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LA MEMORIA 



DB LA 



BIBLIOTECA NACIONAL 

en los años 1875 y 1876. 



Deseada, como todas las ante- 
riores, hit sido la solemnidad que 
cuasi anualmente celebra la pri- 
mera y más importante biblioteca 
del reino, dando á conocerlas cir- 
cunstancias de su vida oficial en 
cuanto al público interesa; pero al 
presente su digno Director ha limi- 
tado aquel acto á la impresión y 
repartición del escrito, cuyo titulo 
hemos tomado por epígrafe, evi- 
tando asi los inconvenientes de 
molestas traslaciones exigidas por 



el decoro de los elevados perso- 
najes oficiales que suelen honrar 
aquel establecimiento con su pre- 
sencia, y no bien avenidas con la 
estabilidad reclamada justamente 
por la conveniencia pública. 

En idénticos casos, en análogas 
ocasiones, hemos procurado dar á 
conocer el espíritu de los escritos 
de un jefe, que lo filé nuestro du- 
rante largo tiempo, á quien vene- 
ramos, y cuya gloria literaria, tam- 
bién en las modestas solemnida- 
des de la Biblioteca Nacional, 
acrecentaban, en años anteriores, 
ingeniosas y sentidas páginas: hoy 
hemos de dejar á nuestros lectores 
que saboreen no pocos pasajes de 
la Memoria debida á la docta y 
hábil pluma del Sr. Rosell, omi- 
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tiendo encomios que no necesita 
su justa fama. 

Orillemos, pues, todo aquello 
que sirve de indispensable preám- 
bulo, y sigamos al Director de la 
Biblioteca Nacional en su oficial 
tarea: 

» r 

«Queda así espacio más holgado 
para discurrir, dice, sobre estas ma- 
terias, aunque en gran pacte, hayan 
sido traídas ya á discusión en los pos- 
treros años por mi dignísimo antece- 
sor y jefe, en cuya fácil y docta plu- 
ma, con ser de suyo tan desabridas, 
cobraban indecible interés, animación 
y encanto. Tan vivo está su recuerdo, 
que ninguno de los concurrentes ha- 
bituales de esta casa, y mucho menos 
yo, por resultar tan injustificadamen- 
te favorecido, podemos apartarle de 
nuestra memoria. Ni el respeto y 
amor que le profesábamos, ni el dis- 
gusto que había de causarnos una 
pérdida doblemente sentida por lo 
inesperada, bastaron á vencer su re- 
solución de retirarse al hogar priva- 
do, donde libre de ocupaciones for- 
zosas y de los cuidados del servicio 
oficial y público, conllevase mejor los 
quebrantos de su salud. No es vani- 
dad de nuestro amor propio; mas 
cuando en lo futuro se haga mención 
de D. Juan Eugenio Hartzenbusch, y 
nos gloriemos nosotros de haberle te- 
nido por compañero y maestro en 
nuestras tareas, nos envidiarán la 
fortuna de haber estrechado la mano 
y tratado de cerca al sabio ilustrador 
del Quijote y al céle])re autor de Los 
Amantes de TetueVj de tantas ottus 



composiciones, dechados de peregnri- 
no ingenio, de exquisita sensibilidad, 
de acendrado gusto y sabroso estilo, 
á quie(n pocos igualan en el primor de 
la concisión, y nyiguno en la virtud 
de su propia desconfianza y de su 
modestia. 

»A 60.106 ascendió el año 75 el nú- 
mero de concurrentes al departamen- 
to de impresos, durante el día y la 
noche, y á 1.195 el de los que consul- 
taron manuscritos: 52.940 fueron los 
píxiReros el pasado año 76, y 1 . 173 los 
segundas, debiendo hacer mención 
entre estosN^ltímos de algunos sabios 
extranjeros qU^, atraídos por la cele- 
bridad de nuestí^s códices, prolon- 
gan aquí su estanc^ft para estudiarlos 
detenidamente y dar J^pnes á luz el 
fruto de sus profundaS|^ investiga- 
ciones. 

» Aplicados esos guarismosS^ las di- 
versas materias en qu,e, siguiendo el 
sistema de Brunet, pueden distnjbuír- 
se las obras servidas en ambos finos, 
resulta una proporción que, pon lo 
que altera los cómputos anteriormen- 
te establecidos, conviene consígnitr 
aquí. La sección de Historia ha siao 
por largo tiempo la más favorecida 
hoy lo es la de Ciencias y Artes, perd^ 
con diferencia tal, que excede en más 
de un doble á la primera. Sígnense 
después la de Bellas Letras, la de 
Enciclopedias y Periódicos y la de 
Jurisprudencia, que están con la de 
Historia en relación de tres á cinco, 
de uno á cuatro y de uno á cinco res- 
pectivamente; y por último, la de 
Teologal, mermada ya hasta el punto 
de dar menos de una tercera parte. 
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comparada con la de Jurisprudencia. 
En los estados que yan al fin de esta 
Memoria figuran el número de piezas 
musicales y estampas servidas en 
cada uno de sus departamentos, que 
así como el de raríos, acrecen de dia 
en dia y forman ya cuantiosos reper- 
torios de monumentos para el arte, y 
de importantísimos comprobantes y 
materiales para la historia. 

>Merced al generoso celo con que 
V. E. alienta y realiza nuestros propó- 
sitos (dicho sea en testimonio de mi 
gratitud), dan de sí nuestros actuales 
recursos para vivir más holgadamente 
que en otros tiempos La puntualidad 
en el percibo de la oonsginacion de 
gastos permite atender al cuidado de 
nuevas adquisiciones; y si por un mez- 
quino espíritu de economía no nos ne- 
gasen la mayoría de nuestros autores 
y editores un ejemplar de las obras 
qnedaná luz, seenriquecería la Biblio- 
teca con multitud de libros de que ca- 
rece. Para subsanar esta falta, saría 
menester una de dos cosas: ó imponer 
este tributo en la Ley de propiedad li- 
teraria, como antiguamente, dado que 
esta especie de expropiación forzosa 
redundaría al cabo en provecho de los 
miamos que la repugnan, ó á imita- 
ción de lo que acontece en Inglaterra, 
donde este privilegio, por extenderse 
á varias bibliotecas, se había hecho 
realmente oneroso, incluir en los pre- 
supuestos del Estado una suma no pe- 
queña para atender á esta obligación, 
que como tal debe considerarse. 

>Ser(a, sin embargo, quimérica pre- 
tencdon la de reunir y acumular aquí, 



no solo las producciones que ha dado 
la imprenta á luz desde su maravillo- 
so descubrimiento, mas ni siquiera 
una mínima parte de las nacidas en 
nuestro suelo. El mismo Gutenberg 
que volviera hoy á la vida, se asom- 
braría de la eficacia del arte que adi- 
vinó y que dejó imperfecto; pudo con- 
jeturar los efectos de su mecanismo, 
no el irresistible impulso que comu- 
nicaba á la ilustración, ni los nuevos 
y anchurosos horizontes que abría al 
entendimiento humano. Porque si so- 
lo una ciudad de Alemania ofrece de 
un año á otro el exceso de más de un 
millón de volúmenes salidos de sus 
máquinas tipográficas, ¿qué cifra bas- 
tará á expresar la suma de los acumu- 
lados en tantos pueblos y países du- 
rante cuatro siglos consecutivos? Dejo 
al juicio de los discretos considerar 
la inocente credulidad de los que exi- 
gen que haya en las bibliotecas un 
ejemplar siquiera de todas las obras 
que se publican: en las particulares, 
dicho se está que su caudal ha de li- 
mitarse á las especialísimos en cada 
género ó especie, ó á un repertorio 
de índole determinada. En estos gran- 
des centros, verdaderos museos bi- 
bliográficos, deben principalmente 
existir aquellas publicaciones que por 
lo costosas solo están al alcance de las 
personas acaudaladas, y las que por 
su rareza merezcan conservarse en un 
depósito oficial para solaz de los eru- 
ditos y provecho de todo el mundo. 
En nuestros catálogos figuran libros 
de excesivo precio, y algunos manus- 
critos importantes, como las tres co- 
medias de Lope de Vega, que tienen 
por título: M Cordobés Bateroso^ 
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Pedro Carbonero, La prueba de los 
amigos y JEl Príncipe despeñado, au- 
tógrafos llenos de multitud de yarian- 
tes con respecto á las impresiones; 
y V. E. sabe que diligencias he prac- 
ticado—cuantas mi deber me impone 
— para 'que esta Biblioteca adquiera 
alguna á que dan gran yalor la escasez 
de sus ejemplares ó el mérito singu- 
lar de sus ediciones. 

>La diñcultad nacida de los siste- 
mas de catalogación puede ya darse 
por resuelta, atendiendo á que si el 
clasificar las existencias de este esta- 
blecimiento por rigoroso orden de 
materias pide su procedimiento cien- 
tífico y filosófico hasta cierto punto, 
la materialidad de servir los libros se 
contenta con índices auxiliares, suple- 
torios, y en último resultado empíri- 
cos; que al que solicita un libro de 
autor ó asunto determinado, no le im- 
porta tanto que se refiera á tal ó cual 
clase, serie y división de un sistema 
bibliográfico más ó menos exacto y 
completo, como al que pretende ave- 
riguar cuáles obras puede consultar 
acerca de una ciencia, de un país, de 
una época ó un punto cualquiera in- 
tercalado en la vasta enciclopedia del 
saber humano. Y aun bajo el aspecto 
filosófico de la clasificación por mate- 
rias, justo es conceder á uují práctica 
razonable, temperamentos y limita- 
ciones á que no están obligados los 
que, partiendo de un principio absolu- 
to, atienden solo á la generación ó 
analogía de los conocimientos entre 
sí, ó á la relación que guardan éstos 
con el sucesivo desarrollo de las facul- 
tades de la inteligencia. Oon razón» 



pues, afirma un distinguido escritor 
y bibliógrafo militar «que una cosa es 
clasificar ideas y otra clasificar li- 
bros.» 

»Infiérese de lo expuesto cuan múl- 
tiples y diversas, ya como preparato- 
rias, ya como complementarias, son 
las ocupaciones á que dará lugar 0I 
cuidado y buen régimen de una bi- 
blioteca de primer orden. Desde que 
con el modesto aire de pretendiente, 
aunque provisto á veces de excelentes 
recomendaciones, demanda un libro 
asilo en aquel lugar, hasta que admi- 
tido como familiar y engalanado con 
vistoso y quizá espléndido ropaje 
toma asiento entre sus moradores, se 
ve sometido ¿ multitud de pruebas y 
reconocimientos. Examinase minu- 
ciosamente su interior; pasa á manos 
de los que han de aderezarle en debi- 
da forma; torna al sitio de donde salió, 
y vuelve á sufrir nuevas investigacio- 
nes respecto á su índole, á su proce- 
dencia y á todas las demás circunstan- 
cias que confirman su singularidad. 
Unas veces llama en él la atención su 
idioma, difícil de comprender por lo 
exótico y desusado; otras el asunto 
sobre que versa, Yago por demás y 
apenas reducible á un concepto deter- 
minado de tal ciencia ó conocimiento, 
porque su misma novedad le excluye 
de los usuales, ó le coloca á la vez en- 
tre varios de ellos, y no pocas se re- 
siste á todo análisis, encubriendo su 
origen, su patria y el tiempo en que 
salió á luz; pormenores que solo pue- 
den averiguarse á fuerza de estudio y 
de diligencia. 

»Tarea no menos lenta y dificultosa 
es la formación del índice de manus«> 
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erítos, eajos TolómeneSy legajos j 
doeamentos no ofrecen en moltitad de 
eamoB indicio alguno de donde deducir 
. los datos indispensables para redac- 
tar sus artículos respectivos; el reco- 
nocimiento 7 extracto de la inmensa 
colección de impresos varias j hojas 
sueltas que constituyen el ya inesti- 
mable caudal de este departamento; 
el arreglo del de estampas, dividido 
en sus dos grandes secciones históri- 
ca y artística, ordenada la una por 
tiempos y por clases, y la otra según 
las diferentes escuelas que han flore- 
cido sucesivamente, así en España 
como en los demás países, y finalmen- 
te, el catálogo de las piezas musica- 
les, antiguas y modernas que figuran 
aquí como documentos importantes 
para la historia del arte ó de reivin- 
dicación para la propiedad de sus au- 
tores. 

» Obligaciones son estas, excelentísi- 
mo señor, que piden un número de per- 
sonas cuando no considerable, suficien- 
te al menos, como alguna vez lo era, 
para que no queden desatendidas; ma- 
yor es aún el que hay necesidad de em- 
plear en el servicio material del públi- 
co; en el registro de los nuevos libros 
que ingresan casi diariamente; en la 
colocación de los que definitivamente 
se destinan á la lectura; en la custodia 
é inventario de los que se distinguen 
por su rareza ó relevante mérito, en 
el cuidado inmediato y constante de 
los índices, y en otras ocupaciones 
igualmente perentorias y á veces im- 
previstas, que imponen el orden y 
buena administración de tales esta- 
blecimientos. A la angustia y falta de 
espacio que no há mucho experimen- 



tábamos y hacía imposible nuestra 
permanencia en esta casa, se ha sub- 
venido con la construcción del pabe- 
llón inmediato, que según nuestro 
cálculo dará cabida á unos 100.000 vo- 
lúmenes; pero la escasez de personal, 
¿cómo se remedia, sino aumentánJolo 
en proporción á las nuevas atenciones 
y necesidades? Se ha acrecentado con- 
siderablemente nuestro caudal con las 
librerías del Sr. Marqués de la Roma- 
na y de D. Luis Usoz,*sin contar las 
anteriores adquisiciones y las que á 
cada momento se hacen en virtud de 
compras y otros conceptos; por la 
misma razón no basta hoy lo que en 
otro tiempo podía estimarse hasta 
como holgado. Se han ideado medios 
de reproducir mecánicamente nues- 
tros índices, de suerte que se evitara, 
con ahorro de tiempo y g^sto, la 
trascripción manual é interminable 
de millares y millares de papeletas; 
mas la falta de recursos ha frustrado 
el mayor de cuantos pudieran imagi- 
narse. ¿Qué culpa, pues, se nos acha- 
ca, si por un lado tropezamos con es- 
torbos y por otro con imposibles? La 
labor crece de día en día, pero al 
mismo tenor mengua el producto y se 
entorpecen y prolongan sus resul- 
tados. 

>Oon razón se dice que no hay me- 
dio de escribir la historia literaria 
donde se carece de los datos que su- 
ministra la bibliografía, la cual tiene 
su lugar propio entre las ciencias 
históricas, su enseñanza especial en 
las escuelas que las profesan, y sus 
alumnos en doctísimos cultivadores 
y aun entre jóvenes que se anticipan 
á su edad para dar sazonados frutos 
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de profundo saber y pr,ecoz experien- 
cia en este ramo. Con sólidas razones 
sostienen también muchos que las 
llamadas fuentes de conocimiento, 
más bien que al aparato científico y 
al sentido de relación entre nociones 
de la misma índole, deben referirse al 
principio de autoridad, ó lo que tanto 
vale, á la intervención de la historia 
literaria en la marcha progresiva de 
toda ciencia. De aquí la necesidad de 
la bibliografía; que si considerada 
bajo su aspecto genérico ó universal 
arredra á la inteligencia más audaz y 
privilegiada, reducida á límites con- 
cretos, ofrece, aunque siempre vasto, 
campo de más fácil exploración á los 
eruditos. 

^Prescribe el Reglamento especial de 
la Biblioteca, vigente aún en esta par- 
te por no haberse de expreso deroga- 
do, que en las Memorias anuales se dé 
cuenta del estado, progresos, vicisitu- 
des y necesidades del establecimiento. 
Sin conocer lo presente, mal puede 
razonarse de lo futuro, y convendría 
hacer extensiva esta práctica á todas 
las dependencias de su clase. No llega 
la nuestra al grado de prosperidad 
que alcanzan sus análogas del extran* 
jero; y sin embargo, íqué incremento 
tan considerable, cuan distinta orga- 
nización ha recibido en estos postre- 
ros tiempos! Treinta y dos años hace 
que sirvo en ella; y si mis compañeros 
de entonces, que apenas subsiste, al- 
guno, volvieran á la vida y al respec- 
tivo puesto que aquí ocupaban, ¡qué 
asombro no experimentarían al ver 
duplicado con exceso el número de los 
libros; olvidados por inútiles sus tra- 



bajos; aprovechando codiciosamente 
hasta el rincón más pequeño del edi- 
ficio; convertido en simétric^is anda- 
nadas de estantería el solar del jardín 
en que se recreaban; el salón de lectu- 
ra iluminado de noche como de día, y 
en el orden moral, todo trasformado, 
ideas, principios, estudios, sentimien- 
tos y aspiraciones! 

^Necesario es, sin embargo, guar- 
dar aquella herencia, y guardarla con 
celo y con gratitud, preservando de 
los estragos del tiempo los monumen- 
tos de la antigüedad. Por esto se da á 
los encargados de su custodia el nom- 
bre de conservadores, y mal podría- 
mos nosotros merecerlo desatendien- 
do tan sagrada obligación. Aquí, como 
en todas partes, son los códices nues- 
tra principal riqueza, pues por su me- 
dio se ha trasmitido hasta nosotros la 
ciencia antigua; reliquias dignas de 
verdadero culto, cuyas cifras, cuanto 
más oscuras, n^ás claro parecen reve^ 
lar el pensamiento que las dictaba. El 
trascurso de uno y otro siglo ha im - 
preso en ellos su destructora huella, 
y uno de nuestros cuidados es rejuve- 
necerlos, confiando su restauración á 
manos hábiles y expertas en estos de- 
licadísimos procedimientos. Entre los 
apéndices adjuntos acompaña la nota 
de las restauraciones más notables úl- 
timamente ejecutadas. 

» Término y remate de este fatigoso 
escrito es, Excmo. Sr., la exposición 
de las necesidades á que debe atender- 
se en una biblioteca, no solo de la con- 
sideración que la nacional, sino de la 
que merecen todas las demás, media- 
nas ó peq^^eñas, porque dentro de su 
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respectivo círeulo, y dado su particu- 
lar objeto, la gradación de unas á otraa 
consiste en el accidente exterior de la 
cantidad. Si las bibliotecas son un 
elemento auxiliar, y aun imprescindi- 
ble, de la enseñanza, un eficacísimo 
. medio de ilustración, á este fin debe 
atenderse principalmente, y por lo 
tanto, más esmero, más elección y mé- 
todo más estricto deben emplearse en 
la organización de las consagradas es- 
pecialmente á la enseñanza, que en la 
de las que tienen por objeto y base la 
erudición. Cabe en éstas mayor liber- 
tad, porque giran dentro de mucho 
más vasta esfera, limitándose las otras 
á más reducido ámbito; por lo mismo^ 
convienen hombres más especiales en 
el servicio de las primeras, y de ins- 
trucción más varia y enciclopédica en 
la administración y régimen de las se- 
gundas: principio que, llevado hasta 
sus últimas consecuencias, daría por 
máxima la opinión de los que sostie- 
nen que una biblioteca general no de- 
biera ser más que la reunión de varias 
particulares. 

»Admitámoslocomo un hecho: siem- 
pre existirá cierta correlación, cierta 
preparación común entre los conoci- 
mientos que deben ser familiares á los 
encargados de todas ellas; lo cual su- 
pone también una escala gradual en 
el orden de jerarquía, desde la biblio- 
teca elemental, por decirlo así, hasta 
la más copiosa y completa en sus fon- 
dos y colecciones. De aquí la necesi- 
dad de elevar á profesión lo que antes 
constituía una colectividad tan incon- 
dicional como heterogénea; la crea- 
ción de un cuerpo facultativo» y el es- 
tablecimiento de una escuela de ins^ 



truccion para las que se dediquen á 
este importante ramo del servicio pú- 
blico. La organización práctica de es- 
tos establecimientos; la unidad de sis- 
tema en los procedimientos de catalo- 
gación; la distribución más acertada 
de las nuevas adquisiciones; la inter- 
. minable tarea dolos índices auxiliares 
y complementarios, y tantos otros tra- 
bajos, ya científicos, ya materiales, no 
deben fiarse á la fortuita idoneidad y 
afición de un célebre escritor ó de un 
académico distinguido; el genio sigue 
otros rumbos, no desciende á tan mi- 
nuciosas ritualidades. 

>Un cuerpo numeroso cuanto baste 
á desempeñar cumplidamente el ser- 
vicio de las bibliotecas, compuesto de 
personas instruidas, laboriosas, mo- 
destas, exclusivamente consagradas 
al estudio, al p^oíundo conocimiento 
de las antiguas literaturas, y al no me- 
nos necesario d^A^ movimiento litera- 
rio de nuestros f}^^; una clase subal- 
terna, meramente administrativa, de 
auxiliares que desempeñen el servicio 
mecánico de tales establecimientos; 
una disciplina rigorosa que obligue á 
todos almas puntual cumplimiento de 
sus deberes; un espíritu de justicia é 
igualdad que a|iogue para siempre 
ambiciones prematuras y soberbias in- 
tolerables; instrucciones generales y 
precisas á las cuales se atengan todos, 
para la formación de los índices auxi- 
liares, destinados al más pronto ser- 
vicio de los libros, en que solo se con- 
signan los datos visibles y externos de 
éstos, y los llamados índices de mate- 
rias, que comprenden bajo otra forma 
investigaciones de origen y relación, 
históricas y críticas, sobre las obras 
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sometidas á un métédo especial de 
clasificación, y sobre la significación é 
importancia de sns autores; frecuen- 
tes visitas de inspección, que averi- 
güen el estado j necesidades de cada 
establecimiento, y la aptitud j celo ó 
negligencia de sus individuos; la cen- 
tralización de los fondos destinados á 
la adquisición de libros, que permita 
distribuirlos convenientemente y con 
la posible economía; un juicioso sis- 
tema de cambios con los particulares 
y recíproco entre los establecimien- 
tos, y otro de concursos y premios pa- 
ra sus individuos, en que á la vez que 
se estimule su aplicación, se otorgue 
digna recompensa á sus merecimien- 
tos: estas, Excmo. Sr., son hoy las ne- 
cesidades de las bibliotecas, útilísimos 
auxiliares de la enseñanza, á que con 
tan benévolo interés atiende el ilus- 
trado y celoso ánimo de V. E.; las cua- 
les me atrevo á exponer á su superior 
criterio, menos confiado en mi propio 
juicio que obligado por los deberes 
que me impone mi lítinroso y difícil 
cargo.» V' 



NOTICIAS, 



La Biblioteca Nacional ha adquiri- 
do durante el año 1875 lo siguiente: 

Del Ministerio de Fomento en vir- 
tud de la Ley de propiedad literaria: 
844 libros, 16 periódicos, 72 folletos, 
854 piezas de música, 6 cuadros si- 
nópticos, 23 mapas y planos y IB es- 
tampas. 



Del Ministerio de Ultramar. 2 libros 
y 1 folleto. 

De los Gobiernos civiles de provin* 
cía: 12 libros y 3 folletos. 

De los editores: 1 libro . 

Boletines Oficiales de provincia: 50. 

En obras regaladas: 440 libros, 103 
periódicos, 1.179 folletos, 28 mapas, 21 
estampas y 12 obras manuscritas. 

En obras compradas: 407 libros, 30 
periódicos, 556 folletos y 40 manus- 
critos. 

En obras adquiridas por cambio: 1. 

Suman: 1.707 libros, 199 periódi- 
cos, 1.811 folletos, 854 piezas de mú- 
sica, 6 cuadros sinópticos, 51 mapaf; 
y planos, 34 estampas y 52 obras ma- 
nuscritas. 

Durante el año 1876 adquirió: 

Del Ministerio de Fomento y en vir- 
tud de la Ley de propiedad literaria, 
579 libros, 17 periódicos, 27 folletos. 
633 piezas de música, 13 mapas y 650 
estampas. 

De los Gobiernos civiles de provin- 
cia: 3 libros y 1 folleto. 

De los editores: 1 libro. 

Boletines Oficiales de provincia: 50. 

En obras regaladas: 268 libros, 49 
periódicos, 1.421 folletos, 1 pieza de 
música, 1 cuadro sinóptico, 5 mapas, 
2 estampas y 23 manuscritos. 

En obras compradas: 2.378 libros, 
135 periódicos, 317 folletos, 3 piezas 
de música, 163 estampas y 28 manus- 
critos. 

En obras adquiridas por cambio: 1 
libro, 221 folletos y 23 manuscritos. 

Suman: 3.230 libros, 255 periódicos, 
1.766 folletos, 687 piezas deimúaica, 1 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



9 



cuadro sinóptico, 18 mapav, 1.036 es- 
tampas j 74 manuscritos. 



Las adquisiciones de la Biblioteca 
provincial de Lérida han ascendido 
á 597 volúmenes en el año que media 
desde 1.° de Octubre de 1876 á 30 de 
Setiembre de 1877. Su celoso biblio- 
tecario, D. Luis Jené y Gimbert, ha 
contribuido á ese notable ingreso in- 
terponiendo activas gestiones con las 
oficinas públicas y las corporaciones 
cientiñcas. Sin desatender el servicio 
ha redactado también nuestro com- 
pañero 2.000 papeletas de índice, con 
las cuales ha terminado las corresr- 
pondientes á la sección de jurispru- 
dencia; y con empeño procura enri- 
quecer la colección de libros impresos 
en aquella provincia, ó escritos por 
hijos de aquel mismo país. 



bibliografía. 



Bl Mioico Prodioiosc— Drama de Calderón, 
publicado por Morel-Fatio. 

Tienen las glorias literarias una 
ventaja sobre las militares ó políticas, 
y en general sobre toda otra gloria, y 
es la de, no solamente resistir firme- 
mente la acción del tiempo, sino aun 
consolidarse más y más á la intempe- 
rie (como sucede á ciertos materiales 
de construcción), mientras las otras 
suelen perder quilates, ó perderlo to- 
do, á los golpes de la critica moderna. 



Y sucede, además, que una nación li- 
teraria, aunque por el círculo inevi- 
table de los destinos humanos venga 
á menos y pase de la vanguardia á la 
retaguardia, goza de una vida perdu- 
rable que se irradia á todo el orbe 
culto, y saca de sí misma y del recuer- 
do perenne de su cultura fuerzas nue- 
vas con que reconstituirse; como qui- 
zá ha sucedido á España, á quien, en 
el estadio de la literatura, creemos 
que ningún pueblo moderno le ha to- 
mado delantera. 

No hay género en que no haya des- 
collado; pero principalmente brilla 
sin rival en las numerosas variedades 
del satírico, en la novela y todo lo quo 
á la pintura de las costumbres con- 
cierne, en el teatro, cualesquiera que 
sean sus desbarros, y en la poesía po- 
pular de los romances, de cuya rama 
de nuestra poesía se han ocupado, 
más que nosotros, algunos extranje- 
ros, sobre todo ingleses y alemanes. 
No se entienda esta última proposi- 
ción en demérito de nuestros críticos 
ni en desdoro de nuestra nación; pues 
aunque son contados, son en cambio 
muy ilustres los españoles que han 
consagrado sus vigilias á nuestros ro- 
mances y cantares de gesta, varieda- 
des de la lírica que, puesto que tienen 
puntos de vista que las separan, tie- 
nen otros más fundamentales que las 
unen. Nunca serán bastante alabados, 
en efecto, los primeros conatos de 
Quintana, hombre de gran crítica y 
g^sto, aunque sin propósitos de eru- 
dición; los trabajos acabados del inol- 
vidable Duran; los nuevos de Ríos; los 
acopiados y todavía por desgracia no 
publicados de Agpiiló, y los que en dos 
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diversas épocas ha producido Mílá, en 
la una publicando un Romancerillo, 
y en la otra, y muy reciente, dando á 
la estampa, con no poca fatiga, un 
libro sobre la Poesía herdico-popular 
castellana. 

En esta notable obra (y con esto ter*- 
minamos esta especie de introducción 
digresiva y pagamos de paso á Milá 
un tributo que le debíamos, si bien 
con el sentimiento de hacerlo en tan 
vil moneda como si fuera ochavos 
marroquíes), se desentrañan puntos 
importantes concernientes ¿ la poesía 
popular; ^ citan y muchas veces se 
rectifican los trabajos de Horder, Cía- 
rus, Bowle, Southey, Schlegel, Sis- 
mondi, Q-rimm, Diez, Depping, Ha- 
Uam, Wolf, Huber, Fauriel y otros; 
se diserta sobre las mutuas relaciones 
literarias entre España y Francia, 
atenuando un poco la influencia de 
esta última nación; se sigue el proce- 
so popular, histórico, legendario y 
poético de los más principales héroes 
épicos, como el Rey D. Rodrigo, Ber- 
nardo del Carpió, Fernan-Qonzalez y 
sus sucesores, los Infantes de Lara y 
el Cid; se continúa la reseña de hasta 
cuarenta y nueve romances varios, en 
los cuales entran los de D. Pedro el 
Cruel y algunos moriscos y fronteri- 
zos; se releva la importancia de éstos, 
á quienes se considera como «joya in- 
comparable de la poesía castellana,» 
y de quienes se dice que conservan 
más fielmente su forma primitiva ó 
contemporánea, como se nota en el de 
la batalla de los Alporchones y en los 
del cerco de Granada; se trata aparte 
de los del ciclo carolingio (no cario- 
vingio) y ciclo bretón, con oportunas 



reflexiones acerca de éste; se consagra 
alguna atención á los novelescos y 
caballerescos sueltos; se penetra en 
el mecanismo de la versificación de 
aquellas primeras épocas, con ciertas 
aficiones latinas, más que árabes, de 
parte del autor; y se aventura, en fin, 
una clasificación de los romances, no 
á la verdad por géneros, sino, digá- 
moslo así, por castas, resultando ser 
populares, árabes, juglarescos, erudi- 
tos, semi-artísticos, de trovadores, 
vulgares y artísticos. El estudio que 
revela esta obra es grande, los puntos 
que trata son interesantes, y la críti- 
ca que la preside denota maestría y 
profundidad, todo lo cual eleva este 
libro á la categoría de los que tienen 
un valor europeo; pero tiene tal con- 
cisión, tales abreviaturas, tal atrope- 
llo de datos, tal sobriedad de adornos, 
tal ausencia de personalidad, que más 
parece libro alemán que español, más 
de erudición antigua que de moderna, 
más de consulta que de lectura, y 
desde luego más de biblioteca que de 
lectura universal. 

La otra rama espléndida de nuestra 
poesía es el teatro, el cual, si notan 
curioso como el romancero, es en cam- 
bio mucho más rico en poesía y tam- 
bién más abundante en la pintura de 
costumbres. Su verdadero valor solo 
en nuestros tien),pos ha sido conocido; 
porque en los suyos no había critica, 
y si la había, era la de Cerv antes y la 
del mismo Lope, los dos conformes en 
anatematizarlo; y por lo que toca al si- 
glo pasado, los mismos amantes del 
teatro antiguo, como Huerta y aun 
Moratin, estaban resabiados de su frío 
gusto clásico; pero desde que Duran, 
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en un librito anónimo, y los colectores 
del año 1828 y siguientes, en los jui- 
cios con que acompañaban cada co- 
media, avivaron la curiosidad, nunca 
por completo extinguida, pues siempre 
el teatro antiguo se sostuvo en la es- 
cena, los literatos españoles y extran- 
jeros publicaron, comentaron, refun- 
dieron, tradujeron y exaltaron aquel 
maravilloso mundo de invención, de 
travesura, de gracejo, de caracteres, 
de poesía y de sin par lenguaje. 

Entre esos extranjeros, á cuya ca- 
beza se encuentran los alemanes, fi- 
gura y en muy buen lugar el más mo- 
derno de ellos, Alfredo Morel-Fatio, 
el cual, en este mismo año corriente, 
ha publicado en Heilbronn el Mágico 
prodigioso de Calderón, con un estu- 
dio preliminar de nada menos que 76 
páginas. Tanto ese proemio, cuanto 
la publicación misma del Mágico ^ 
concordado con sus varias fuentes y 
estudiado hasta en el mecanismo de 
su composición, merecen nuestro agra- 
decimiento como españoles y nuestro 
aplauso como críticos: Morel Fatio 
ha ganado carta de naturaleza en Es- 
paña, y forma en esa compañía sa- 
grada de hispanófilos, para quienes to- 
do premio seria corto, si ese premio 
moral no fuera inmenso. 

Del Mágico no hay que hablar por 
que es de todos conocido, y mucho 
más desde que el año último sufrió la 
prueba de la escena en Madrid, prueba 
que nos hace temblar cada vez que la 
vemos en nuestros días ensayada con 
el teatro antiguo . El asunto es un filó- 
sofo convertido en amante, este aman- 
te convertido (como hombre sin mun- 
do) en condenado, y este condenado 



borrando la cédula que le hacía esclavo 
del demonio con la sangre que ofrece 
á sus perseguidores, los satélites de 
Decio. El protagonista es San Cipria- 
no de Antioquíay el objeto de su amor 
Santa Justina; y, cuando no hubiera 
en el drama sino el elogio de aquella 
mujer fuerte en unos versos ovilleja- 
dos y su monólogo del tercer acto so- 
bre el amor, ya habría que rendir, si 
no á la obra, al autor, el tributo de 
nuestra admiración. En cuanto á la 
base primera de este drama, ó sea á 
su primera invención ó composición 
literaria de su argumento (porque ya 
es por demás sabido que nó hay nin- 
guna obra de alguna perfección que 
no venga herida de otra obra más in- 
fantil y quizá oscura), prueba muy 
bien Morel-Fatio que el original no ha 
de buscarse en D. Miguel de Manara, 
porque este caballero solo tenía onc e 
años cuando vio la luz el Mágico, sien- 
do más creíble que una relación grie- 
ga del siglo X, traducida al latín en 
el XVI por el Obispo Lipomanus, sir- 
viese á Calderón para esa obra tea- 
tral, tan acomodada á su genio y fa- 
cultades. 

La edición de que nos ocupamos 
honra en muchos conceptos al litera- 
to que la ha publicado, no sólamehte 
por el lujo material de papel y tipos y 
por los dos facsímiles que lleva, sino 
por las diversas lecciones que del tex- 
to ofrece, tomándolas del manuscrito 
que posee el Duque de Osuna, de la 
lección definitiva manuscrita, de la 
impresión antigua en la parte XX de 
Comedias Escogidas, de la colección 
especial de Calderón hecha por Vera 
Tasáis y de las correcciones que prac- 



12 



REVISTA DB ARCHIVOS* 



ticaron Keil y Hartzenbasch» aquél 
en su edición de Leipsick en 1829, y 
éste en la Biblioteca de Autores es^ 
pañoles. 

Pero en lo que no vamos muy de 
acuerdo con el diligente editor, es en 
su respeto supersticioso á la ortogra- 
fía antigua 6 auténtica. Pase que, 
en un libro de muy remota época y 
esencialmente dedicado á la lectura y 
estudio de solo las personas científi- 
cas, se lleve el escrúpulo de la exac- 
titud á extremos fotográficos; pase 
que, aunque no se imprima en esta 
minuciosa forma, se aproveche para 
etimologías é interpretaciones la lec- 
ción antigua, explicando esto por me- 
dio de anotaciones, como el mismo 
Morel>Fatio lo hace con la voz pltt^ 
hiera por plugiera (en nuestro sentir 
con poca fortuna], y como Gallardo lo 
hizo en varias ocasiones explicando 
acertadamente la v. m. por vuesa- 
merced; pase que el que imprime una 
sola y breve obra en todo un tomo, y 
á ella dedica todos sus afanes, como 
lo ha hecho el nuevo publicador del 
Mágico prodigioso, lo haga en esa 
ó en la forma que guste; pero exigir 
que esto se realice en una colección 
vastísima y aun popular como la de 
Rivadeneira, es en nuestro sentir un^i 
inconcebible demasía. Aun así, ya lo 
ensayó Hartzenbusch por excepción, 
y como por vía de muestra, en no re - 
cordamos qué obra ú obras del teatro 
antiguo, que, si no estamos ahora 
trascordados, debió de ser en la pu- 
blicación de Tirso de Molina; pero por 
punto general, el haberlo hecho con 
todas las comedias hubiera sido un 
mal acuerdo, en primer lugar por ser 



innecesario é inconducente y lue- 
go por lo que dificultaría la lectu- 
ra, por lo que haría desmerecer á ve- 
ces la obra, por la inconsecuencia con 
que los autores antiguos procedían, y 
por lo descuidados, y nos atrevemos 
á decir, ignorantes, que eran de la or- 
tografía. 

La Introducción que precede al 
Mágico tiene muchos puntos de vista 
luminosos y corresponde á la buena 
reputación del autor. Allí se anotan 
un buen número de ediciones desde 
la de 1663; se citan seis traducciones, 
especialmente la de Gries en 1816, 
que mereció los elogios de Goethe y 
está hecha en iguales metros que el 
original; se discurre sobre la versifi- 
cación, descendiendo á ciertos porme- 
nores prosódicos, y, en fin, se hacen 
diversas reflexiones generales sobre 
nuestro teatro antiguo, con algunas 
de las cuales no estamos nosotros 
muy conformes, aunque las dimen- 
siones que ya ha tomado este artícu- 
lo no nos permitan explicarnos de 
asiento sobre el particular. Algunas 
de ellas son de poco momento, como 
es el cargo que hace á la Biblioteca 
ya citada de haber modernizado las 
comedias, haberlas distribuido en es- 
cenas y haberlas presentado sin co- 
mentarios gramaticales; pero otras 
hay de más miga, que pedirían una 
disertación, y son las que se refieren 
á la que él llama escuela de Valencia, 
á la mayor importancia que concede 
al fondo histórico sobre el literario y 
á la censura demasiado acre que diri- 
ge contra los poetas de los últimos 
tiempos, que precisamente fueron los 
tiempos abiertos por Calderón. En 
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cuanto al primer extremo, nosotros 
somos muy poco dados i reconocer 
por liyianos motiyos nuevas escuelas 
poéticas, y desde luego no reconoce- 
mos la valenciana, y solo nos parece 
que hay una teatral que llamaremos 
española, 6 si se quiere madrileña. Bn 
lo tocante á los otros dos puntos, aun- 
que no negaremos que esconde una 
bella alma aquel gallardo semblante 
del teatro español, todavía nos parece 
que es superior, que es inimitable, 
que es, ni antes, ni después, ni nunca 
oida aquella celestial música de bue- 
na poesía, dentro de la cual vive, sin 
embargo, con mucha frecuencia un 
disparate histórico, ó una moral equi- 
voca, ó una vacuidad de pensamien- 
to, ó una composición atropellada y 
defectuosa. Dicho sea todo en paz 
con los partidarios del teatro anti- 
guo, á quienes no cedemos en su afec- 
to, y en paz con el Sr. Morel-Patio, á 
quien no quisiéramos mortificar con 
nuestra contradicción. 

Jerónimo Borao. 



PbINOIPIOS DB LXTBRATUBA OBNBBAL y S8PA.- 

FIOLA, por el Dr. D. Manuel Milá y Fonta- 
nali.— iViwv» «dicton.^Barcelona, 1877 (1). 

Excelente manual, superior á cuan- 
to hay escrito en castellano como obra 
didáctica, y mil veces preferible, por 
todos conceptos, á otra que suelen 
leer muchos jóvenes de Madrid, en la 
que insensiblemente para ellos se les 



(l) Véadase á 18 ra. en la librería de Ver- 
da^ner, Rambla, fjrente al Ll<ieo, Barcelona. 



inocula el virus del excepticismo, el 
desprecio á todo lo grande que ha te- 
nido el pueblo español, con antireli- 
giosa saña, que apenas puede ocul- 
tarse. Abundante en doctrinas, con- 
ciso y sobrio en la forma, correcto y 
elegante en la frase, sano de ideas, 
apreciador concienzudo de las obras 
literarias por propio estudio y expe - 
riencia, no traduciendo ni plagiando. 
Claro y breve, es el libro delSr. Milá 
y Fontanais una verdadera joya para 
iniciarse en estos estudios sin tropie- 
zo alguno. Recomendamos con todo 
encarecimiento su estudio á la juven- 
tud española) y nos lo han de agrade- 
cer cuantos por nuestra recomenda- 
ción le lean. 

F. C. Y M. 



VARIEDADES- 



DESimO DB LO QUE SB PUBDB JUZGAR DB 
A QUB PARTES PUEDE TR LA ARMADA 
QUE AL PRESENTE SE APAREJA BN 
FRANCIA (1) 

Aqui se sabe cada dia de Francia y 
agora vltimamen^t^ de quatro dias a 
esta parte de Nantes como en la Ro- 
chela, Broaje y en la ysla de Rey y en 
toda la rribera de Burdeos y otros 
puertos al contorno se haze una grue- 
sa armada del numero de 50 á 60 velas 
grandes y pequeñas inuy bien en or- 
den de guerra con mucha artillería y 



il) Bf el épfgrafb del documento. 
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municiones y vituallas y todo lo de- 
más necesario para ella para vn gran 
tiempo, con muchos marineros y mu- 
cha gente de guerra que se añrma 
passan de cinco a seis mil arcubuze- 
ros sin muchos gentiles hombres y 
nobles mancebos de toda Franela co- 
mo ya alia se sabrá. 

Y en esta corte y cibdad aunque ay 
muchas personas que han procurado 
de saber para donde se haze esta ar 
mada y vno de los que la han procu- 
rado aqui saber soy yo, no se ha podi- 
do saber y lo mismo se escriue de Fran- 
cia por personas de ymportancia y lo 
mismo dizen los que vienen de aque- 
lla corte y de las partes adonde se 
haze dicha armada que no se puede 
saber para donde y ra: lo que solamen- 
te se ha podido saber es que se dize es 
para yr á las Yndias de Spaña a parte 
donde ay mucho oro y otras muchas 
riquezas y que es tierra que no esta 
poblada de xpianos sino de gentiles; y 
si es verdad que el intento y desinio 
de dicha armada es el yr a dicha par- 
te, ¿ my juicio y de lo poco que desto 
alcance, no puede ser sino a las par- 
tes que aqui abaxo diré. 

Será al rrio de Marañen questa tre- 
zientas leguas del cabo de Sant Agus- 
tín al hueste del en siete grados y me- 
dio. Es como se sabe gran rrio y por él 
adentro distancia de camino ay mu- 
cho oro y otras muchas cosas ricas 
como pedreria, en especial esmeral- 
das, yncensio y balsamo, y de este rrio 
Marañen hasta el rrio que dizen Mar 
Dulce ay 25 leguas, el qual se afirma 
tiene sesenta leguas de anchor en la 
boca y que lleva tanta agua dulce que 
entra mas de 20 leguas en la mar sin 



se mezclar con la salada. Por este rrio 
de Mar Dulce adentro se afirma tam- 
bién que ay mucho oro y deste rrio 
Mar Dulce hasta la prahiapor la costa 
de la mar ay 250 leguas y corre la 
costa al huest norhuest, y la prahia 
esta destotra parte de la equinocial 
de la banda del norte en siete grados . 
En esta prahia esta vn golfo frontero 
de las yslas y de alli adelante va pro- 
siguiendo la costa de la Tierra Firme 
al cabo de la Vela y Santa Marta, Car- 
tagena y Nombre de Dios^ y de allí 
adelante la gran encenada de la costa 
de las Yndias hasta dar en la Nueva 
España y Florida. 

De manera que como se ve en lo di- 
cho ay desde el rrio del Marañen has- 
ta la prahia 275 leguas, y hasta agora 
no ha sido conquistada ni ay comersio 
ni trato en ella mas de que abra siete 
años que aportó a aquellas partes un 
Diego de Serpa por desastre con tem- 
poral andando de armada por capitán 
de ciertos navios en la costa del cabo 
de la Vela y Santa Marta, y como vio 
aquella nueua costa se fue a la corte 
de su magestad catholica a pedir el 
descubrimiento della el qual avra tres 
años se lo otorgó su magestad, y fue 
alia con quinientos hombres, y por la 
otra parte del mar del sur se dize que 
avia de entrar por el Perú vn hidalgo 
castellano con gente conquistando la 
tierra hasta se encontrar en medio 
della con el Serpa para que se abriese 
vn comersio y trato del mar del sur 
hasta el del norte por esta parte. 

Si el intento de los franceses desta 
armada es yr a esta tierra por ser eos* 
ta tan larga y despoblada y la tierra 
tan rica» es cosa de gran importancia 
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XK>rqae en esta costa del Marañon has- 
ta la prahia se pueden hacer inertes 
sin se lo estoruar ninguno porque los 
dos capitanes Serpa y el otro andarán 
por de dentro de la tierra y la costa 
es muy larga y como una vez los 
franceses llegaren a ella y tomaren la 
posesión embiaran luego a Francia por 
mas gente y lo que mas ubieren me- 
nester que les yra mas de lo que quer- 
rán como supieren que han tomado 
posesión de la tierra y la calidad della, 
y dirán como agora dizen que van a 
tierra que no es conquistada de nin- 
guno porque tienen muy poca cuenta 
con las demarcaciones que son hechas, 
y el viaje de Francia alli sera muy fá- 
cil por estar aquella costa en buen pa- 
rage disparada a la mar y fuera de 
enconada. 

Si este no fuese su desinio y yntento, 
deue ser el que escreui a V. S. en do- 
ce de mayo de 1571, conque despache 
hombre expresso como V. S. sabe, de 
lo qual bueluo a embiar aqui la copia 
de la sustancia que entonces yua, para 
poder yo bien declarar lo que del via- 
ge desta armada siento por ser cosa 
de tanta ymportancia y seruicio de su 
magestad, porque yendo a las Yndias 
de su magostad no puede ser sino que 
sea a una destas dos partes adonde si 
pnsiessen una vez el pie y dando los 
de Francia socorro, serian muy malos 
de echar de alli. 

El desinio y yntento que tenia esta 
dicha armada del año pasado de 1571 
era tomar su camino y derrota y yr a 
dar en las yslas de los Acores y sa- 
quearlas y tomar en ellas todos los 
mantenimientos y artilleria que en 
ellas ubiese y de aUi yr a la ysla de 



Madera y a las yslas de Canaria y ha- 
zer en ellas lo mismo y tomando en 
ellas todos los vinos que hallassen 
para su prouision, y de alli seguir su 
viage y verdadero intento a Santo Do- 
mingo y hazerse en aquella ysla fuer- 
tes en la otra banda de la Florida para 
quitar la navegación de Spaña a las 
flotas que della van y vienen a las 
Yndias lo qual podrían muy fácilmen- 
te hazer haziendose fuertes en las di- 
chas partes. 

Lleuauañ determinado de quemar 
todos los nauios que tomasen en las 
yslas y en especial en las Yndias por- 
que su yntento era que no uuiese otros 
nauios en aquellas partes que los su- 
yos y que tomando la posesión de las 
dichas partes embiarian luego por 
mas socorro a Francia, lo qual ellos te- 
nian por cierto les yria de alli prime- 
ro que de Spaña podría yr a los es- 
pañoles, y es de creer que pues este 
era el yntento de dicha armada el año 
pasado, que lo mismo sera desta que 
agora va si van a esta banda. 

Para se poder saber con serte ri dad 
y breuedad en Spaña adonde esta ar- 
mada va a poner el pie por no se sa- 
ber si tomaran el camino por las yslas 
de los Agores o por las Canarias, se po- 
dría, saluo otro mejor juizio, embiar 
luego dos nauios o zabras muy vele- 
ras con personas de mucho recaudo 
dentro para que la vna vaya a las ys- 
las de los Azores y la otra a las Cana- 
rias para que estén alli las dos espe- 
rando si yra por algunas destas dos 
partes dicha armada, la siga en la me- 
jor orden que pudiere hasta donde 
pusieren assiento el pie, y se tornar 
luego en diligencia a dar nueva de lo 
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que dicha armada obiere hecho, y por 
mas abundancia si fuesen estos nauios 
o zabras quatro para estar dos en ca- 
da parte seria mejor porque la vna si- 
guiria la armada y la otra de alli bol- 
ueria a Spáña a dar la nueua de la 
derota que dicha armada lleuaua. (1) 

Por la copia, 

P. F. 



RELACIÓN DE LA MANERA EN QUE FUE 
EL REY DE TNGLATBRRA DESDE SU PA- 
LACIO DE WYTHALL EN LA CIUDAD DE 
LONDRES HASTA EL DE WESMUNSTER 
A LOS20DEHARgODE 1604 PARA CO- 
MBNgAR EL PARLAMENTO GENERAL (2) . 

Salió el Rey de su palacio de Wyt- 
hall a medio dia, y delante del mar- 
charan á cauallo: 

Primeramente el Preuoste general 
vestido de encarnado y plata con 30 
de librea de colorado y aQul y en las 
manos unos palos cortos de las mis- 
mas colores haziendo lugar por una 
palizada que havia de un cab o y otro 
hadta la sala del Parlamento. 

Dos Reyes de Armas con sus ca- 
sacas. 

Doce mensajeros de la Cámara con 
livrea del Rey. 

Dos Araldos. 

Los Oñciales de la Oimara de Quen- 



{\) Fueron dadas estas noticias desde Lon- 
dres por Antonio Fograza,qae estaba al servi- 
cio del Rey de España en aquella corte* Archi- 
vo de Simancas, Estado, legajo 826, folio 61. 

(2) La remitió al Rey el Conde de Villa- 
mediana, embsjador de España en la c6rte 
de Inglaterra el 6 de Abril da 1604» 



tas vestidos de escaríate, con su Pre- 
sidente. 

Los Jueces del Reyno vestidos de 
escaríate aforrados en pellejos blan- 
cos que eran diez y con ellos el Pee- 
sidente de la Justicia y el Mayor de 
Londres con dos cadenas a modo de 
Tusón. 

16 Trompetas del Rey y un Araldo 
que yva delante por cabo con una 
maza. 

Algunos caballeros particulares en 
cuerpo. 

El Qonsejero Quin como Auditor de 
la Cámara. 

Otros quatro Araldos. 

Luego siguieron marchando en muy 
buena orden por su calidad y oficios 
de dos en dos los señores del Parla- 
mento que son Barones, Obispos, Ar- 
zobispos, Viscondes y Condes, vestidos 
con sotanas largas y mantos con su 
capilla de grana aforrados en pieles 
blancas muy buenas con unas franjas 
de seda blanca y encarnada, que em- 
pegando desde la mitad de las espal- 
das vienen á darla media buelta enci- 
ma del brago derecho. Los Barones 
dos franjas, los Viscondes tres y los 
Condes quatro. Los sombreros trayan 
sin ceremonia, solo los Obispos lleva- 
van bonetes negros de clérigos y eran 
los mantos dellos aforrados en raso 
blanco, los cauallos con ricos aderemos 
y con gualdrappas bordadas de oro y 
plata qfie hazla muy linda vista. 

^S9 eontinuaráj 

Por la copia, 
P. F. 

IXF. 9B B. DB L4 EIYA, HTJEBTAS, 66. 
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OBSERTáOIONES AL Gif ilOGO 



DE 



AGUAS-FUERTES DE GOYA 



por M. Lefort. 



Extraño es, en verdad, que, trap 
tándose de un genio de primer or- 
den, como Goya, ningún trabajo 
formal y concienzudo podamos 
contar entre los muchos que se 
cuentan escritos, en español, á la 
memoria de hombres ilustres. Con 
datos y noticias aún vivas en la 
memoria de los que le conocieron, 
con los que andan dispersos en po« 
der de varios artistas y aficionados, 



con sus obras mismas, en fin, po- 
dría trazarse un .estudio crítico 
biográfico ajeno á las invenciones, 
fábulas y gratuitas suposiciones 
con que algunos extranjeros han 
acudido á suplir esta falta de nues- 
tros escritores y publicistas. 

Un diligente crítico francés, 
gran admirador de las obras del 
pintor aragonés, Mr. Paul Lefort, 
ha tratado últimamente de darle á 
conocer al público por sus inimi- 
tables grabados al agua fuerte. In- 
titúlase este curioso trabajo: Fran- 
cisco Ooya. Étude biographique 
et critique suivie de V éssai d' un 
catalogue raison/ié de son (Buvre 
graté et Utographié. París: 1877. 
Lejos de nuestro intento el anali- 
zar la parte biográfica y crítica, 
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que no poco se resiente, en nues- 
tro entender, de aquellos defectos; 
limitémonos al examen del catálo- 
go de sus grabados y litografías. 

Si Mr. Lefort ha tratado de llenar 
este vacio en la bibliografía icono- 
gráfica, desde luego creemos que 
lo ha conseguido con acierto, dada 
su competencia. Difícil es, no obs- 
tante, en esta clase de publicacio- 
nes dejar de omitir algo, haciendo 
un estudio verdaderamente com- 
pleto y acabado en todas sus par- 
tes: si el autor no ha cons^uido 
tan completamente este objeto, no 
por eso trataremos de rebajar la 
importancia de su publicación, 
porque harto hace un extranjero 
cuando trata de esclarecer un pun- 
to de nuestra historia artística. En 
las observaciones, 6 si se quiere 
enmiendas, que pasamos á expo- 
ner, tratamos solo de completar 
un estudio, que no obstante siem- 
pre resultará digno del aprecio pú- 
blico. 

Contiene la serie de aguas fiíer- 
tes, generalmente conocida con el 
nombre de los Caprichos, en el 
catálogo de Mr. Lefort 80 piezas, 
que son las que han visto la luz 
pública, y dos más inéditas que 
existen en la Biblioteca Nacional, 
procedentes de la colección del se- 
ñor Carderera. Otra, también iné- 
dita, podemos añadir á esta serie, I 



que sin duda no conoce Mr. Lefort, 
adquirida recientemente en dicha 
Biblioteca, que acaso sea prueba 
única, y cuyo dibujo posee el cita- 
do Sr. Carderera entre otros del 
mismo artista. Está ejecutada sin 
trabajo alguno de punta, y pro- 
ducido un sorprendente efecto de 
claro oscuro con una serie gra- 
duada de aguas tintas, en la 
manera magistral que solo Go- 
ya ha sabido manejar. Representa 
á una joven casi desnuda,* tendida 
en el suelo y apoyada al parecer 
sobre una piedra. Sus pies están 
sujetos con grillos, y de éstos sa- 
len dos pesadas cadenas que van 
á fijarse en el muro. Un rayo de 
luz intenso que viene de la parte 
alta de la derecha de le estampa 
ilumina parte de la figura y del 
fondo. Este ejemplar dice al pié 
del margen izquierdo, eti letra ma- 
nuscrita, «Goya». El asunto, como 
se ve, y sin que nos aventuremos 
en gratuitas suposiciones, parece 
representar una de estas escenas 
que por su misma vehemencia de- 
bieron impresionar profundamen- 
te la imaginación del artista en 
una época tan fecunda en calami- 
dades para nuestra patria. 

En la serie denominada La Tau^ 
romaquia describe el autor del ca- 
tálogo, además de las 33 que for- 
man la colección publicada, 8 iné- 
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ditas. Tres más podemos añadir á ( 
esta cifra de 41, que á la fecha, 
sin duda, conocerá como nosotros 
el iconófilo Mr. Lefort, puesto que 
con otras cuatro de las que cita, 
han sido recientemente dadas á 
luz en París por Mr. Loizelet, con 
una lámina que sirre de portada á 
esta pequeña colección. Estas tres, 
no descritas en el catálogo, van 
marcadas con las letras A, B y D. 
Representa la primera un caballe- 
ro en plaza que ejecuta la suerte 
del rejoncillo ante un toro que le 
acomete furioso. Un capeador lla- 
ma la atención de la fiera por un 
kdo; y detrás de éste grupo se ven 
Cuatro toreros, y por la derecha 
otro, envuelto en su capa. Está 
ejecutada á la punta y al aguatin- 
ta. Este asunto es una variante 
del marcado con el núm. 13 en el 
catálogo. La letra B representa un 
picador caido, herido 6 muerto, 
en cuyo caballo se ceba la furia 
del toro. Un grupo de toreros. y 
chulos pugna por apartar *á éste de 
su presa. En el fondo, por la de- 
recha, tres hombres conducen á 
otro picador herido. Está también 
ejecutada, como la anterior, al 
aguatinta , con brillante efecto de 
claro oscuro. La marcada con la 
letra D representa un picador 
montaJdo sobíe los hombros de un 
torero. Este cita al toro con su ca- 



pa, y el picador se dispone á ejecu- 
tar la suerte de vara. En el mismo 
término de la estampa se ve un 
grupo de cuatro capeadores y otro 
Je otros tantos en el fondo. Tam- 
bién tiene aguatinta como las an- 
teriores. 

Los I^roverUos. En el núm. 137 
del catálogo, en el cual ha creido 
ver Mr. Lefort una de las intencio- 
nadas sátiras de Goya que aluden 
á sucesos políticos de su tiempo, 
nada vemos (lo confesamos) que 
pueda autorizar tales suposiciones, 
y ni siquiera divisamos entre aquel 
grupo de grotescas y desdibujadas 
figuras el alto dignatario eclesiás- 
tico, el soldado de la guardia im- 
perial, ni menos el majo de la épo- 
ca de Carlos IV. Favorece en nos- 
otros esta duda la circunstancia de 
poseer la Biblioteca Nacional en 
su Sección de Estampas una prue- 
ba antigua con la suscripción ms. 
que dice: Disparate de Ca/rnavaL 
Hé aquí, en nuestra opinión, senci- 
llamente explicado el asunto de 
esta agua fuerte: una escena ani- 
mada entre varias máscaras, dis- 
tinguiéndose perfectamente esto en 
lo ridículo de los trajes, en las 
caretas que desfiguran los rostros, 
en el hdmbre elevado sobre unos 
zancos y hasta en la figura de uno 
de ellos, completo tipo de carnaval, 
que no es otra que la de un payaso 
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ó Pierroú francés. Es más, Mr. Le- 
fort dice que posee una prueba de 
estos caprichos, en que se lee de 
letra del mismo Goya : Disparate 
claro, ¿No podría tener el mismo 
origen la prueba á que aludimos, 
titulada «Disparate de Carnaval», 
y por lo tanto ser también la sus- 
cripción de manos del mismo Go- 
ya, cosa que ni afinnamos ni ne- 
gamos? 

Los desastres de la guerra. En 
el núm. 7, que lleva la suscripción 
/ Qíi^ valor! hay que distinguir dos 
estados de la plancha; el primitivo 
y el descrito con esta cifra en el 
catálogo, en que, remordida la plan- 
cha, se ha variado bastante la ca- 
beza de la figura y añadido algún 
trabajo de rayado á la punta seca. 
Núm. 68. ¡Qué locv/ra! La Biblio- 
teca posee un ejemplar antes del 
aguatinta. Núm. 69. Nada, ello 
dirá. En la prueba de la Bibliote- 
ca, antes del aguatinta, se percibe 
perfectamentela figura de un hom- 
bre que aparece escribiendo sobre 
una mesa y sostiene con la mano 
izquierda una balanza. Carece, 
pues, de las manchas y desperfec- 
tos ocasionados en el cobre por una 
mordedura posterior, que han bor- 
rado casi por completo dicha figu- 
ra. En igual estado, esto es, ante- 
riores al aguatinta , posee la Bi- 
blioteca tres ejemplares de los nú- 



meros 71, 73 y 75, estado que no 
se menciona en el catálogo. 

Respecto á los grabados ejecu- 
tados por Goya copiando cuadros 
de Velazquez, de cuyo mérito ar- 
tístico estamos muy lejos de con- 
venir con Mr. Lefort al calificarlos 
de intérpretes fieles de la sobriedad 
de colorido, y aún más del carác-. 
ter del dibujo de los originales, 
pues ppr el contrario los tenemos 
por una de las más incorrectas y 
a&rfuUadas obras del insigne ar- 
tista; en esta serie, decimos, habre- 
mos de observar que del núm. 238 
(retrato de D. Fernando de Aus- 
tria) se conQce un nuevo estado de 
la plancha entre el primero y el 
segundo que marca Mr. Lefort, se- 
gún puede deducirse de la prueba, 
acaso única, de la colección de la 
Biblioteca. Consiste esta variante 
en haber reforzado, por medio de 
líneas gruesas fuertemente mordi- 
das, todos los oscuros de la figura 
y el fondo. El celaje además está 
rayado con ligeras líneaá horizon- 
tales. Respecto de la plancha que 
reproduce el cuadro de los Borra- 
dlos, cuyo paradero dice ignorar 
Mr. Lefort, podemos asegurarle que 
la Calcografía Nacional estampa y 
vende de ella pruebas en la actua- 
lidad. 

Del núm. 242 (el bufón de don 
Juan de Austria) existen dos esta- 
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dos, antes y después del aguatinta, 
en la colección de la Biblioteca. 

En elnúm. 249 de las clasifica- 
das como piezas sueltas en el cata- 
log'o, se describe un rarísimo ejem- 
plar ejecutado, en la opinión del 
Sr. Carderera, habiendo previa- 
mente mordido la plancha con el 
corrosivo líquido y sacando después 
los claros gradualmente por medio 
del bruñidor. En nuestra opinión 
no está logrado este resultado sino 
por el procedimiento más usual lla- 
mado grabado al humo, acaso en 
alguna plancha que, ya prepara- 
da, vino á poder del infatigable ar- 
tista. Asi lo creemos ver en algu- 
nos arañazos que se perciben en 
las partes claras, además de que 
con el ácido, ni se logra esta inten- 
sidad, ni menos tan uniforme va- 
lor en el- oscuro. De esta pieza nos 
da curiosas noticias Mr. Lefort: di- 
ce que no existen sino dos prue- 
bas conocidas; una en la colección 
de Carderera (hoy de la Biblioteca) 
y otra en París, al respaldo de la 
cual se lee: Por Ooya, después de 
tiradas tres pruebas se rompió la 
lámina. Hoy podemos dar noticia 
del paradero de la tercera prueba, 
puesto que la posee en la actuali- 
dad, habiéndola adquirido no há 
muchos meses, el infatigable ico- 
nófilo y distinguido artista, nues- 
tro amigo D. Cristóbal Ferriz. 



Procedente como otras de la co- 
lección Carderera (por más que 
solo una parte de las que este se- 
ñor poseía de Groya hayan venido 
á enriquecer la de la Biblioteca 
Nacional), existe en este importan- 
te centro de ilustración una de las 
más singulares y raras creaciones 
sobre el cobre que produjo la fe- 
cunda inventiva de Goya. No la 
menciona Mr. Lefort, sin duda por 
no conocerla, por más que nos- 
otros la citáramos ya en nuestro 
ligero catálogo 6 breve noticia de 
la colección de la Biblioteca, pu- 
blicado de Real orden en 1873. Es 
el asunto de este curioso y origi- 
nal grabado la popular figura de 
D. Quijote, que, con una rodilla 
en tierra, y poseído sin duda de 
su singular monomanía, examina 
los abultados volúmenes de las ha- 
zañas de Amadises y Esplandianes, 
teniendo á su mano derecha des- 
envainada la tizona y delante el 
«galgo corredor» de que nos da 
noticia Cervantes. Ni faltan en la 
parte alta de la estampa los mons- 
truos y vestiglos conque los mar 
lignos encantadores perseguían de 
continuo al hidalgo manchego; to- 
do ello expresado de un modo tan 
goyesco y tan poco conforme con 
el ideal soñado por los lectores del 
Quijote, que si el nombre de Goya 
no se viese escrito al pié de la es- 
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tampa, no solo por su ejecución 
como aguafuerte, sino por su mis- 
mo desenfado y falta de carácter y 
de expresión, habríamos de. asig- 
nar esta obra al que tan desgra- 
ciadamente interpretó los lienzos 
del correcto y sabio Velazquez. El 
genio es indudable que huye de 
trabas é imposiciones: sintiéndolo 
así Goya optó al fin por buscar 
siempre asuntos originales, y en 
verdad que obró acertadamente. 
Mide esta rarísima estampa, de que 
no hemos visto otro ejemplar que 
el de la Biblioteca, 203, x 140, 
milímetros. 

Podemos, en fin, añadir á las 
series enumeradas por Mr. Lefort 
una pequeñísima estampa adqui- 
rida por la Biblioteca moderna- 
mente, originaria de la colección 
del memorable Leonardo Alenza. 
Representa el escudo de armas de 
Jovellanos, como r*si lo expresa 
una nota ms. que el ejemplar lle- 
va al pié, en que se lee: del Sr. Jo^ 
vellanoS'Ooya. El escudo se des- 
taca sobre un manto de tres cogi- 
dos, en el que se ve una cruz dp 
Calatrava. Su tamaño es de 61 por 
46 milímetros. 

Deseamos, en fin, que estas li- 
geras observaciones sean solamen- 
te apreciadas como ilustraciones 
curiosas á la importante obra del 
diligente critico francés, que sola- 



mente por esta publicación demues- 
tra ser grande admirador de las 
glorias artísticas españolas . 

I. ROSELL. 
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(Continuación.) 
CAPÍTULO XVII. 

DEL NÚMERO DE PREBENDADOS QUE TIE- 
NE LA SANTA. IGLESIA COLEGIAL DB 
DAROCA. 

Antes de la snpresion del canonica- 
to del Santo Tribunal de la Inquisi- 
ción, según el Motu propio del señor 
Paulo IV, y antes de la de los seis ca- 
nonicatos que suprimió el Sr. Cle- 
mente VIII, de que se exigiéronlas 
seis raciones de mensa que tenemos, 
habia en esta Santa Iglesia un gran 
nújnero de Prebendados, porque eran 
en número un Prior y 21 Canónigos, 
que con los tres medios Canónigos y 
el Racionero del Prior D. Juan More! 
eran para llevar las rentas de la Iglé- 
áia 23 porciones y media; y annquo 
las funciones siempre hí^n quedado 
las mismas, el número de capitulares 
se ha disminuido, como parece por lo 

Canonicato ^^^ se dirá ahora. Del 
de la inqui- canonicato de la Inquisi- 
sicion. Renta cjon lleva el Santo Tribn- 
que percibe, ^al toda la renta poF en - 

tero, como el sirviente más puntual. 
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así en prebenda coma en el príorado; 
lo que no gana es en las distribacio- 
nes que llamamos de presencia ó in- 
teressentes, porque se ha practicado 
siempre así. Los seis canonicatos que 
suprimió el Sr. Clemente VIII, año 
1595, fueron para la Fábrica y para 

Raciones seis raciones que llama- 
do Mensa. mos de Mensa; y para 
mayor inteligencia de esto se ha de 
saber que cada canonicato de su ren- 
ta se hace y tiene dos partes, Ja una 
es gruesa, la otra distribuciones; de 
las seis partes de la gruesa goza la 
Fábrica con obligación de hacer sus 
semanas cuando viene su turno, des- 
pués que se hace la semana de la In- 
quisición, que también quedó por su 
canonicato con ese cargo, como tam- 
bién la hacen los ausentes. De las 
otras seis partes distributÍTas, ó de 
distribuciones, se erigieron seis ra- 
cioneros de Mensa que llamamos, y 
así estos toda su renta es distribu- 

Renta y cion; y no tienen nada de 
obUgaciones. g^aes^i, como ni tampoco 
la Fábrica distribuciones para seis 

Obiiífacio- partes. La obligación de 
nes de los Ra- estOB seis Racioneros es 
cioneros. asistir en el coro todas 
las horas diurnas y nocturnas, y de- 
cir las epístolas por su turno y tomar 
capa y otras funciones, pues este fué 
el motivo que hubo para erigirse di- 
chas raciones, como {odo esto consta 
en el Libro de Gerónima Fortun, que 
está en el Archivo de la D, de la Fá- 
brica. 

^Se eontinuará.j 
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DE CÓMO SE REMEDIARÁN LOS VICIOS 

DE LA CORTE Y QUE NO ACUDA Á ELLA 

TANTA GENTE INÚTIL. 

Discurso de Bartolomé Leonardo de 
Argensolay d petición de los Mi- 
nistros de S, M, que para esto se 
juntaron (1). 

Cuando la enfermedad está conoci- 
da, vanas son las disputas que no se 
encaminan á la aplicación de los re- 
medios, pero para acertar enellos, es 
precisamente necesario el conocimien- 
to de las causas della. La enfermedad 
de la Corte son vicios de mala cali- 
dad, y los que mas pareze que se se- 
ñalan, cudicia, rapiña y deshonesti- 
dad escandalosa en todos géneros de 
gente, diffícultosos de curar por la 
muchedumbre della, y assi también se 
propone por uno de los daños que se 
han de remediar. 

Estos accidentes y enfermedades 
morales han padecido muchas vezes 
las metrópolis de las grandes repúbli- 
cas y las cortes de los reyes, asi las 
que se mueven á differentes lugares, 
como las que están de asiento en al- 
guno. Las causas destas inundaciones 
de gentes, y por el consiguiente de los 
vicios que con las varias amistades se 
contrahen, y de enfermedades, ó pes- 

(I) El escrito que se inserta en este nú- 
mero, debido á la pluma del Dr. Bartolomé 
Leonardo de Argensola. se halla en un volu- 
men ms., en 4.^, cuya signatura es X 53, y 
existe en la Biblioteca Nacional con el títalo: 
Librot de f>ariu9 cota* «n prota, ds hombr»» 
imiffne» en Uira* y polUica^ y de Ra»cn dé B*- 
iodo. Folios 125, 184. 
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tilencialéÉ, 6 espar^idiis^ ique imitan 
mucho á las primeras, suelen ser obli- 
gación y deleite. Por la primera acu- 
den pleiteantes j pretendientes para 
asistir á negocios de justicia ó de gra- 
cia. Y por el deleite hombres ociosos, 
amigos de regalos, curiosos, y parle- 
ros, tibios en la virtud, y otros peo- 
res, ministros de rengancas, apósta- 
tas de religiones, eclesiásticos ausen- 
tes de sus residencias, labradores que 
por no trabajar en sus tierras las des- 
amparan y Tienen á quitar la limosna 
á los verdaderos pobres. De todas es- 
tas cosas, mas particularmente que en 
otras partes, trata el Emperador Jus- 
tiniano en el auténtico de Qucestore, 
Collat. 6, donde muy particularmen- 
te discurre en cada una de ellas y po- 
ne remedios proporcionados para el 
daño presente y para el venidero, que 
estas dos condiciones han de tener 
para ser perfectos. <írmtenimus enim 
(dice el Emperador) quiapaulatim 
prouincice quidem suis hahitatori- 
bus spoliantur; magna vero hmc ci- 
vitas nostra populosa est tur bis di- 
uersorum hominum, et máxime agri^ 
colarum suas ciuitates et culturen re- 
linquentium,!^ Y asi presuponiendo 
que estas dos son las verdaderas cau- 
sas del mal, es (ierto que ocurriendo á 
ellas se curará todo el cuerpo de la 
república. Y si el que pretende un fin 
está obligado á poner medios á propó- 
sito, como para alcanzar la salud son 
necesarios médico y medicinas, asi 
para este caso pareze que hay necesi- 
dad de un magistrado y de leyes con- 
uinientes que este tal aplique y exe- 
cute. Esto es tan por si mismo noto- 
rio que seria superfino prouarlo. 



Hauría de ser este magistrado dis- 
tinto de los denlas y que no tenga ot/a 
ocupación. Platón dize que esse mi - 
nisterio pide y ocupa todo el hombre. 
Aristóteles afirma lo mismo, y ningún 
buen político lo contradize. Y aunque 
en Esparta hizieton este officio los 
Eforos juntamente con otros difieren - 
tes, pudieron muy bien en república 
tan pequeña; pero el censor romano á 
esto atendia principalmente, aunque 
al principio se instituyó para lo to- 
cante al censo. Y Justiniano en el di- 
cho auténtico para solo esto crió, ó 
renouo el magistrado de Questor , que 
antiguamente (según él dize) se llama 
inquiridor, y él le da nombre de nueuo 
cingulo por la insignia de la dignidad 
y salario grande del Thesoro público 
y tanta mano y jurisdicion, como la 
tenia el antiguo Censor en Boma, que 
castigaua quando queria sin estruen-- 
do de juicio, secreta ó públicamente, á 
todo género de gente, en particular 
aquellos delictos indefinidos que son 
contra el exemplo público y la recta 
vinienda moral; y era tan respetado 
que juntando algunas vezes los cen- 
sores el Senado, temblaba dellos, y 
con ra^on, porque las execuciones que 
se hazian y la hobediencia á aquel sa- 
cro magistrado eran de admiración, 
como se entenderá por lo que escriue 
Tito Livio, lib. 39 ^Censores M, Por- 
tiuset LuciusValerius metu mixta 
expectationCy senatum legerunt, sep^ 
tem mouerunt senatu; ex quibus 
unum insignem et nobilitate et ho- 
noribus L. Quintum Flaminium 
consularem.i^ y sin embargo de su 
grandeza dize que los trataua áspera- 
mente, « Catonis et alicB quidem acer • 
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bm arationes ecotant in eos quos aut 
senatorio loco mouit aut quibus 
(Bquos ademit, etc. De manera que los 
príuo del officio de senadores y de los 
canallos públicos, j los maltrató se- 
ñeramente por ciertas liniandAdes, co- 
mo adelante lo declara. 

Este negocio es tan importante qne 
no tomándolo mu v de propósito se 
perderá el tiempo y la obra, y comen - 
^ndose á ponerlo en ella, como es 
jasto, podrán fácilmente los otros mi- 
nistros de justicia administrarla me- 
jor, de que resultará el primer reme- 
dio para la primera de las dos causas 
referidas, que es despachar los nego- 
ciantes á quien la obligación truxo á 
la Corte, remedio de Justiniano en el 
lugar referido: aCitius eas discemere 
pro quibus venerunt causas et remit- 
tere merentesj etc.» por que por las 
grandes ocupaciones de los jueces 
qne tienen á su cargo la censura pú- 
blica y juntamente la determinación 
de los pleitos vienen á no poder exe- 
cutar io uno, y á tardar en lo otro de- 
masiadamente, y de aquí naze el acu- 
dir gente á la Corte y estar en ella tan 
de asiento. 

Y asi parece que se deue dar traza 
en que los juezes - determinen lo mas 
presto que ser pudiere las causas que 
penden en sus tribunales, ó limitando 
el tiempo para ello, ó remitiendo las 
que buenamente se pudiere á los infe* 
riores y juezes de las provincias, y en 
qualquiera paso parece que conuen- 
dria que el dicho magistrado tuuiese 
cuidado de solicitar á todos los juezes 
que vean y determinen ios pleitos có- 
mese hazia en la república de Venecia, 
segoa escriben el Cardenal Contare - 



no,lib. de Magistratibus, et república 
venetorunif y Querino Pisón compa- 
rando los magistrados romanos con 
los venecianos, in repetitione ad. 1. I. 
fl. De offlcio eius cui mandata estju- 
risdictio, como se contiene en el au- 
téntico muy ajustado á nuestra espe- 
culación: €si vero ñeque agricolarum 
sit adueniens multitudo, sed quídam 
forsitan alii aut etiam litigaturi ad- 
versus alios , et hic tardent , non 
quiescerej sed cum omni instantia 
judices urgere cum festina tione, eos 
contentionibus absoluere, et litibus 
liberatoSy remittere in suas ciuitates 
et prouingias habitare. Si vero for- 
sam eum institerint auditores litis 
aut agricolarum domini qui a nobis 
sunt judices statuti, tU litigantes aut 
obseruantes liberent, ipsi adhuc dif^ 
ferant, et non citius eos á litis obser^ 
uatione liberauerint: tune ipsum qui 
á nobis inhoc cingulo constitutus estj 
deducere ad se litigantes^ aut agen-- 
tes aliquojure ápossesoribuSy proin- 
de non merentes examinare, et citius 
dispomre pro quibus illi huic mag- 
nosobseruantcinitatiy ad suas remit- 
tere patrias, aut omnino ex quibus 
venerunt locis, etc.» Con esto conuie- 
ne la ley 3.*, tit. 17, lib. 2. de las or- 
denanzas, que manda que se hag^ ele- 
Cion de una persona graite que se en- 
cargue de solicitar el despacho de las 
causas con todos los jueces y alcaldes, 
y ái no lo hizieren lo auise al Rey pa-^ 
ra que prouea de pena á los negligen- 
tes, que son las últimas palabras de 
aquella ley. Y por que puede acaeyer 
que parte desta culpa (cuando la hay) 
esté en los Relatores, pareze que será 
bien que se les diese la misma pries- 
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aa, porqae estos y otros proiienbos se 
sacaran de qae ellos sean diligentes y 
limpios de manos. 

Quanto á los que vienen á pretender 
si son hombres que signen la guerra 
es dañosissima su asistencia por el 
05Í0 y la necesidad, por que lo prime- 
ro les estraga los ánimos y lo segun- 
do las conciencias, y asi no se debrian 
admitir en la Corte, por que demás 
que es desacreditar á los generales y 
dar ocasión para que no sean tan ho- 
bede^idos como conuiene, suelen traer 
papeles de abono falsos, ó negociados 
y no dignos de que se les de fée algu- 
na y assi para con ellos y para pre- 
tendientes de otra proíession pareze 
que quando el desengaño no los heche 
de la Corte (que será de grande fuerza 
si se usa del) seria bien que entendie- 
sen que les ha de dañar para tener su- 
Cesso su presencia y solicitud, después 
de introducida su pretensión, y que 
desto se hiziese ley cuya execucion 
tocase también al magistrado, pues 
después de presentados memoriales y 
recados de los méritos de cada uno, 
no simen sus diligencias sino de cau- 
sar á los ministros y cohechar (quan- 
to es de su parte) á hí^ criados y vio- 
lentar las eleciones. 

Y en racon desto seria bien escriuir 
á todos los Perlados que agrauen cen- 
suras contra los ecclesiásticos que 
salen sin sus letras en forma, acredi- 
tando sus persona^ y el viage, y que 
en ning^una manera se les otorguen pa- 
ra venir á esta Corte, sin que les cons- 
te de la causa que traen, las quales 
letras de abono y licencia hayan de 
presentar en llegando á la Corte, y se 
examinen antea del ingreso de sus ne- 



gocios, ó por el tal magistrado, ó por 
los Consejos donde ha de negociar, co- 
mo lo primero está dispuesto por di- 
uersos drechos, que por ser tan gra- 
nes las personas con quien se trata no 
se alegan, aunque cuanto á ser este 
inconuiniente peculiar á las grandes 
Cortes se han de ponderar las pala- 
bras de la ley imperial « Volumusau^ 
tem cingulum habentes etc. require 
ad^magnam hanc ciuitatem venien^ 
tes, ew quacumqueprouineia sunt vi- 
roSy siue mulleres, aut clericds seu 
monachos, vel monachas, siue exter- 
narum ciuitatum aduocatos aut aU 
terius cuiuscumque fortuno^ vel dig^ 
nitatis existant, et perscrutari qui 
sint, aut vnde venerint et qua oeca-^ 

Quanto á los que su deleite los trae á 
la Corte con algún honesto color de 
pleito, ó pretensión, y viuen viciosa** 
mente cubiertos en el tumulto, se de- 
uen usar las leyes y penas ordinarias, 
como lo dispone el drecho, y haziendó 
justicia haura escarmiento , para lo 
cual se deue aduertir: 

Que este censor ó questor hauria de 
tener otros inferiores subordinados 
como lo están entre si los decuriones 
y centuriones, qué los unos acudiesen 
á los otros <;on sus inteligencias hasta 
llegar al superior que a de poner re- 
medio prudentemente si pareciere con 
consulta de S. M. verbal si se eligiere 
persona de tanta uutotídad, y quando 
lo sea, la que ha de ser enmendada ó 
en otra forma, y aunque hay pocas 
personas para esta conflanca, digo pa< 
ra los inferiores que han de acudir á 
este magistrado, todavía hay algunas, 
ó alguno en cada calle. En Roma se 
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haze esto con tanto cumplimiento que 
sabe cada día S. S. lo sucedido e^b el 
dia ó noche pasada hasta las cosas mí- 
nimas. Todo lo puede el arte j con la 
misma en otras repúblicas de Italia, y 
en algunos reinos de España se sabe 
todo lo que se haze en cada barrio. En 
la parrochia de San Martin de Madrid, 
repartida en ^inco. quarteles, se sabe 
en la junta de la Hermandad della co- 
mo viue cada uno, y se han remedia- 
do granes inconuinientes por la orden 
que se guarda durando el Administra- 
dor un año, dos diputados de cada 
quartel un mes, otros dos para el ser- 
uigio de enfermos una semana. Tam- 
bién pareze que pues el exemplo de los 
Príncipes suele muchas vezes hazer lo 
mismo que las leyes, y reformar al 
pueblo, sería bien que pusiessen tasa 
en las familias y criados, pues á su 
sombra se suele acoger este género de 
gente, y si Toluntariamente no se in- 
clinasen algunos á ello (que no es 
creíble de tales ánimos) executar las 
premáticas y leyes pertenecientes aes- 
to en conformidad de lo que dispone 
laley6.%tít. 1, lib. 2, ordin. quedize: 
«Carestia se deue escusar en nuestra 
Corte. Por ende ordenamos que en la 
nuestra Corte no estén ni residan mu- 
chas gentes de familiaridad de nues- 
tros offi^i^y ni de los caualleros que 
á nuestra ^rte vinieren. El que nuesr 
tros offi^iales tengan ^ierto número de 
familiares, según que lo entendemos 
tassar, et según que fué ordenado por 
el rey D. Alonso nuestro predecesor en 
las Cortes de Madrid. E mandamos que 
quondo algunos vinieren á librar á la 
nuestra Corte, que sea^i librados luego 
en manera que por mengua de la jus- 



ticia no pierdan lo suyo, ni se deten- 
gan en la nuestra Clorte.» 

Y no menos conuendria que á los di- 
chos Grandes y Señores mostrase S. M . 
que se dará por seruido de que habi- 
ten en sus estados, ó en las ciudades 
mas vezinasá ellos para que gozen sus 
vasallos y amigos de su liberalidad y 
sean amparo de aquellos pobres que 
se vienen tras ellos desamparando su 
campo y su offtcio por no tener quien 
para exorcitarlo les socorra. 

Y porque la dicha ley juntamente 
haze mengion de los of filiales reales y 
de la carestía de los bastimentos, con- 
uendrá aduertir que si huuiere algu- 
nos ministros poco rectos que secre^ 
tamente se mezclen en el comercio y 
llenen algún trato, yendo á la parte 
de la ganancia con los obligados de 
las cosas precisa y últimamente nece- 
sarias á la república, sean castigados 
conforme á su culpa exemplarmente, 
y cierto sí este daño huuiese en minis- 
tros seria dificultoso evitar el concur- 
so de la gente, pues lo desearía quien 
lo ha de remediar, y asi se deuen in- 
uentar leyes terribles cómelas deDra- 
con contra los tales, porque así como 
ha de ser sacrosanto el decoro que se 
les deue, lo deuen ser también sus 
personas, porque no les pierdan el res- 
peto, y se disuelua el sosiego público 
que pende de la veneración de los 
juezes. 

No todos los inconuinientes han de 
ser materia inmediata deste Censor 
sino en caso de que los juezes ordina- 
rios se descuidasen, pero toca á su 
oíficio como á castigador de vicios po- 
ner órdenes y hazer establezer leyes 
contra las maldades mas comunes. 
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Los delictos de deshonestidades es- 
candalosas han cSbrádo grande li- 
cencia no quitándose las occasiones 
dellas. 

Las comedias tras una suspensión y 
disputas tan largas se permiten como 
antes con los mismos in^entiuos de 
pecados, sin que se haga siquiera el 
examen dellas ni de los que las usan 
que aconseja Platón, quanto mas lo 
que manda la charidad, j en este gé- 
nero se deuen desarraigar cantares y 
danzas deshonestas con cuchillo es- 
piritual y temporal, y prohibir algu- 
nos offl^ios, como el que se ha intro- 
ducido para la liuiandad y adorno de 
las mugeres y se llaman inuencione- 
ras, en que demás de otras consequen- 
gias se gastan muchos millares, y cas- 
tigar á los que venden tocas y volan- 
tes, que les han puesto nombres lasci- 
vos indignos de orejas castas. 

Y considérese si conuendrá reformar 
la premática última que prohibe las 
sedas y joyas á las mugeres públicas 
que viuen de ser ruines, y que lo diga 
todo al renes, es á saber, que se les 
permitan con todo exceso solamente á 
ellas, y limitándose á las buenas y ho« 
nestas, porque esto seria freno para la 
mayor parte dellas y no se gastarla 
tanto en joyas y sedas por no parezer 
malas, yendo diuisadas con el adorno 
y trage de las ruines. Asi lo ordenó 
Zalenco Pytagórico según Diodoro 
Sículo, lib. 12 de su Biblioteca po- 
niendo sutilmente tales penas en sus 
leyes que dio á los locrenses. ^nQuibus 
(dize) sic licentiam proescripstt: mu- 
lierem, inquit, liberam, una non 
plus pedi sequa commitari deberé^ 
nisi cum tumulenta füisset: Neo ur^ 



bem noctu egredi, nissi cum moschos 
adire pararet. Ñeque aureis circum» 
poni ornaméntis ñeque contextis ín- 
dumentiSf arteque laboratis ventis- 
tari y nisi cum scortari; atque ama- 
torem sibimoliri studuerit. Ñeque 
viros annulis aureis splendescere, 
nequé Iso milesia veste contegi nisi 
cum lenocinari aut adulteria com- 
mittere mitterentur.» 

ítem se deurian quitar todas las 
occasiones de vicios, casas de juego, 
y prohibir algunos offigios que no los 
huuiesse, como son los que hazen nue- 
uos guisados y comidas exquisitas, y 
lüs inventores de sedas y trages diffe- 
rentes. 

Demás de lo dicho será muy á pro- 
pósito hazer listas de todos los esta- 
dos de gentes para saber como vine 
cada uno, y visitar los bodegoneros y 
taberneros y todos los otros viuande- 
ros poniendo tasas y castigando á los 
que exceden dellas, aunque no con pe- 
nas pecuniarias, porque los tales claro 
está que después se desquitarán de lo 
que huuieren pagado en los precios de 
lo que venden, , sino priuándolos de 
aquel officio, y lo mismo haga con los 
despenseros que recogiendo y escon- 
diendo bastimentos han puesto en no- 
toria necesidad y penuria la Corte, y 
con los que hazen monopo2i|i, y final- 
mente se procure qué valga en la pla^ 
za tanto el real del pobre como el del 
poderoso. 

Para hazer las dichas listas serán á 
propósito los libros de los curas, con 
lo qual y visitando personas mas gra- 
nes que los alguaziles los barrios poco 
acreditados ]uni;o de la ^erca del lu- 
gar, en cuyos escondrijos d«ue hauer 
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harto que castigar, rondando con cui- 
dado, y disponiendo las vigilias como 
en Venegia y en Palermo y en otras 
partes, de manera que siempre haya 
qnien vele de posta, se sabrán los au- 
tores de los robos atreuidos que se 
encubren con máscaras y ponen cu- 
chillos á las gargantas, y de las muer- 
tes violentas y de semejantes delitos. 

ítem que en las posadas no re- 
cojan á nadie sin ligengia del magis- 
trado, obligándole á sacarle dentro de 
dos 6 tres dias,y no consintiéndole en 
casa sin proroga^ion de las dichas li-r 
(en^ias como se haze en bien gober- 
nadas repúblicas. 

Y por que buena parte de los pobres 
mendigos, ácuya bibiendanose abas> 
tantemente probeido, no está escrita 
en los dichos libros, seria bien obli- 
garlos á alguna matrícula, y permitir 
solamente los inútiles al trabajo, por 
enfermedad, ó vejez, y remitir los sa- 
nos ásus patrias, relegándolos en ellas 
con penas, y en renitencia executar 
las ordinarias contra los vagabundos 
que el derecho común llama carga inú- 
til de la tierra, y dize: tSi enim de- 
nuo inhacfmlicitsimaciuitate inue- 
niah quosdam nidificantes frustra^ 
qui liberan et at propriam prouin- 
ciam transmisi sunt: hit et castiga^ 
tionem imponat decentem^ et vehe- 
mewtiía i^É^tn transmittat,:!^ 

Finalmenie si se haze deuidamente 
justicia, pesarán las oííensas, para las 
qoales hay tanto escrito, que es mejor 
remitirse á ello. 

Mas aduiértase que de los muchos 
casos que caen en esta consideragion 
y piden remedio se conofe notoria- 
mente quan necesario es poner un ne- 



gólo tan arduo en juicio y en manos 
de un juez que no se embarazo en 
otros de otra calidad, y que el que 
para esto se nombrare proceda con li- 
bertad de gensor y de dictador para 
que con suma authoridad y de hecho 
conozca de las personas mayores. Co- 
mo dize Libio, lib. 24, que lo hizierou 
los censores en Roma, aun en occasion 
en que se pudiera disimular por las 
guerras, y dize: ^Censores vacut etc.^ 
ad mores hominum regendos, ani- 
mum aduerterunt castigandaque vi- 
tia , qu(B veluti diutinis mor bis 
osgra corpora ex se se gignunty nata 
bello erant.% Y de los castigados di- 
ze: nHis superioribus que illis equi 
ademptif qui publicum equum ha- 
bebant tribuque motij cerarii omnes 
fttcti, ñeque senatu modo nut ^ues^ 
tri ordine regendo curarse Censores 
tenuit, etcH sino que pasaron y deuen 
pasar á castigar los delictos, que no 
hay acción señalada con que seguir- 
los, y aunque por la malicia humana 
no hay f ágil ningún remedio de pecca- 
dos, se deuen los hombres esforzar á 
ponello en todos, confiando que Dios 
nuestro Señor, que da perfecion á nues- 
tras obras, ayudará á estaque tan de- 
rechamente se encamina á su servicio 
como las demás del zelo del Rey nues- 
tro Señor. 



32 



REVISTA DE ARCHIVOS, 



lia ciudad á luán Bautista Labaña, 
chronista del Señor Rei Don Felipe el 
Piadoso. El maestro luán Oarai, aten- 
to investigador de las antigüedades 
de Huesca; Francisco Diego de Ainsa, 
ornamento desta ciudad. El Dr. Do- 
mingo Avengochea, del Consejo de 
S. M. en el civil de Aragón, cuja eru- 
dición celebró lusto Lipsio en la 
epístola diez y nueve de la centuria 
quinta. D. Martin Abarca de Bolea 
i Castro, señor de las Baronias de 
Clamosa, Torres, Siétamo, Val de Re- 
dellar, i Eripol, . cuyo ingenio se ad- 
mira en los libros, que publicó en 
historia j en poesía. El Do9tor Diego 
de Ramillore, Canónigo de la Santa 
Iglesia metropolitana Üe Qarago^a, 
cuyas medallas dexó al Real convento 
de Santa Engracia de aquella ciudad. 
D. Oaspar Gralcerán de Castro i Pinos, 
Conde de Quimera, Vizconde de Ebol 
i Alquer-Foradat, diligentísimo escu- 
driñador de las cosas antiguas, cuyo 
fallecimiento malogró sus vigilias, y 
la mayor parte dellas se dieron año 
1642. En Qaragoca á D. Lorenzo Ra- 
mírez de Prado, cavallero de la orden 
de Santiago del Consejo de su Magos- 
tad en el Real de Castilla, Indias y 
Cruzada. Los que oí viven, i largos 
años vivan, son el Doctor Bartholomé 
de Moríanos, Capellán mayor de su 
Magestad en la Santa Iglesia de N. S. 
del Pilar, a cuyos desvelos deven Ho- 
racio, Claudiano, i otros Poetas mu- 
chas ilustraciones. El Doctor Don 
Francisco Ximenez de Vrrea, Cape- 
llán de Banco de su Magestad, i chro- 
nista del Reino de Aragón, de cuyas 
noticias se esperan grandes frutos. El 
Padre Paulo Albiniano de Rajas, de 



la Compañía de lesus, aunque valen* 
ciano puede entrar en el número de 
nuestros antiquarios, no solo por aver 
vivido muchos años en Qaragoca, sino 
por aver escrito las ligrimas qu^ derr- 
ramo nuestra patria en la muerte del 
Señor Rey D. Felipe el Piadoso, ¿ 
quien de ve este Reino la conclusión 
del Mapa, que hizo luán Bautista La- 
baña, i por su Qaragoga ilustrada^ 
cuya obra aun no se ha publicado. El 
Padre Gerónimo Grarcia de la misma 
religión, rector que fué del Colegio de 
Huesca/ ha escrito de las medidas, i 
Pesos Romanos, cuyo ms. cita el Pa^- 
dre Felipe Alegambe en la Biblioteca 
de los escritores de la compañía de 
lesus, i Don Vincencio luán de Lasta- 
nosa, señor de Figuaruelas (sic), cuyas 
noticias enriquecen varios volúmenes: 
Digalo el Arte de ingenio del Padre 
Baltasar Gracian, la Llama Eterna del 
Padre Emanuel Hortigas, ambos de la 
Compañía de lesus, la Defensa de la 
Patria de San Laurencio, la Historia 
de Santo Domingo de Val , pero donde 
mas lucirán sus curiosidades será en 
nuestra Qaragoca antigva, el qual 
tiene para dar á la estampa en el Mu- 
seo de las Medallas desconocidas Es- 
pañolas, i aviéndome comunicado la 
Bibliotheca de Francisco Filhol, me 
pareció digna de publicarse, para que 
su curiosa diligencia incitM mueva 
á los Estudiosos un ardie^Hoeseo de 
su imitación, i desta suerte no se des* 
perdícien, malogren, ni olviden los 
vestigios, i memorias, que permane- 
cen d^ la ancianidad en estos tiemp08« 

fS4 continuará.J 
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LOS ESMALTES DE ARAGÓN- 



Escasa luz encuentran los in- 
vestigadores de nuestro pais cuan- 
do tratan de indagar precisos pun- 
tos relacionados con la historia de 
las artes españolas; y crecen las 
dificultades cuando se proponen 
recorrer siglos algún tanto remo- 
tos. No se sabe con exactitud el 
desenvolvimiento gradual de nues- 
tras art^yÉfe nuestras manufactu- 
ras; j\ «iWo se intenta concen- 
trar esüfroaos antecedentes, tras 
de revolver numerosos y pesados 
volúmenes, se desalienta quien 
pretende ahondar con fruto en ta- 
les materias, poco menos que 
desconocidas. Limitando estas re- 



flexiones al antiguo reino de Ara- 
gón, aparecen todavía mayores 
las dificultades. 

Por fortuna se deben á un eco- 
nomista diligentísimo, aragonés, 
D. Ignacio de Asso y del Rio, in- 
dicaciones interesantes que abren 
camino para inquirir datos relati- 
vos á las artes suntuarias de aquel 
antiguo reino; y por su Historia 
de la economia poUlica de Aragón 
sabemos que existían pintores de 
fama y escultores de justo renom- 
bre, á cuya sombra debieron pro- 
gresar varias artes de condición 
más humilde que la pintura y la 
escultura, si bien reconociendo que 
la restauración del territorio, em- 
peñando de continuo á sus natu- 
rales en arduas empresas, enea- 
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minadas después por diferentes y 
remotos países, vedó durante mu- 
cho tiempo el vig'oroso progreso 
artístico que alcanzaron otras na- 
ciones. 

No por eso faltaba el excesivo 
lujo de que nos da idea el escritor 
ya nombrado, tanto más sensible 
cuanto más probable aparece su 
desproporción con las manufactu- 
ras que el territorio aragonés ela- 
boraba; y es verdaderamente la- 
mentable que fuese objeto de de- 
terminaciones legislativas la nece- 
sidad de cortar el patente abuso 
de los camafeos, de las perlas y de 
los diamantes en costosísimos ob- 
jetos de oro y en trajes de brocado, 
sin que, al menos, se alcanzase 
atenuarlo, sobre todo en las más 
altas clases. 

Pero las investigaciones de Asso 
nada revelan que con las manufac- 
turas de plateros, orfebres y es- 
maltadores se relacionen : nada 
tampoco dicen acerca de ellas Dor- 
mer, Anzano y otros economistas 
de aquel antiguo reino; y hasta el 
más docto de los historiadores de 
las artes españolas, el Sr. Cean 
Bermudez, al hablar de los plate- 
ros aragoneses, tan solo da noti- 
cia de uno que gozase renombre y 
residiqpe en la capital de Aragón 
en un periodo- de cuatrocientos 
años, del siglo decimocuarto al 



I décimosétimo, indicando este inex- 
plicable silencio cierta carencia de 
artistas famosos aragoneses duran- 
te aquel tiempo. De dos grabado- 
res en dulce, Diego y Juan Vin- 
gles, que florecieron al mediar el 
siglo decimosexto, así como de 
Josef y Juan Valles, corriendo el 
primer tercio del décimosétimo, y 
de Juan Renedo, un poco después, 
da noticias estimables en su Dic- 
cionario histórico de los más ilus- 
tres profesores de las bellas artes en 
España; pero no faltan pretericio- 
nes indicadas por el Sr. Carderera 
en su Noticia de Jnsepe Martínez 
y Resena Aistórica de la pintura en 
la corona de Araron, y además de- 
ja su obra en completa oscuridad 
acerca de plateros, orfebres y es- 
maltadores aragoneses, tras cuya 
huella hemos encaminado , sin 
éxito fructuoso, empeñadas inves- 
tigaciones. 

Examinando las numerosas y 
bellas páginas monumentales de 
la capital de Aragón, difícilmente 
se concibe que mediando vínculos 
estrechos entre las artÉ^|o exis- 
tiesen allí, con pintor^Kj^uitec- 
tos y tallistas insignes, opebres y 
esmaltadores hábiles, cuando pre- 
cisamente se distinguía tan insig- 
ne ciudad por la devota y entu- 
siasta largueza con que multiplica- 
ba todo linaje de preciosas ofirendas 
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en los altares de su excelsa Patro- 
na; cuando los nobles zaragozanos 
poseían grandiosos edificios, cuyos 
estrados embellecían objetos artís- 
ticos de subido valor; cuando sub- 
sisten no pocas huellas en históri- 
cos salones, que coronan preciosos 
artesonados, de haber contenido 
ricos paños de Raz (Arras) , retra- 
tos y cuadros históricos; y cuando 
tantos testimonios artísticos han 
llegado hasta nuestros dias, como 
muestra gloriosa del estado de aquel 
país en la pintura, en la escultura 
y en la talla. Cuesta, en verdad, 
no poco trabajo comprender que el 
arte en los plateros, orfebres y es- 
maltadores no caminase con simul- 
táneo adelanto, cuando el ejemplo 
de los dos Morlanes, de Obray, de 
Tudelilla, de Pelegret, de Cosida 
y otros insignes maestros, debía 
ejercer grande y provechosa in- 
fluencia en las artes aragonesas; y 
por lo mismo creemos oportuno 
descender á indagaciones de di- 
verso linaje para rastrear de al- 
guna manera indicios que con el 
arte de los lesmaltadores se rela- 
cionen. 

Cuando en el año 1343 dictó don 
Pedro el Ceremonioso las Ordinor 
eianes de la Oasa Real de Aragón, 
señalando minuciosamente todo 
aquello á que su texto se refería, 
al tratar de la capilla, no solamen- 



te resuelve que «no haya falta de 
oro, ni de plata, ni aun de piedras 
preciosas,» para asemejarla á la 
obra del Santuario, sino que man- 
da existan además en ella «dos lin- 
dos retablos de plata con figuras; 
tres cruces con piedras preciosas 
y otras labores; seis encajamientos 
ó relicarios, guarnecidos de plata 
dorada con labores al propósito, 6 
hechos de oro; otro retablo de pla- 
ta, dorado, con la imagen de Ma- 
ría puesta en medio de él; cuatro 
cabezas y dos platos, de plata, con 
las imágenes de Nuestro Señor y 
de los Santos, dorados; tres cálices 

* 

con sus vinajeras, dos de los cua- 
les sean de oro, y el uno más pre- 
ciado que el otro; seis candeleros 
de plata y seis bordones de la mis- 
ma materia; dos incensarios, de los 
cuales el uno sea dorado y más 
preciado, que el otro; dos platos de 
plata, esmaltados, y tres cabezas, 
labradas á la mosaica, con orlas de 
plata esmaltadas; y esta ordena- 
ción no deja duda de que dentro 
del reino se hallaban artífices en- 
cargados de cumplir la terminante 
voluntad de Pedro IV, y entre ellos 
artistas esmaltadores, teniendo en 
cuenta que el estado social euro- 
peo no permitía entonces contar 
seguramente con inmediatas labo- 
res de manos extranjeras. 

Al fallecimiento del Principe de 
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Viana, primogénito de Aragón, 
ocurrido en el año 1461, el inven- 
tario de sus bienes reveló las mu- 
chas preciosidades artísticas que 
aquella herencia contenia, y en 
particular la rica sección de joyas y 
la preciosa de vasos sagrados y 
demos objetos propios del servicio 
divino en la capilla, y la magnífi- 
ca de argentería^ contienen nume- 
rosas piezas de gran valor, debi- 
das á plateros y esmaltadores. 
Cuéntanse entre ellas cadenas y 
cintillos de oro, esmaltados; relica- 
rios, en cuyo trabajo los esmaltes 
y la pedrería realzan figuras de 
santos; un cáliz de oro con 13 es- 
maltes; botones y espuelas tam- 
bién esmaltados; pjéleQ y otros di- 
versos objetos de semejante labor; y 
aun cuando algunas joyas, en tan 
importante documento enumera- 
das, pudieran proceder d^ Italia, 
con razón debemos considerar mu- 
chas de ellas elaboradas por manos 
españolas en ciudades de Navarra, 
de Cataluña, de Valencia y de 
Aragón, en las cuales, mucho más 
tiempo que en Italia, tuvo residen- 
cia el Príncipe, y hasta pudiera lle- 
varse la deducción hasta el punto 
de no vacilar en atribuir algunas 
de tan preciosas obras á plateros y 
esmaltadores cesaraugustanos, aun 
cuando es forzoso confesar que fiad- 
tan datos de terminante prueba. 



En los Comentarios de las Cosas 
de Aragón, que han inmortalizar 
do el nombre de Jerónimo Blan- 
cas, tratando los hechos de don 
Alonso el V, el Sabio y el Mag- 
nanÍ7no, dice aquel cronista que 
hacia el año 1437 se principió á 
fabricarla gran casa de la Dipu- 
tación del reino, y asegura el pre- 
claro historiador Zurita, en el ca- 
pítulo quincuagésimonono del li-' 
bro decimoquinto de sus Anules, 
que se acabó de labrar en el año 
1450, haciéndose al mismo tiempo 
la sala mayor ó real, tan famosa 
por las efigies colocadas en sus pa- 
redes y por las inscripciones lati- 
nas que al pié llevaban estos re- 
tratos, escritas magistralmente por 
Blancas, puestas en castellano y 
escoliadas por el Abad de Monte 
Aragón, D. Martin Carrillo. Con 
laudable diligencia el cronista 
Dormer, cuando hubo de colocarse 
en esta magnífica sala el retrato 
de Carlos II, dio á luz una reseña 
muy circunstanciada de su orna- 
to, en la cual vemos que comple- 
taban las grandiosas dimensiones 
de tan magnífico estrado, la te- 
chumbre adornada con molduras 
de precioso relieve; canes dorados 
y bruñidos; artesones diestramen- 
te pintados, con perfiles de oro; 
angelotes, grifos, centauros, sátí- 
roSy leones, todos dorados y encar- 
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nados, según arte; el friso pintado, 
de piedras y almohadillas con re- 
cuadros de variada labor; tarjeto- 
nes sostenidos por muchachos en- 
carnados, en cuyo fondo se hallan 
las armas del reino, en relieve y 
con el oro y colores que les cor- 
responde; y añade que en la teste- 
ra existía un nicho de 22 palmos 
en alto, de primoroso dibujo, en 
cuyo fondo estaba San Jorg'e al na- 
tural, 4 caballo, con espada en ma- 
no, en acción de herir á la sierpe 
que tiene á los pies, todo de ala- 
bastro y obra muy celebrada del 
gran escultor Ancheta, y cierran 
el nicho dos medias puertas pin- 
tadas por Orfelin, que representan 
el martirio del Santo, algunos de 
los milagros que obró Nuestro Se- 
ñor por intercesión suya, y las ba- 
tallas en que se apareció ayudando 
á los Reyes de nuestro reino. 

En el Inventario de la plata, or- 
namentoSf tapicería, armas, libros 
y otras varias cosas que el reino de 
Aragón tiene en las casas de la 
Diputación y fuera de ellas (1), 
hecho en el año 1593, entre otros 
objetos, se hallan muchos de ar- 
gentería, como blandones, cruci- 
fijos, fuentes, cálices, hostieros, 
palmatorias, candelabros, cruces. 



(1) Lo pablicó la Revista, en el tomo V, 
págfs. 158, leO, 113, 116, 208, 211,24*2, 243, 251, 
268, 213, 215, 308 y 308. 



vinajeras y portapaces , la mayor 
parte con \9^^ armas del reino, que 
serían grabadas á buril y algunas 
tal vez esmaltabas en sus propios 
colores; y asi como se infiere de la 
descripción de Dormer que en la 
localidad misma debian morar los 
artífices que coadyuvaran á crear 
el grandioso conjunto de la sala 
de la Diputación del Reino, al enu- 
merar las alhajas que este mismo 
cuerpo político poseía, sin violen- 
cia se puede afirmar también que 
serían elaboradas éstas por artis- 
tas de Zaragoza, indicando que 
allí, á pesar del silencio del señor 
Cean Bermudez y de la carencia 
de aijtecedentes documentales del 
actual dominio público, existían 
notables orfebres y esmaltadores 
entre otros artistas aragoneses de 
justo y glorioso renombre. 

T. DEL C. 

fSe continuará^ 



NOTICIAS. 

La Biblioteca universitaria y pro- 
vincial de Salamanca, según los datos 
estadísticos últimamente dados áluz, 
contiene 29.385 obras, que componen 
59.275 volúmenes. De ellas correspon- 
den 7.032 á la sección de Teología, 
7.410 á la de Jurisprudencia, 5.418 á 
la de Ciencias y Artes, 3.620 á la de 
Bellas Letras, 4.245 á la de Historia, 
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1.076 á la d^ Revistas y periódicos y 
584 á la de Enciclopedias. Agrupán- 
dolas por idiomas existen 2.000 en 
lenguas orientales, 1.402 en griego, 
8.174 en latin, 13.203 en castellano, 
200 en portugués, 3.800 en francés, 
401 en italiano, 152 en inglés y 51 en 
alemán. 

La misma Biblioteca, en el año aca- 
démico que principió en 1.° de Octu- 
bre de 1876 y finó en 30 de Setiembre 
de 1877, estuvo abierta al público dos- 
cientos cuarenta y un dias y en ellos 
sirvió 12.785 volúmenes impresos á 
9.618 lectores,^ y además 440 manus- 
critos. Del número de obras servidas 
correspondieron 1.027 á la sección de 
Teología, 2.296 á la de Jurispruden- 
cia, 3.583 á la de Ciencia? y Artes, 
2.148 á la de Bellas Letras, 1.651 á la 
de Historia y 901 á la de Enciclope- 
dias y periódicos. Agrupándolas por 
idiomas, de ellas se sirvieron 293 en 
lenguas orientales, 484 en griego, 962 
en latin, 68 en italiano, 9.380 en cas- 
tellano, 50 en portugués, 258 en fran- 
cés, 59 en inglés y 51 en alemán. 

La visitaron, en ese tiempo, 153 ex- 
tranjeros y 5.180 españoles. 

En la Universidad Salmantina exis- 
te también una Biblioteca especial de 
la Facultad de Filosofía y Letras, se- 
gún vemos en la Memoria acerca del 
estado de la enseñanza en el mismo 
establecimiento, que ha publicado re- 
cientemente su celoso Rector D. Ma- 
mes Esperaba y Lozano; y según los 
datos estadísticos que tenemos á la 
vista, desde 1.** do Octubre del 76 á 30 
de Setiembre del 77, concurrieron á 
ella 73 lectores^ á los cuales se sirvie- 
ron 290 volúmenes. De éstos fueron 49 



de Literatura y Filología, 28 de Geo- 
grafía é Historia, 49 de Filosofía, 7 de 
Ciencias morales y políticas, 16 de 
Ciencias físicas y naturales y 141 do 
Enciclopedias, periódicos y revistas. 



VARIEDADES. 



RELACIÓN DE LA MANERA EN QUE FUB 
EL REY DE YNGL ATERRA DESDE SU PA- 
LACIO DE WYTHALL EN LA CIUDAD DE 
LONDRES PARA EL DE WE8MÜNSTER 
A LOS 20 DE MARgO DE 1604 PARA CO- 
MENCAR EL PARLAMENTO GENERAL. 

(Conclusión.) 

Los Barones del Parlamento que 
marcharon primero eran en numero 
35 y por cabo dellos yva el de Ce^il 
primer secretario del Rey. 

Los Obispos y Arzobispos eran 19 y 
por cabo el de Londres. 

Los Condes y Viscondes 16 y por 
cabo el de Nottinghan, que es el gran 
Almirante de la mar. 

El gran Thesorero. 

El gran Chanciller. 

Destos señores havia entre ellos 13 
de la orden de la Jarretera, llebando 
los collares sobre el manto. 

Un Rey de Armas. 

El Principe de Gales, hijo mayor del 
Rey, con un bonete de terciopelo car- 
mesi aforrado en armiños, con una pe- 
queña corona, su sotana y manto de 
terciopelo carmesi aforrado todo en 
armiños, y dellos una mozeta y enci- 
ma la orden de la Jarretera: llenaban 
la falda, yendo el en un cauallo blanco 
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con ana gu^ldrappa de carmesí con 
oro y perlas, dos gentiles hombres de 
su cámara a pie, j otros a los lados 
asidos del freno y crines del cauallo. 

El Marques de Hampton, que llena- 
ba el sombrero del Rey. 

El Oonde de Suffoolg gran Cham- 
berlam. 

El Conde de Woester que hazia ofi- 
cio de gran marischal del Reyno y tra- 
ya el ceptroi 

El Conde de Nortumberland que 
llebaua el estoque del Rey. 

Estos quatro yuan uestidos de par- 
lamento con la orden de la Jarretera. 

Un Rey de Armas. 

La compañía de los 50 pensionarios 
del Rey con sus alabardas doradas, y 
el hermano del Conde de Nortumber- 
land por capitán. 

Lacayos del Rey, 20, uestidos de su 
líurea. 

El Rey con un bonete de terciopelo 
carmesí aforrado en armiños, con su 
corona, teniendo sotana y manto de 
terciopelo carmesí aforrado en armi- 
ños con una falda tan larga, que yen- 
do el en un caballo blanco con un pe- 
nacho blanco a la testera, se la lle- 
bauan el capitán de la guarda. Tomas 
Aquin y otros tres caualleros de su 
cámara a pie uno tras otro: en cima del 
manto llebaua una muceta de armiños, 
y sobre ella la orden de la Jarretera y 
al lado muchos gentiles hombres de la 
cámara, que nenian asidos del freno y 
crines del cauallo y de la gualdrappa 
que era toda bordada de perlas. 

El Conde de Southampton a cauallo 
haziendo oficio de cauallerizo mayor, 
llenando de diestro un caballo para el 
Rey y le ayudaua un palafranero. 



Seguían aqui otros muchos cauaUe- 
ros y genciles hombres de diferentes 
calidades. 

La guarda de los Alabarderos, que 
eran 150, marcharon descubiertos de 
tres en tres con su teniente. 

Con esta grandeza entró el Rey 9a 
la sala del Parlamento adonde estuuo 
sentado con su ceptro en la mano en- 
tre los señores nombrados, por el es- 
pacio de una hora, y se hizieron otras 
ceremonias las quales cumplidas se 
boluio por el rrio á su palacio de Wyg- 
thall. 

Los Embajadores estuuieron en uen- 
tanas adonde tenían por orden del Rey 
sillas y almohadas de tela de oro y 
terciopelo carmesí, y el Rey pasando 
por delante del de España le hizo la 
cortesía tres ueces con mucha demos- 
tración, bajando algo la cabeca y ar- 
rimando la mano a la corona. El Prín- 
cipe también le hizo la cortesía y se 
quito el bonete. Acabado el Parla- 
mento, dizen que boluera el Rey de 
Wesmunster a su palacio de Wythall 
con la misma grandeza (1). 

P. F. 



COLKIAL DI SARTl lABU U liYOR DI DAROU. 



(Continuación.) 

Los prebendados capitulares que 
hoy hay , cuando residen todos, son 
los siguientes: Dean, Canónigo, Sa- 
cristán y doce Canónigos, entre los 
cuales entra el Canónigo Vicario, 



(1) Archivo de Simancas, Eatado.neRajo 
842, folión. 
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los Evangelios, que se cantan en aque- 
llos dias. 

VI. Sermones de las cincuenta i 
dos Dominicas del año. 

VII. Santoral de las fiestas de los 
Santos. 

VIII. Octava del Augustísimo Sa- 
cramento del Altar. 

IX. Mission Apostólica, ó instruc- 
ción de los cathólicos, para responder 
devidamente al glorioso titulo de 

^hristianos . 

X. Cathecismo sobre los puntos 
principales de nuestra Fé, i misterios 
de nuestra sagrada Religión, para en- 
caminar, i reducir los Hereges á la 
verdadera Iglesia Oathólica, fuera de 
la qual no ai salud. 

XI. Meditaciones del Cántico de 
los tres Mancebos, librados maravi- 
llosamente en el horno de Babilonia. 

XII. Coloquios espirituales de to- 
da la vida de Christo. 

XIII. Recuerdos espirituales en las 
fiestas de la Santísima Virgen María. 

XIV. Instrucción de una Donzella 
Christiana, para los tres estados, de 
donzella, casada, i viuda, con precep- 
tos de una virtud firme y sólida. 

XV. Edipo, ó interpretación de los 
caracteres impressos en Medallas an- 
tiguas. 

XVI . Camarín de las Medallas de 
los Pontífices Romanos. 

XVII. Camarín de las Medallas 
Gríegas, de las quales tiene docien- 
tas de las mas raras, que se hallas en 
Europa. 

XVIII. Camarín de las Medallas 
Consulares, por orden alfabético desde 
la familia Aburia hasta la Volteja. 

XIX. Camarín de las Medallas Im- 



pi^riales, donde prueba las Facciones, 
Empresas, i Triunfos, que los Empe- 
radores obraron en el discurso de sus 
vidas, sacados de los reversos dellas, 
con las autoridades de los Historía- 
dores tpuestas en el margen. 

XX. Camarín de las Medallas de 
las Emperatrices en número de do- 
cientas, i cincuenta. 

XXI. Tratado de las Medallas de 
las Princesas, i Mugeres ilustres. 

XXII. Camarín de las Maravillas 
del Mundo moralizadas. 

XXIII. Panteón de De los Dioses anit- 
los Falsos Dioses de guos ds Espafia. ha 
la Gentilidad, cu- escrito el Dr. Rodrigo 
yas noticias infiere de Caro, cuyo volumen 
los reversos de las remitió á Flandes. 
Medallas, el qual ha Consta por carta su- 
hallado con trabajo ya escrita al Doctor 
increíble, por aver luán Francisco An- 
escrito pocos doste dré», su data 8 de Di- 
asumpto. hasta qui- ciembre de 1648. 
nientos Dioses, i Dio- 
sas diferentes. 

XXIV. Roma Triunfante de to- 
das las Naciones: en este libro enseña 
por las Medallas antiguas, los Países 
conquistados, las Provincias sugetas, 
i los Reinos puestos debaxo el domi- 
nio de los Romanos. 

XXV. Primera centuria de las Di- 
visas, i Emblemas de los Reies de 
Francia, de las Reinas, Príncipes i 
Señores de aquella Corte. 

XXVI . Maravilla de los siglos an- 
tiguos, tratado dividido en tres par- 
tes. En la primera se describe la con- 
tinuación de los quarenta, i cinco pri- 
meros Emperadores Romanos, grava- 
dos en piedras preciosas. La segunda 
contiene las Fantasías, Divinidades, 
Símbolos i Enigmas. La tercera una 
descripción breve de ios camafeos de 
su Bibliotheca. 

XXVII. Tratado de los ocho esca- 
dos de Armas, de la Casa de Mi-- 
randoí. 
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. . DKUMO&TANGli 

DE LOS 

SSTUDIOS AEQUEOLÓGICOS. 



1a Sociedad Armeológica Va- 
lendana ha inaugurado los estu-, 
dio8 del curso presente, leyendo 
su sóoio D. Miguel Velasco y San- 
tos, jefe del archivo general del 
antiguo reino de Valencia, un dis- 

f 

curso digno del nombre literario 
de ijLuei^o querido compañero. 

Ló ha dado á la estampa utt 
acreditado periódico político de 
aqiíella capital; pero la materia 
q^je fiiüv^ dj^ &ñdp al escrito inte- 
reisii seguramente ¿los &Yore^ 
cedores de la Revista, y más to^ 



h- — rr 



davia con el fin de que saboreen los 
elevados conceptos del arqueólogo , 
que las jugosas páginas del escri- 
tor, lé damos justo y preferente lu- 
gar, retirando otros artículos. 

Debe además nuestra publicación 
al Sr. Velasco esta deferencia por 
ser uno de los colaboradores que 
más han honrado sus columnas, 
cuando tan corto es el número de 
los que consagran sus esfuerzos 
á difundir el amor á los estudios 
propios de los eruditos, fondo pe- 
culiar de nuestra cartera y base 
indispensable parut el buen des-^ 
empeñó de los cargos que la Ad- 
ministración superior del Estado 
confia á los individuos del Cuer- 
po; y mucho nos complacerla ver 
en esta misma senda á otros com*^ 
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pañeros, que ^guramente podrian 
honrarlas también mucho con tra^ 
bajos doctrinales debidos á su in- 
teligéfXíte peridiá. 7 í/.v)!*! : 
Justo es encomiar aquí el celo 
con que h Sociedcd At^ueoUgicf^, 
Válenciafui fomenta la conserva- 
ción de los objetos arqueológico^ 
y el cultivo de las ciencias histó- 
ricas; pero cuanto pudiéramos de- 
cir enalteciendo su celo, está de- 
mostrado ampliamente con el texto 
que á continuación se inserta: 

«Señores: Permitidme, antes que na< 
da, hacer constar que no mi propio 
afán, deseo ó complacencia, sino aje- 
na bondad me hapaesto en este sitio, 
pues solo por expresa designación de 
mis consocios uso de la palabra ^n el 
solemne acto que aquí esta noche nos 
reúne. Así lo resolvieron, quizás por 
un error del que muy pronto habrán 
de arrepentirse; pero que jo deploro, 
más que por ellos mismos, p(^ las 
ilustradísimas autoridades y personas 
que se. dignan honrarnos asistiendo á 
esta solemnidad y que tenían derecho 
á oir otra palabra más competente que 
la mía. 

>Nadie, colegas míos, nadie, como 
vosotros, para juagar mi situación. . 
Según el Reglamento por el que nués , 
tra Sociedt^d en todo se gobiern^a, so- 
bre asunto de antigüedades. ha de ha • 
blar el que en la sesión esta se halle 
encargado del discurso; y para hablar 
de antigüedades, no basta á la verdad 
tenerlas afieion; es necesario amarlas; 
y eon ellas vivir, encariñado 3ie^lpro; 



es necesario haberles coosagrado lar- 
gas horas de examen é ímproba labor; 
es necesario sentir por ellas, ese calo- 
rQso entút^asmo del que, com<iiV08- 
dfirdd, lá» buseft- N^Oií ^Uoii^fifan, 
las colecciona y guarda con piado- 
sí^mo resp<eto^ apura cuaj»$of ¡¡gia- 
dios le sugieren su ingenio y peculiar 
saber, á fin de sorprender en ellas, ya 
el modo de vivir de los antepasados, 
ya alguna aclaración respecto de su- 
cesos que aparecen quizá medio vela- 
dos en la historia escrita, ó ya, en ñm^ 
ei origen de instituciones, prácticas y 
usos cuya raíz fundamental y cuyas 
sucesivas alteraciones y mtidanzas en 
grandísima parte se nos ocultan hoy. 
»Yo, consagrado, ya mucho tiempo 
hace, con especialidad* á históricos 
estudios; dedicado á bascar en viejos 
pergaminos, documentos y crónicas 
la verdadera faz, el organismo propio 
y la vidia enaccioü de ese pasado 
mismo, sobre el que los objetos y las 
disquisiciones arqueológicas arrojan 
á menudo tan oportuna luz, miro en 
verdad con afición, mezclada de gra- 
titud y de respeto, vuestras antigüe- 
dades venerandas. Y, ¿cómo no,>8i tan 
frecuentemente en ellas neoasito bas- 
car la exactitud y la comprobación (Iq 
históricos sucesos, oscurecidos hoy 
por esa niebla densa ó semltraspa- 
rente en que nos los envuelven por 
lo cdmun la edad y la distancia, tíS és 
quA 1^0 falseados por la, p^on ó eJL in- 
terés, la escasa diligencia, nimia cre- 
dulidad y mengua ó estrechez de mi- 
ras y criterio, con que más de Una 
vez solieron trasiáitirlos & la posteríf 
dad aniígoosescritoreflSKo soy, (gcámo. 
he^e ^e^ aje^q entecamente; á las aa-, 
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tig^edüdée? Pero tempooo-por esta 
sola circimataiicia debe considerarse 
como uno de vosotros quien de ellas 
np es siquiera mediano ni refi^lar co- 
nocedor.' Pues me obligáis á ello, os 
he de confesar que no la competencia, 
sino la precisión, me trajo un dia á 
vuestro lado, y es egoísmo, no virtud, 
lo que hasta ahora, entre vosotros me 
retiene; que vine, no ya para dar luz, 
sino para tomarla; que yo necesitaba, 
para trabajos de diversa, aunque aná- 
loga ó parecida índole, saber algo 
siquiera de 16 mucho que vosotros 
aquí pudierais enseñarme; y esta fué 
la racott, acaso única, que me obligó 
á pedir un puesto entre los distingui- 
dos miembros de esta joven aún y ya 
tan conocida, como simpática, hono- 
rable y respetable Sociedad. 

»Imaginad, por ende, cuan descon- 
soladora confusión embargará mi áni- 
mo, sabiendo que no podré correspon- 
der á vuestra confianza, y calculad la 
pena de qufe forzosamente he de sen- 
tirme poseído al ignorar de qué mane- 
ra cansaré menos la atención del en- 
tendido y numeroso público que así 
nos favorece y cuyas esperanzas voy 
á tener que defraudar. Mas, ^qué re- 
medio? Alea jacta est: echada ya la 
suerte, y hecha la ingenua confesión 
que me acabáis de oír, á mí solo me 
queda un pobrísimo recurso, y es' el 
de suplicar que todos se resignen si, 
en vez de originales, propios y espe- 
ciaiisimos estudios sobre algún tema 
de esos que al sagaz anticuario toca 
desenvolver y que seguramente otro 
cualquiera de vosotros hubiera desen- 
vüelto^ hago no máaalgona indicación 
cerca del criterio con :que dichas an- 



tigüedades se estudian hoy en las na- 
ciones más prósperas y cultas, y de 
la estimación ó singular aprecio con 
que á su ves las mira desde algún 
tiempo acá nuestra querida patria. 
^ »Por fortuna, señores, hemos salido 
ya de aquellos tiempos en que eran 
rara avis lo mismo el que en salvar y 
reunir esos vestigios de la pasada edad 
tenía especial empeño, que el que eo 
su estudio y posesión secretamente ci- 
fraba sus delicias. Ignorábase enton- 
ces, ó era difícil concebir, qué ocultos 
atractivos podían tener para personas 
serias, ya esos ochavos viejos ó mone- 
das roñosas, de feo cuño y sin ningún 
intrínseco valor, ya esos vetustos di* 
jes y cachivaches, quizá rotos y cu- 
biertos de orín, que ni podían tal vez 
utilizarse en el crisol ó el yunque, ora 
figuras y fragmentos de una escultu- 
ra primitiva, tosca,indigna del cincel, 
ora un desvencijado ó carcomido mue^ 
ble, un abollado casco, un arma ya 
sin uso, un freno y acicate roídos de 
la herrumbre, ú otro cualquier objeto 
y utensilio quizá de mérito dudoso é 
incierta aplicación. Vacías de sentido, 
ó cuando más reveladoras de tesoros 
ocultos, creíanse las lápidas que lle- 
vaban grabados y esculpidos signos 
y figuras ó letras de forma y significa- 
ción desconocidas para el descubri- 
dor; y aun de las legibles, si estaban 
abreviadas, era común creer que cada 
cual solía interpretarlas sin regla, ni 
sistema, ni orden, según mejor cua- 
draba ó convenía ásu especial antojo. 
T, ¿qué pensar de aquellos que para 
tropezar quizá con una de esas baga- 
telas, para admirar un muro, ó esta- 
siarse ante una vieja bóveda, un fus- 
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té de <;61iitniMi^óun:d6i^ozftdoxML)[>iielj 
sftcar 6 luz la planta de arrnina- 
do edificio, 6 defeeubrir el plano j 
dimensiones de setenada poblaeion> 
ó en escarbar y revolrer escombros 
invertían un caudal, si no saerifi-' 
caban su salud y su tiéúipo? Fuer- 
za es reconocer que todos estos hom- 
bres, saliéndose del oÍTeulo de la 
vida ordinaria, daado ó atribnjeu- 
do singtllar mérito y valor i objetos 
sin duda alguna báladíes en el común 
sentir, tenían que pafecer, si no mono- 
maniacos, eitcépcionales, raros, ó, en 
ttñse familiar, exttú.t€igAiites . Entu- 
siastas, dé fijo que lo eran hasta no 
poder m&s: exacerbad un poco con la 
contradicción, la duda ó el desden tal 
entusiasmo, y en breve les veréis to- 
mar las proporciones, adoptar los con- 
tornos y hasta colorearse con los ra- 
ros matices y abigarradas tintas de la 
caricatura. Ese anticuario, pues, hen- 
chido y rebosando de clásica instruc^ 
cion, activo y pertinaz en sus explora- 
ciones, incansable pai^ ferjat hipóte * 
sis qué expliquen lo que no llega á 
comprender, ínal humorado eon su 
contradictor, vivo & la espuela y reñi- 
dor tenaz de lides eruditas, deápre- 
ciador del hoy, y del ayer idólatra 
constante, de bueno y candoroso f<yn-^ 
do, aunque en la forma raro, original; 
el tipo ese, realzado con otros rasgos 
y perfiles por la ingeniosa pluma de 
un célebre escocés, tenía, señores, 
tíreciso es confesarlo, i^ucho de reid y 
verdadero. 

»Pert>, despues^de todo, poco itnpor- 
M^ que así fueran entonces ó tttles pa- 
recieran vuestros predeceaofTtíií: su in- 
negable entusiasáio por las antigüe- 



dades y aquella especie.de homérica 
impasibilidad ante el sarcasmo y la 
burlona risa del común de las gentesj 
demuestran á laa claras que. en su a(^r 
cion habia sin duda algo, que mis ó 
menos pronto tenia que hacerse res^ 
petar. Dejad correr el tiempo: que en 
alas de la imprenta cunda el saber y 
se propague á los postreros ángi^OB 
del mundo; quelos pueblos, desechan- 
do menguadas preocupaciones y f^i- 
tipatías de raza y nacionalidad, em- 
pi)3oen á conocerse y estimarse; que el 
espíritu humano, combatido por opues • 
tas corrientes, levante un dia nada 
más su vuelo y se cierna, como para 
orientarse, sobre este todavía mal co- 
nocido astro, que debe al oi^bo domi^ 
nar: anímele y aplauda hasta el igna- 
ro vulgo, que, fuera aun del templo de 
la ciencia, sin conocer al dios, ni com - 
prender un ápice del misterioso rito, 
ha visto, sin embargo, ó ve diaria- 
mente sus maravillas y portfintos, y 
tiene fe profunda en su. ii^nenso po- 
der 9 y en ese dia mismo veréis eó- 

mo renacen, ó qué vitalidad, qué.br^ 
y qué interés recobran los estiudiois 
histórioo-arqueológicos, y con qu# esr 
timacípn, con qué respeto y aun qui- 
zás gratitud se mira al sábip que por 
ellos i»easo se desvive y á ellos se eon- 
sagraw 

Y es que, señores, cuando llegan 
esos momentos de rápida, perturba- 
ción, en que la inteligenoia humaní^ 
se detiene, como indecisa, á examinar 
dónde se enCuentray á dónde debe ir, si 
hay miopes espíritus, que sin preocu- 
parse del ayer y el mañana, solo aten- 
tos al hoy, úmcamente S(s embelesan 
y absorben en la contemplación de lo 
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que está al alcance de sa9 ojos; j si, 
más nobles en su ideal aspiración, 
aunque impacientes j sin medir tal 
Tez abismos, ni distancias, alturas ni 
derrumbaderos, sin comprender si- 
quiera que los demás no tienen ni sus 
brío9, ni su fuerza, ni su temeridad, 
otros desearían que de un salto dejá- 
ramos atrás ríos y mares, y selvas y 
llanuras y montes, para rasgar osada- 
mente el velo nebuloso que allá en 
perdida lontananza se empeña al pa- 
recer en ocultarnos un más rísueño 
porvenir; hay, sin embargo, muchas 
almas que recuerdan y quieren que 
los demás se fijen algo en el camino 
andado, camino, al fin, que en más de 
una ocasión habrá sido por fuerza aná- 
logo á ese otro que nos falta ^in duda 
recorrer: almas que anhelan, sí, guiar 
hacia adelante en su larguísima car- 
rera á«se incansable peregrino terres- 
tre llamado humanidad; pero que, de- 
seando hacerle medir bien sus bríos 
y su fuerza para emprender las nue- 
ras y quizá más difíciles jornadas, 
orientarle mejor y prevenirle contra 
nuevas catástrpfes y posibles desven- 
turados extravíos, hacer, en fin, que 
aprenda de sí mismo á caminar segu- 
ro y decidido y firme por esa inesplo- 
rada y trabajosa vía de sq futuro bien, 
juzgan preciso, indispensablcy urgen- 
te, traer á su memoria frágil y pertur- 
bada, poner ante sus ojos, general- 
mente distraídos, la imagen fiel de su 
pasado íntegro. 

»Y desde entonces {eg decir, des4e 
hoy, porque, señores, ó me engaño yo 
mucho, ó ahora precisai)íien,t^ nos ha- 
llamos en tales circunstancias), depde 
eate 4ia, digo, iie reciWQ^.e;rá pqr Í9(l9^ 



que hay precisión de hacer de nuevo, 
ó rehace.r la historia. Se reconocerá 
que no la constituyen en rigor pse pe- 
renne batallar de razas contra razas y 
pueblos contra pueblos, ni esos cam - 
bios de límites entre Estado y Estado, 
ni esos encumbramientos de naciones 
que surgen, para volver á hundirse y 
desaparecer, ni esas mudanzas en el 
gobierno ó régimen, ni el cambio y 
sucesión de régia^ dinastías, ni aun 
esas grandes^ legendarias hazañas de 
los conquistadores que llenaron de 
verdadero asombro é imprimieron aca- 
so tal ó cual dirección á sus contem- 
ppráneos. Se reconocerá que todas es- 
tas cosas, por iniportantes que en sí 
sean y por mucho que llamen general- 
mente la atención, al cabo no son más 
que manifestaciones, síntomas, indi- 
cio!^ y á menudo factores ó elementos 
del bien ó malestar del pueblo y raza 
respectivos, de sus aspiraciones y co- 
lectivos ideales, de sus tropiezos y 
caídas, de su avance y de su retroceso 
en esa inextricable senda, por donde 
va la humanidad buscando hace ya 
tantos siglos su perfeccionamiento, y, 
por decirlo, en fin, con una sola frase, 
de la altura ó nivel de siis necesidades, 
cultura y pivilizacipn. 

Pues ahorp^ bien, señores: cambiados 
de este ofodoel concepto, fundamental, 
la base y fondo de la historia: debien- 
do rehacerse en el mentido este de que 
sea, lo que empieza ya á ser, indica- 
dora de la mancha que á través de los 
siglos por 1^ sejad^ de su adelanta- 
miento han seguido ha^tahoy, ya una 
ciudad, ya UA pneb^lp, ya ifpa f^ja q 
j^ la bun^an^íjLí^d; y i^i Jips ^ri^dps 4e 
e^p,ft4e^antai^eQto spu Ips de la 9ul- 
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tora y civilización, relacionados con 
las necesidades permanentes del alma 
racional en su lugar y tiempo respec- 
tivos, ¿quién duda que la historia, más 
que én los hechos puramente políti- 
cos, que fueron hasta aquí su objeto 
principal, por no decir el único, debe 
fijarse en las ideas y el carácter, en las 
instituciones, en las Leyes, en las cos- 
tumbres, tradiciones y usos que tiene 
cada pueblo, verdaderos factores, no 
solo de los hechos, sino del bien ó mal- 
estar que en cada época sintieron 
nuestros antepasados? ¿Vais compren- 
diendo ya por qué el estudio de las 
antigüedades, el celo y el afán con que 
se buscan y recogen y el verdadero 
amor con que se miran, se exhiben y 
conservan en las naciones cultas, au- 
mentan cada dia y se propagan en lu- 
gar de acabarse? Es que ellos son re • 
fiejo vivo y representación ó imagen 
material de todas estas cosas; testi- 
gos, que deponen en el histórico pro- 
ceso; lenguas, con que á través de tan- 
tos siglos nos hablan todavía de sus 
tareas y sus necesidades cuotidianas 
aun las razas y gentes cuyo nombre 
no hemos llegado siquiera á conocer: 
es que ellas simbolizan ó traducen de 
una manera singular deseos, pensa- 
mientos, beneficios, acciones, gritos de 
triunfo, de alegría ó de dolor, memorias 
ó expresiones de gratitud, de amor y 
de cariño, todo un mundq, señores, 
de especies, datos y noticias sueltas, 
que, entre las ya deshechas y aventa- 
das cenizas de civilizaciones anterio- 
res, Üe un modo á fe providencial, nos 
guarda aún, como en estado, fósil 
nuestra humana fortuna. Y ved de 
paso cómo a pesar de ser el tiempo 



demoledor perenne, incansable y te-» 
naz de cuanto en su ilusión fabrican y 
elaboran las fugaces humanas exis^ 
tencias, hay algo, sin embargo* que 
ese tiempo no ha podido ni logrará ja- 
más aniquilar con su terrible maza: el 
sello humano propiamente, ó sea el 
soberano aliento que etigendró tales 
obras, y que de ellas, á través de sus 
mismos pedazos ó fragmentos, entero 
se desprende, para subir é incorporar* 
se á un mundo superior; al mundo ése 
de los recuerdos santos, de las nobles 
ideas y benditos ejemplos; á ese mun- 
do del arte y de la ciencia, donde' co- 
mo en su propio y 'natural ambiente, 
parece que sentimos respirar y vivir, 
crecer y agigantarse más y más cada 
dia eso que en cierto modo puede muy 
bien llamarse el alma de la huma- 
nidad. 

Gran cosa, pues, son la memoria, la 
tradición oral y la palabra escrita: tan 
grande, que sin ellas no podrían con- 
cebirse las ideas de sociabilidad, pro- 
greso y adelanto, ni hubiera habido 
historia; pero entiéndase bien: en él 
proceso histórico de nuestra peregri- 
nación sobre la tierra, á no contar con 
el auxilio de las antigüedades, ¡qué 
de lagunas quedarían eternamente sin 
llenar! [Qué de eslabones rotos en esa 
misteriosa y secular cjidena que enla- 
za lo que fué con lo que existe y con 
lo porvenir; y cuan difícil establecer 
entre las varias generaciones que haii 
venido á formar una nación ó nn pue- 
blo, entre los pueblos que constituyen 
una raza, y entre las razas mismas 
que componen el humano linaje, ese 
comercio intimo y solidaria unión, en 
que se cifra, i despecho de ñugstra per* 
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aonát péqneñoK, ttuédtra coman gran- 
deza/ sefióres, del espíritu humano 
imagen ó reflejó de la grandeza ingé- 
nita increada, infinita en sns térmi- 
nos j realmente inefable del Supre- 
mo Hacedor! 

fSB eontinw»rá,J 

VARI EDA DES, 

G8LMIáL U SAHTl lAtlá ü UTOR N lARMA. 



(Ooniintiacion.) 

t)esde el año 1621 hasta este de 
1975, hay fundadas otras Capellanías. 
CapellaQías La 16.^ de Catalina Ur- 
da Urrea, de rea. La 17.* de Isabel Ea- 
Ramos, Fier- ^^^ La 18.» del Canóni- 

dl'Sdol^ ^"^ ^^''"''- ^* ^^-^ *^®^ 
FeUciana y I^f- Cril» Canónigo. La 

las Fierras. 20.* del Dr. Blas López 
de Bailo, Dean; y las dos de doña Fe- 
liciana, que son las de los Matheos. 
De estas siete últimas, las institutas 
no estáü todas, ni aun en el libro de 
las Capellanías sus obligaciones, co- 
mo son las de los Matheos; pero el 
ponto de las in&s es para la Fábrica. 
Lade laBalseguera se juntó con la de 
Chnstian. Hay otra que es de las Bea- 
tas Fierras, que son patrones los dos 
Canónigos más antiguos. No hay otra 
inétituta que el' testamento de las 
instituyentes. 

OAPÍTÜLG XX. 

DBL ESTATUTO VB LAB PREBENDAS QUK 
8B HIZO EL AÑO DE 1609, DONDE SE 
HALLA LA FORMA CON QURH07 SE DI- 
VIDEN LAS RENTAS DECIMALES. 

En este capitulo no tenemos que 
gfttftsar más erxpHdéíción qtie ti^ump- 



tar con toda fidelidad el Estatuto, que 
es del tenor siguiente: «In dei nomine 
amen. Sea á todos manifiesto que 11a- 
: mado el Muy Ilustre Cabildo de Pre- 
sidente y Canónigos de la Iglesia Co- 
legial de Nuestra Señora de los San- 
tíssimos Corporales de la Ciudad de 
Daroca, por mandamiento del Canó- 
nigo BlflALopez de Bailo, Presidente; 
y por llamamiento hecho por Domin- 
go Bertrán, Sacristán de dicha Igle- 
sia, el cual tal fe y relación hizo á mí 
Lamberto Domingo, Notario real, pre- 
sentes los testigos infrascriptos, que 
al dicho llamamiento habia llamado 
dicho Cabildo para la hora y lugar 
presentes, y aj untado aquel en la Sala 
Capitular de dicha Iglesia, en donde 
otras veces, para tales y semejantes' 
actos como el presente y otros, se 
suele congregar y ajuntar, y en el 
cual Cabildo y en la congregpicion de 
aquel intervinieron presentes los in- 
'fráscriptos y sigttientes: et primo el 
picho Blas López de Bailo, Presiden- 
te; Francisco Fernandez López, el 
Dr. Juan Lucas Marcuello, Pedro (Je- 
rónimo Serón, Diego Válanzuela, Pe- 
dro Sebastian, Pascual Domingo, An- 
tonio Benito, Joseph Pedto Benedit, 
el Licenciado Pedro Blasco y el Li- 
cenciado Marcos Válanzuela, Canó- 
nigos capitulares de dicha Iglesia; 
y Agustín Ximenez, medio Canónigo; 
Athanasio Pérez, Racionero entero; 
Lázaro Pérez, Mossen Juan Castillo y 
Mossen Martin de Lor, Racioneros dé 
dicha Iglesia, domiciliados en dicha 
ciudad de Darocá, et de sí todos Ca- 
nónigos Capitulares, Capítulo y Ca- 
bildo hacientes, tenientes, celebran- 
tes y representantes, todos conformen 
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y oipgano de ellos (jLisorepante ni eon- 
tradioiente, en sus nombres propios 
jen nombre j yo^ de todo el dieho Ca- 
bildo, 3i quiere Oapitalo., Los presen* 
tes por los absentes j advenideros die- 
ron j libraron en poder de mí el dicho 
iji^frascripto Notario, presentes loa tes- 
tigos abajo nombrados, el Estatato aba- 
MotiToedei jo inserto j dij^n: Que 
Estatuto- habiendo coi^iderado las 
rentas decimales que dicha Iglesia 
tiene para sustento de los Procurado* 
re9 j Ministros di^ella, y consisten en 
once lagares que son: Calamocha, Ca- 
^liiireal, Navarrete, Sarrachina, Las 
Ouerlas, l^anohones, Villareal, B^tas- 
con, Villanueya, Valdehorna y Villa- 
hermosa, y que por estar repartidos 
en llantos lugares y tan apartados, se 
admipistran con diflcjaltad y se ofre- 
cía haber de hacer viajes algunas per- 
sonas capitulares por acudir i la ad- 
ministración de ellas, faltando del 
servicio del coro y haciendo gastos 
en disminución de las dichas rentas; 
y que cuando aquellas se arrendaban 
se perdia mucho así en el valor de 
ellas, como también por descuido y , 
negligencia de los arr&ndadoresse de-^ 
jab^ de cobrar ulgünoa derechos per- 
tenecientes al Cabildo, ó se intro- 
ducían nuevos cargos en ^os fii<^hps 
lugj^es; y quQ deseando el aumenta 
de la? jíjichas ireQjto y beneficio de los 
vacinos de los di^os lugares, l^ji ba- 
bia pai^cido argüir el drdeny eoi^tum- 
bred^otraalgiesiasCatredalpfiy Cpl^-r 
gii^les de seculares de fist^ provincia, 
donde habiendo hecho divi^io^ de X^3 
rent^, ppr prependas ^an ^nido «m- 
m^ntp y iDL^jocavAn nulidad y b^egpia 
d^ ]^ vecino? 4^ lo» l^fl^^. do9i4i| 



consistían;, y parque ¿espe^l^n .e^ el 
^ñcir había de ser lo mi|i;mQ en..laj| 
rentaf de 4ich^Sautfi Iglesia,, .cuya aid- 
ministracion de su Di vinaJáano tenii;kn 
enoQjnenil^da, la cual, partiéndola an-: 
tre muchos, seria mejor y m^, íáciU 
mente regida y gobernada; y que por 
tanto, habían determinado dividir por 
prevendas la,8 dichas rentas por vía 
de Estatuto perpetuo, jurado en la for- 
ma y mane^ny.aiguiente. 

Comienza Primeramente estatuí- 
el Estatuto, mos y ordenamos que de 
aquí adelante para todos lo^ tiempos 
venideros, tpdos los frutos, rentas y, 
provechos de los susodichos once lu- 
gares pertenecientes á Nos el dichQ 
Cabildo seap divididos en veintitrés 

Divídepse frevendas y media i sa- 
en23 porcio- ber es: las catorce pre- 
ñes y media, yendc^ ent^^fts para ca- 
torce Canónigos 9apitulares;|^;0tra pre- 
venda entera para el Santo Oñcío de 
la Inquisición, otras tres prevenda^ 
enteras para la Mensa de ministros, 
cargos y salarios, conforme al tenor 
de la Bula Apostólica de La separación 
de seis canonicatos; otra prev^nda en- 
tera para el Racionero ó Capellán d^l 
Prior Morel, y las restañóles . cuatro 
preyendas y media, partiendo las cua- 
tro ^icha^ prevendas en iguales partes, 
se hag^n nueve medias prevendas,. que 
en todas serán nueve para los tre^ 
medios Canónigos que no son de Ca- 
pítulo y para los 'seis Racioneros, to- 
das las cuales dichas prevendas sean 
divididas y separadas como se sigue 
y es á saber: en el lugar de Calamo- 
cha cinco prevendas, en el de Retas- 
CQ^. dpfi pr^vendaa.y medía, en fia- 
vfl^x^fie 4a8 .pi;'ey^]^4mx en Camiave^. 
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j IsB Caerlas enatro prevendas, en 
Manchones tres p revendas j media, 
^ Barrachina 7 YiHareal cuatro pre^ 
vendasi en Valdehorna, Villanueva y 
TiUahermosa dos preyendas j media, 
j para asignación de las dichas pre- 
▼endas 7 repartimiento de ellas entre 
los dichos Canónigos^ así capitulares 
oomono capitulares, ^el Santo Oñcio 
de la Inquifencion 7 los dichos Racio- 
neros y la dicha Mensa de cargos 7 
salarios, que €S la Fábrica, que son 
Sorteftronse todos los que participan 
U primera de dichas rentas, deter- 
▼•>• minamos que se deban 

echa? por suertes, ó redolinos, 7 que 
cada uno tenga 7 posea 7 ié pertenes^ 
ca aquella preyenda que por stierte, ó 
redolino le saliere, y habiendo á los 
medios Canónigos 7 JEtacioneros que se 
hallaron presentes y residentes en la 
dicha Ciudad, por cuanto se trataba de 
su perjuicio,' con la presencia 7 asis- 
tencia de aquellos por sí y los demás 
ausentes y reñideros, se echaron las 
dichas suertes, por las cuales se les 
asignaron á cada uno de ellos, y de 
nos, las preyendas siguientes: en el 
•lugar de Calamocha á Grandioso Ma- 
theo, Canónigo sacristán, al Canónigo 
Pedro Jerónimo Serón, al Canónigo 
Dionisio Sebastian, al Santo Oficio de 
la Inquisición, á Miguel Morón, medio 
Canónigo, y á Mossen Miguel Castillo, 
Raei&mero; en Retascon al Canónigo 
Blas López de Bailo, al Canónigo Mar- 
eos Yalanzuela, y á Francisco Mar- 
cnéllo medió Canónigo. 

fSe eonHnuará,J 
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CARTAS DK D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
BANA TB Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

i.* 

Aunque la estafeta yiene ya mas 
concertada que antes, con todo esso 
no me a traído carta de V.S., y en 
esta diré lo que se oífreze de nuebo, 
pues no tengo ninguna de V.S. á que 
deua respuesta. 

Yo é comunicado con el Secretario 
Villanuebji y con algunos de los del 
Consejo, si pedirla la carta de Su Ma- 
gostad para Ñapóles, en lo tocante á 
los libros de Aponte; y todos coneuor- 
dan en que sera mejor aguardar que 
vengpi el libro, pues como V.S. dize, 
vendrá con breuedad, y entonces se 
pondrá entero remedio en esso. Siem- 
pre me solicita el hijo de Aponte en 
lo del dar satisfacción, y yo le e dicho 
que V;S. agradece el buen animo y 
que tomará su acuerdo y hará lo que 
estüuiere bien para la autoridad del 
Reyno y onor suyo. 

Bn esta tierra ay grandissima falta 
de agua, y para remedio de tanto da- 
ño sacaron de su cassa á Nuestra Se- 
ñora de Atocha, y en procession la Ue- 
baron á Santa María, que es la iglesia 
mayor desta villa: estuuo allí nuebe 
dias, y seis en Santo Domingo y las 
Descalzas, y el juebes passado la bol- 
uieron á Atocha. Al segundo día que 
estuuo en Santa Maria llobio seis oras; 
pero como es tan grande la sequedad, 
fué poco el agua: Dios nos remedie 
(somo es menester. 
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Stt ÜÉíge^uBíñ. dizen qt;ie ibo1uet$ d0 
Aranjnez dentro de seis días; que co- 
mo no a llouido en aquella tierra, no 
es sitio sano. 

De Italia escriuen que los venecia- 
nos están en cs^mpaña con 20.000 in- 
fantes. Don Pedro de Toledo dizen 
que escriuio una de Milán que tenia 
tan solamente estas palabras: gante, 
dinero, brenedad. También escriuen 
malas nuebas de Flandes, j que le 
an coxido al Archiduque no sé que 
tierras: plegué á Nuestro Señor que 
no sean verdad, j que guarde á toda 
la cristiandad de infieles, y a V.S. 
muchos años como deseo. De Madrid, 
30 de Abril, 1616.— Gerónimo Dal- 
mao 7 Oasanata. 



Con este ordinario, que llegó oj, 
no e tenido carta de V.S., j assi en 
esta seré breue por que no ay cossa 
de que dar auisso a V.S. sino lo que 
se ofreze en razón del negocio que 
se a de hazer en el Consejo de In- 
quisición, que por hauer enferma- 
do el Cardenal de Toledo no se a po- 
dido caminar en el: a diez dias que 
esta en la cama, pero con alguna me- 
joría se halla oy: passada la Pásqua 
trataré de apretar esto, y si el Secre- 
taño Villanueba no me hubiera orde- 
nado que de ninguna macera dexasse 
tratar esto sin estar en Consejo el 
Cardenal, estuuiera mas adelante de 
lo que está; pero sigo en todo la que 
el Secretario me dize, y a V.S. no le 
parecerá mal, pues me tiene mandado 
que siga sus órdenes. Al fin en ha* 



uiendo ocasión, no perderé un ponto 
en este negocio. 

No ay cosa ninguna de nttebo^ sino 
que ayer tarde entró Su Magostad ea 
Madríd, con salud á Dios gracias, j 
los^ Príncipes la tienen también. 

El tiempo se a* mejorado de quatro 
dias á esta parte y a llouido por toda 
la comarca de Madríd, aunque al pan- 
siempre vale caro y esta villa se apar-i 
cibe haziendo com|>ras de trígo, por, 
que la necesidad se teme el año que 
viene. Dios nos guarde della» y áV.S. 
dé muchos aumentos como esta su 
menor crífido de V.S. dessea. De Ma- 
drid, 21 de Mayo, 1616. — Gerónimo 
Dalmao y Casanate. 



3.' 

Muy grande fauor y merced e reci- 
bido con su carta de V.S. de 2 del cor- 
riente, y quedo sumamente esforzado 
para con mayores brios seruir á V«S.,; 
acudiendo á lu obligación que tengo, 
pues con tantas veras me onra V.S . To* 
das mis actiones. las enderezo al sor-i 
uizio de mi Rayno,;y assi tengo grande 
confianca que con el ayuda de Nuestro 
Señor y la que espero da V.S., con las 
ordenes puntuales que de ay me dieren , 
acertaré á dar gusto á V.S. en todo W 
que me mandare. 

Mucha noticia e tenido de la reuo^ 
cacáon. que Su Santidad hizo en los* 
Reyítosde España de las licencias que 
tenia dadas á persona» particulsras 
para dezir missa en sus cassas, y yo 
e procurado con veras y hecho dili- 
gencia con el Señor Nuncio me diesse 
de nuebo una licencia para la Ciudad 
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de Semlla, y dé ningona manera a 
sido pasible qae qaissiesse conceder- 
la, pórqtie dize tiene orden de Su San-^ 
tidad mnjr apretada para no darla, j 
lo qne pnedo asegurar á V.S. en esta 
materia eJEi que algunas personas muy 
grattes que ojr la tienen aqui, la an 
traído dé Roma. Con todo esso segui- 
ré el orden y mandamiento de Y.S. y 
la pediré al Señor Nuncio, poniendo 
algunos medios apretados. 

La carta de Su Magestad y las de- 
más que V.S. me a remitido con este 
ordinario daré con el cuydado y bre- 
uedad que manda T.S., y algunaá do- 
lías e dado oy. 

La semana que viene embiaré á V.S. 
un despacho en lo tocante al Obispo 
de Siguenzá. 

El Cardenal de Toledo está ya mu- 
cho mejor; pero no da audiencia, y 
hasta que la dé no se podrá tratar del 
desx>acho de la Inquisición. Yo tendré 
el cuidado que él negocio pide, y de lo 
que Se íueróhaziendo auissaréá V.S. 

Dé nuebo no ay qué auis^ar sind que 
Su Magestad y Altezas están buenos, 
Dios los guarde, y lo passarán hasta 2 
de Julio en la huerta del Duque de 
Lérma, adonde vinieron anoche á dor- 
mir: pocos serán los dias que estén 
sin fiestas*/ y 6y les corren toros aun- 
que son con maromas: de aqui á ocho 
dias los habrá y dizen con juegos de 
cañas. La Sra. Princesa es aficiona- 
dissima a ellos. No ay otra cossa que 
dezir a V.S. á quien guarde Nuestro 
Señor largos años como desseo. De 
Madrid, 11 de Junio, 1616. Gerónimo 
Dalmao y Casanate. 



4.» 

Oy e reciuido vna carta de^V.S. de 
29 del passado, y con ella otra para 
Su Magestad, que confol^me lo que 
V.S. me manda la he dado en manos 
del Secretario Augustin -de Villanue • 
ba, y en mi presencia la leyó y trata- 
mos largo de la materia;^ y pues con 
esta remito á V.S. despacho de Su 
Magestad, que es conforme á lo que 
V.S. desea, para impedir al Obispo de 
Cigüeñea que no prouea los Benefi- 
cios que están dentro de los limites 
de esse Reyno, y da facultad á V,S. 
para que contra él se valgan de todos 
los medios de justicia, conformo á las 
Leyes y Fueros de esse Reyno. 

No tendré que alargarme en esta, 
remitiéndome en lo demás á la que 
Su Magestad escriue á V.S. y al Vir- 
rey de esse Reyno, cuya copia va 
aqui, que ex officio se han mandado 
despachar, y de palabra á mas desto 
me ha dicho el Secretario que V.S. 
mande hazer todo lo que fuere noces- 
sario en orden á guardar sus Leyes y 
Fueros: he pagado de derechos por 
este despacho treinta y cinco Reales y 
vn qüartillo. 

En lo que toca á dar licencia el Se- 
ñor Nuncio en las Casas del Reyno 
para dezir missa, no ay lugar, porque 
Su Señoría Ilustrisima no la puede 
dar, sino Su Santidad, y yo he hecho 
todas las diligencias pusibles para al- 
canzarla, pero no ha hauido remedio: 
V.S. mandara escríuir á Roma para 
que el Ájente la alcance: será fácil 
pues se han dado otras en esta Corte . 
Hasta agora no da audiencia el Car- 
denal de Toledo por estar siempre 
conualesciehte, y asái no he podido 
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caminar mas en el aeg^ocio de la In- 
quisición: yo iendr/é macho eujdftdo 
del) como en los domas qaeestan á mi 
cargo, de Y:S. 

De nuebo no hay eossa que anisar 
sinoque 8a Magestod y Altesae están 
con salud. Dios los goarde, y i V.S., 
como deseo, con loe acreceoitüMAientof» 
qae merece y yo le suplico. En Ma- 
dríd) á 18 de Junio de 1616. Gerónimo 
Dalmao y Casanate. 



5.* 

Oy haze quiaze dias que escriui 
á y. 8. una carta y remiti con ella 
otra de Su Majestad para el Virrey y 
otra para V.S., en razón de lo qu^ el 
Obispo de Siguenza a hecho contra las 
Leyes y Fueros del BeyuO;» para que 
si V.S. no hauia tratado de los reme- 
dios de Justicia, se valiesse dellos, y 
hasta agora no e tenido auisso si las 
a recibido V.S., por que con la estafeta 
que llegó anoche no tengo carta de 
V.S. Supplicole mande auissar si a 
sido el despacho conforme el que 
V.S. .de^eaua, por que no. riéndolo, 
haré diligencia para que se saque otro. 

En lo que toca al negocio qup se a 
de hazer e^ el Consejo de Inquisición 
puedQ.decir^ V.S. que le boy dispo- 
niendo bien y que procuraré se hf^ 
ga con breuedad por lo que i mi toQa; 
pero np puedo dar n^as priessa de la 
que se a dado por li^ enfermedad del 
Cardenal: agora que esta ya buei^o 
apretaré para ^^e se Tea. 

De nujebo nQ ay que decyir ¿ V.S. mas 
de que Su Mnigept^ y ^lte;?fts elijan 
co^ fAlud i DJu>s grac^aq» y esta tar^e 
1^^ Sf^Po ^ pxoe^í^iw 9íi?Qm^mi^if) 



las monjas deUiBnoarnacion al u^mes- 
terio nuebo^ que se a hecho jubito ^ 
D.* María de Aragou: a hauido gran-o 
disima fiesta y ricos altares, y /es^ 
noche y la que viene ay luminaria3. 
por toda la ViUa por s<^lequuzar If^. 
fiesta, que como es patrón de]Lco&uea^ 
to Su Mageatad y hau^^le ,eii^Qza4o 
la Reynti Nuestra Señara qw c^tá en. 
el Qielo, se a procurado hs^^er luuQhQ. 
regocijo. 

m martes se paste Su Magesta^ pl 
Escurifil, donde estará hafita los poAr 
treros de Setiembre. 

El Duque de Le^niia creo que f^- 
pondera á su éarta de V.S, la Sfinwi* 
que viene: holgosse n^ucbo cou pUa 
y ^radezió el cuydado qpe V.S^ te- 
nia de acordarse de Su Excelencia. Un 
grau priuado tiene agora que sellao^a 
D. (jarcia de Pareja. Ya tendri V,3« 
por mayor noticia desto, y si gustar^ 
que por menor se la dé, lo haré^ aun«r 
que en estas materias parece qu^ no.ep 
bien alargarse en cartas por que cor- 
ren tantas cossas cada dia que s^ l^u- 
uiessemos de dar crédito á ella^ ^pTV^ 
nunca acabar. De otras materias np 
ay que dar auisso & V.S., á quien 
guarde Ntro. Sr. largos y felices luioa 
con los aumentos que este su pxeu^ 
criado de V.S. dessea, D,e ^dríd 9 da 
Julio, 1616. Grerónimo Dalp^o.y, Qfir- 
sauate. 



6.» 

Con el ordinario passado repibi uat^ 
carta de V,S. de 5 deste y con .ella la 
merced y fauor que í^en;ip|^e. ,Di^e^ 
me V.S. que llegó ya á sus maños é^ 
despacho que remiti de Su Magostad 
en lo tocante al Obispo de Siguenza, 
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j quedo eóh (MÉd ftlifii^ Aé ctqrM(M 
porque cret <|ü6 áíe !kátii& |^e1rdidó; y 
también lo quedo de que qo será ne- 
cessario haaser maa diligencia en e^tir 
hasta que- V.Si me lo Aiande, fue^ 
confontté ál of den y mimdanii^ñtó de' 
V.S. deuo ¿azerlo assi. 

El Jueu^fliyá 14 deste, recibi con un 
propio iin pliego de V^S. con eartaa 
para su Magentad j Yiceean^eileír y Se^ 
cretarío ViflaíiuebA, y poi* la que V.S. 
me haze merced de escriuir, su data 
de 10 deste, e Tísto las pesadumbres 
que se an ofíreaido oeurrentM de la 
nueba elti^cítioñ de ^tte e tettído el 
sentimiento qué como criado de V.S. 
es justo tenerlo. Luego al punto e he- 
cho la diligencia que V¿S. me manda 
dando las cartas y supplicando con 
grande encarecimiento se tome re- 
solu^n y se ponga remedio en lo 
qué V.S. pide.^ Lo que me respondió «1 
Vieeeiin^eller íne que el primer dia 
que' faesse al Consejo el Brío* Villaiiil»* 
ba te trataría del negozio y sé dttepar^ 
ehaxia. To e hablado á todos estos 
Sres. del Consejo y iníormadoles del 
cüéo flucédidor del quad tenian ya no* 
tiela, á89í por <URiás dei Virrey como 
de irtras persodna, y la catM9a de haner 
feÉido elaaisBo prímeré que el de 
y. 8. fué por que «A correo enfermó cin 
. Ifenrrekl de Harha y desde aUi* mb 
embió ün mo0 con ana muía qjue U6h 
go eome e dicho 4 V.S. el )n^>ee9 á 
14 dsBtey á ké onoe del dia, al cual 
despiché sin cartas á las once de la 
noalM el miamó dia^ Vi3. esté sin 
euidado %«e yb.le tónddré el que con-r 
uieoe da Épretalr 4 loa del Consejo y 
pedir ocm blreoedad remedio qual eoqi- 
umiga «r séaiéjante Ae oe oa< ri erto> 



- I>e nuebo nó tengo que anissar 4 
Vw&. máa deque See Magestades y Al-* 
tez!» partíeroíi al Eseuríal eón salud 
el tnaites paasado; Dios se les dé tam 
cufA-pUdja cómoí la Cristiandad a me- 
nÜBsier^á V.S. guard* bdme este su 
meinor criado de V.Sv dessei. Be Ma** 
d^íd^ Id dé Juliov Í6I6. GheroñknoDaK 
m«o y Oastinate. 

SECCIÓ N LIT ERARIA. 

DISCURSOS QUE LUPBRCIO LBONABDO DB 
ARGBNSOLA PRONUNCIÓ BN LA ACADE- 
MIA (1) DB ZAÉAG02A (2). 

Dial.*» 

No es el intento de los que aqui se 
juntan con nombre de académicos, 
solamente ocupar, en conversaciones 
apacibles y sin perjuicio, las oras que 
mas peligrosas suelen ser para la ju- 
Yéntud, aunque este íuera ricio fruto 
y que pudiera enamorar ft cualquier 
gentil espíritu^, sino también sacar 
materia pvini que en ninguna oocasion 
les falte apacible exer^i^ío con que li* 
brarse de la ociosidad, fuente de donde 
se definan los vigios. Esta es verdad 
tan eoÉio^ida, que no hay paraqoe pro- 
barla, pues cada quál átH testimonio 
dellttf si éxsmi^nre bu vida^ Tampoco 
seeootentansolo cioa hoi? de loa vi^os, 
eomo Horattoen laiprímera epístola 
que dioe: Virttu eit viiitti^ fuffere. 
Si no con Sant Pablo creer que virtÚM 
est rtoedere é nuUoét fiMcere bonmn. 

(1) Tal Yét ñéÉ, la 4!6 tOé jíhM«him, en 
la que ArB«t»ol« temó el daiabre de Bár- 
baro. 

(3) B. N. tts. ata 4,^, e«yá itt^tttM ea X 
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Pero no se trata ^qvlí desta. yirtüd 
alta para hazer ostenta^oii dalla, sino 
solo de las armas que tienen contra 
losYigios que disfrazados en hábito do* 
mástico se nos meten por las. puertas. 
Uno es el bien j una la leligidad, 
pero por diaersos caminos la pueden 
alcancar los hombres: vno dellos es la 
yida 9ÍUÍI j política, en la qual co- 
mo los tropiezos son mas, las leyes 
mas anchas, y los exemplos menos, 
son también los. ánimos mas indoma- 
bles 7 e¿ menester con artiñgió enga- 
ñarlos, como Lucrecio dixo en el li - 
bro !.*> 

«Sed, yelutipneiis absynthia tetra modentes 

Cum daré conantur, prias oras, pocula cir- 

(cum, 

Contingunt mellis dulcí flayoque liqaore, 

üt paeh>ram aetaa improulda Itidiflcetar 

Lftbloram tenus; intereá perpotetamarum 

Absinlhi lailcem, dacepiaque ^non caplatar, 

Sed potius, t&li facto recreata, valescat: 

Slc ego Bunc, etc.» 

T por cuanto Tasso imitando á Lu- 
crecio dixo: 

«Sal ohe i& cofre 11 mondo cae pía vera! 
- Di Bue dolcezzo il loalnghler Pamasso 
B clie*l vero condito In molll versl 
I piu schial alletando ba persoaaso, 
Cosí al egro fanciul, porgiamo asperal 
DI anaue licor gli orll d'U vasso 
Suchl aupar!, ingaimato in tanto el bebe, 
B dal inganno Mup vita rl^eue^» 

La verdadera y legitima poesía es 
quien mejfor que nadie sabe hsizw es- 
tos engaños, la qual abrió camino á 
la fllosofia moral para que introdu* 
xese sus preceptos en el mundo: asi 
lo dixo cierto iiutor en estos Tersos: 

«Antea que la moral Filosofía 
Páblicamente al mundo se mostrase, 
Disimulada andano en la Poesía, 
Porque con sus regalos obligasM 



Al 4i4mo del tiombrs no domado ■ 
A qne sus duras leyes a^eptasse. 
Así el caballo el áspero bocado 
Suele admitir del espumoso frenó 
Con Is'sal que le aplican éogal&adó. 
Porque al sentido es áspero lo baeop, 
Con lo dttl^e engastarle es conai^isnta 
En quanto de lo jasto no es ageno. 
Así al enfermo el médico prudente 
Bn las cosas de gusto qué le pide ' * - 
Le da las que abotrrece j no oonsisnt«.' 
Asídel bijo tierno el padre mida^ 
Los jtuegos con la edad, 7 en la primera. 
Los que en otra negara no le impide. 
OrtiBO y Anfión de ésta mknerá 
Htzieron leyes y -pudieron tanto ' 

Reduciendo á quietad la gente fiera- 
Fingió la antigüedad que con su^anto 
Pudo el uno bazar al Reyno obscuro 

Y suspender sus furias entre tanto. 

Y el otro con su lyrá el altó muro ' ' 
DeTbebas fabricar, yendo 11 amadas : 
Lss piedras, sin herirlas hierro duro.» 

No todo se manda j aconseja en los 
sagrados templos» no todo se eniaeña 
en las escuelas y cákhedras; en una j. 
otra parte nos remiten á liciones do¥- 
mésticas, donde» sobre cada paso 30 
puede pidir y dar consejo, aprobar 6 
reprobar las cosas. Bn las escuelas lOl 
maestro lee, los discípulos óyen^ siem'< 
pre una materia continua; él manda, 
ellos obedecen; de donde progede met 
nos gusto. En estas juntas y comerá 
sablones todos somos maestros y djs^ 
^pulos; todos mandamos y todos obe^ 
debemos, comunicando las profesiones 
diüersasy tomando cada uno lo que a 
menester para la suyau El que .profesa 
letras ayuda al que profesa la» armas^ 
y este al otro. Aquí el que lee bisto* 
ria, refiere lo que halla en ella digno 
de reprehensión ó de alabanjia, así en 
el exemplo cómo en el estylo. Lo misr 
mo hazeelquegustad6losPoetas;^con« 
súltanse las dudas» méselanse quen* 
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tos, moiéá; tíms', y finalmente tíb pa- 
niendo euídftdo en itprendef se halla 
vno enseñado étt lo que le conuiene, 
como él que nánegiii durmiendo 7 des^ 
pierta en el puerto sin haner padecido 
el tfsihgo de lá naneigacion. No* le 
bast« al Theólogo saber proí andas 
qnestfoneís (dig^o no le basta para el 
trato cibil) si ño las sabe sacar dentro 
aqnellfts espinas de los arg^nmentds 
utrum, ei^go, néffo, probo ^ que en los 
claustros y en las escuelas se usan. 
No al jurisconsulto te basta hablar 
(como ellos dizén) siempre con la lej, 
si á de granizar digestos j parrágra- 
ios, mezclando intempestiuamente sus 
formulas en la conuersaoion ordina- 
ria. Estos se hallaran ndeuos y atóni^ 
tos en yn Palacio 6 Junta de cortesa- 
nos causándoles risa y siendo materia 
de burla. LO mismo acaecerá al caua- 
llero que no sepa mas que andar bien 
á baballo, ser muy diestro en las ar- 
mas exer^itando las inervas: es me-' 
néstér que quando hablare con letra- 
dos/ no desmenuze por sus nombres 
las piezas del arnés, ni las reglas de 
andar á caballo, justar, tornear, jugar 
cafias, Ó otros éxergi^ios militares, 
sino que de aquello trate templada- 
mente y á propósito. Lo mismo digo 
qáando hablare con damas y señoras: 
es muy hecesario que no ignore las 
causas'7 misterios que hay en las mis- 
mas armas que profesa, por que hasta 
las colores tienen su significación no 
Yuigar. T en el repartimiento de los 
quarteles, y en el asiento de las figu- 
ms, emlos éscudodde armas, se hecha 
de ver si son legítimas ó bastardas, si 
procedieron de hazañas dignas, califi- 
cadas con la authoridafl del Principo, 



ó de U^n^ia y ignorancia á,éí que las 
quiso pintar asi. Tambiei;! del origen 
y uso de las vanderas, estandartes, 
Cornelias, dragantes, y otras especies 
de insignias militares, para no ysar de 
las Y ñas quando hauia de vsar de las 
otras. También la difíeren^ia que hay 
detraer timbre con pelada abierta, ó 
cerrada, traerle de lado, ó caira á cara, 
por no incurrir en yerroSj que aunque 
i^.se castigan en la plaza, ni los con- 
dena el yulgo, hay personas cuerdas 
que lo hazen, que mas deue estimarse, 
ó temerse el parezer de una destas, 
que el de un exército de ignorantes. 
Es la alegría ylagalamuy importan- 
te instrumento para la milicia, y quien 
la usa a de saber aprouechijirse del; se- 
ria proceso infinito discurrir por cada 
cosa destas, y comodize Horatio en la 
prímera satyra: 

tiCa$t§ra de genere Koe adeo ettni muit», lo- 

^^em, 
Delaseare valení fabrum^ etc.*» 

Todo esto, pues, se aprende aquí sin 
trabajo por medio desta conuersaoion 
apacible. Alguna vez también se pone 
la mano (como se a visto) en la poesia 
latina y española siguiendo á vezas, 
y ¿ vezes luchando con la naturaleza, 
bien que todo esto templadamente, por 
que ninguno aqui pretende el nombre 
de poeta, sabiendo que un poeta me- 
diano es de ningún preyio y un poeta 
grande pasa un siglo aotes que se vee, 
porque el ingenio y el estudio poé- 
tico han de concurrir y concurren mu- 
chas vezes: asi dixo Ariosto: 

*Son come i eigni anco i Poeti rari 
Poeti che non eian del r^ome indegni.n 

Mas no por esto deuen abstenerse de 
hazer algunos versos para exercitar 
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el ing^enio ni dexsr de etttefidelf I09 
poetad, porque (como alprindpiodiie) 
enseñün deleitando. Ni orea nadie qne 
Platón los éxclujd de su república, 
antéd para poderla hazeríaé ne^essa* 
rio que el mismo Platón la fingiese ha- 
ziendose poeta. Ni Boecio quando in* 
trodnge á la Pilodofia reprehendiéndo- 
le por que se entretenía y eonsdlttaa 
con las masas en laprisióíi, quiso de-^ 
zir que üo se han de ha^r versos; 
porque si esto entendiera, nó usáta de^ 
líos después en el mismo libro, ni los; 
pusiera en boca de la misma Filosofla. 
Lo que quisieron dezir fué que no se 
a de reparar solamente en la dulgura 
de los versos, ni tomarlos por minis- 
tros para los vicios; de la manera que 
un soldado seria reprehendido si al 
tiempo de pelear se contentase con so- 
lo ojrr la trompeta y caxas sin me- 
near las manos, o vsasse destos ins- 
truméiitospara no lícitos asaltos, con- 
tra sus amigos, 6 cometiendo delitos 
atrozes. Mas en aproua^ion ó alaban- 
za de los Versos ¿para qué son liíehes-^ 
ter otros argumentos mas que estos? 
Parte del testamento viejo está escri<- 
ta en versos, dictados poT el Spiritu 
Santo. La Iglesia Cathdlica en todas 
las oras los cauta con gran gloría des- 
ta insigne Qiudad, pues muchos dellos 
son de Aurelio Prudencio, su ^iuda- 
dano. Digo que fué su ^udadano, aun-- 
que quieren qne lo sea de Calahorra 
ambiciosamente ciertos auctores mo- 
dernos castellanos en contradr^on de 
muchos antiguos y del mismo Pru- 
dencio que endiuersas partes dize que 
fué su patria Qaragoca. Pero lo mas 
que se puede dezir de los versos que 
el mismo Chrísto (cuyas obras 6 pala- 



bras lueroa lición j ei]^ifñania) áiw 
versos (que esto quiere dezk Hjsaao) 
poco antas de su Pasión. Bste e dicho 
de paso á los qu<e reprehende^ el ha- 
zerversost 

Digo, pnes^ que el intento destaAca^ 
demia as hazer vnacQnfecipn 6 ma^8a 
de diuersM prof esionesi no ruda ni in- 
digesta, como laquedize OuidM)» SÍ49 
odorífera f qual I09 médicos st^en^ 
aoonsejar que se vse eja tiempo de pes- 
tes Pesteeslaociosidadij ma)} rigurosa 
peste lA ignorancia4 Ninguna noche e^ 
que aqUi se apunta áeoik de llenar al^- 
gun fruto para el gonierno de sus pa- 
siones, de su República, ó de su famip 
lia. Aqui se veen al viuolasNochesAt- 
ticasde Aulo Gelio y las ^Áturnales de 
Macrobio. Y no contentándose los acá* 
démicos con exer^itar solamente las 
fuerzas del ing0nio,. quieren también 
ejercitar las del cuerpo, 7 la destreza 
de las armas. T assi vno dellos a pro- 
puesto mantener untoi^neo de ^p^^ ^ 
los caualleros académicos, y á otros 
caalesquiere ea la forma que se verft 
en su cartel. Fauorezoa pues todop los* 
nobles espíritus esta Academia; cu(y.o 
fin es mezclar lovtilcon lo dol^e (que 
es el punto mas difigil), amar j reueren- 
ciar á los que lo merezieren, enseñar, 
á obedecer á los superiores, tener cor* 
respondencia con los iguales, y 90 m&- 
n ospreciar á los inferiores, 7 fiaaln^o- 
te (como dize Oracio) hazer 

•Id quoá 9qué pompéribm .prodMi t^eugmOhm 
B^[ué n$gl0eium jHMHt, unibutque npctfrt'i.» 

Con que se da fln á la Junta desU 
noche. 

f90 eontiníwráj 



lite. htU. úütA toVA.tíi ífá^is,58. 



REVISTA 



DB 




RCHIVOS, aSlBLIOTECAS Y MUSEOS. 




Afto vni. 



Madrid, 5 da Marao de 1878, 



NÜM. 6. 



SUMARIO. 



K De la importancia de loa estadios arqueolófiricos.— Seeeioa ofldal: Convocatorias & con- 
carso para proveer tres placas de Ayudante de tercer f^ado del Cuerpo en la Sección de 
Bibliotecas y dos en la de Archivos.— Moticias: Nombramientos de los Sres. Ma libran, Ro- 
dríguez Arando, Cirujeda y Felez.— Ascensos, por antij^üedad, de los Sres. Vergara, Leo- 
naio Vandreu, Qonzalez Horal, Alvarez de la Br^a, Uartzenbusch, Belmente y Qomez. 
—Reposición del Sr. Callejo.— Variedades: Parecer acerca de los casos en que puede usar el 
Rey las palabras ordeno y mando cuando se dirige á personas eclesiásticas.— Seecioa de 
astdfrafos: Carta del Sr. Pérez Bayer sobre índices de manuscritos latinos y hebreos del Es- 
corial.— Cartas de Dalmao y Casanate participando noticias de la corte (Continuación.) - 
Foadoe de los estatledaiientos; Libros y papeles del colegio de la Compañía de Jesús en 
Antequwa. 



DI U IHFOKTiNGIi 



DB LOS 
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DISCURSO LBIDO BN LA SBSION INAUGU- 
RAL DBL PRBSBNTB CURSO ANTB LA 
€SOCIBDAD ARQUEOLÓGICA VALEN- 
CIANA.» 

(Conclusión.) 

>Tales son en sí mismos y tan gran- 
de interés ó mérito j significación en- 
cierran, como elemento histórico, esos, 
al parecer menguados ó despreciables 
restos de la pasada edad, j ¿ su pro- 
lijo examen, al estudio en realidad 
profundo que ilustres anticuarios vie- 



nen de ellos haciendo desde algún 
tiempo atrás, debe la historia hoy, no 
ya tan solo su mayor perfección y 
exactitud, principalmente en la ma- 
nera de apreciar los hechos y descri- 
bir con propio colorido la sociedad en 
épocas recientes, sino la inesperada 
revelación de antiguas civilizaciones, 
cuya memoria apenas se concibe có- 
mo pudo llegar casi á borrarse y des- 
aparecer. 

»Mas no creáis, señores, que esto ex- 
clusivamente sea lo que engendre y 
produzca esa singular afición á las 
antigüedades, y encienda ó estimule 
más cada vez el ansia de encontrarlas, 
de engolfarse en su especial estudio y 
de esmerarse en su conservación. Ba- 
jo este solo aspecto, yo no podría ex- 
plicarme, ni vosotros acaso concebir 
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cómo personas, &1 parecer tan alejarías 
por sus maneras de vivir, ó por sus 
hábitos 7 sus tareas ordinarias de to- 
da Mstórica lucubración, se sientan 
invadidas del aían nobilísimo de reco- 
ger 7 de coleccionar esos vestigios de 
las generaciones muertas, ni cómo en 
poseerlos tan á menudo cifren su or- 
gullo y ufanía. Algo sin duda debe de 
haber en esto que procede ó nace del 
instinto; algo que tiene su raíz^ no ya 
en la inteligencia, sino en el corazón; 
algo de ese interior y fuerte, irresisti- 
ble impulso que nos hace guardar pia- 
dosamente, enseñar con placer á les 
extraños, y trasmitir con vanidad legi- 
tima á nuestros sucesores un mueble, 
un utensilio, una heredad, un libro, 
un dije, uno cualquiera de esos vene- 
randos objetos que fueron tal vez obra, 
ó que pertenecieron á nuestros ascen- 
dientes, y parecen simbolizar ó tradu- 
cir sus gustos, su carácter, sus cos- 
tumbres, su buena ó mala suerte, su 
mayor ó menor artístico talento, su 
habilidad mecánica, 6 sus científicos 
conocimiento ":, su genio y su capaci- 
dad. No parece, señores, sino que allá 
en el fondo de nuestro ser, hasta de- 
bajo de la más ruda ó áspera corteza, 
se siente vivo palpitar el ?iomo sum, 
humanum nihil d me alienum puto 
del poeta latino, y que esta, más ó me- 
nos confusa, pero secreta, íntima con- 
vicción de que lo que llamamos gene- 
ralmente humanidad, no es una idea 
abstracta, ó vago, formulario concep- 
to, sino una realidad viviente, en la 
que todos nos venimos al cabo á con- 
fundir, es la que inspira ese común 
respeto y creciente afición á las anti- 
güedades: únicamente así puede ex- 



plicarse que tanto las aprecien aun 
los que no están en aptitud de com- 
prender su significación, su mérito y 
especial importancia, ni de ellas en 
rigor quieren utilizarse con lucrativo 
fin. A mi entender no es solo su valor 
real ó accidental y estrínseco; es el 
trabajo humano, son las huellas, las 
señales y marcas que ha dejado sobre 
la tierra en anteriores siglos la huma- 
nidad de que formamos parte, es algo 
nuestrOy en fin, lo que realmente hon- 
ramos en esas curiosísimas reliquias, 
y hacia ellas es capaz de inspirarnos 
esta no pocas veces inconsciente, pero 
viva y acendrada adhesión. De cual- 
quier modo, nadie me negará que de- 
ben conservarse, siendo ellas en rigor 
parte del viejo patrimonio, de la sa- 
grada herencia que á los hombres de 
hoy y á los futuros, ó que después han 
de venir, dejaron los pasados; y sien- 
do, como son, partículas y restos de 
ese complicadísimo, inmenso material 
con que, un día tras otro, ha venido 
labrándose por las generaciones el 
grandioso edificio de la cultura y ci- 
vilización, maravillosa obra con que 
diariamente la humanidad se eleva y 
engrandece. 

»Paréceme, no obstante, que esto re- 
quiere todavía demostrarse mejor; por- 
que si bien es cierto, y yo lo sé muy 
bien, que entre vosotros ninguno ha 
imaginado tal, no es raro aún hallar 
á gentes que, engreídas con los pro- 
gresos rápidos que ha hecho singu- 
larmente en este siglo la general ilus- 
tración, ó mareadas de contemplar la 
altura á que se encuentra, juzgan qui- 
zas de buena fe que en nada pueden 
acrecentarla ya los que pasaron, ó que 
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de ellos nada podemos aprender los 
actuales, cuanto menos los que nos 
han de suceder. ¡Líbreme Dios, seño- 
res, líbreme Dios de censurar el justo 
orgullo que tiene de sí propio el siglo 
en que nacíl ¡Líbreme Dios siquiera 
de amortiguar ese entusiasmo que 
siente por sus glorias! Soy el primero 
en admirar la actividad fecunda, la 
inextinguible ansia de perfección, el 
brío y entereza con que suele atacar 
y arrolla y vence las más arduas din- 
cuitados, la osadía con que se lanza á 
resolver aun los problemas más abs- 
trusos y de más trascendencia, y la fe 
y confianza que en su valor y fuerza 
tiene nuestra actual generación: soy 
el primero en asombrarme de sus des- 
cubrimientos é invenciones, verdade- 
ros prodigios con que, diariamente 
casi, nos sorprende y maravilla y pas- 
ma, haciéndonos dudar quizá más de 
una vez si en ellos verdaderamente 
hay la realización de un hecho positi- 
vo, ó seremos juguete de esa ilusión 
con que tan á menudo nos deslumhra 
la más loca ó bizarra y soñadora fan- 
tasía. Y aunque en ninguno de esos 
semidivinos triunfos y en ninguna 
de esas conquistas, sobrehumanas al 
parecer, me haya cabido á mí la me- 
nor gloria, no por ello, señores, dejo 
de envanecerme con la de los demás: 
sí; yo me enorgullezco de ser contem- 
poráneo y de vivir al lado de esos ge- 
nios que parecen haber arrebatado á 
las antiguas Hadas la mágica varilla, 
con cuya eficacísima virtud vuelan á 
sorprender, ya en el espacio el gobier- 
no divino de los mundos, ya á través 
de la inerte y sólida materia la pere- 
grina ley á que obedece su perenne 



trasformacion, ó ya en las tenues pal- 
pitaciones de la vida el profundísimo 
misterio que envuelve aún su origen 
y principio, su verdadera esencia y la 
causa ó razón de interrumpirse de 
pronto en unos seres, mientras por se- 
creta virtud y oculto modo á otros se 
trasmite y con esta incesante renova- 
ción se perpetua. ¡Oh, si: yo creo, ó 
hágome cuando menos la ilusión de 
ser algo más grande, porque he naci- 
do y me toca vivir en unos tiempos en 
que el genio del hombre va consi- 
guiendo ya trocar la tierra, el agua, 
el fuego, el aire, esos secularmente 
hostiles, indomables y fieros elemen- 
tos, en esclavos sumisos, más que su- 
misos, automáticos de nuestra volun- 
tad realmente soberana! 

»Pero con ser tan honda, ó tan in- 
tensa y viva mi admiración por esta 
nuestra edad, ni <;reo que ella sola sea 
digna de admirarse, ni la veo afortu- 
nadamente tan ingrata y soberbia 
que olvide y menosprecie á todas las 
demás. ¿Y quién puede, señores,- abri- 
gar hoy creencia tan absurda? Supri- 
mid un momento con la imaginación 
el arte, por ejemplo, de fundir, arran- 
cándolos á las entrañas de la roca, los 
útiles metales: suprimid la escritura 
y la numeración: fingid que no haya 
brújula; que no vistamos telas, iii se- 
pan fabricarse porcelana, ni vidrio, ni 
cristal; que solo en piedra ó pieles, á 
falta de papel, puedan, si es caso^ 
nuestros vagos recuerdos consignarse; 
y que en el mundo no alcance realidad 
aun ese celeste sueño de Juan de Gut- 
tenberg: imaginad que no ha nacido 
ninguno de esos genios que en el re- 
nacimiento, en la misma edad media. 
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Pero no se trata «auí desta. Tirtüd 
alta para hazer oétentacipn della, sino 
solo de las armas que tienen contra 
losYigios que disf racados en hábito do-, 
mástico se nos meten por las. puertas. 
Uno es el bien j una la leligidad, 
pero por diaersos caminos la pueden 
alcancaü los hombres: vno dellos es la 

m 

vida 9ÍUÍI y política, en la qual co^ 
mo los tropiezos son mas, las leyes 
mas anchas, y los exemplos menos, 
son también los. ánimos mas indoma- 
bles 7 e^inenestbt con artiñ^ió enga- 
ñarlos, como Lucrecio dixo en el li • 

' vi- 

bro l.*> 

«Sed, yeluti pneiis absynthia tetra medentes 

Cum daré conantur, prias oras, poculacir- 

(cum, 

Continj^unt mellis dulcí flavoque liquore, 

üt pueh>ram aetás improuida ludiflcetur 

Labioram tenus; Intereáperpotetamarum 

Abaintlü laiicem, dacepiaque jion capiatar, 

Sed potíuB, tali facto recreata, valescat: 

Sic ego Bunc, ntc.» 

T por cuanto Tasso imitando á Lu- 
crecio dixo: 

«Sal che iá corre 11 mondo oae pin vera! 
Di sue dolcozze il luslnghier Pamasso 
B clie*l vero condito In molli veral 
I piu achiul alletando ba peraoaaao, 
Cosí al e^o fancinl, porgiamo áspera! 
DI Buaue licor gli orll d'il vasso 
Sachl aiparl, ingannato in tanto el bebe, 
B dal Inganno ano vita rl^eue^» 

La verdadera y legítima poesia es 
quien mefor que nadie sabe hñzw es* 
tos engaños, la qual abrió camino á 
la fllosofia moral para que introdu* 
xese sus preceptos en el mundo: asi 
lo dixo cierto atLtor en estos Tersos: 

«Antes qao la moral Filosofía 
P&blicamenta al mundo se moatraee, 
Disimulada anduu9 en la Poesía, 
Porque con sus reg aloe obligMSi 



Al ¿nimodellkombre no domado 
A qae BUS dnrat, leyes a^eptasse. . 
Aeí el caballo el áspero bocado 
Sttéle admitir del espnmóso frenó 
Con la* sal que le'aplicaa' engranado. 
Porque al sentido es áspero lo bueop, 
Con lo dttl^e .engasarle es conui^ionta 
En quanto de lo justo no es ageno. 
Así al enfermo el médico prudente 
Bn las coság'de- gusto que le pide 
Le da las que aborrece 7 no oonsi€&to.< 
Así del bljo iiemp el padre mida ¡ . 

Los jtuegos con la edad^ 7 en la primera 
Los que en otra negara no le impide. 
OrtiBo y Anfión de esta manera 
Hizieron leyes y "pudieron tanto 
Reduciendo á quietud la gente fiera 
Fingió U antigüedad que con su-canto 
Pudo el uno bazar al Reyno obscuro 

Y suspender sus furias entre tanto. 

Y él otro con su lyrá el altó muro - 
DeTbebas íkbrlcar, yendo llamadas . 
Las piedras, sin herirlas hierro duro.» 

No todo se manda 7 aconseja en loa 
sagrados templos, no todo se enseña 
en las escuelas y cákhedras; en una 7. 
otra parte nos remiten á liciones doy- 
méstícas, donde* sobre cada paso 00 
puede pidir j dar consejo, aprobac ó 
reprobar las cosas. Bn las escuelas el 
maestro lee, los discípulos óyen^ siem** 
pre una materia continua; él manda, 
ellos obede^n; de donde progede me*» 
nos gusto. En estas jontaa y conuen- 
saciónos todos somos maestros y disr 
cipulos; todos mandamos y todos obe- 
decemos, comunicando las profesiones 
diúersasy tomando cada uno lo que a 
menester para la suya..^ El que profesa 
letras ayuda al que profesa las lurmas, 
y este al otro. Aquí el que lee histo* 
ria, refiere lo que halla en ella digno 
de reprehensión ó de alabanza, asi en 
elexemplo cómo en el estylo. Lo mis* 
mo hazeel que gusta de los Poetas; con* 
sdltatise las dudas» méselanse quen* 
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tos, motes; risas', y finalmente tío po-^ 
niendo cuidado en aprender se halla 
vno enseñado en lo que le cohuiene, 
como él que nanega durmiendo y áeB^ 
pierta en el puerto sin hauer padecido 
el trattajo de lá nauegacíon. No- le 
basta al Theólogo saber profundas 
qnestioneis (digo no le basta para el 
trato eibil) si ño las sabe sacar dentro 
aquellas espinas de los argumentos 
utrunt, eihgo^ negó, probo, que en los 
claustros y en las escuelas se usan. 
No al jurisconsulto le basta hablar 
(como ellos dizén) siempre con la ley, 
si á de granizar digestos y parrágra- 
ios, mezclando intempestiuamente sus 
formulas en la conuersa^ion ordina- 
ria. Estos se hallaran núeuos y atóni^ 
tos en yn Palagio 6 Junta de cortesa-^ 
nos causándoles risa y siendo materia 
de burla. Lo mismo acaecerá al cana- 
llero que no sepa mas que andar bien 
4 b&ballo, ser muy diestro en las ar- 
mas exer^itando las fuerzas: es me-' 
nester que quando hablare con letra- 
dos,' no desmenuzo por sus nombres 
las piezas del arnés, ni las reglas de 
andar á caballo, justar, tornear, jugar 
cafias, ó otros exerci^ios militares, 
sino que de aquello trate templada- 
mente y á propósito. Lo mismo digo 
quando hablare con damas y señoras: 
es muy necesario que no ignore las 
causas'y misterios que hay en las mis- 
mas armas que profesa, por que hasta 
las colores tienen su significación no 
vulgar. Y en el repartimiento de los 
quarteles, y en el asiento de las figu- 
ras, en los escudos de armas, se hecha 
de ver si son legítimas ó bastardas, si 
procedieron de hazañas dignas, califi- 
cadas con la authoridad del Príncipe, 



ó de ll^n^ia y ignorancia del que las 
quiso pintar así. También del origen 
y uso de las vanderas, estandartes, 
cometas, dragantes, y otras especies 
de insignias militares, para no vsar de 
las y ñas quando hauia de vsar de las 
otras. También la differencia que hay 
de traer timbre con pelada abierta, 6 
cerrada, traerle de lado, ó cara á cara, 
por no incurrir en yerros, que aunque 
no se castigan en la plaza, ni los con- 
dena ^1 vulgo, hay personas cuerdas 
que lo hazen, que mas deue estimarse, 
ó temerse el parezer de una destas, 
que el de un exército de ignorantes. 
Ks la alegría ylagalamuy importan- 
te instrumento para la milicia, y quien 
la usa a de saber aprouech9.rse del; se- 
ria proceso infinito discurrir por cada 
cosa destas, y comodize Horatio en la 
primera satyra: 

uOa$fra de genere Koe adeo euni multa, lO' 

^%cem» 
Delaeeare valení fabrum, etc.*» 

Todo esto, pues, se aprende aquí sin 
trabajo por medio desta conuersaeion 
apacible. Alguna vez también se pone 
la mano (como se a visto) en la poesía 
latina y española siguiendo á vezas, 
y ¿ vezes luchando con la naturaleza, 
bien que todo esto templadamente, por 
que ninguno aquí pretende el nombre 
de poeta, sabiendo que un poeta me- 
diano es de ningún precio y un poeta 
grande pasa un siglo aotes que se vee, 
porque el ingenio y el estudio poé- 
tico han de concurrir y concurren mu- 
chas vezes: asi dixo Ariosto: 

•Son eonte i eigni anco i Poeíi rari 
Poeti che non tian del nome indegni.n 

Has no por esto deuen abstenerse de 
hazer algunos versos para exercítar 
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el ingenió ni dexsr de ettteftdelf I09 
poetttd, porque (como alpHncipiodine) 
enseñün deleitando. Ni crea nadie qne 
Platón los éxclajd de su república, 
antes para poderla hazerfaé ne^ss»* 
rio que el mismo Platón la fingiese ha- 
ziendose poeta. Ni Boecio quando in* 
trodn^e á la PiloSofia reprehendiéndo- 
le por que se entretenía y eons61a»aa 
con las masas en laprisióti, quiso de^ 
zir qne üo se han de haser versos; 
porqtLe si esto entendiera, nó nsáta de^ 
líos después en el mismo libroj ni los; 
pusiera en boca de la misma Filosofla. 
Lo que quisieron dezír fué que no se 
a de reparar Solamente en la dulcura 
de los Tersos, ni tomarlos por minis- 
tros para los vicios; de la manera que 
un soldado seria reprehendido si al 
tiempo de pelear se contentase con so- 
lo oyr la trompeta y caxas sin me- 
near las manos, o vsasse destos ins- 
trumentos para no licites asaltos, con- 
tra sus amigos, ó cometiendo delitos 
atrozes. Mas en apifouacion ó alaban- 
ca de los Versos ¿para qué son liíehes- 
ter otros argumentos mas que estos? 
Parte del testamento viejo está escri<- 
ta en versos, dictados por el SpiHtu 
Santo. La Iglesia Cathdlica en todas 
las oras los canta con gran gloría des- 
ta insigne Qiudad, pues muchos dellos 
son de Aurelio Prudencio, su ciuda- 
dano. Digo que fué su ciudadano, aun- 
que quieren que lo sea de Calahorra 
ambiciosamente yíertos auctores mo- 
dernos castellanos en contradi^on de 
muchos antigaos y del mismo Pru- 
dencio que en diuersas partes dize que 
fué su patria Qaragoca. Pero lo mas 
que se puede dezir de los Versos que 
el mismo Christo (cuyas obras ó paliH 



bras lueroa lición y ei]^ifñania) dixo 
versos <que esto quiere desk HyBaao). 
poco antas de su Pasio^a. ,Bste e dicho 
de paso á los que reprehende^ el ha- 
zerversosi 

Digo, pues^que el intento destaAca^ 
damia as hazer vna epiiíecipn ó niassa 
de diuersi^ profesionesi no ruda ni in- 
digesta, como laquedize Ouidio, siiM) 
odoviíeraf qual I09 médicos si^eJ^en^ 
aconsejar que se vse ejQ tiempo de pes- 
te; Peste es laociosidadiyma)} rigurosa 
peateU ignorancias Ninguna noche e^ 
que aqtii se apunta áexk de Ueuar al^- 
gun fruto para el gouierno de sus pa- 
siones» de su República, ó de su fami- 
lia. Aqui se veen al viudas Noches At- 
ticasde Aulo Gelio y las Saturnales de 
Macrobio. Y no contentándose los acá* 
démicos con exercitar solamente las 
f aereas del iag0nio,. quieren tambüen 
ejercitar las del cuerpo, y La destreza 
de las armas. T assi vno dellos a pro- 
puesto mantener un torneo de ^ pié á 
los caualleros académicos, y ¿ otros 
caaleaquiere ea la forma que se verá 
en su cartel. Fauorezca pues todos los 
nobles espíritus esta Academia; cujo 
fln es mezclar lovtilcon lo dulce (que 
es el punto mas diñcil) , amar y reueren- 
ciar á los que lo merezieren, enseñar, 
á obedecer á los superiores, tener cor* 
respondencia con los iguales, y no me- 
nospreciar á los inferiores, y finalmen- 
te (como dize Oracio) hazer 

Bqué rtégUeium jHMHt, s$nibu¿qu€ noeebii.p 

Con que se da fin á U junta desta. 
noche, 

f9$ eoniinuaráj 
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DE U IMPORTANCIA 



DB LOS 



ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS. 



DISCURSO LBIDO BN LA SBSION INAUQU- 
RAL DBL PRB8BNTB CURSO ANTB LA 
€SOCIBDAD ARQUBOLÓGICA VALBN- 
CIANA.» 

(Conclusión.) 

»Tale8 son en sí mismos j tan gran- 
de interés ó mérito y significación en- 
cierran, como elemento histórico, esos, 
al parecer menguados ó despreciables 
restos de la pasada edad, j á su pro- 
lijo examen, al estudio en realidad 
profundo que ilustres anticuarios vie- 



nen de ellos haciendo desde algún 
tiempo atrás, debe la historia hoy, no 
ya tan solo su mayor perfección y 
exactitud, principalmente en la ma- 
nera de apreciar los hechos y descri- 
bir con propio colorido la sociedad en 
épocas recientes, sino la inesperada 
revelación de antiguas civilizaciones, 
cuya memoria apenas se concibe có- 
mo pudo llegar casi á borrarse y des- 
aparecer. 

»Mas no creáis, señores, que esto ex- 
clusivamente sea lo que engendre y 
produzca esa singular afición á las 
antigüedades, y encienda ó estimule 
más cada vez el ansia de encontrarlas, 
de engolfarse en su especial estudio y 
de esmerarse en su conservación. Ba- 
jo este solo aspecto, yo no podría ex- 
plicarme, ni vosotros acaso concebir 
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cómo personas, al parecer tan aléjalas 
por sos maneras de vivir, ó por sus 
hábitos j sus tareas ordinarias de to- 
da Mstórica lucubración, se sientan 
invadidas del aían nobilísimo de reco- 
ger y de coleccionar esos vestigios de 
las generaciones muertas, ni cómo en 
poseerlos tan á menudo cifren su or- 
gullo y ufanía. Algo sin duda debe de 
haber en esto que procede ó nace del 
instinto; algo que tiene su raíz^ no ya 
en la inteligencia, sino en el corazón; 
algo de ese interior y fuerte, irresisti- 
ble impulso que nos hace guardar pia- 
dosamente, enseñar con placer á les 
extraños, y trasmitir con vanidad legí- 
tima á nuestros sucesores un mueble, 
un utensilio, una heredad, un libro, 
un dije, uno cualquiera de esos vene- 
randos objetos que fueron tal vez obra, 
ó que pertenecieron á nuestros ascen- 
dientes, y parecen simbolizar ó tradu- 
cir sus gustos, su carácter, sus cos- 
tumbres, su buena ó mala suerte, su 
mayor ó menor artístico talento, su 
habilidad mecánica, ó sus científicos 
conocimiento-, su genio y su capaci- 
dad. No parece, señores, sino que allá 
en el fondo de nuestro ser, hasta de- 
bajo de la más ruda ó áspera corteza, 
se siente vivo palpitar el ?iomo sum, 
humanum nihil d me alienum puto 
del poeta latino, y que esta, más ó me- 
nos confusa, pero secreta, íntima con- 
vicción de que lo que llamamos gene- 
ralmente humanidad, no es una idea 
abstracta, ó vago, formulario concep- 
to, sino una realidad viviente, en la 
que todos nos venimos al cabo á con- 
fundir, es la que inspira ese común 
respeto y creciente afición á las anti- 
güedades: únicamente así puede ex- 



plicarse que tanto las aprecien aun 
los que no están en aptitud de com- 
prender su significación, su mérito y 
especial importancia, ni de ellas en 
rigor quieren utilizarse con lucrativo 
fin. A mi entender no es solo su valor 
real ó accidental y estrínseco; es el 
trabajo humano, son las huellas, las 
señales y marcas que ha dejado sobre 
la tierra en anteriores siglos la huma- 
nidad de que formamos parte, es algo 
nttestro, en fin, lo que realmente hon- 
ramos en esas curiosísimas reliquias, 
y hacia ellas es capaz de inspirarnos 
esta no pocas veces inconsciente, pero 
viva y acendrada adhesión. De cual- 
quier modo, nadie me negará que de- 
ben conservarse, siendo ellas en rigor 
parte del viejo patrimonio, de la sa- 
grada herencia que á los hombres de 
hoy y á los futuros, ó que después han 
de venir, dejaron los pasados; y sien- 
do, como son, partículas y restos de 
ese complicadísimo, inmenso material 
con que, un día tras otro, ha venido 
labrándose por las generaciones el 
grandioso edificio de la cultura y ci- 
vilización, maravillosa obra con que 
diariamente la humanidad se eleva y 
engrandece. 

»Paréceme, no obstante, que esto re- 
quiere todavía demostrarse mejor; por- 
que si bien es cierto, y yo lo sé muy 
bien, que entre vosotros ninguno ha 
imaginado tal, no es raro aún hallar 
á gentes que, engreídas con los pro- 
gresos rápidos que ha hecho singu- 
larmente en este siglo la general ilus- 
tración, ó mareadas de contemplar la 
altura á que se encuentra, juzgan qui- 
zas de buena fe que en nada pueden 
acrecentarla ya los que pasaron, ó que 
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de ellos nada podemos aprender los 
actuales, cuanto menos los que nos 
han de suceder. ¡Líbreme Dios, seño- 
res, líbreme Dios de censurar el justo 
org^allo que tiene de sí propio el siglo 
en que nacíl ¡Líbreme Dios siquiera 
de amortiguar ese entusiasmo que 
.siente por sus glorias! Soy el primero 
en admirar la actividad fecunda, la 
inextinguible ansia de perfección, el 
brío 7 entereza con que suele atacar 
y arrolla y vence las más arduas difi- 
cultadesy la osadía con que se lanza á 
resolver aun los problemas más abs- 
trusos y de más trascendencia, y la fe 
y confianza que en su valor y fuerza 
tiene nuestra actual generación: soy 
el primero en asombrarme de sus des- 
cubrimientos é invenciones, verdade- 
ros prodigios con que, diariamente 
casi, nos sorprende y maravilla y pas- 
ma, haciéndonos dudar quizá más de 
una vez si en ellos verdaderamente 
hay la realización de un hecho positi- 
vo, ó seremos juguete de esa ilusión 
con que tan á menudo úos deslumhra 
la más loca ó bizarra y soñadora fan- 
tasía. Y aunque en ninguno de esos 
semidivinos triunfos y en ninguna 
de esas conquistas, sobrehumanas al 
parecer, me haya cabido á mí la me- 
nor gloria, no por ello, señores, dejo 
de envanecerme con la de los demás: 
sí; yo me enorgullezco de ser contem- 
poráneo y de vivir al lado de esos ge- 
nios que parecen haber arrebatado á 
las antiguas Hadas la mágica varilla, 
con cuya eficacísima virtud vuelan á 
sorprender, ya en el espacio el gobier- 
no divino de los mundos, ya á través 
de la inerte y sólida materia la pere- 
grina ley á que obedece su perenne 



trasformacion, ó ya en las tenues pal- 
pitaciones de la vida el profundísimo 
misterio que envuelve aún su origen 
y principio, su verdadera esencia y la 
causa ó razón de interrumpirse de 
pronto en unos seres, mientras por se- 
creta virtud y oculto modo á otros se 
trasmite y con esta incesante renova- 
ción se perpetua. ¡Oh, si: yo creo, ó 
hágome cuando menos la ilusión de 
ser algo más grande, porque he naci- 
do y me toca vivir en unos tiempos en 
que el genio del hombre va consi- 
guiendo ya trocar la tierra, el agua, 
el fuego, el aire, esos secularmente 
hostiles, indomables y fieros elemen- 
tos, en esclavos sumisos, más que su- 
misos, automáticos de nuestra volun- 
tad realmente soberana! 

»Pero con ser tan honda, ó tan in- 
tensa y viva mi admiración por esta 
nuestra edad, ni <;reo que ella sola sea 
digna de admirarse, ni la veo afortu- 
nadamente tan ingrata y soberbia 
que olvide y menosprecie á todas las 
demás. ¿Y quién puede, señores,- abri- 
gar hoy creencia tan absurda? Supri- 
mid un momento con la imaginación 
el arte, por ejemplo, de fundir, arran- 
cándolos á las entrañas de la roca, los 
útiles metales: suprimid la escritura 
y la numeración: fingid que no haya 
brújula; que no vistamos telas, ni se- 
pan fabricarse porcelana, ni vidrio, ni 
cristal; que solo en piedra ó pieles, á 
falta de papel, puedan, si es caso^ 
nuestros vagos recuerdos consignarse; 
y que en el mundo no alcance realidad 
aun ese celeste sueño de Juan de Gut- 
tenberg: imaginad que no ha nacido 
ninguno de esos genios que en el re- 
nacimiento, en la misma edad media. 
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en Roma, en Grecia, en el Egipto j 
antea en las llanuras fértiles del Asia 
difundieron su luz; j que, por ende, 
sobre la humana inteligencia no ha- 
yan caido todavía esas ideas madres 
que el tiempo vino después á fecundar 
j cuyos copiosísimos y sazonados fru- 
tos se están ahora recogiendo: supo- 
ned todo esto no más por un instante; 
medid por ello ó calculad lo que de- 
bemos á ese oscurísimo pasado, y de- 
cidme si solo los modernos descubri- 
mientos é invenciones y si solo los ge- 
nios y los hombres de la moderna 
edad merecen admirarse. Sin cual- 
quiera, señores, de esos garandes in- 
ventos que, entre otros mil, acabo de 
citaros, y sin esos antiguos y en gran- 
dísima parte desconocidos pensado- 
res, ¿qué sería, ni qué hubiera podido 
jamás llevar á cabo nuestra actual 
generación? En hora buena que admi- 
remos á los que labran hoy con tal 
magnificencia y tal grandiosidad los 
tramos superiores del sublime edificio 
de la cultura humana; pero no hay 
que olvidar á los que abrieron sus ro- 
bustísimos cimientos y sobre ellos 
han venido después edificando el cuer- 
po principal. 

>La verdades, y ya lo indiqué antes, 
la verdad es que nuestro siglo no es 
reo de este crimen, toda vez que nin- 
guno ha enaltecido y honra como él á 
toda inteligencia superior, átodo gran- 
de hombre, sin reparar á qué nación ó 
pueblo pertenezca, ni en si ha visto la 
luz en este ú otro siglo, y en tal ó cual 
edad: la verdad es que lejos, muy lejos 
de mirar con desden las obras y los 
restos de las generaciones anteriores, 
ninguna, cual la nuestra, ha sabido 



buscarlos con afán tan asiduo, reco- 
gerlos con tal solicitud, mostrarlos 
con tan grande satisfacción, exami- 
narlos con tan vivo interés, ni hacer 
de ellos objeto de estudios é investiga- 
ciones más graves y fecundas. Prueba 
inequívoca, señores, no solamente de 
que tiene un corazón agradecido, sino 
de que imagina ó ve cuanto con ese 
estudio logrará acrecentar el ya rico 
tesoro de los conocimientos actuales, 
fortalecer el ánimo, multiplicar sus 
goces y alegrías dando nuevos ú olvi- 
dados estímulos al gusto, llevar, en 
fin. Dios sabe hasta qué límites el 
círculo, á la verdad inmenso, en que 
desplega hoy sus fuerzas y poder la 
actividad humana. 

»Quien crea, pues, que las antigüe- 
dades únicamente sirven para satisfa- 
cer y contentar una curiosidad pueril 
y que su estudio á ningún resultado 
útil y práctico conduce, no ha medi- 
tado nunca en lo que el hombre es, ns 
sabe ciertamente desde cuan largo 
tiempo viene ya planteado el oscuro y 
difícil problema de la vida, cuántas 
inteligencias han agotado en él su ge- 
neroso esfuerzo, y cuan diversos mé- 
todos, procedimientos y caminos han 
debido ensayarse para llegar á su re- 
solución; procedimientos y caminos y 
métodos que el capricho ó la moda y 
el afán mismo de lanzarse á lo desco- 
nocido hicieron olvidar después; pero 
que, recordados y puestos hoy en ejer- 
cicio, Dios sabe cuántas cavilaciones 
y fatigas quizá pudieran evitarnos. El 
que eso dice ó piensa, tenedlo por sa- 
bido también, ignora hasta qué punto 
excitan el asombro de la época actual 
los restos arqueológicos de los asirlos 
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ó caldeos, egipcios, tróades, griegos 
ó pelasgos, chipriotas, olscos, etrus- 
eos j demás, algunos de los cuales 
ahora en nuestros dias acaban de en- 
contrarse y, están siendo el objeto de 
profundos estudios y extraordinaria 
admiración: no ha visto, de seguro, en 
los magpaíficos museos donde, como 
oro en paño, se conservan preciosida- 
des de esta índole, maravillas de arte, 
ejecutadas há más de veinte ó treinta 
siglos, que son para desesperar á 
nuestros actuales distinguidísimos ar- 
tistas con todo su saber; productos 
industriales, cuya perfecta y acabada 
factura ó manipulación es un misterio, 
y fuera en realidad para nosotros ha- 
llazgo inestimable hoy, caso de des- 
cubrirse; ni muestra de herramientas 
ó útiles y muebles y utensilios de tan 
feliz y propia ó adecuada hechura y 
construcción, de forma tan graciosa, 
bella y original, que sus imitaciones 
se buscan y se pagan por esa sociedad, 
donde el buen gusto y la finura ó dis- 
tinción alguna vez compiten con la 
riqueza misma, á precios al parecer 
exorbitantes: no ha reparado, en fin, 
por más que alguna vez se haya avi- 
vado con ello su entusiasmo por todo 
lo de hoy, que esa riqueza inagotable 
casi, ó esa maravillosa diversidad de 
formas y modelos con que diariamente 
nos sorprenden, con especialidad las 
extranjeras, artísticas industrias, di- 
mana cabalmente de que el artífice 
actual no solo cuenta con la propia ó 
nativa fecundidad de su imaginación, 
sino con el tesoro de elementos artís- 
ticos que á porfía crearon tantas ge- 
neraciones; elementos que la inspec- 
ción y examen de las antigüedades le 



ponen á la vista y que él á su placer 
imita ó copia y de bizarro modo altera 
ó cambia, modifica ó trasforma y com- 
bina ó enlaza, según se lo sugieren el 
capricho ó el gusto y las estéticas ne- 
cesidades que trata de satisfacer. 

»Por último, señores, aunque de todo 
Q3to se quisiera por un momento pres- 
cindir, ¿á quién no sé le alcanza que 
para el arquitecto y alarife, para el 
pintor y el escultor, son los conoci- 
mientos arqueológicos, no solo prove- 
chosos ó útiles, sino hasta necesarios? 
Sobre que en punto á la edificación 
monumental siempre de los pasados 
tendrán los actuales no poco que 
aprender, hoy ya no es lícito, señores, 
ni al que en mármol ó bronce quiera 
inmortalizar á antiguos personajes, 
ni al que en lienzo trate de dar ani- 
mación y vida á escenas de otra épo- 
ca, romper abiertamente con la ver- 
dad histórica y local: hoy no les basta 
al uno, por ejemplo, modelar y sentir, 
ni dibujar al otro y ser buen coloris- 
ta: hoy se les pide á ambos erudición, 
saber y hasta sentido real de tiempos 
y lugares; porque no se resisten (y 
conviene que de ello se convenza todo 
artista novel) hoy ni un cuadro ni una 
estatua en que se falte á eso que se 
llama carácter , 6 propiedad y exacti- 
tud; y este carácter no ha de estar 
circunscrito ó limitado á menudos de- 
talles ó accesorios, sino extenderse al 
fondo ó esencia misma de las obras 
del mazo y el escoplo y de las del pin - 
cel. Señores, en resumen; si, como his- 
toria son las antigüedades una nece - 
sidad, y si, como recuerdo de los an- 
tepasados, tienen para nosotros un 
valor de afección subido ó en realidad 
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inestimable, como ejemplo ó lección, 
como enseñanza, como fuente de pu- 
rísimos goces, como estímulo de apli- 
cación y laboriosidad, como satisfac- 
ción y lenitivo ó bálsamo para las 
amarguras de la vida, y como agente 
de ese enriquecimiento que sin cesar 
se nota en la actual espléndida cultu- 
ra, su estudio es uno de esos de que 
ya en nuestro siglo no es posible de 
modo alguno prescindir. Así al menos 
se miran, y á esta luz ó con este le- 
vantadísimo criterio se recogen y 
guardan y se estudian ó se examinan 
hoy en todos esos pueblos que van á 
la cabeza de la moderna civilización. 
)>Con gran pena, por cierto, debe- 
mos añadir aquí que, por desgracias 
de todo el mundo conocidas, á Espa- 
ña, á nuestra España, cerebro un dia 
y brazo y corazón de la civilizada Eu- 
ropa, no podemos contarla hoy entre 
esos pueblos, á la verdad afortunados, 
y que en arqueología, igual que en 
otros ramos quizá más importantes 
del humano saber, le toca actualmen- 
te, no ya dar el ejemplo, ni abrir ó se- 
ñalar la senda, sino marchar en pos 
de los demás. Puede, con todo, conso- 
larnos una grata esperanza: nuestra 
nación ha entrado al ñn en ese gene- 
ral movimiento, y es de creer que no 
vuelva á dormirse mientras que las 
demás vigilan y trabajan con tan inu- 
sitado ardor: ¿quién sabe si el estí- 
mulo, fuente de perfección; quién sabe 
si la fe, causa ú origen de tantas cosas 
grandes; quién sabe, en fin, señores, 
si este vivaz y peregrino ingenio, que 
tan á manos llenas derramó el Cria- 
dor aquí en nuestra Penísula, no ha- 
rán que pronto consigamos, si no tal 



vez aventajar á todos esos envidiables 
países, salvar al menos la distancia 
que todavía de ellos nos separa? Des- 
de luego nadie puede negar que hace- 
mos algo ya los españoles por la cien- 
cia de las antigüedades: su enseñanza 
oficial existe entre nosotros desde 
hace veinte años; servido y bien dota- 
do de competente personal, tenemos 
hace diez el Nacional Museo, que en 
riquezas de todo género compite cgn 
los más renombrados de fuera del 
país, y aun las provincias, donde no 
existe ya, se van creando el suyo res- 
pectivo; comisiones recientemente or- 
ganizadas con un carácter t)ficial, han 
contraído el estrecho deber, así de 
conservar los monumentos y antigüe- 
dades que haya en cada provincia, 
como de procurar que no perezcan, se 
extravíen ó vuelvan á ocultarse las 
que vayan en adelante apareciendo: 
tal cual obra, española también, en 
que con el científico valer quizá com- 
piten la habilidad artística y él lujo 
tipográfico, suele ayudar á difundir el 
gusto y afición á este linaje de cono- 
cimientos; cada dia los anticuarios y 
coleccionistas son más en número y 
mayores su entusiasmo y saber; ex- 
posiciones de artes retrospectivas, co- 
mo la que no há mucho presenció Bar- 
celona y como la que hoy, por vues- 
tra iniciativa y por la inteligente y 
eficaz protección de nuestro Munici- 
pio, se acaba aquí de abrir, y que, 
con ser no más improvisada, tantas 
preciosidades nos está dando á cono- 
cer, harán que el vulgo de las gentes 
se fije en el valor y mérito de objetos 
que hace poco tal vez hubiera des 
truido ó dejado perder con plena in- 
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diferencia, y aprenda á conaervarlos 
j exhibirlos para su propia satisfac- 
ción y utilidad de todos; y en fin, se- 
ñores, adoptando la generosa idea que 
08 sugirió á vosotros la creación de la 
modesta Sociedad que ^qui nos tiene 
ahora reunidos, y que, siendo sin 
duda la primera quQ acá en España se 
creó, realmente honra á nuestra que- 
ridísima Valencia, es casi de esperar 
que los arqueólogos de otras regiones 
y comarcas acabarán también por aso- 
ciarse, aunando sus esfuerzos, tanto 
para salvar esas reliquias de los pasa- 
dos siglos, como para estudiarlas y 
hacer que su conocimiento sea patri- 
monio, no ya, como hasta aqui, de 
contadísimas personas, sino de cuan- 
tos amen las glorias del país y quie- 
ran apreciar su omnímoda influencia 
en la cultura general del mundo. 

>E8tais viéndolo, pues; ni en nues- 
tra desdichadísima nación son ya los 
anticuarios sores excepcionales: no 
haréis solos esa honorífica campaña, 
pues mil otros acudirán á vuestro lado 
para lidiar y combatir; pero aunque 
no acudieran, yo sé muy bien que 
vuestra fe no amenguará por eso; an- 
tes irá de dia en dia creciendo más y 
más. No en balde hemos nacido todos 
con diferentes aficiones y diversa ap- 
titud: la imperfección, el mal y la ig- 
norancia, contra quienes parece que 
exprofeso se nos envíe á pelear aquí, 
no acaban nunca; son de ayer y de 
hoy, están en todas partes y revisten 
infinidad de formas: todos tenemos 
nuestro puesto de honor en esta in- 
mensa batalla de la vida; lo esencial 
es que nadie deje de pelear en el que 
le señale de suyo la conciencia de sus 



privadas facultades y de su decidida 
vocación. Pocos ó muchos, con apoyo 
ó sin él, seguid, amigos, estudiando 
esas antigüedades á que con tanto ar- 
dor como desinterés os entregáis aho- 
ra: salvad de destrucción ó pérdida y 
dad á conocer cuantas en nuestra va- 
lenciana región se vayan encontran- 
do, en la seguridad de que, al hacer- 
lo, cumplis vuestra misión, honráis á 
nuestra patria y prestáis á la vez á la 
cultura y al progreso humano un ser- 
vicio que, si no los de hoy, los veni- 
deros habrán de agradecer y bendecir 
á un tiempo. — ^Miguel Velasco y San- 
tos.» 
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MINISTERIO DE FOMENTO. 



Dirección general de Instniccionpü- 
blica, Agricultura é Industria. 

Se hallan vacantes en la Sección de 
bibliotecas del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios tres pla- 
zas de Ayudante de tercer grado dota- 
das cada una con el sueldo anual de 
1.500 pesetas, las cuales deben pro- 
veerse, con destino á las Bibliotecas 
de Barcelona, Huesca y Oviedo, por 
concurso entre los individuos que ten- 
gan el título de Archivero, Biblioteca- 
rio y Anticuario, conforme á lo preve- 
nido en el art. 20 del Real decreto or- 
gánico vigente de 12 de Junio de 1867. 

Los aspirantes presentarán en esta 
Dirección general sus solicitudes do- 
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cumentadas en el término de nn mes, 
á contar desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid; en 
la inteligencia de que solo se admiti- 
rán instancias hasta las cinco de la 
tarde del dia en que el citado plazo 
espira. 

Madrid 16 de Febrero de 1878.— El 
Director general, José de Cárdenas. 



Se hallan vacantes en la Sección de 
Archivos del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios j Anticuarios dos pla- 
zas de Ayudante de tercer grado, do- 
tadas cada una con el sueldo anual 
de 1.500 pesetas, las cuales deben pro- 
verse, con destino al Archivo general 
de Simancas, por concurso entre los 
individuos que tengan título de Ar- 
chivero, Bibliotecario y Anticuario, 
conforme á lo prevenido en el art. 20 
del Real decreto orgánico vigente de 
12 de Junio de 1867. 

Los aspirantes presentarán en esta 
Dirección general sus solicitudes do- 
cumentadas en el término de un mes, 
á contar desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid; en 
la inteligencia de que solo se admiti- 
rán instancias hasta las cinco de la 
tarde del dia en que el citado plazo 
espira. 

Madrid 16 de Febrero de 1878.— El 
Director general, José de Cárdenas. 



NOTICIAS. 

La esterilidad de nuestros es- 
fuerzos al comentar las noticias.ofi- 



ciales relativas al personal del 
Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Anticuarios, durante los sie- 
te años de existencia que cuenta ya 
nuestro periódico,* nos han decidi- 
do á omitir toda reflexión hasta 
cuando creamos que se vulneran 
las leyes por las cuales se debe re- 
gir la Administración en todo gé- 
nero de provisiones. Por tanto, en 
adelante nos limitaremos á partici- 
par á nuestros favorecedores los 
nombramientos que se hagan, de- 
jando al criterio de cada uno que 
los juzgue según crea, y agrupan- 
do las noticias que á ellos se refie- 



ran. 



C. 



D. Juan Arturo Malibran j Autet, 
Oficial de primer grado que fué de la 
Sección de Museos, adscrito al Arqueo- 
lógico Nacional, declarado cesante en 
1875, ha sido nombrado Oficial de pri- 
mer grado de la Sección de Bibliotecas, 
en Real orden de 6 de Noviembre úl- 
timo, destinándole al servicio de la 
Universitaria y Provincial de Sala- 
manca. Posteriormente, una orden de 
la Dirección general de Instrucción 
pública le ha destinado en comisión á 
la Biblioteca Nacional. 



En Real orden de 18 de Febrero se 
ha nombrado Oficial del grado terce- 
ro, en la Sección de Bibliotecas, en 
tumo de providon directa del Gk>bier- 
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nOy á D. Jnan Rodríguez Arango, 
que sirye en la de Oviedo. 



Han sido ascendidos, con fecha 16 
de Febrero, por antigüedad, D. Ense- 
bio Vergara, D. Juan Leonato Vandreu 
j D. Mariano González Moral, á desti- 
nos de Ayudante de primer grado de 
la Sección de Bibliotecas. 

Han obtenido taiíibien ascenso, del 
mismo modo y en la propia Sección, 
aplazas de Ayudante de segundo gra- 
do, D. Ramón Alvarez de la Braña, 
D. Eugenio Hartzenbusch é Iriart, 
D. Fernando Belmente y Clemente 
y D. José Gómez. 



Se ha expedido Real orden, con fe- 
cha 20 de Febrero último, reponiendo 
en plaza de Ayudante de tercer gnido 
de la Sección de Bibliotecas, con des- 
tino á la de Zaragoza, á D. Gregorio 
Callejo y Caballero. 



VARIEDADES. 



En Real orden de 18 de Febrero ha 
obtenido plaza de Ayudante de tercer 
grado en la Sección de Bibliotecas, en 
tumo de provisión directa del Gobier- 
noy D. Emilio Cirujeda y Ros. 



La Dirección general ha nombrado 
escribiente de la Junta de Archivos, 
Bibliotecas y Museos á D. José Felez, 
en reemplazo de D. Julián Colmena- 
res, que ha renunciado. 



PARECER DEL P. CONFESOR ACERCA DE 
LOS CASOS EN QUE S. M. PUEDE USAR 
DE LAS PALABRAS ORDENO T MAN- 
DO CUANDO SE DIRIGE Á PERSONAS 
ECLESIÁSTICAS (1). 

Señor: Siruese Y. M. de remitirme 
con papel de D. Manuel de Vadillo del 
1." de este mes la consulta adjunta del 
Consejo de Castilla para que diga mi 
parecer sobre el sutil y christianisimo 
reparo que V. M. ha hecho en dicha 
consulta acerca de si cabe en términos 
de Regalía Catholica el poder vsar de 
las vozes imperiosas ordeno, mando 
quando se dirige el despacho á perso- 
nas religiosas como son las que com- 
ponen la Asamblea de S. Juan, sobre 
cuio reparo ha expresado su sentir el 
Abad de Vivanco authorizando con 
ejemplos prácticos la facultad que en 
y. M. reside para vsar de semejantes 
vozes en las cosas y casos que expeci- 
fica. Y deuiendo yo expresar mi pa- 
recer en cumplimiento de la Real Or- 
den de V. M. supongo para ejecutarlo 
que todos los Eclesiásticos de estos 
Reynos son vasallos de V. M. y ber- 
daderos subditos suios en todo lo que 
mira al govierno politice y económi- 
co; á lo qual corresponde precisamen- 
te el que V. M. les pueda mandar for- 
malmente todas aquellas cosas en que 
son subditos suios, porque no lo fue- 
ran verdaderamente si Y. M. no tu- 



(l) Archiyo g^eneral de Simancas. Secreta- 
ria de Oracia y Justicia. L6gñ¡o 299. 
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uiera jurisdicción ningana para man- 
darlos. 

Y assi me parece que la representa- 
ción practica del Abad de Vivancb 
está fundada en razón y muy arregla- 
da a los términos expresados de su 
Catholica Regalia; porque vn Rey 
que no puede hacer justicia por si en 
los Eclesiásticos, puede sin embargo 
mandar á los juezes eclesiásticos que 
hagan justicia en ellos: la diferencia 
de estas dos cosas consiste en que el 
hacer justicia vn Rey en personas 
eclesiásticas es exercer jurisdicción 
que no tiene; pero mandar que los 
juezes Eclesiásticos hagan justicia en 
sus subditos, es vsar de la Regalia que 
goza; pues es innegable que pertenece 
al buen govierno de vna república 
christiana el que los Eclesiásticos, si 
lo merecen, sean castigados por sus 
Jueces, como los seglares por los 
suios. 

En esto se fundan todos los ejem- 
plares que alega el Abad de Vívanco 
en confirmación de la autoridad que 
V. M. tiene para poder vsar de los 
términos expresados de ordbno, ó 
MANDO en los casos que pertenecen á 
Regalia y gouierno político del Rey- 
no: en cuia consideración soy de pare- 
cer que en el caso de que se trata y 
en todos los semejantes que ocurran 
puede y. M. vsar de las vozes referi- 
das, aunque se dirijan las ordenes a 
personas eclesiásticas. 

V. M. resolverá lo que fuere de su 
Real agrado. Nouiciado 18 de Febrero 
de 1716. 
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CARTA DB DON FRANCISCO PBRBZ BA- 
TER AL BCXMO. SEÑOR DON RICARDO 
WALL SOBRE FORMACIÓN DE ÍNDICES 
DE LOS MANUSCRITOS LATINOS Y HB- 
BRBOS DEL ESCORIAL (1). 

«Excmo. Señor: Mui Señor mió y de 
mi maior veneración: Deseo á V.Ex.* 
enteramente recobrado. To estoi ya 
en esta de V.Ex.^ bueno á Dios gra- 
cias, y mui dispuesto á las ordenes de 
V.Ex.* á quien por resumen de la ul- 
tima interrumpida conversación ten- 
go el honor de significar en breve: 
Que si YO) amasse á Dios tanto como 
amo á nuestro Tncomparable Sobera- 
no, no solo por mi obligación de Va- 
sallo y por ley de gratitud á las sin- 
gulares honras que hé debido á su 
Real Dignación en Ñapóles y aqui, si- 
no por innata propensión á su amabi- 
lissima Persona, seria poco menos que 
un San Pedro; y aunque esto mismo 
sucederá sin duda á muchos por pos- 
seer S. M. en grado heroico la gracia 
de concillarse los ánimos, á cada uno 
le parece, como á mi me sucede ahora, 
que es singular en este genero: Que 
aqui ó en el Japón, si S. M. gustasse 
de embiarme allá, le serviré según mi 
tenuidad, sin tomarme ni un dia de 
dilación para executarlo; tanto mas 
que no tengo Padres, ni Hermanos 
(sino uno. Eclesiástico) ni sobrinos 
que me lo embarazen; y por otra parte 

(I) Archivo fir^neral de Simancas. Suple- 
mento á la Secretaria de Guerra moderna. 
Leg>ajo D&m. 181 de correspondencia ^peneral 
y fechos. 
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el Señor me assiste con una salad 
muí robusta. Con esto digo también á 
V.Ex.* que luego después de la Epi- 
phania passaré, siendo Dios servido, al 
Escorial y formaré el índice de Ma- 
nuscritos Latinos qiie alli hubiesse 
con la exactitud possible, y con ex- 
pression del contenido de cada uno^ 
de su antigüedad comprobada con la 
muestra del character en que estuvies- 
se escrito, y de las demás señas y cir- 
cunstancias que le hicieren recomen- 
dable; de suerte que si f uesse del agrá- 
do de S. M. pueda desde luego impri- 
mirse; Y sino se huviesse ya encarga- 
do* á otro la formación del índice de 
Manuscritos Hebreos, podré también 
trabajarlo, mediante la aprobación de 
S. M. baxo de las mismas reglas; Y 
finalmente (para responder á todo lo 
que V.Ex.* se sirvió preguntarme) di- 
go que la perdida de la tercera parte 
de mis Prebendas en ausencia, está 
mui lexos de retraherme un punto de 
mi principal obligación de obedecer á 
S. M. cuio honor debe estimar quien 
le logra por el maior interés. De todas 
estas verdades puede Y. Ex.* si gus- 
tasse salir fiador por mi, seguro de 
que no hade quedar Y. Ex.* mal, espe- 
cialmente continuándome Dios el be- 
neficio de la salud, que de nuevo 
ofrezco á la disposición de Y.Ex.* de- 
seando repetidos preceptos de su ma- 
ior agrado y obsequio. Nuestro Señor 
guarde y prospere á Y. Ex.* dilatados 
años como necessito. Toledo II de De- 
ciembre de I76I. Exmo. Señor. B. 1. in. 
de Y.Ex.* sumas afectísimo y recono- 
cido Servidor y capellán. — Francisco 
Pérez Bayer. — Ecxmo. Señor D. Ricar- 
do Wall.» 



A esta carta se resolvió por S. M., 
según la minuta de orden que la 
acompaña, lo siguiente: «El contexto 
de la carta de Y. de 11 del corriente, 
ha merecido en la benignidad de S. M. 
singular aprecio, y en este concepto 
me ha mandado diga á Y. que agrade- 
ce su celo, y conoce su desinterés, co- 
mo que puede pasar al Escorial al 
tiempo que expressa, á fin de forma r 
el Índice de Manuscritos Latinos y 
Hebreos, que propone, y que avisse 
Y. las ordenes que necesitará para 
que se le faciliten quantos medios dis- 
curra necesarios, y no se malogre tra- 
vajo de tanta utilidad: De etc. fecho 
en 18 de Diciembre de I76I. Sr. Don 
Francisco Pérez Bayer.» 

Ocupado, como se ve, en estos tra- 
bajos el Sr. Pérez Bayer, se sirvió S. M. 
decir por real orden de 15 de Enero 
de 1764, que teniendo dicho Señor en 
estado de dar á la prensa la Biblioteca 
de los manuscritos del Escorial, que 
de su orden acababa de componer, y 
que debiendo llevar esta obra diferen- 
tes laminas, era su real animo se 
abriesen :en Madrid por disposición 
del citado Bayer, entregándosele para 
ello 300 doblones sencillos: en cuyo 
cumplimiento se le pagaron 18.000 
reales de vellón, de que dio recibo, en 
II de febrero siguiente, su apoderado 
D. Pedro Marentes que de serlo consta 
por testimonio dado por Francisco 
Juárez López, Escribano Real: asi (1) 
resulta al pliego 24 de la Data de lo 
satisfecho por toda clase de gastos ex- 



(1) Archivo general de Simancas Dirección 
del Tesoro. Inventario 16 Qaion 98, Legajo 
núm. 4.0 
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traordínarios de Hacienda, en dicho 
año de 1764, por el Tesorero general 
Marqués de San Nicolás. 

Por la copia, 

Nemesio Ruizdbalday. 



CARTAS DE D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
8ANATE Á LOS* DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

(Continaacion.) 
7.» 

Después de hauerse partido el or- 
dinario de ayer me dieron su carta de 
V.S.. de 12 deste, j assi aunque es- 
criui el sábado passado no pude res- 
ponder á lo que V.S. me manda; pero 
harelo hagora, diziendo el contento 
grande que tuue con el auisso que V.S. 
me á dado déla concesión que Su San* 
tidad a dado para que se venere j reze 
á la Sta. Rejna Isabel, de cuyo des- 
pacho me cabe mucha parte, assi por 
que lo deseaua como por hauer hecho 
yo diligencias en esta Corte para que 
se diesse, y fio en Nuestro Señor que 
se conseguirá también su canoniza- 
ción, yes muy justo que V.S. solem- 
nizo la fiesta con hazer la comedia; 
pero no está aqui Lope de Vega, á 
quien me manda V.S. que se la haga 
componer de la santa vida de laReyna, 
porque a muchos diaa que se fué á Va- 
lencia; pero anme asegurado algu- 
nas personas pláticas que Luis Velez, 
poeta moderno, la hará muy bien por 
que las qu^ son á lo diuino haze cassi 
mejor que Lope de Vega. V.S. verá lo 
que en esto le parece, ó si gustará que 
se escriba á Valencia para que la haga 
Vega. Y en lo que toca al precio, cos- 
tará 600 Rs., y no la hará por los 300 
Rs. que V.S. me ordena que yo dé. 



que son los que an sobrado del retra- 
to. Al fin V.S. me mandará lo que fue- 
re de su gusto y servicio, que en todo 
seguiré el orden que V.S. me diere. 

Harta priessa doy al Secretario Vi- 
llanueba para que se tome resolución 
en el negocio por que escriuió V.S. á 
Su Magostad, y al Vicecanceller y Rué- 
gente e hablado también; y me a res- 
pondido que con breuedad se escriui- 
ria lo que se deuia hazer. 

Las cartas que V.S. remite para Juan 
Batt.^ Labaña encaminaré al Escu- 
rial, que allá está desde que se fue Su 
Magostad. 

No ay cossa de nuebo que poder 
auissar á V.S., sino que por un nego- 
cio precisso mió habré de partir ma- 
ñana á S. Lorenzo, y creo que estaré 
allá ocho dias: si acasso vinieren car- 
tas, dexo orden me las remitan por si 
viniere alguna cossa del seruicio de 
V.S. que se aya de hazer en mi ausen- 
cia, que como digo no será mas el 
tiempo que estuuiere ausente. Guar- 
de Ntro. Sr. á V.S. muchos años como 
este su menor criado dessea. De Ma- 
drid á22 de Julio, 1616. Gerónimo Dal- 
mao y Casanate. 

8.* 

Con el ordinario passado escriui á 
V.S. como me partía al Escurial, por 
un negocio mió, y por que V.S. esté 
sin cuydado escribo esta, auissando 
como me partiré para Madrid el Do- 
mingo, que será después de mañana, 
que para esse dia estaré despachado, 
y porque no e tenido carta de V.S. se- 
ré breue en esta, solamente diré como 
en quatro dias fue Dios seruido delle- 
barse desta vida al Marqués de Bela- 
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da, Mayordomo mayor de Sn Magos- 
tad, de calentara continua. Seis días 
antes que muriesse llegó á este sitio 
de S. Lorenco el Duque de Lei^ma, 
donde dizen que está harto contra su 
voluntad por temer no le suceda otro 
tanto. Anduvo el Duque muy como 
gran Principe, porque diez oras antes 
que muriesse el Marqués fue á Su Ma- 
gostad á supplicarle se siruiese de dar 
la encomienda que gozaua á su hijo 
del Marqués, que vale 16.000 ducados, 
y Su Magostad se la dio; luego fué el 
Duque al apossento del Marqués, y an- 
tes que perdiesse el habla le dijo como 
Su Magostad le hazia merced de la 
Encomienda de Manzanares, que assi 
se intitula, para su hijo. Ase tenido 
en palacio muy á bien lo que el Duque 
a hecho. Agora se trata de haz A Ma- 
yordomo mayor, y dizen que lo será el 
Duque de Vzeda. 

Su Magostad y Altezas tienen salud, 
Dios los guarde, y lo passan en esta 
cassacomosi fuesseen Abril, ó Mayo. 
Guarde Ntro. Sr. á V.S. largos y feli- 
ces años, como este su menor criado 
deV.S. desea. De San Lorenco elEeal, 
29 de Julio, 1616. Gerónimo Dalmao 
yCasanate. 



9. 



Ta escriui a V.S. desde el Escurial 
como hauia recibido la carta en que 
me manda Y.S. trate con Lope de Ve- 
ga de que haga una comedia de la vi- 
da de la Santa Reyna Isabel, y tan- 
bien lo que en esto se hauia hecho; y 
como Lope de Vega está en Valencia, 
que es la persona á quien V.S. me or- 



dena que la encomendasse, V.S. verá 
si el poeta que le escriu! será de su 
gusto, que todos los autores me asegu- 
ran que la hará muy bien: llámase 
Luis Velez; es en cossas á lo diuino 
quien mejor haze agora. Gomo lo man- 
da V.S. trataré con el P. Rmo. Fray 
Juan Carrillo todas estas cossas y lo 
demás que se offreziere acerca dellas. 

Guarde Nuestro Señor á V.S. largos 
años como este su menor criado de 
V.S. dessea. De Madrid 6 de Agosto, 
1616. Gerónimo Dalmao y ^asanate. 



10.» 

Con la estafeta passada no tube car- 
ta de V.S. y tampoco la e tei^ido con 
esta que llegó oy con la qual aguar- 
daua respuesta de tres que tengo es- 
critas á V.S., y que me mandase auis- 
sar lo que deuia hazer en los negocios 
que se ban tratando. Suplico á V.S. 
me haga la merced que siempre para 

• 

que guie mis acciones todas en serui- 
9Í0 de V.S. como deseo hazerlo, y 
pues tan largamente tengo dado quen- 
ta á V.S. en las pasadas de lo que 
asta agora se ofrece, en esta ni diré mas 
en materia de negocios, sino remitir- 
me á ellas. 

De las nueuas que corren en esta 
Corte daré razón á V.S. y diré lo pri- 
mero la buena salud que gocan Su Ma- 
gostad y Altezas en San Lorenzo el 
Real. Dentro de quinze dias partirán 
para Toledo, adonde se le tienen pre- 
uenidas grandes fiestas. 

El Conde de Lomos entró aqui el 
Domingo passado, y la entrada fué se- 
creta. Trae lucidissima cassa, y según 
dicen todos, biene muy ri<^; el Señor 
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Duque de Lerma bino desde el Iscu- 
rial á verle la noche que entró; es muy 
querido suyo, y aunque le tiene oy 
dada Su Magestad la Presidencia de 
Italia, dessea su suegro subirle en 
mas alto grado. Todo lo mer^ze, que 
es un gran Príncipe. 

Aunque algunas personas escriui- 
rán de aqui que nuestro P. Rmo. Fr. 
Juan Carrillo está con muy grande pe- 
ligro, la verdad es que está oy mejor 
de como estubo ayer, y yo lo gertiftco 
assi á V.S. por que sé que se a de ol- 
gar: plegué á Nuestro Señor que. le dé 
tanta salud, como todos los de ese Rey- 
no abemos menester. 

De las cossas de Italia creo que ten- 
drá arta noticia V.S. ; pero por si acaso 
no hubiere sauido lo que pasa, embio 
esa relación verdadera. Trátase muy 
de ueras de la composición, y creo que 
a de tener efeto. El Marqués de San 
Jerman está enesta Corte muy trun- 
íiinte y se trata con grandísima osten- 
tación. 

Con el hordinario que vino de Italia, 
abrá diez diaa^-se truxo nueua que vn 
offifial de secretario de D. Pedro de 
Toledo Gouernador de Milán auia fal- 
sificado la ^ifray hecho no sé que tray- 
^iones en las cartas, y creo, según lo 
que aquí se dice, hico en él vn rigu- 
roso castigo. Su Magestad a dado 
grande mano al dicho D. Pedro de To- 
ledo para que sin esperar ordenes de 
acá execute lo que bien le pareciere 
allá, y para resoluer esto fué de aqui 
á San Lorenzo el Conssejo de Estado 
y Guerra el viernes passado. 

No se ofrece otra cossa de que auis- 
sar á V.S. que guarde Nuestro Señor 
con loa aumentos que este su menor 



criado de V.S. dessea. En Madrid, 20 
de Agosto, 1616.— Gerónimo Dalmao 
y Casanate. 

Después de escrita esta me an dado 
una relación de la mudanza de las 
Monjas de la Encarnación al moneste- 
rio nuebo, que empezó la Reyna Nues- 
tra Señora que está en gloria: es muy 
verdadera y hecha con curiosidad y 
sé que dará gusto á V.S. 

AS« continuará^ 
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EXTRACTO DB LOS LIBROS T PAPELES 
QUE RESULTAN DE LOS INVENTARIOS 
FORMADOS Á LO QUE SE ENCONTRÓ EN 
EL COLEGIO QUE FUÉ DE LOS REGULA- 
RA DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN 
ANTEQUERA. 

LIBROS. 

Avisos privados de la Compañia, 
por el P. Jacobo Gretsór. En 4.° 

De algunos sugetos de la Compa- 
ñía, por el P. Juan Eusevio Nierem- 
berg. 2 tomos en 4.® 

Olorias del segundo siglo de la 
Compañía, por el P. Cassani. 4 tomos 
en 4.^* 

Historia de la Compañía, por Ni- 
colás Orlandino. En folio. 

Imagen del primer siglo de lá Com- 
pañía, representada por la Probin- 
cia Bélgica, En folio. 

Historia de la Compañía, por el 
P. Julio Cordara. En fóliO. 

Defensa de los nuevos Christianos 
y Misioneros de la China, Japón é 
Indias, contra dos libros titulados: 

PRACTICA MORAL DE JESUYTA8 T ESPÍ- 
RITU DB ARNALDO, traducidos del íran- 
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cés en castellano, por D. Gabriel de 
Párraga. En 4.^ 

Comentarios de el gran negocio de 
la agregación de la Probinda Galo^ 
Bélgica, de la Compañía. En 4.^ 

De las Indias, por el P. Juan Pedro 
Maphesj. En 4.^ 

Reparos historiales apologéticos, 
propuestos por los Misioneros de la 
China. En 4.^ 

Relación de las Philipinas, y lo 
que en ellas trahaxaron los de la 
Compañía, por el P. Pedro Chirin. — 
En4.*> 

Historia de la California, por el 
P. Miguel Benegas. 3 tomos en 4.® 

Memorial presentado á S. M. por 
la Provincia de la Compañía en Phili- 
pinas, sobre los agravios que dixo le 
havia hecho el Arzobispo de Manila 
Don Fr. Phelipe Pardo, del orden 
de Santo Domingo. 

Cartas curiosas de las misiones es^ 
trangeras de Levante, 15 tomos. 

De las Personas memorables m su- 
cesos particulares de la Compañía, 
representados por cada uno de los 
dias del año, por Juan Drebró, de la 
misma Compañía. 4 tomos en 8.^ 

Cathdlogo de los Escritores de la 
Compañía, por el P. Pedro Rivade- 
neira. En 8.° 

X Espediciones espirituales de la 
Compañía, por el P. Miguel de San 
Román Palentino. En folio. 

Declaración de los exercizios de 
San Ignazio, por el P. Baltasar de 
Moneada. En 4.^ 

De las Reglas Comunes de la Com- 
pañía, porel'P. Julio Nigrono. En 4.^ 

Instituto de la Compañía, 2 tomos 
en 4.'' 



Decretos de las Congregaciones 
generales de la Compañía. En 8.^ 

Reglas de la Compañía, En 8.® 

Constituciones de la Compañía, 
reglas y cánones de las congregacio- 
nes generales de ella, órdenes de sus 
generales, letras apostólicas que con' 
tienen, y la ynstitucion eonfirman- 
do los privilegios de la misma. 7 to- 
mos en 8.^ 

Constituciones de la Compañía, 
En 8.° 

Epítome de las instituziones de la 
Compañía. En 8.® 

Ordenes de los Oeneñiles é ynsti- 
tucion de los Estudios de la Compa- 
ñía, 7 tomos en 8.° 

Estudios de la Compañía, 7 tomos 
en 8.^ 

Declaraciones del P. Fabio Faver. 
Ms. latino, en 8.^ 

Breve compendio de los privilegios 
de la Compañía, En 8.^ men. 

Diferentes epigramas, y versos d 
los Mártires de la Compañía. 2 to- 
mos en 8.^ 

Espejo de los privilegios de los Re- 
gulares^ por Fr. Pedro de los Ange- 
les. En 4."" 

Privilegios de los Regulares, con 
razón de los que se comunican, de 
los que existen, y de los que están 
abrrogados, por Fr. Manuel Rodrí- 
guez. En folio. 

Exenciones de los Regulares, por 
el Licenciado Pedro Villagomez, Ca- 
nónigo. En 4.^ 

índice de los libros mandados re- 
coxer en el Reino de España, 6 to- 
mos en 4.** 

Diezmos y otras cosas, por Diego 
Cobarrubias de Leiva. 2 tomos en 4.^ 
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Breve pintura de la Casa fabrica^ 
da en Lima para que las Señoras 
Ilustres frequentasen los exerzizios 
de San Ignazio, por Don Baltasar de 
Moneada. En 4.^ 

De la Congregación de señores con 
titulo de la Virgen de la Luz, sita en 
el colexio de la Compañía. En 8.° 

LIBROS QUE SB SACARON DB LOS APOSEN- 
TOS, PERTBNBCIBNTBS k LA LIBRBEÍA. 

De cuyo imbentario se extractan los 
siguientes: 

llustraziones de Pedasioy Iscori- 
des sobre la medicina y venenos mor- 
tíferos, por Don Andrés de Laguna, 
médico del Papa Julio III. En 4.° 

Epitome del Instituto de la Com- 
pañía, Ena° 

Vida de San Ignacio y notician de 
Jesuitas de Amberes, por el P. Fran- 
cisco Xavier Fluviá. En 4.^ 

Historia de la Provincia de An- 
dalucia de la Compañía del nombre 
de Jesús, por el Licenciado Juan de 
Bantibañes. Ms. en 4.^ 

Constituciones, grazias y privile- 
gios de la Compañía del nombre ae 
Jesús, 5 tomos en 8.° 

Epístolas de los Generales d los 
Padres y Hermanos de la Compa- 
ñía. En 8.^ 

Alegaciones de derecho en favor de 
la Compañía. En 4.° 

Instituciones Pontificias, varios 
privilegios, reglas y declaraciones 
sobre ellas, acerca del Instituto de la 
Compañía, ó tomos en 4.^ 

Ordenes comunes d toda la Comr- 
pañía. En 8.* 

Decretos pontificios que confirman 
el Instituto de la Compañía. Bn d.'' 



Cánones de leLs congregaciones ge- 
nerales de la Compañía. En 8.® 

Del probabilismo, por el P. Martin 
García. Ms. en 4.^ 

Ordenes de los Generales de la 
Compañía, comunes d toda ella^ j 
los llamados cánones de* sus congre- 
gaciones. 2 tomos en 8.^ 

Varios decretos de la congrega- 
ción XVII I. ^ general. En 8.® menor. 

Reglas que deben observar el Ins- 
truidor de los Padres, el Procura- 
dor de l(u Provincias, y el socio del 
Provincial, y también sus compa- 
ñeros. En 8.* menor. 

Constituciones de la Compañía 
con declaraciones y órdenes de los 
Generales á toda ella. 2 tomos en 8.^ 

Declaraciones de las constitucio- 
nes de la Compañía. En 8.^ 

Decretos de la Congregación VIII^ 
general de la Compañía. En 8." 

Epístolas de los Generales á los 
suyos. En 8.^ 

Varias reglas para los Jesuytas. 
En 8.^ 

Confutaron de algunas her(¡jías y 
razón de las rentas decimales del 
Obispado de Málagf, de las Orde- 
nanzas de Ronda, de las Leyes de 
hermandad del Reino de Granada y 
de las Ordenanzas de Arcos, Medi- 
na-Sidonia y Condado de Niebla. 
En 4.° 

La mitad impreso y la mitad ma- 
nuscrito: lo impreso contiene la con- 
futación de las herejías, y lo manus- 
crito todo lo restante. 

Instituto de la Compañía y de los 
medios para conseguirle. En 4.* 

Carta á los Superiores de la Com- 
pañía, escrita por Miguel Tamburi- 
no. En 8 ** 

fSé eoniinuaitá,J 
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LA DIOSA DEGANTR 



Largfa tarea, laboriosa y de éxi- 
to difícil seria querer investigar 
la religión de los primitivos espa- 
Soles. Prescindiendo de los hom- 
bres dé la raza ethiópica ó negra, 
que verosímilmente fiíeron los pri- 
meros habitantes de la Hesperia, y 
de los de la raza mongólica 6 ama- 
rilla, más conocidos con el nombre 
de scythas, que indudablemente 
poblaron este territorio en tiempos 
prehistóricos, y que, mejorados sus 
caracteres fiísicos por la influencia 
favorable del clima, y más aún por 
la mezcla cou individuos de la raza 
blanca 6 caucásica, vinieron á per- 
der su tipo originario; porque las 



creencias de unos y otros se ocul- 
tan tras densas é impenetrables ti- 
nieblas: dentro ya del periodo his- 
tórico, la religión de los antiguos 
iberos, descendientes á no dudar 
de los scythas, á despecho de doc- 
tos y bien dirigidos trabajos, per- 
manece envuelta en el misterio. 
Las más antiguas memorias des- 
corren en parte el tupido velo que 
la oculta á las escrutadoras mira- . 
das del arqueólogo, consignando 
que el dogma de la unidad de Dios, 
común en un principio á todo el 
humano linaje, creencia extendida 
sobre toda la haz de la tierra, no 
solo en los tiempos antidiluvianos, 
sino también en los postdiluvia- 
nos, se mantuvo vivo por espacio 
de muchos siglos en el ánimo de 
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nuestros aborigénes. Los pueblos 
invasores y las colonias extranje- 
ras que, atraidas por la fertilidad 
del suelo y por la fama de los me- 
tales preciosos que encierra en sus 
entrañas, hubieron de aportar á 
España, componiéndose por des- 
gracia en totalidad, ó al menos en 
su inmensa mayoría, de prevarica- 
dores, fueron quienes implantaron 
en esta privilegiada nación los er- 
rores del politeismo. Los celtas, los 
fenicios, los cartagineses, los grie- 
gos y últimamente los romanos, 
erigieron suntuosos 6 modestos 
templos, ó cuapdo menos dedica- 
ron aras á los dioses de sus respec- 
tivos países, dando con esto á los 
españoles un funesto ejemplo que 
no tardó en producir sus nafürales 
firutos. El monoteismo fué poco á 
poco olvidándose por los indige- 
naSy siendo reemplazado por el po- 
liteismo, que con este triunfo logró 
extender su imperio de uno á otro 
confin del mundo. Eatónces se 
oyeron por primera vez en nuestra 
patria los poco eufónicos nom- 
bres (1) de Aegiamuniaeco, Antu- 
bel, Ataecina, Banderaeico, Ban- 
diaeapolosego, Bandiar, Bandiar- 



(1) Loa nombres célticos eran por lo co- 
mún de difícil pronunciación» Por eso éí poeta 
Marcial, á cuyo deUcado oido debían sonar 
con toda so agreste rudeza, á pesar de su re- 



bariaico, Baraeco, Baudueaeiobrí- 
co, Bodo, Cosa, Devacocaburio, 
Diaeico, Edovio, Endovelico, Idu- 
orio, Ipsisto, Lugoves j líadrés Ga- 
llegas, Navi, Neci,Netace, Omam, 
Rauveana, Salambo, Sutunio, Ta- 
meobrigo, Togotes, Vagodonnae- 
go y Viaco, de origen celta ó feni- 
cio, que designaban otras tantas di- 
vinidades: yunos al mismo tiempo^ 
otros después; los de Anubi, Apiá, 
Apolo, Asclepio, Baco, Castor, Ce- 
leste, Cibeles, Circe, Concordia, 
Diana, Eaco, Esculapio, Eterno, 
Evento, Fe, Fortuna, Fuente, 
Fulgetra, Grenio, Hado, Hércules, 
Hermes, Higia, Ibi, Isis, Juno, 
Júpiter, Lares, Libero, Libertad, 
Luna, Luz,.M&nes, Marte, Mercu- 
rio, Minerva, Neptuno, ; Nereo, 
Ninfas, O^iris, Pan, Pan^teo, Pie- 
dad, Polux. Proserpina» ; Quies^ 
Salud, Serapis, Silvano, Sol, Ter- 



conocido amor patrio, no vacila en caltflcarlea 
de duros, rústicos, b&rbaros: 

Ad Luciam. 

Nos Celtis genMiny et ex n)eris 
Nostre nomina duriora teme 
Qrato non pudeat referre yersu. . 

Hwo tam rustica, delieate lector, 
Rldes nomina? rideas licebit 

Lib. IV. 
Ad Juvenalenu 

Celtiberis 

Hbc sunt nomina crassiora terrisu 

Lib. Xtl. 



bibliotecas: y MUSEOff. 



83 



mefrÍBta, Tierra, Tutela, Venus y 
Victoria, todos ellos, como los dio* 
ses que significan, de procedencia 
griega ó romana. Tal cúmulo de 
divinidades, cayendo como una 
avalancha sobre los desprevenidos 
habitantes de la Península ibérica, 
fué causa de que se operase un 
cambio radical en su modo de ser 
bajo el aspecto religioso. Los ante- 
cedentes de los dioses, el culto que 
demandaban y la moral que pres- 
cribían, bastan á explicar de un 
modo satis£Gu:torio esta metamórfo* 
sis. Tipos acabados de libertinage, 
solamente libertinage podían ins- 
pirar, así en la vida religiosa, co- 
mo en la social y privada. Dioses 
tan rísueSos, culto tan cómodo y 
moral' de tan ancha base, no po- 
dían menos de hallar ' suma fitcili- 
dad en su propagación, contando 
para realizar esta empresa con 
tantos y tan poderosos auxiliares 
ouantas son las desordenadas pa- 
siones del hombre. Aficionáronse, 
pues, los naturales á estas nove- 
dades que ponían en acción al 
mismo tiempo que satisfacían to- 
das las concupiscencias, y olvida- 
das las tradiciones noéticas que 
conducían ¿ la humanidad por 
contrarias, y por lo mismo menos 
practicables vías, el politeísmo y la 
idolatría vinieron ¿ enseSorearse 
dd territóiioy constituyendo desde 



entonces la religión del pueblo iber 
ro. Y como si no alcanzasen ya los 
dioses muertos, seguti la gráfica 
frase de la Sagrada Escritura, á 
satisfacer las exigencias de la su- 
perstición de nuestros mayores, 
andando el tiempo se erigió en 
Tarragona un ara al Emperador 
Augusto (1), y un año después de 
su muerte un templo, perpetuan- 
do la memoria de estos vergonzo- 
sos actos de antropolatría en már- 
moles y bronces, es decir, en ins- 
cripciones lapidarias y medallas, 
alguna de ellas con la significati- 
va leyenda DEO AVGVSTO. Lo 
mismo hubo de hacerse con el Em- 
perador Aureliano, á quien se con- 
sagró un ara con esta inscripción 
DEO AVRELLINO. 

No es el objeto del presente es- 
tudio exponer el concepto de di- 
chas deidades, ni siquiera determi- 
nar la comarca en que á cada una 
de ellas se le tributaba culto. Lo 
primero, apenas desflorado por es- 
critores regnícolas, mayormente en 



(1) No 68 pusible saber haita qué panto 
tomaba en serio Octayiano estos caitos; pues 
á los tarraconenses, qae le ananciaban como 
feliz presagio el fenómeoo de haber nacido 
ana palma en el ara qoe le. tenían consagrada, 
les dirigió el may taimado con acento irónico 
esta invectiva: Se conOee qae encendéis fuego 
machas veces. Auguttus nuntiantibu9 Tarro- 
eónen9ibu9 palmam in ara ^U9 tnatam; ojypa- 
rei, {nquit^ quam $mp€ aee*ndati». Quintilla- 
no. lüstOrat. 1. VT,e. 4. 
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prestan vida y encantos las aguas 
del Cua y del Sil. 

El nombre de la dedicante arro- 
ja alguna luz sobre la época del 
epígrafe. Durante el tiempo que la 
&milia Flavia ocupó el trono de los 
Césares (69-96), muchas ciudades, 
principalmente de España, hala- 
garon la vanidad de los Soberanos 
adoptando el mismo nombre. Tales 
son AqusB Flavi», Bergidum Fla- 
vium. Céltica Flavia, Flavia Au- 
gusta, Flavia Lambris, Flaviobri- 
ga, Fkvionavia, Flavium Brigan- 
tium, Flavium Vivertanum, Galli- 
ca Flavia, Interamnium Flavium, 
Ilipa Flavia é Iria Flavia. No po- 
cas familias é individuos, que seria 
prolijo nombrar, hicieron también 
lo mismo, ora porque siendo escla- 
vos hubiesen recibido la libertad 
de dichos Emperadores, ora por 
honrarse con un nombre <jue ha- 
bla venido á ser célebre. ¿No po- 
dría Flavia Elvia ser de este nú- 
mero? 

Juan L. Cast&illon. 
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GOLKIU U SARTi lUU U UTOI M DUOCA. 



(Gontinaaclon.) 

En Navurrete al Canónigo Juan 
Lúoas Marcuello y al Canónigo Anto- 
nio Benito; en Caniinreal y Las Caer- 



las al Canónigo Francisco^ Fernandez t 
López, al Canónigo Juan Heríate de 
Bayona, al Canónigo Jerónimo An- 
drés, y por él al Canónigp Joseph Be- 
nedit, su coadjutor, y á Martin Xime- 
nez, medio Canónigo y Lázaro Pérez 
Racionero. En Manchones al Bachiller 
Juan de UnciniUas, Prior y Canóni- 
go, al Canónigo Pedro Sebastian, á 
Miguel Salas y Sebastian Ponce, Ra- 
cioneros; y la dicha inedia prevenda 
que hay en dicho lugar á la mensa de 
ministros, cargos y salarios^ que es 
la Fábrica. En Villareal y Barráchi- 
na, al Canónigo Diego Yalenzuela, al 
Canónigo Pascual Domingo, á Ataña- 
sio Pérez, Racionero del Prior Morel, 
á Mossen Juan Baptista Zorrilla y á 
Martin de Lor, Racioneros. En Villa- 
nueva, Valdehorra y Villahermosa á 
la mensa de ministros, cargos y sala- 
rios, que es la Fábrica, son á saber: 
las dos prevendas y media que hay en 
dichos tres lugares, que con la dicha 
prevenda que á la dicha mensa de 
Fábrica le cupo en el lugar de Man- 
chones, son las tres prevendas ente> 
ras que á la dicha mensa le pertene- 
cen, la cual división se entiende tam- 
bién cuanto á los cargos ordinarios y 
extraordinarios que los dichos luga- 
res tienen, los cuales han de pagar 
los prevendados, según que á cada 
uno le tocare en razón de su preveni- 
da, asi en fruto como en dinero, eon- 
, forme se pagaban por los arrendado- 
res en las arrendaciones que hasta 
aquí se han hecho y como abajo van 
escritos; exceptados^ empero^ los re- 
paros de las casas de las Vicarias^ 
Abadías y de los tinos, lagares y 
graneros^ cuartadécima y excusadoi 
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aumentos de Viearia^y si acaso con 
el tiempo se hiciesen^ lo cual queda 
todo d cargo del Cabildo, y por las 
desigaaldadea que habernos hallado 
entre los ira tos de los lugares de Vi- 
llareal j Barrachina coa los demás, 
mandamos que las dichas cuatro pre- 
vendas délos dichos dos lugares de 
Yillareal y Barrachiaa y los pre ven- 
dados que tavieren aquellas, amas de 
los cargos ordinarios y extrao rdina- 
ríos, hayan de pagar y paguen entre 
todos cada uno su parte igajalknénte 
al Ministro de dicha Iglesia y Cabildo 
seiscientos sueldos en cada un año por 
el dia de ñesta de San Andrés, para 
que de dicho dinero se pague al Cape- 
llán de los Santísimos Corporales el 
quarton que solia llevar de los frutos 
de los lugares del servicio que confor- 
me á las arrendaciones mas subidas 
que hasta aquí se hau hecho, monta- 
ban cuatrocientos sueldos, y para pa- 
gar los quartones que los Capellanes 
del Canónigo Christian y Esteban Lop 
ganaban por el servicio de Maitines 
en el lugar de Las Cuerlas, que so- 
lian montar según las dichas arren- 
daciones á cien sueldos por cada uno, 
á los cuales se habían de quitar los 
puntos que perdieren y ajustarlos á la 
división universal de los puntos y 
absencias para los bien sirvientes; y 
por la sobredicha división no enten- 
demos perjudicar á la costumbre que 
en dicha iglesia tenemos proscripta 
de que vacando alguna canongia, ó 
ración, la porción vacante se queda 
para los demás prevendados biensir- 
vientes, á la cual ni otra loable cos- 
tumbre que por esto se podía perju- 
dicar, no es nuestro intento que les | 



periudique, sino que en todo y por 
todo en lo que no son derechamente 
contrarias á nuestro este Estatuto 
queden salvas é ilesas» 

MODO DB OPTAR. 

ítem estatuimos y ordenamos que 
de aquí adelante en todos los tiempos 
venideros, siempre que se ofreciere 
vacación de alguna pre venda, así en- 
tera como media, el Canónigo mas 
antiguo que en aquella sazón se ha- 
llare residente en dicha Iglesia den- 
tro tiempo de veinte días, contaderos 
desde el dia que en dicha Iglesia se 
hubiere tenido noticia de la dicha va- 
cación, pueda optar y tomar para sí 
la prevenda que hubiere vacado, de- 
jando la que tiene para que los demis 
Canónigos y Prevendados que se si- 
guen después del, puedan gradatim 
por su antigüedad optar á las preven- 
das que los mas antiguos dejaren; y 
para hacer la dicha opción se haya de 
guardar esta forma, es á saber: que el 
Canónigo que optare haya de declarar 
su voluntad en el Cabilclp delante de 
Notario y testigos, haciendo acto de 
ellos y la dicha antigüedad se entien- 
da cuanto á los Canónigos capitulares 
desde el dia que cada uno hubiere pre- 
sentado sus títulos de las órdenes de 
Epístola y Evangelio en el Cabildo y 
personalmente se hubiese presentado 
al servicio déla Iglesia, lo cual se en- 
tienda también cuanto & las personas 
del Prior y Canónigo Sacristán, los cua- 
les en razón de sus caftongias puedan 
gozar de la dicha opción y les corra la 
antigüedad desde el dia que hubieren 
sido de gremio capitulij píresentá- 
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doBe al seryieio, como dicho es, y 
caa&to i loa domas Prerendados se 
caente la antigüedad desde el día qae 
siendo ordenados de Evangelio se hn- 
bieren presentado al servicio de dicha 
Iglesia; y si los Canónigos capitula- 
res no optaren, puedan los demás Ca- 
nónigos enteros, si hubiere algunos 
que por no ser ordenados de Evange- 
lio no tuvieren voto en Capítulo, pue- 
dan optar según la antigüedad de la 
posesión que tuvieren de sus canon- 
gias, y después de ellos el Capellán, 
ó Racionero del Prior Morel, porque 
tiene prevenda entera, pueda optar la 
prevenda entera que hubiere vacado; 
y cuanto á los medios Canónigos y 
Racioneros, porque no tienen mas que 
media prevenda cada uno, que pue- 
dan optar las medias prevendas tan 
solamente que por cada uno de ellos 
fuesen vacando, guardando la anti- 
güedad de la posesión y servicio en- 
tre los medios Canónigos, como dicho 
es, y asimismo entre los racionaros; 
y declaramos que los prevendados 
que estuvieren absentes por negocios 
de la Iglesia, ¿ hubieren ido gozando 
del indulto apostólico de los cuarenta 
dias de recreación que en dicha Igle- 
sia tennmos, puedan asimismo gozar 
dichas opciones, y hacer aquellas por 
procurador especial; y si el Canónigo 
ínas antiguo después de sabida en di- 
cha Iglesia la vacante de la prevenda 
tardare algunos dias á declarar su 
ánimo acerca de dicha opción, pueda 
el Cabildo preñjarle término de tres 
dias para que den^o de ellos se de- 
clare si quiere optar ó no, porque los 
demás Prevendados que vienen des- 
pués de él, en caso que no optare. 



puedan dentro de los veinte dias op-' 
tar, la cual facultad se entiende para 
todas las vacaciones que se ofre- 
cieren, y que tantas cuantas veces- 
hubiere vacación pueda el dicho Ca- 
nónigo mas antiguo, y después de él 
los demás gradátim hticer la dicha 
opción. 

^Se eoniinuará.J 
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CARTAS DE D. GERÓNIMO DÁtMAO T CA- 
SANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 

, DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES I^OTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

(Contlnnacion.) 
II.» 

Por que anoche despachó el Vice- 
canzeller cartas á los Virreyes de Ca- 
taluña y esse Reyno dando aniso de la 
resolución que Su Magostad a tomado 
de celebrar Cortes, y no hauerae pu- 
blicado hasta esta mañana en Consejo, 
no e dado razón ¿ Y.S. dello con ma- 
yor priessa, lo vno por que el gasto 
^ue podia hazer en un correo fuera su- 
perñuo, por que primero que llegara 
mi carta t uniera Y.S. el aniso, y lo 
otro por que la celebración dellas será 
primero en Valencia. Con todo esso 
me a parecido gozar desta ocasión que 
éon ella daré quenta á V.S. de lo que 
se a publicado y es que Su Magostad 
haze merced á los tres Reynos de Va- 
lencia, Cataluña y Aragón de tener 
€órtes, y empieata por Valencia, 
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nalandola Tillado Beina ¿donde se 
tendrán, y el Consejo dará punto de 
oy en veintiquatro días, y á los 20 de 
Octubre partirá de aquí el Yieecanze- 
Uer <x>n el Hegente Don Phelipe Talla- 
da y el Secretario Domingo Orti2 que 
lo aon de Valencia, y Su Magostad 
partirá muy breuemente, aunque pri- 
mero estará en Toledo, á la transla- 
ción de Nuestra Señora del Sagrario. 
En dando punto el Consejo, tienen or- 
den los Regentes de Aragón y de Ca- 
taluña de irse á sus prouincils para 
estar preuenidos de lo necessario, de 
manera que acá no habrá Consejo. 
Desde Valencia irá Su Magostad á Ca- 
taluña a celebrar las Cortos; pero has- 
ta agora no se a señalado lugar: para 
fin y remate dexa esse Reyno, donde 
tendrá Cortes y se croe que serán en 
Taracona, y sé por cossa cierta que la 
detención en Valencia será más do 
quaronta dias, y según me a señalado 
un ministro estará Su Magostad en 
esse Reyno por todo Hebroro, doma- 
nera que con esso puedo V.S. tener 
certidumbre de que serán las Cortos 
en 8u año. To haré aquí el cumpli- 
miento necessario para que se me ad* 
uiertapor los ministros del Consejo 
lo que deuo hazer, y assi V.S. crea 
que por mi parte no se perderá un 
punto de acudir átodo lo que se offre* 
ziere en esta materia. 

Guarde- Ntro. Sr. á V.S. muchos 
años como deseo. En Madrid 12 de Se- 
tiembre, 1^16. — Gerónimo Dalmáo y 
Casanate. 



La de V.S. do 27 del paseado recibí 
oy tan'tarde, que no ][>odré ser tan lar^^ 



go en esta como quiáéiera; poro cbn 
todo esso diré todo lo que en matetía 
do negocios se offrozc y lo que ay mas 
corriente de nuobo en razón de Cortes. 

To e solicitado á los del Consejo 
para que se ponga remedio en los éx^ 
cosos que ha tenido contra personas 
do éso Reyno el Obispo de Siguenza , 
y en este tiempo a embiado una pe r- 
sona con carta para Sa Magostad dan - 
do razones por donde pudo hazerlos, 
y que V.S. pudiera eccusar las dili- 
gencias que contra el so an hecho por 
muchas ratones, y lá que mas ponde- 
ra os dezir que en su obispado ay 500 
lugares y que en todos ellos pueden 
los naturales desse Reyno tener bene- 
ficio y los Castellanos solo en siete, y 
que oyay en Castilla otros tantos Ara- 
gonesses que comen renta eclesiástica' 
como ay en Aragón Castellanos, y 
que solo un curato vale mas do mil 
ducados: en esto haze grande esfuer- 
zo para que Su Magostad mande que 
so tomo resolución y que se prouea de 
remedio. La carta del Obispo no se a 
visto en Consejo, pero yo é tenido no- 
ticias de todo lo que contiene, y assi 
o querido dar quenta á V.S. El cuyda- 
do que en esto conuiene tener lo tengo 
y haré nuebas diligencias para que se 
guarden y obsoruen los Fueros y 
Leyes del Rojño y que no pienso el 
Obispo que a de salir con su inten- 
ción. 

La lii^ncia para dezir missas en sus 
cassas de V.S. procuraré con todas 
veras, y no puedo asegurar con certi- 
dumbre que la tendrá V.S. hasta que 
me dé una respuesta cierta persona 
de cassa del Sr. Nuncio que es el que 
lo trata. 
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Luego como recibí la de Y.S. embié 
la carta al P. Francisco Pérez, y en 
pliego de Martin Juan de Via, sn pro- 
curador, creo que va la respuesta. 

No sé que pueda ayissar á V.S. en 
quanto á Cortes cossa cierta mas de lo 
que tengo escrito en las passadas, por 
que hasta oj no tiene el Consejo nue- 
ba orden de Su Magostad que sea en 
contrario, si ya no viene mañana con 
el ordinario alguna de San Lorenco 
en que mande que se suspendan por 
dos messes: esta plática acorrido des- 
de antiyer, y las caussas que mueben 
son el no tener auisso de Italia desde 
28 de Agosto y tanbien aguardar la 
flota por que no se halla un real 
ni ay ombre que pueda hazer assiento 
con Su Magostad, demanera que esta- 
mos aguardando lo que vendrá ma- 
ñana, que como digo á V.S. tenemos 
por cierto, según corre la voz, se sus- 
penderán las Cortes sin duda. Si fue- 
ren ciertas, haré lo que V.S. me man- 
da do aduertir á ios del Consejo la co- 
modidad que Su Magostad y sus mi- 
nistros tendrán celebrándolas en essa 
Ciudad y la incomodidad que de te- 
nelias en otra parte se seguirá: algu- 
nas personas dizen que si las a de ha- 
uer en esse Reyno, setendrán en Caspe, 
Alcañiz, ó Maella, y en Cataluña se- 
rán en Vldecona. Con lo que huuiere 
de nuebo auissaré á V.S. mañana que 
partirá de aquí un aniso, y con todos 
los que fueren á essa Ciudad haré lo 
mismo por que V.S. tenga por momen- 
tos auissos de lo que passa. 

A Su Magestad aguardamos en esta 
Corte para otro dia de San Francisco; 
tiene salud, Dios lo guarde; el Infan- 
te Don Carlos a estado enfermo y har « 



to apretado, ya a^sido seruido Nuestro 
Señor darle salud y el lunes estaará- 
aquí con todos sus Rrmanos. No se 
offreze otra cossa de que dar quenta á 
V.S., que guarde Nuestro Señor ma- 
chos años con los aumentos que me~ 
reze y yo desseo. En Madrid i de Oc- 
tubre, 1616. — GrerónimoDalmao y Ca- 
sanate. 

Don Felipe Tallada, que era Regen- 
te de Valencia en este Consejo de Ara- 
gón, murió el Domingo passado de ta-r. 
bardillo. 

fS* eontinuará,j 
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DISCURSO QUE LUPBRCIO LEONARDO DE 
ARGENSOLA PRONUNCIÓ EN LA ACADE- 
MIA DE ZARAGOZA. 

(Conclusio;!.) 

Oy es el último dia de los que 
Ys. ms. mandaron que yo presidiese 
en esta academia honrrandome tanto 
que no siendo della quisieron que la 
dirlgiessey ordenasse. Poco tuue que. 
trauajar enesto, porque solo con in-* 
formarme de lo que vs. ms. hauian: 
hecho entonzes y ponerlo (como lo 
puse) por escrito, quedó ordenado lo 
que se deuia hazer de alli adelante. Bi 
acerté en aquel discurso mandaranle 
YS.ms. leer, quandolesparezierereno- 
uar la memoria y alómenos no admi- 
tan ningún académico sino que sepa 
loque contiene. No puedo dexa,r de 
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añadir á lo dicho, que será bien quan- 
do se haaieron de escriair versos, 
cada qual examine sos fuerzas, y si 
las hallare débiles, se abstenga como 
di2e Horacio: 

uvertate diu quid ferré recuteent 
Quid valeant humerÍM 

Y si todania pareziere hazer versos, 
ño se publiquen sin grande examen, 
lean mucho, escriuan poco, amen el 
borrar mil vezes cada palabra, que 
po^ no hazerlo assi los poetas de su 
tiempo dize Horacio que errauan: los 
que escrívieren versos, amen los pane- 
gíricos j aborrezcan las satyras, que 
aunque se les ofrezerá mas copiosa 
materia para reprehender que para 
alabar, hay peligro en esta virtud, 
porque describiendo los vicios se sue- 
le topar con los viciosos, que offendi- 
dos son causa de muchos disgustos: 
si en los vivos no se hallare que ala- 
bar, acudan á los muertos que ellos 
darán bastante materia, j no será 
menester para esto yr á Grrecia ni á 
Roma, que en España, en Aragón y 
en sus mismas casas la hallaran. 

Esto basta para los poetas solos, 
mas á todos generalmente digo que 
tengan por sustento ordinario la li- 
ción de la historia, porque sin ella 
siempre son los hombres niños. T ig- 
norar vno las historias de su tierra y 
de sus mayores es ignorancia tan cul- 
pable, tamo no hauerse visto jamás al 
es^}b, ni saber en su imaginación 
que manera de rostro tiene, y aun 
peor porque es como ignorar los de- 
dos de sus manos y los miembros de 
que consta su cuerpo. 

Oaasi todos los studios, sino la his- 



toria, arrojan de si con seueridad, ó 
rusticidad qualquiera lición que no 
sea de su intento, teniéndola por im- 
pertinente y aun por estoruo. Pero la 
historia con affabilidad y dulzura y 
de todos toma lo mejor, y por decirlo 
breuemente vn diuersorio donde todas 
las ciencias y las artes reposan, ense- 
ña sin cansancio (como dixe que lo 
hazia esta junta), haze que en pocos 
años viuamos muchos años, vistamos 
todos los trajes y vssemos de todos los 
instrumentos de guerra y de paz que 
á hauido. Hechemos el sello: nuestra 
religión historia es, de historia cons- 
ta; y sin historia todo pereze. No hay 
cosa en el mundo tan ne$$esaria ni tan 
alabada, y asi no me detengo en esto . 
No se á de leer la historia de paso 
sino con mucha consideración y ma- 
duro juizio, cotejando vnos authores 
con otros, y confiriendo con personas 
cuerdas lo que se lee. Esto dixe que 
se hazia y deue hazer en esta junta en 
que no quiero tampoco detenerme. 
Las historias sagradas se deuen saber, 
mas con reuerencla, dexar su especu- 
lación y averiguación de sus difficul- 
tades á los theólogos, que como no 
proceden de consejo humano deuense 
reuerenciar de los que ignoran esta 
sagrada sciencia; mas en las historias 
de los Persas, Medos, Ajssyrios, Grie- 
gos, Romanos, y finalmente en todas 
las otras atreuidamente se han de es- 
cudriñar todos sus rincones y hazer 
que siruan para la ocurrencia de 
nuestro gobierno público y particu- 
lar. De aquí han procedido tantos li- 
bros prouechosos y gustosos en la paz 
y en la guerra: muchos podria referir, 
mas solo quiero nombrar los de Justo 
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Lipóio' por honrrar su momoria j 
honrrarme diziendo que, ain hanerme 
visto, faé familiar amigo mió (flde an- 
tiqaa) como el me dize en una carta. 
Todos sus libros ¿qué otra cosa son 
sino hijos de la historia? hijos agra- 
decidos que descubren la excelencia 
de su madre y guian á los que no ati- 
nauan el fin della. {Ojala aquel libro 
que el llama foco hUtoricB huuiera sa- 
lido en su vida, ó nos lo diesse la fa- 
ma posthuma! 

Considerando yo que los mas de 
YS. ms. son caualleros af fisionados al 
exer^icio militar, y que para este fin 
hay en esta ciudad fundada la antigua 
y nobilísima cofadria (sic) de St. Jor- 
ge, tengo deseo qiie alguno de vs. ms. 
se afficione á imitar á Lipsio, y que 
assi como él tan doctamente describió 
la milicia romana y el libro de ma^ 
chinas, donde no sin provecho de 
la milicia moderna enseña la forma 
de los exércitos romanos, sus armas 
offensiuas y deffensiuas, que cosa era 
galea, loriea, pilo, parma y las demás, 
qué soldados eran los velites, céleres, 
y finalmente pone ante los ojos un 
exército romano viuo y aquellas terri- 
bles machinas con que batian los mu- 
ros (que aunque no tan horribles 
como los cañones de artillería ha- 
zian los mismos effectos). Asi estenos 
descubriese los exércitos, milicia', ar- 
mas y máquinas de los españoles; no 
de los antiguos godos (qué^esjbo no lo 
espero porque todo peregió en aquella 
inundación de los árabes) sino de los 
que les quitaron la presa y cobraron 
esta gloriosa prouincia de sus manos 
con tantos trabajos, tantos sudores y 
tanta sangre. Deseo saber qué eran y 



como usaban de los pauesés y laauas. 
Qué cosa era pespunte y loríg^. 06* - 
moformauanlasmantiis ógattas* Qué 
máquina era el f unebol,iel magaret, el: 
trabuco y otras semejantes; Qué offi-^ 
9Í0 era el de los adalides, que vnas ve- 
ces me pareze que en la historia se 
trata dellos como de descubridores, 
otras como de Maestros de Campo. 
Los almogabares qué milicia era. Co- 
sas tan modernas y tan ocultas, que . 
aunque el nombre y milicia de los al« 
mogabares estuvo en usso pocos añoa* 
antetí de Laurencio Vala, escriue que 
eran ciertos agoreros que juzgauan 
por el vuelo de las aues (ignorancia 
indigna de tan grande autor y n^s, 
«hauiéndose podido informar de nues- 
tro Rey D. Alonso, que ganó á Ñapo- 
Íes, en cuyo seruicio y fauor fué ad- . 
mitido, como lo fueron de aquel gran 
Rey todos los doctos y virtuosos.) ¿No 
es cosa vergonzosa. Señores , que ha- 
uiéndoles ganado á vs. ms. sus ma- 
dores la nobleza, estado y hazienda 
'que posehen con esta milicia) nom- 
bres, armas é instrumentos, ignoorenj 
lo que son? Y que muy curiosos tra- 
bajemos en saber que máquina era la 
catapulta, la balista, ó el ariete, de 
los romanos? ¿Qué diré, pues, de. las 
ñaues, que apenas conocemos, Já vi- 
das, Carracas, Laudes y otras seme- 
jantes? Buelbo á decir que serian muy 
loable trabajo el de alguno de vs. ms. 
que leyendo las historias que escnuior 
ron nuestros Reyes Don Jaim;e el Pri- 
mero y Don Pedro el Quarto, las* de : . 
Aclod (sic), Ramón Montaner, ó otroa 
antiguos que están engastadas en loa. . , 
ricos Aúnales de nuestro gran Gero- 
nymo Qurita, nos descubriesse conio. 
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era cada eosa destas. Bu mi alómenos 
tendría este tai libro yn lector, ó este 
tal maestro vn discípulo muy deseos* 
so. EÉte j otros exer^i^ios semejantes 
harán siempre loable esta Junta, y 
pues en ella hay caualleros que han 
sido Capitanes, y han visto en mar y 
en tierra grandes transes de guerra, 
que saben el arte de nauegar, de íor* 
tiflear y otras artes tan propias de ca- 
ualleros, muévase alguna vez plática 
desta materia, enséñenlos vnos, apren- 
dan los otros, y cada qual como en vn 
espléndido vañquete elija la materia 
mas conforme á su paladar, ó á su 
estómagos sea vn concurso honesto, 
y vna conuersa^ion varia en la qual 
no menos se á de cuitar el tratar del 
gouierno público presente, que la 
murmuración del amigo, ó del vezi- 
no, porque como dize aquel Filósofo: 

NjVte iiUntium tuhím mí & calumnia,** 

Junas han faltado delatores y mal- 
sines: desta verdad tenemos experien- 
^: porque los señores Virey y Justi- 
cia de Aragón (maji informados) ha- 
blauan desta Junta aplicándole cier- 
tos versos, ó libelos, y que aquí se 
^eínsuraua el gouierno público. Qui- 
sieron saber de mi la verdad; y como 
tiene tanta fuerza, no solamente per- 
dieron esta opinión, pero alabando lo 
que aqui se haze, crehen que la Bepú- 
blica tiene en vs. ms. defensores de la 
virtud, y maestros que con su exem- 
plo ensenarán á cada qual á conten- 
tarse dentro de sus límites. Otro li- 
nage hay que se burla (ó como dicen 
los andaluzes fisga) desta Junta. No 
creo que ninguno de vs. ms. temerá 



este espantajo; y al que tenuesse di- 
remosle con Horacio: 

itlnuidiam ploéorñ parai virtut9 relicta,* 

Bn Italia á hauido y hay Academias 
famosas; mas ¿para qué buscamos 
exemplos extrangeros?En la corte del 
Rey de España hizieron este exergi^io 
algunos caualleros, de cuyo número 
fueron Don Juan de Zuñiga, Comen- 
dador mayor de Castilla^ que fué Em- 
baxador de Roma, Virey de Ñapóles y 
Ayo del Rey nuestro Señor. También 
Don Juan de Silua, Conde de Porto 
Alegre, Embaxador en la Corte del Rey 
de Portugal, gran Cortesano y en ver- 
so y en prosa de gran juicio y ele- 
cion. Don Juan de Idiaquoz, del Con- 
sejo de Estado y Presidente de las Or- 
denes, cuyos epigramas latinos pue- 
den competir con muchos de los cele- 
brados antiguos, y en la común opi- 
nión se criaron aquellas grandes vir- 
tudes que los han hecho admirables 
en el mundo en esta su Junta y confe- 
rencias. 

Acuerdóme que en el año 1585, en 
las Cortes de Mondón, posauan en vna 
mesma casa Don Pedro Henrriquez, 
Conde Fuentes, que oy es Gouerna- 
dor de Milán, y Don Oeronymo de la 
Caualleria, bien conocido de todos 
vs. ms. Tenia Don Geronymo tercia- 
nas, y baxaua el Conde ásu aposento; 
acudían allí Don Juan Pacheco, que 
fue después Marqués de Qerralbo, 
Juan María Agagio, cauallero italiano, 
ecclesiástico, que asistía en la Corte 
por la Duquesa de Lorena, de quien 
andan impresas algunas Poesías muy 
buenas, Don Juan de Albíon, y yo, 
aunque en edad ni entendimiento 
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no podía concurrir con ellos. Pasauan 
allí las siestas tratando cosas muy 
dignas de ser sabidas. El Conde dis- 
curria de las guerras pasadas y pre- 
sentes, como tan gran Capitán; Don 
Juan Pacheco en los authores latinos 
que los entendia muy bien, traducia 
y comunicaua algunas oraciones de 
Tito Libio; Agagio recitaua hermo- 
sos versos suyos; Don Geronymo de la 
Caualleria, que por larga experiencia 
y grande entendimiento podia hablar 
en todo, ponia sal en todo; Don Juan 
de Albion preguntaua y dudaua con 
mucho juicio; y yo oia con atención y 
aseguro ¿ vs. ms. que aunque no pu- 
de hechar de mi toda la ignorancia, 
desterré parte della en esta conuer- 
sa^ion. 

Bien quisiera yo, señores, que mo- 
derasen vs. ms. los nombres que vsan 
en esta Academia; que no llamasen al 
que preside Presidente, al que escriue 
Secrettario, ni al que inpugna ó corri- 
ge Fiscal; sino que cada qual de vs. ms. 
hiziese ese oíficio en su propio nom- 
bre, y que estos oíficios no se diesen 
por elecion y votos, sino por suerte, 
que con lo primero se quitaría grande 
occasion á la Asga, y con lo segundo 
otros inconuinientes. T porque dizen 
que la suerte es ciega, podríanse en- 
mendar sus yerros, no durando el oífl- 
Cio mas que vna semana, que si el te- 
nerle es honrra, asi se comunicaría á 
todos y cada qual tendría occasion de 
mostrar su ingenio, proponiendo y 
tratando de la materia que sabe. 

También se podría quitar la cos- 
tumbre de admitir los escritos que se 
traen al libro dorado con votos; y 
euitaríasse el enojo de los excluidos. 



y la censura que por venturii 9e podría 
hazer de los admitidos, sino leer y 
censurar sin que se sepa el nombre 
del author, qualquier escrito que tra- 
xeren, que sí cuerpo muerto fuere, el 
mar lo arrojara de sí. 

En admitir compañeros hauria de 
hauer vn poco de mas examen y rigor, 
porque si bien en los admitidos hasta 
agora no hay que enmendar, podría 
ser que en adelante se errase» porque 
proponer y votar á vn mismo tiempo, 
y casi á los ojos y oídos del que pide 
ser admitido, arguye facilidad, y da 
materia de risa, ó de enojo. 

£1 principio que vs. ms¿ dan á sa 
conuersacion con oír vna lición del 
Señor Maestro Bustamante me pareze 
muy bien, que es preparar el entendi- 
miento en cosas de gusto. Mas quisie- 
ra yo que no se obligara á leer siem- 
pre epigramas de Marcial, aunque es 
autor agradable y aragonés, porque si 
no se han de leer (como no se han de 
leer) los deshonestos y obscenos, que 
al juicio délos mismos que los ca^itra- 
ron son los mejores, muchos delioa 
son insulsos y sin prouecho. Tendría 
por buena lición interponer algunos 
emblemas de Aliciato, en las quales 
hay materia para las armas y para las 
letras, y como lo declara este nombre 
emblema comprehende muchas cosas: 
pueden ayudar mucho para las empre- 
sas militares, y en la historia, de ma- 
nera que no excluyo á Marcial, pero 
admito otros para variar el gusto. 

Finalmente me pareze que las ar* 
úias no se traten solo de palabra, sino 
que se exerciten, y que el vltimo Jue- 
bes de cada mes, salgan armados los 
caualleros que quisieren al justador, y 
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se enquentren ó corran lanzas, y en la 
casa que el juebes precedente hubie- 
ren señalado torneen á pié, sin gasto 
de galas, antes con pena irremisible 
al que hiziere alguna: solamente a de 
haner en el justador yn trompeta, en 
el torneo vn atambor, de manera que 
sea perpetuo ensayo para quando hu- 
uieren de exergitarse en público, pero 
obligando á sacar siempre letra para 
exer^itar el ingenio, y corregir las 
faltas que tunieren. 

Paraesto haurian de nombrar vs. ms. 
TU Depositario al qual cada juebes se 
acudiese con alguna moderada canti- 
dad, la que bastase para los gastos 
forzosos que son: 

Regalar al Sr. Maestro Bustamante, 
que siendo su profesión enseñar, no 
es ra^n que entre rs. ms. la exercite 
sin fruto. 

Pagar al que sime de portero y tie- 
ne cuidado deste aposento. 
Pagar al trompeta y atambor. 
Las langas y otras armas el que las 
huuiere menester las pagará. 

Los que particularmente cada no- 
che ojen Dialéctica y Rhetórica, ha- 
zen yna cosa muy loable, y aunque 
esta ligion no es general de la Acade- 
mia resulta en gloria della, pues pro- 
duce tales deseos. 

De todo lo que é dicho elijiran 
vs. ms. lo mejor, ó reprobaránlo to- 
do, que sin humildad fingida lo so< 
meto á su corre^ion supplicando per- 
donen mis faltas, y den este lugar á 
otro que las supla. 
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EXTRACTO DB LOS LIBROS Y PAPELBS 
QUE RESULTAN DE LOS INVENTARIOS 
FORMADOS Á LO QUE SE ENCONTRÓ EN 
EL COLEGIO QUE FUE DE LOS REGULA- 
RES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN 
ANTBQUBRA. 

LIBAOS. 

(Continuación.) 

Sumario de las constituciones de 
la Compañiá. Bn 8.^ 

Censuras y preceptos impuestos d 
los déla Compaií<a. En 8.^ 

Lección que ha de preceder d la 
renovación de los votos de la Compa- 
ñia. En 8.^ menor. 

Piezas curiosas (Dos) sobre el ne^ 
gocio de los Jesuitas de Francia» 
Primera aceptación del desafio. La 
Dama filósofa. En 4.^ 

Carta segunda de Mr. de Swn^ 
pons, Procurador Cteneral del Par- 
lamento de Tolosa. Én 4.^ 

Victoria del Coleano de la Compa- 
ñía del nombre de Jesús de la ciu- 
dad de Antequera. Ms. en 4.^ 

Obra de la Iglesia del colegio de 
Antequera. Ms. 2 tom. en fol. 

De la sacristía y situados. Ms. 2 
tomos en 4.^ 

Estado de la Provincia de Anda- 
luzia desde San Ignacio en adelan- 
te. Ms. 2 toin. en 4.^ 

Visitas y órdenes del General^ 
Provinciales y Visitadores de la 
Compañía. 3 tom. en 4.° 

Vizios y costumbres de la Provin- 
cia de Andaluzia en el año de mili 
seiscientos treze^ con un interroga- 
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rio al principio qw se titula: u^or- 

MATIO AD QUBERNANDUM. Ms. 611 4.^ 

Extracto de los libros pertenecien- 
tes al P. Rector Juan de Blancas. 

Entre los libros qne se hallan im- 
bentariados á dicho Padre está uno 
en 4.°, impreso en Valencia, en Cas- 
tellano, titulado: 

Instrucción pastoral del Arzobis- 
po de Paris Christoval de Gobom. 

Entre los del P. Pedro Vizente Sán- 
chez se hallan los siguientes: 

Fastos de la Compaííiay en latin, 
por el P. Juan Drebró, ympresos en 
Sevilla, año 1753. 4 tom. 

Preguntas y respuestas sobre el 
caso ruidoso del año de 1701 entre 
Jesuytas y Thomistas en Toledo. 2 
tomos en S,° 

Fastos de la Compañía. 4 tomos 
en 8.*» 

Reglas de la Compañía, ympresas 
en Ñapóles, j al final con la fórmula 
de los primeros votos que hacen los 
Jesuitas. En 8.** 

Reglas de la Compañía, ympresas 
en la casa profesa de Toledo, año 15dl. 
En 8.® menor. 

Traslado del menoloxio de los va- 
roñes ilustres de la Compañía, en 
que se incluyen los elocoios aproba- 
dos por los Generales de ella, de di- 
ferentes individuos suyos y de otros 
que han muerto después. Hay dentro 
dúl dicho libro papeletas que iban le- 
yendo en el reíertorio. Impreso en 
Madrid. 

Reglas de la Compañía. Ñapo- 
Íes, 1703. En 4/» 

Entre los libros del P. Antonio Vi- 
Ualba se hallan por adición en el im 
bentario: 



Reglas de la Compañía, Carta-obe^ 
diencia y fórmula de votos. Todo im- 
preso en Sevilla, año 1733, eon la 11* 
cencia de los Superiores de la Com-> 
pañía. 

Extra/ito de los papeles del Colegio 
de Antequera, que fué de los Regu- 
lares, y contienen algunos particu^ 
lares de los que se expresan en el oa- 
pítulo 2.^ de la carta del Sr. Fiscal 
de 29 de Julio deste año. 

Despacho del Consto de Hacienda 
del año 1745 para que el Colegio de 
Jesuitas de Antequera pttdiese ven- 
der, en su taberna, por menor, sus 
frutos de aceite, vino y vinagre. 

Autos seguidos por el Colegio de 
Antequera defendiéndose del Recau- 
dador del Diezmo de cabritos que 
quedaron sin fenecer, y reservadas 
mente dio el Colegio de Antequera al 
Recaudador del Diezmo 270 reales. 

Carta executoria impresa con 
otros papeles para qu4 los arrenda- 
dores, dezmeros, y demás de Puertos 
secos y mqjados no llevasen.ú los Je- 
suitas derechos algunos por los gé- 
neros que entrasen para su consumo 
y servicio del culto divino. 

Auto, impreso, con varios doc%í- 
mentos, y agregados y la concordia 
sobre Diezmos entre la Compañía y 
varias iglesias de España, y. modo 
de pagarlos. 

Executoria obtenida d favor 4el 
Colegio de la ciudad de Antequera^ 
contra el Cabildo de la Santa Jgle-- 
sia de Mdlaga, sobre el escusado. - 

fSt continuwrh^ 
IlfP. DB B. DB LÁ BIVAf Ul BBTAB, 58. 
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LOS ESMALTES DE ARAGÓN. 



Han mediado de continuo estre- 
chas relaciones entre los países me- 
ridionales de Francia y varios ter- 
ritorios del antiguo reino de Ara- 
gón, desde los albores de la edad 
media, por vínculos políticos, por 
jfrecuentes entronques de las más 
importantes familias señoriales de 
una y otra parte de la cordillera 
pirenüca, haciendo comunes no 
pocas ¿Eises de la vida social en 
unos y otros países fronterizos. 

Dialectos de origen idéntico, 
monumentos literarios tan solo di- 
ferentes en ciertos rasgos locales, 
manifiestan que 4 unos y otros es- 



tados unían estrechos vínculos, no 
dependientes de convenios impues- 
tos por las alternativas de la fortu- 
na, sino desarrollados en la comu- 
nidad de intereses, compenetran- 
do una civilización en otra con 
mutuo aprovechamiento. Las artes 
no habían de desligarse del enlaóe 
que la cultura de tan próximos 
territorios había establecido en la 
vida social, cuando de más distan- 
tes comarcas irradiaban artísticas 
influencias; y no faltan pruebas 
que confirmen esta indicación en 
inventarios de casas de reyes^ de 
principes y de grandes señores. 

Cuando el siglo xvi se acercaba 
á su término, formaban ya nume- 
rosos discípulos en sus talleres de 
Limoges los a&mados artistas qué 
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con sus pintados esmaltes han in- 
mortalizado en los fastos artísticos 
á su patria. La superabundancia 
de hábiles esmaltadores haría que 
pasasen á otras poblaciones , bus- 
cando mayor provecho en su tra- 
bajo, los que en aquella ciudad fui- 
tigna de Aquitania tenían que 
competir con la superioridad de los 
Penicaud, de los Limosin, de los 
Reymond, de los Courteys, de los 
Vigier y de los Pape; y se consi- 
dera probable que por este mismo 
tiempo algunos artistas limogen- 
ses, ó de alguna de las ciudades 
de Provenza, estableciesen en la 
capital del reino de Aragón talleres 
para elshoTñr pinturas esmaltadas, 
según los más ventajosos proce- 
dimientos puestos en uso en el sur 
de la Francia. 

Esmaltes de Araban denominan 
efectivamente los anticuarios á 
obras de este linaje, que no pue- 
den competir con las deLimoges en 
el dibujo, en la manera de gra- 
duar los panos, en la perspectiva, 
ni en otros varios pormenores; 
pero las, mismas circunstancias 
características que hacen en aque- 
llos confusas las vestimentas de las 
figuras, inciertos los fondos, des- 
acomodada la perspectiva, y pre- 
sentan á los personcg'es con perfi- 
les^ más bien debidos á manoei 
prácticas que sujetos á las reglas 



de un verdadero estilo artístico, 
nos parecen conformes con la ru- 
deza del arte looaL , según lé ima- 
ginámos constituido en el siglo 
XVI, aun cuando concedamos que 
pudieran tener verdaiiera y Inti- 
ma influencia en su adelanto es- 
maltadores limogenses estableci- 
dos en Zaragoza, si realmente lo 
estuvieron, en el último tercio dala 
misma centuria, ó apuntando ya 
la siguiente. La tradición ha dado 
carta de naturaleza á esos esmaltes 
en aquella metrópoli: todavía en 
otra localidad menos importante y 
mucho menos populosa de aquel 
aiatiguo reino indican tradiciona- 
les recuerdos que existieron esmal- 
tadores con merecida &ma; y si 
confirma ese testimonio el hallar- 
se más esmaltes en las comarcas 
de la Comunidad de Daroca que en 
otros territorios aragoneses, ex- 
ceptuando la capital, no. es aven- 
turado creer ciertas esas tradicio- 
nes, con las cuales vienen á coin- 
cidir los hechos que apreciarse 
pueden de algún modo, á distancia 
cercana dé tres siglos. Con algima 
frecuencia, en verdad, hállánse 
por las moradas de nobles &milia8 
de Aragón, en el territorio de sus 
antiguas Comunidades, esmaltes 
que pertenecen á la misma proge- 
nie y de la cual existen individuos 
en la cuenca del Giloca y en sué 
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Campos limítrofes de Romanos, de 
Bello y de Carífiena; pero esto no 
basta para declarar terminante- 
mente que su elaboración tuviera 
lugar en la ciudad cabeza de aque- 
lla ribera, y nos limitaremos á in- 
dicar que los mismos caracteres 
presentan en la invención artísti- 
ca y en el procedimiento indus- 
trial el precioso tríptico, cuyo fon- 
do consta de diez y seis esmaltes ^ 
estimable joya que se admira en 
el Museo Arqueológico Nacional, 
la colección de veinticuatro que 
hemos descrito en el tomo IX del 
Museo español de antigüedades , 
publicado por el Sr. Dorregaray, 
págs. 260 y 262, dos bellos meda- 
llones también incidental y rápi- 
daniente descritos en la misma 
obra, y algunos otros cuyo re- 
cuerdo no conservamos tan claro 
que nos permita describirlos. 

Justo es convenir en que ¿ ve- 
ces se halla entre los de Aragón y 
los de Limoges alguna semejanza 
en el uso de los colores, y^ hastf^ 
cierta identidad en el plumeado, 
siempre más g]roserp en los arago- 
neses: semejante manera de proce- 
der revelan asimismo el uso del 
azul cobalto con tonos excesiva- 
mente oscurps en las ropas y com- 
binaciones del ocre y de la tienn^ 
de Siena para, obtener diversos 
n^tíces^ cuyas tintas cuadran per- 



fectamente á los asuntos religio- 
sos; pero, á nuestro parecer, el to-i 
no incoloro dado á las carnes, cier- 
to relieve con que se indican algu- 
nos puntos preponderantes de las 
figuras, y algunas otras particula- 
ridades, conforme á la diversidad 
de los asuntos, revelan más bien 
el progresivo adelanto artístico en 
una industria local, ocasionado ea 
Aragón por influencias más ó 
menos discutibles, que su proc^ 
dencia directa de artistas extran- 
jeros establecidos en ciudades de 
aquel antiguo reino, mientras datos 
fehacientes no suministren, bases 
de certidumbre, porque al espirar 
el siglo XVI y entrado ya el xvn, . 
la escuela de Limoges y los discí- 
pulos que sus insignes maestros 
habían ido formando elaboraban 
obras más perfectas que las de los 
esmaltadores aragoneses, aunque 
esta circunstancia no rebaje el 
relativo mérito de éstos en $us 
obras. 

Lús esmaltes de Aragón, que 
conocemos, son en lo general de 
pequeño tamaño, y el mismo pro- 
cedimiento industrial que tiene 
tanta influencia en el resultado ar^ 
tistico de este linaje de obras es 
poco apropósito para permitir de- 
licado, escrupuloso y correcto di- 
bujo; pero se halla en ellos, por lo 
común, invención creadora carac- 
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terízahdo i los personajes según 
lo exigen los asuntos, y si los co- 
lores algunas veces rebasan los 
contornos correspondientes de los 
objetos, no por eso hacen desme-^ 
recer á la composición, ni tampo- 
co al proporcionado apunte de las 
figuras, aun cuando escasee cierta 
pulcritud en ellos, propia tan solo 
de más diestros artífices. 

- No debe olvidarse tampoco que 
una obra puede salir perfecta de 
las manos de un artista y sufrir 
despuM graves contingencias cuan- 
do se somete á la acción del fuego. 
Es verdaderamente diñcil que con- 
serve su precisa forma ni su cor- 
recto dibujo, porque al fundirse 
los colores de algún modo se bor- 
ran los perfiles, corriéndose unas 
veces y aglomerándose otras, so- 
bre todo no tratándose de tiempos 
y de artistas que en este género 
de obras alcanzaran medios de per- 
feccionamiento, desconocidos á los 
esmaltadores aragoneses de fines 
del siglo xvr y del principio de la 
siguiente centuria. 

Es imposible fijar hoy sobre se- 
gurábase la procedencia de los es- 
malíes de Araron; pero justo es 
que al menos invoquemos aquí 
afirmaciones tradicionales que la 
indican en la metrópoli de aquel 
antiguo reino, en Daroca, ciabeaa 
de su Comunidad, y en Galatayud, 



ciudad importante, que di6nombie 
á la suya. * 

Cierto es que los alemanep y los 
italianos elaboraban en la misma 
época esmaltes más perfectos, con 
más delicada variedad de tintas, 
más resistentes á la acción del fue*- 
go, y los justamente femosos ta- 
lleres de Limoges patentizan to^ 
davia mayor adelanto; pero no por^ 
esto debemos negar á los esmalta- 
dores aragoneses la gloria que re^ 
lativamente les corresponda entre 
los artistas de su tiempo. 

T. DEL C. 



Próxima ya la discusión del Pro- 
yecto de Ley estailedenda Bases 
para la/ormacion de la de Instruc- 
ción pública, consideramos oportu- 
no insertar, en el correspondiente 
lugar de este número, el Dictamen 
definitivo de la Comisión de Dir 
putados, que con fecha del 9 de 
Marzo último apareció en el Duh 
rio de las Sesiones. * 

Cuando á principio del año an- 
terior publicó la Rbvista el Pro- 
yecto de Ztfy presentado por el se- 
ñor Ministro de Fomento, acifló 
las justas inquietudes que nos iíifi^* 
piraba la base vigésíniaprimefía 
(cuya patente indeténhiuátíori pa- 
recíanos algún tanto depresiva 
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para nuestro Cuerpo) una justa 
confianza en que no había de ser 
estéril en la Comisión encarg'ada 
de dar dictamen la presencia de 
un Jefe nuestro, acreditado juris- 
consulto, muy versado en Admi- 
nistración y uno de los que más 
han trabajado en la org^anizacion 
£icultativa de los funcionarios des- 
tinados al servicio de las Bibliote- 
cas, de los Archivos y de los Mu- 
seos arqueoló^ieos; y en efecto, 
repetidas modificaciones han ido 
teniendo lugar en las conferencias 
de la Comisión, patentes en los 
DictáfneTies fechado^ en 12 y 19 de 
Mayo de 1877, y én el que con el 
titulo de dejínitiw), y con la fecha ' 
de 9 de Marzo del afio actual, ve- 
rán integro en el presente número 
nuestros iEavorecedores. 

Comparando tan solo el texto 
de la indeterminada base vigésima 
primera del Proyecto con la vigé- 
sima del Dictamen definitivo, en- 
contramos términos tan diferentes 
que no podemos desconocer el re- 
sultado de lalegitima influencia del 
digno Jefe de una sección del Cuer^ 
po, á quien aludimos arriba; y sin 
embargo, además de que á su ca- 
bal conocimiento de nuestro or- 
ganismo fecultativo debemos fiar 
la justa defensa de nuestra vida 
pública^ en el Congreso, si becesa- 
rio fufere, nos permitiremos aquí 



excitarle á que interponga su re** 
conocida competencia y sus brios 
oratorios en favor dé una noble 
causa para lograr del Grobiernp la 
justa resolución de que legalmen- 
te. se cierren al &vor, para siem* 
pre^ las puertas en nuestra carre- 
ra, y se abran á los títulos acadé- 
micos y á los méritos verdaderos 
probados en rigurosos certáme - 
nes. Corresponde ya prescribir de- 
finitivamente que numerosos j6^ 
venes aptos no continúen ñi uh 
dia más pospuestos á sujetos que 
poseen imaginarias aptitudes ó 
merecimientos agenps á la profe- 
sión de los Bibliotecarios, Archir 
veros y Anticuarios, que logran 
puestos en el escalafón, y nuiica 
6 muy rara vez se resignan á prin- 
cipiar por la última categoría y 
por su más humilde grado. 

C. 



SECCIÓN OFICIAL. 



DICTÁMBN DEFINITIVO DB LA COMISIÓN 
BOBRB EL PROYRCTO DB LBT B8TABLB- 
CIBNDO BASES PAEA LA FORMACIÓN 
DB LA DB INSTRUCCIÓN PÚBLIGA. 

AL CONGRESO. 

La Comisión nombrada para dar 
dictamen sobre el proyecto de Ley pre- 
sentado por el Gobierno de S. M. pira 
ia reforma de la instrnecion pública, 
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ha examinado de nuevo y con %odo 
detenimiento este importantísimo 
asante, que con sobrada razón des- 
pierta el público interés, y de cuya 
feliz solución dependen el progreso de 
los estudios y el prorechoso concier- 
to de tendencias y aspiraciones que 
en nobilísimo palenque procuran con- 
tribuir, aunque por diversos modos, 
al desarrollo y mejoramiento de la 
enseñanza. 

Los preceptos consignados en los 
arts. 11 y 12 de la Constitución del Es- 
tado obligaban en primer término á 
d£^nir y establecer las bases de rela- 
ción entre la tolerancia religiosa pro- 
clamada y la instrucción pública que 
en los establecimientos dirigidos por 
el Gobierno ha de darse ala juventud; 
mientras que la libertad de elegir 
profesión y aprenderla como mejor 
parezca, juntamente con la de fundar 
y sostener establecimientos de ins- 
trucción ó de educación con arreglo 
á las Leyes, exigía por otra parte que 
se determinasen las condiciones y 
modos de su ejercicio. 

La Comisión, qué ha creído conve- 
niente introducir algunas modifica- 
ciones en el proyecto sometido á su 
examen, lo ha considerado perfecta- 
mente conforme á la Constitución del 
Estado en los dos puntos capitales y 
esencialísimos que se acaban de indi- 
car, y por lo mismo ha entendido que 
debía aceptar por su parte y propo- 
ner al Congreso la aprobación de las 
bases que se dirigen al cumplimiento 
y desarrollo de aquellos preceptos 
constitucionales. 

Kn consecuencia podían fundarse, 
como ya se han fundado algunos, 



cuantos establecimientos libres de e&t 
señanza pueda desear y sostener el in- 
terés privado. De su noble concurren- 
cia con los establecimientos públicos 
oficiales deben esperarse los progre- 
sos que el estímulo y la competencia 
producen, y que en beneficio común 
han de redundar. La intervención del 
Gobierno en tales establecimientos 
no pasará los límites de la inspección 
que sin duda alguna le corresponde 
en cuanto pueda afectar á la moral, 
á la higiene ó al orden público. 

Entre tanto, con mayor motivo 
ahora que en épocas de restricción 
religiosa, la enseñanza oficial habrá 
de ser conforme, como lo fué siempre 
en España, ala religión católica iapos- 
tólica romana, que es la religión del 
Estado, en lo tocante al dogma y á iá 
moral; porque ni la Constitución per- 
mite otra cosa, ni sería tolerable por 
ningún titulo que el servicio del Es- 
tado fuese opuesto al Esl^do mismo 
en materias y cuestiones que por su 
elevación é importancia afectan de- 
masiado á sus más primordiales inte* 
reses. 

Considerado el proyecto bajo otro 
punto de vista, ó sea en la que sin 
impropiedad podría llamarse su par- 
te técnica y administrativa, la Comi- 
sión entiende que las bases propues- 
tas satisfacen las necesidades de estb 
importantísimo ramo y podrán servir 
cumplidamente para la reforma que el 
estado actaal de la enseñanza recla- 
ma. El autorizado voto del Consejo 
de Instrucción pública, que las abona, 
es valiosa garantía de acierto; y las 
consideraciones que las justifioaa de- 
miisiado obvias, á juicio de la Gomi- 
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sion, para permitirle no detenerse á^ 
exponerlas y detallarlas. 

A un fin común conspiran todas 
ellas: al de difundir j perfeccionarlos 
conocimientos, no solo en un elevado 
orden cientifíco j literario, sino tam- 
bién, y con más empeño si cabe, en 
aquellas aplicaciones y modestos des- 
tinos que mejorando las artes, los oñ^ 
cios y las. profesiones industriales, 
han de contribuir poderosamente al 
mayor bienestar de las clases popu- 
lares. 

La Comisión, pues, sin descender 
á explicar pormenores, aonfía en 
que el Congreso, apreciando el deseo 
de acierto que la ha animado, se ser- 
virá aprobar el siguiente . 

PROYECTO DE LEY. 

Articulo 1.^ Sé autoriza al Gobier- 
no para reformar la legislación de 
instrucción pública con arreglo á las 
siguientes 

BASES. 

Primera. La enseñanza se divide 
en tres periodos: primera enseñan- 
za, segunda enseñanza y enseñanza 
superior. 

■ La primera enseñanza comprende 
las nociones rudimentarias da más 
general aplicación á los usos de la 
vida. 

Forman propiamente la segunda 
enseñanza los estudios generales in- 
dispensables á la cultura del espíritu, 
que ampliando la primera enseñania^ 
sirven también de preparación para 
las facultades, profesiones especiales 
y carreras superiores. Se consideran: 



cómodo segunda enseñanza los estu- 
dios que tienen por objeto difundir 
los conocimientos útiles paralamejo-; 
ra de las artes y oficios; los de apli- 
cación de ciencias que habilitan para 
el ejercicio de profesiones industria- 
les» y los necesarios para el magiste- 
rio de la primera enseñanza. 

La Ley determinará la clasificación 
de unos y otros estudios, los títulos ó 
certificados académicos que por ellos 
puedan obtenerse, y la aptitud legal 
que confieran para determinadas pro- 
fesiones ó para el ibgreso en estudios 
superiores. 

La enseñanza superior comprende 
los de ampliación de ciencias, letras 
y artes, y los que habilitan para el 
ejercicio de profesiones científicas. 

Segunda. La enseñanza será ofi- 
cial y libre. La primera se dará en es- 
tablecimientos públicos y en los pri- 
vados que se sometan al régimen ofi - 
ciaL La segunda podrá darse en el 
hogar doméstico ó en establecimien- 
tos que se funden y rijan indepen- 
dientemente. 

Tercera. Tienen el carácter de es- 
tablecimientos públicos oficiales los 
costeados en todo ó en parte por el 
Estado, :las provincias 6 los pueblos. 
Sus jefes y profesores serán nombra- 
dos por el Gobierno ó sus delegados. 

Cuarta. La enseñanza oficial abra- 
zará todos los periodos expresados 
en la base primera, y será conformé á 
la religión del Estado en lo tocante al 
dogma y á la moral. 

La Ley determinará, sin perjuicia 
de las modificaciones que la experien- 
cia y el progreso de los estudios exi- 
gieren, los diversos ramos de conocí- 
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mientos de la enseñanza oficial, el or- 
den de las asignaturas j el tiempo 
que ha de invertirse en su estadio. 

•Los programas generales, á consul- 
ta del Real Consejo de Instrucción pú- 
blica, fijarán ia extensión y límites de 
cada asignatura. Se dará la enseñan- 
za con textos aprobados por el jGro- 
bierno, oyendo al expresado Consejo; 
su número será ilimitado. Se excep- 
túan el Catecismo, que habrá de ser el 
de la diócesis, y la Gramática, que se- 
rá la de la Academia Española. 

Los estudios posteriores á la licen- 
ciatura en las facultades no estarán 
sujetos á textos ni á programas gene- 
rales; mas los profesores darán su pro* 
grama particular. 

Quinta. Los establecimientos pri- 
vados de enseñanza, sometidos al ré- 
gimen oficial, podrán abrazar todos 
los períodos determinados en la base 
primera. Sus estudios producirán 
efectos académicos previo el pago de 
derechos y mediante examen en los 
establecimientos públicos oficiales á 
que estuviesen incorporados. Sus jefes 
y profesores tendrán los títulos aca- 
démicos correspondientes, y en sus 
programas y textos seguirán las dis- 
posiciones relativas á la enseñanza 
oficial. 

Sexta. La enseñanza libre puede 
abrazar, como la oficial, todos los pe- 
ríodos mencionados en la base pri- 
mera. 

Para fundar ó reg^ir un estableci- 
miento de enseñanza libre, solo se ne* 
codita ser español, tener 25 años de 
edad, hallarse en el goce de los dere- 
chos civiles y políticos, y fim^me^te, 
destinar al objeto un local que rauna 



las convenientes condieiones higiéni^ 
cas, atendido el número de alumnos . 
La inspección del Oobierno respec- 
to á los establecimientos de enseñan- 
za libre se limitará á k> que afecta á la 
moral, á la higiene y al ótáen pú- 
blico. 

Los estadios hechos en enseñanza 
libre podrán obtener carácter acadé- 
mico, previo el pago de iguales dere- 
chos de ios que graven la enseñanza 
oficial, y mediante el examen y apro- 
bación de los mismos por el orden re- 
glamentario. 

Los prográmala de examen, los tri- 
bunales que han de juzgar dichos ac- 
tos, los establecimientos oficiales en 
que puedan tener lugar, las époeas en 
que hayan de verificarse y la diver- 
sa manera de su celebración^ ségun se 
trate de revalidar asignatun^ aisla- 
das ó de aspirar á títulos 6 grados 
académicos, serán objeto de disposi- 
ciones especiales. 

Sétima. Los estudios de enseñan- 
za doméstica solo comprenderán la 
primera enseñanza y la parte especu- 
lativa y teórica de la enseñanza. Para 
obtener Rectos académicos habrán de 
someterse á los mismos ejercicios y 
pago de derechos que los oficiales. 
Los demás que se hicieren en el hogar 
doméstico quedarán equiparados á loe 
de la enseñanza libre. 

Octava. No serán examinados de 
religión los que la profesen distinta 
de la del Estado, previa declaración 
propia si fuesen mayores de edad, 
ó de sus padres ó guardadores si es- 
tuvieran en la menor edad. 

Novena. No podrán los extranj^ 
ros fundar ni regir «stablecimientos 



BEBLIOTBCAS Y MUSEOS. 



105 



deeaB6S«Bsa sino en ctses moy 68pet> 
ciales, y préyia aatorízacion del G^ 
biemoy la cual será revocable. 

Décima. La primera enseñanza es 
obligatoria y será gi^taita para los 
qne no puedan pagarla. Deberán asís-' 
tír para adquirirla á las escuelas ]^- 
blicas los que no acrediten recibirla 
imyadamente, siempre que haya es- 
cáela á distancia y en condiciones 
adecniadas. 

La Ley establecerá la sanción penal 
con que se ha de conminar á los pa-^ 
dres y g^uardadores al cumplimiento 
del deber que en este punto les in- 
cumbe. 

Será también gratuita la seguiuda 
enseñanza en los estudios de artes y 
oficios, pero no en los demás que 
comprende. Estos y los de la superior 
lo serán solamente en concepto de 
premio para cierto número de alum- 
nos que la Ley señale. 

La doctrina catálicaserá parte esen- 
cial de la enseñanza y educación en 
las escuelas de primeras letras. 

Undécima. Costearán la instruc- 
ción pública: 

Los alumnos con la retoibucion que 
establecerá la Ley. 

Los establecimientos con las rentas 
que posean y las que lleguen á ad- 
quirir. • 

Los Municipios satisfaciendo los 
gastos de instrucción primaria á los 
niños de ambos sexos. 

Las proYincias sufragando los gas- 
tos de 1& segunda enseñanza en todos 
sua xamos y conceptos, y prestando 
auxilios á los pueblos en cuanto á las 
de primeras letras. 

El Estado sosteniendo las DniTersi- 



dadesi esevkelas superiores ó especiar- 
les, y auxiliando á los pueblos y pro- 
vincias en sus respectivos gastos, imíí 
como á las Academias y sociedades 
científicas oficialmente reconocidas. 

Los Municipios y Diputaciones pro- 
vinciales podrán fundar otros estable- 
cimientos de instrucoion distintos de 
los que tienen obligación de sostener, 
una vez cubiertas las necesidades de 
éstos y previa autorización del Go- 
bierno. • 

Duodécima. £1 profesorado públi- 
co constituye una carrera facultativa, 
en la cual se ingresa por oposición, 
salvo los casos que determine la Ley, 
y se asciende por antigüedad y méri^ 
tos contraidos en la enseñanza. 

No podrán ser separados los Profe- 
sores sino en virtud de sentencia }u - 
dicial ó de expediente gubernativo, 
en los casos que la Ley señale, y oyen^ 
do á los interesados y al Real Consejo 
de Instrucción pública. 

La Ley determinará la forma en que 
se ha de extender á los Profesores de 
los Institutos el derecho de jubilación. 

Los de primera enseñanza continua- 
rán gozando el derecho de sustitución 
en los pueblos en que no se les señale 
jubilación por el respectivo presu- 
puesto. 

Décimatercera. £1 Ministro de Fo- 
mento es el Jefe superior de la ins- 
trucción pública. 

La administración central de la 
misma c(H*re8ponde á la Dirección ge- 
neral del ramo. 

La local está encomendada á los 
Rectores de las Universidades, Jefes 
de los respectivos distritos universi- 
tarios. 
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El Real Consejo de Instniecion pú- 
blica es en la materia él Cuerpo coa- 
saltiyo permanente del Gobierno. 

El universitario lo es del Rector. 

Para el fomento de la instrucción 
pública habrá Juntas proyinciales y 
municipales, bajo la presidencia de 
las autoridades que la Ley designe. 

Serán auxiliares de estas mismas 
las Juntas de vigilancia que se íorma^ 
rán, compuestas de padres de fami- 
lia ó de señoras . ' • 

Décimacuarta. Se organizará la 
inspección de la instrucción pública 
en todos sus ramos,, ejerciendo los 
diocesanos la que por su ministerio 
les corresponde respecto á la enseñan- 
za católica Qn los establecimientos en 
que se dé la oficial. 

Décimaquinta. Los c^gos de Ins- 
pector y de Rector son incompatibles 
con el ejercicio del profesorado. La 
Ley determinarálas condiciones indis- 
pensables para obtenerlos. Los Cate- 
dráticos que sean nombrados páralos 
mismos conservarán sus derechos pa- 
ra volver á serlo; pero no podrán vi- 
sitar como Inspectores la escuela de 
que procedan, sino en el caso de haber 
cesado de antemano y definitivamen- 
te en el profesorado. 

Décimasexta. La Ley determinará 
las atribuciones de las autoridades ci- 
viles en sus relaciones con las del 
ramo. 

Décimaaétima. A fin de facilitar la 
introducción en España de los adelan- 
tos que las ciencias ó las artes puedan 
hacer en otros países, y ampliar y 
perfeccionar la enseñanza de las es- 
cuelas públicas, podrá subvencionar 
el Gobierno á alumnos sobresalientes 



ó á profesores disting^dos que hagan 
en el extranjero los correspondientes 
estudios. 

Décimaoctava. Con el mismo ob- 
jeto y el de conservar las riquezas ar- 
tisticas, científicas é indubtriales, el 
Gobierno sostendrá las Academias, 
Museos, Bibliotecas, Archivos y Con- 
servatorios, y procurará la creación de 
nuevos establecimientos semejantes, 
cuya organización, en lo posible, se 
enlace «con la de los que actualmente 
existen. 

Décimanovena. Las corporaciones 
de la índole anteriormente expu0sta 
pueden ser oficiales y privadas . 

El Estado determinará la organiza- 
ción de las primeras y ejercerá su in- 
tervención respecto de las segundas 
en los límites marcados por la Consti- 
tución y las Leyes. 

Vigésima. Los Archivos históri* 
eos. Bibliotecas públicas y Museos de 
antigüedades estarán á cargo del Cuer- 
po facultativo de estos ramos. 

Se ingresará en él por oposición, 
salvo los casos que determine la Ley, 
y se ascenderá por antigüedad y mé- 
ritos en la forma que la Ley señale. 

La Ley determinará las relaciones 
que deberán existir entre los Jefes de 
los establecimientos de enseñanza y 
los de bibliotecas unidas ó afectas á 
los mismos. 

Vigésimaprimera. En todos los 
pueblos cabezas de partido habrán bi- 
bliotecas populares. 

Se establecerán en ellas lecturas pú- 
blicas sobre puntos y temas de utili* 
dad general que designe la Junta mu-< 
nicipal respectiva. 

Art. 2.? Se autoriza al Gobierno 
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para disponer de la? stiíáttfir édmpren- 
didaá en el preáupiiesto que rija en el 
próximo año económico para la ins- 
tráccion pública, del modo que fuere 
necesario para la ejecución de la Ley. 

El Gobierno dará ctíetita oportuna- 
mente á las Cortes del Uso que haga 
de esta autorización. 

Palado del Congreso 9 de Marzo de 
1878.— dantos de I&ása, Presidente. — 
Joaquín Nuñez de Prado. — El Marqués 
de Trives. — Juan García López. — Lo- 
renzo Domínguez.— El Conde de Ca- 
nillas de Torneros, Seci^tárió. 



NOTICIAS, 



Sabido esquela Biblioteca Nacional 
abre todos los años concurso público 
para premiar trabajos bibliográficos 
7 biográfico-bibliográficos, por órde- 
nes que á tal certamen se refieren; y 
en el del año último se presentaron 
dosobras aspirando al premio primero. 

Titúlase una: La tragedia en Es- 
paña^ que es un volumen en d.^ mar- 
quilla, apaisado, de 56 hojas útiles, y 
cuyo texto no ha obtenido premio ni 
recompensa, por considerarlo el Tri- 
bunal escaso en datos sobre la mate- 
ria; lleva por título la segunda: Latt- 
rac-batí Biblioteca del Baécófílo, 
Ensayo de un catálogo general sis- 
temático y critico de las obras refe- 
rentes á las provincias de Vizcaya, 
Ouipúzcóa, Álava y Navarra; cons- 
ta de 6 volúmenes, en d.^ apaisado, 
con 2.807 hojas útiles; y está compues- 
to por elSr . J^. Ángel AUende 8alazar> 



compañero nuestro en la E^uela de 
Diplomática como profesor de la cate - 
dra de Geografía histórica y de la 
Edad inedia, y asimismo en el Cuerpo 
como individuo de la Sección de Ar- 
chivos. 

Había presentado ya este inteli- 
gente y laborioso joven la misma obra 
en el concurso del año 76, logrando 
calificaciones que le hicieron conce- 
bir justas esperanzas de completarla 
en un plazo no largo siendo natural'^ 
mente asiduo en sus tareas; y en elec- 
to, un año le ha bastado para presen- 
tar al Tribunal del último concurso 
su Biblioteca del BascdfilOy tan au- 
mentada, tan enriquecida, sobre todo 
de artículos críticos, que unánime- 
mente se la calificó digna del premio 
por contener noticia circunstanciada 
de multitud de libros y de papeles, im- 
presos y manuscritos, relativos á las 
antigüedades, á la geografía, á la his- 
toria eclesiástica, civil y militar, 
y á los varones ilustres de aquellas 
provincias, con observaciones curio- 
sas é interesantes, que forman un 
aparato copioso y útilísimo para es- 
cribir la historia de dicho territorio. 

Reciba nuestra cordial enhorabue- 
na el Sr. Allende; y sírvale tan justo 
premio de poderoso estímulo *en sus 
tareas para que sobre la base de su 
Catálogo general ponga las miras 
en historiar la vida del país, á cuyo 
conocimiento documental ha dedicado 
el fruto phmero desús aprovechados 
estudios. 

O. 
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Ha fallecido el oñeiai de segundo 
grado del Ouerpo, en la sección de Bi-^ 
bliotecas, D. Ángel Pineda de la Puen- 
te, motivando los oonsigoientes as- 
, censos de escala j lal>rovision de una 
plaza de oficial de tercer grado por 
concurso, conforme á la legislación 
que hoy rige, por ser una tan solo la 
vacante que sigue los trámites de esta 
forma de provisión, después de haber 
nombrado en turno de gracia al Sr. Ro- 
dríguez Arango, que sirve en la Bi-* 
blioteca provincial j universitaria de 
Oviedo, 

O. 



El Exorno. Sr. D. Vicente Vázquez 
Queipo ha donado á la Biblioteca Na- 
cional la obra intitulada: Description 
de VÉgypte, ou recueil des observara 
tions et des recherches qui ont etéfai-- 
tes en Égypte pendant Vexpéditíon 
de Vartnéefran^ise. Seconde édition 
dediée au Roy, publiée par C. L. F* 
Panckoucke.— París: M.D.CCCXXI- 
M.D.CGC.XXX, que consta de 25 vo- 
lúmenes en 8.° marquilla, y 12 de lá- 
minas en folio doble marquilla, bien 
encuadernados, con un estante de cao- 
ba donde dicho señor los tenía coloca- 
dos y continuarán también en el esta- 
blecimiento público^ que los ha recibid 
do con la gratitud consiguiente. 

Mas como en estos tiempos apenas 
pasa dia sin que la prensa periódica 
publique algún ataque contra la Bi^ 
blioteca Nacional acerca del servicio 
de libros al público, y hasta se redac- 
tan artículos en periódicos satíricos 
con largos capítulos de culpas por no 
haber encontrado las Obras dramdtU 



cas ds Jtfarlp^e, las Memoria^ de Crol- 
doni y las obras áñ. Enrique Heine 
entre los 40Q.000 volúmenes impresos 
que existeid' en sus e^ta^tes, y se sir- 
ven á los lectqreS) nos pajece ppqr tuno 
insertar, como^i^ica respuesta acier- 
tas especies que se echan á volar con 
diversos y muy sabidos fines, la nota 
del puno y letra de tan respetable su- 
jetO) con 1% eual no9 ha honrado en el 
primer volumen de la obra donada» 
Textualmente la copiamos y es como 
sigue:, ^i.. ,.,., ... 

«Ofrecijd* por D. Vicente V^quez 
Queipo á la Biblioteca Nacional en 
prueba de gratityud.por los servicios 
y atenciones que le han dispensado 
los Jefes y .einpleaidoá de, la misma 
para la redacción de su obra sobre los 
Sistemas métricos y monetarios de la 
antigiiedad.^ 



.!« 



c. 



VARIEPADES. : 

TRASLADÓ DE UNA NÓMINA PAÍRA ^üW SE 
KNTRÉGÁ&BN X JUAN MATINE ClBIt^ 
TAS COSAS DE LA CÁMARA t)BÍ LA ntSt^ 

NA:l526tÍ). 

Bl Eey. 

Alonso de Ribera camarero.de la 
cathoUca Reypa jm señora yo vos 
mando que de las cosas que están en 
vuestro poder de la cámara de su alr 
teza deys j en^regueys a Juan de Ma- 



(1) Archivo de SliáanótuSf Eatado, legtio 
36, FeU 141 y 148, 
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tiné^ úd i&ayordotiuy Isa óobm si- 
g^iefnteé: * 

ThL pviño dé brábMt» de óro y seda 
qne tiene diaSó éftnstry vna qnarta de 
largoy de'eaydá qitatro e medio; tiene 
por 9eSftl yna^daina qne tietie m Re- 
íos en la limno jénciina de unos pi* 
lares ynos estíndioos ebn las armaá'de 
Flañdes, los leones do Mío de oro bor- 
dados; está aío^ritdo éfn liedlo atuL 

Otro paño de los mismos qno tiene 
de cayda qttatro eanas y inedia qnarta 
y de largó qnatro y tres qaartas^ tiene 
por seSál el nacimiento y los eseudi- 
cos de armas oermo ' los de arriba, 
aforrado en liento aznL 

Otro paño de lo mismO' tiene de cay- 
da qnátro canas 3^ Tn» qnarta y de 
largo (inco e vna qnarta; tiene por se- 
ñal la coronación de Nuestra Seiora 
y los escndo» como los de arriba, ato^ 
rado en liento atnl. 

Otro paño de lo mismo qne tiene de 
cayda quatro canas e media qnarta y 
de largo cinco o media ¡quarta; tiene 
por señal Üei ystoria de Bakmylbs escu- 
dicbs como los otrosí alorrado en lien- 
90 aztü. 

Otro paño de la ystoria da San Qre^. 
gorio que tie&c XXXI eanas e media 
en todo y tiene de cayda III varas y 
Vil ochayas y de largo- IIII varas y 
Vil ocbavas: es de oroe seda guarne- 
cido de brite. 

Otro paño gtiame^ido de la misma 
manera que timé XXXH canas e me- 
dia; es la presentación dé OiiMdoon y 
es de oro e de sedft. 

Otro paño que os de la presentadon 
al templo tiene XXTIl cadas e media; 
es de oro e seda e gaafné^idaée brite 
como los de arriba. 



Un frontal de la Piedad, de oro e se- 
da que tiene de cayda vna vara e ter- 
cia e de largo II varas e media. 

Otro frontal del Espiritusanto , de 
oro e seda, tiene de largo trea varas e 
n e media de cayda; tiene en las qui- 
nas los quatro evangelistas. 

Mas una pieca de la cama, de oro ti- 
rado e terci6pelo carmesí que tiene 
VI piernas, las III de oro e las III de 
carmesí bordadas de lisonjas de da - 
masco blanco y vnos cordones de seda 
blanca guarnecida de vn liengo de 
color. 

Otra pie^a de lo mismo que tiene 
lili piernas, II de oro e II de carmesi 
y bordada de lo mismo que la de 
arriba, aforrada en liento de color. 

Otra picea de lo mismo que tiene 
Vil piernas, las IIII de oro e III de 
carmesi, bordada como las de arriba 
aforrada en Heneo de color. 

Otra pie^a de lo mismo que tiene 
VI piertfas,. III de oro e III de carmesi 
bordada como las de arriba aforrada 
en Heneo de color. 

Otra pie^a de lo mismo que tiene 
mi piernas II de oro e II de carmesi 
bordada como las de arriba,, aforrada 
en liento de color. 

Otra pieya de lo mismo de VI pier- 
nas, III de oro e III de carmesi, bor- 
dada como las de arriba, aforrada en 
liento de color. 

Otra pie^a de lo mismo que tiene 
IIII piernas, II de oro e II de carmesi 
bordada como las de arriba, aferrada 
en liengo de color. 

Otra pie^a de; lo mismo de VI pier*- 
ñas, III de oro e III de carmesi borda- 
da ooiño las de arriba, aforrada en 
liengo de color. 
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Otrapiegade lonüsmo de IIII pier- 
nas, II de oro e II de carmesí bardada 
como las de arriba, aforrada en liengo 
de color. 

Otra piega de lo mismo que tiene 
V piernas, II de oro e III de carmesí 
bordada como las de arriba, aforrada 
en liento de color, asy que son por 
todos los paños de la dicha eamara 
diez y tiene cada yno Y varas de 
cayda. 

Mas im piernas de goteras de oro 
e carmesí en qne aj XXVI piernas, las 
XIII de oro e XII de carmesí bordadas 
de lo mismo, con sus franjas de oro e 
de carmesí, tiene de cajda vna tercia 
larga. 

Mas vna pierna de terciopelo car- 
mesí como las de arriba bordada de lo 
mismo, tiene Y varas de largo. 

Otra pierna de oro tirado como las 
de arriba, tiene dé largo III varas é 
tercia largas. 

' Otra cama, Yna piega de la cama 
de seda rrajada, que es el cielo, que 
tiene YI piernas IIII varas de caída y 
tiene YI tiras texidas de seda blanca 
y carmesí en dos goteras de las dichas 
sedas y almenadas. 

Otra pie^a de lo mismo que tiene YI 
piernas quatro varas y tres quartas de 
largo y YI tiras de lo mismo de arriba 
con un pedago de gotera que toma to- 
do el paño de las mismas sedas y he- 
chura de las de arriba. 

Otra piegade lo mismo que tiene YI 
piernas de largo quatro varas etres 
quartas y YI tiras de lo mismo de 
arriba con vn peda^ de gotera como 
las de arriba. 

Otra pie^ de lo mismo de YI pier<- 
nas e YI tiras como las de arriba, tie- 



ne de largo IIII varas e tres qnartas;. 

Otra pieca de lo mismo que tiene YI 
piernas e YI tiraa covxo las de «rriba 
de IIII vi^as e tre^< quartas de larga. 

Otra píega de< lo misoofo que tiene YI 
piernas e YI tiras cómelas de arriba; 
tiene áe largo JIII varas e III qui^rtaa. 

Otra pie^ de lo mismo que tiene YI 
piernas e YI tiras como las de arriba,: 
de largo IIII varas e III quartas. 

Otra pieca de lo mismo qoetie^e YI 
piernas e YI tiras como las de arriba, 
de larga IIII varaa e III quartas. 

Otra piega de la nusmo que 'tiene YI 
piernas e YI tiras como las de arriba,., 
tiene de largo IIII varas e III qnartaa. 

Otra pieca de lo mismo que tiene YI 
piernas te YI tiras de largo, IIII varas 
e III quartas. 

Asi que son las piceas de esta dicha 
cama diez, e las dos de ellas que son 
cortinas tienen perlas caydasyporla 
baxo vnas franjas angostas de. seda 
blanca e carmesí. i 

Ocho almohadas de strado de broc- 
eado pelo cupmea rrico y los suelos 
de brocado rraso, las-ginco de verde e 
las tres de pardo; las tres de pardo tie- 
nen a vara de largo y do ancho vara 
menos sesma y las otras tres de verde 
tienen 4e largo vara menos sesma y 
de ancho II tercias: son por todas YIIl 
consus borlas de oro= e carmesí. 

Una colcha de Olanda, de Granada a 
II hazes con las armas^ de Castilla e 
Portugal con vnos falajes al derredor 
del escudo; tiene de ancho ginco varas 
menos vna ochava y de largío cinco 
varas. .« 

: Otra colcha de Olaiida a dos haces 
de Granada que: tiene de ancho IIII 
varas y de largo IIII e vna ochaVa. 
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Otra colcha de Olanda de. II hazea 
de Granada que tiene IIII Taras j dos 
tercias de largo y de ancho IIII varas 
e Tna qnarta: es de ynos flajes y rra- 
cimos a los lados. 

Un rretablo de III tablas en que es- 
ta en la principal el crn^fixo y san 
Juan y Nuestra Señora y debaxo la 
Anunciación y en las otras dos tablas 
que son puertas San Gregorio e San 
Francisco e la Madalena en la yna y 
en la otra San Gerónimo e San Ber- 
nardo e Santa Catalina: las ymagenes 
son de blanco y de azul guarnecidas 
todas al derredor de hoja de plata do- 
rada aforrada en tablero en terciopelo 
e carmesí. 

El dosel rrico de terciopelo carmesí 
bordado de argentería con sus goteras 
áé carmesí y oro y por los lados pelo, 
y es de la dicha argentería y en medio 
vn escudo de las armas de Castilla e 
Borgoña: esta en terciopelo aforrado 
en liengo azul. 

Una pie^a de manteles de verdura 
que tiene XVII varas y media y de an- 
cho dos varas e dos tercias. 

Otra tabla de manteles de Damasco 
con el escudo de las Armas Reales que 
tiene de largo VIH varas e vna tercia 
y IIII varas de ancho. 

Otra tabla de manteles de Damasco 
que tiene escudo de la pasión y las 
cinco plagas: tiene de largo VIII varas 
e de ancho tres e media. 

Otra tabla de manteles de Damasco 
de la ystoria de Adán y Eva que tiene 
de largo VII varas e III quartas y de. 
ancho tres varas e II tercias. 

Otra pie^a de manteles de Damasco 
con las Armas Reales que tiene IIII 



varas y tercia de largo e de ancho III 
y tres quartas. 

Unapieca de seruilletas de Damasco 
de la ystoria de Adán y Eva, que tie- 
ne de largo XVI varas e vna quarta e 
de ancho III quartas e media. 

Otra pie^a de seruilletas de verdura 
que tiene de largo XXX varas y tres 
quartas y del ancho de la de arríba. 

Otra piega de seruilletas de verdura 
que tiene de largo XIX varas y vna 
quarta, del ancho de las de arriba. 

Otra pie^a de seruilletas de Damas* 
co del escudo de la pasión e ^inco pla- 
gas; tiene de largo XV varas e vna 
quarta; es del ancho de la de arriba. 

Una tabla de manteles de verdura 
de la pasión que tiene tres varas e 
media de largo e de ancho dos e media. 

Doze seruilletas de Damasco de a 
vara e media con las Armas Reales. 

Dos seruilletas de cinco quartas vna 
de la pasión e otra de Adán y Eva. 

De las cosas susjodichas tomad su 
conocimiento del dicho Matine mi 
mayordomo, de como lo rrecibe que 
con el por esta mi nomina mando a 
mis contadores mayores de cuentas o 
a otra qualquier persona que oviere de 
tomar cuenta de la dicha cámara que 
rreciba y pase en cuenta las cosas su- 
sodichas a vos Q a la persona que por 
vos la oviere de dar e no fagades en- 
deal. Fecha en SeuiUa allí de mayo de 
MDXXVI años. 

Por la copia, P, F. 
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PREGUNTA. 



Moya.— Moya, en latín Modigliano 
ó Modiliano, es el nombre de nna 
importante población de Catalafia. 
Como deseo conocer su etimología, 
me dirijo á los ilustrados lectores de 
la Revista de Archivos en la con- 
fianza de que me harán el particular 
favor de decirme cuál es. — ^Barcelo- 
na, 1878. 

J. M. DE P. 



RESPUESTA. 



Julio Claao.— Núm. 21 del tomo 
Vil, pág. 3d4. En la historia política 
y literaria de España existen algunos 
antecedentes de este personaje, amigo 
del Secréikrid Antonio Pérez, de Zurita 
y de otros; pfero en los Progresos de 
la historia en el Reyno de Aragón^ 
por Andrés y Dormer, se lee en la 
pág. 527 lo que sigue: 

«De Julio Claro, ízisigne Juriscon- 
sulto, ay memoria en los mas escrito- 
res desta facultad, y escrivió á Zurita 
la carta que sigue: 

Ilustre Señor: 

Por no aver llegado mis libros, que 
aguardo de Cartagena, no puedo em- 
biar á V.m. los suyos, digo los Dio- 
nisiacos en Griego, la historia del 
Bembo, las epístolas de Simacho, la 
crónica de D. Alvaro de Luna, los 



opúsculos de I^ongolio, que los otros 
que V.m. pidía no los pude iiallar en 
Genova, ni en Milán. Si la carta lle- 
gara vn poco antes, hiziera yo alguna 
diligencia en Venecia, y en otras par- 
tes: historias he comprado algunas, 
y otros libros que verá V.m. enUe-* 
gando, y ai es servido que le embia el 
índice, se lo embiaré luego. Hize hur- 
tar (si esto es hurto) vna historia dd 
Milán, que cierto de eatilo latino, j 
de verdadera, me parecid muy bien: 
embio á V.m. el traslado della que 
hize sacar, ttMcto domino^ en algunas 
pocas noches, y por esso no está bien 
enmendado: si V.m. quisiera hazerla 
trasladar para sí, lo podrá hazer, por- 
que no tengo mayor deseo que pervir- 
le. Sí por ventura tuviesse el Juan Lu- 
cido De emendatiqnibus temporum, 
rescibiria merced en leer algo en él 
estos días, porque el mío como está 
en los cofres de Madrid, y no sé en 
qual, no puedo embiar por él, y sino 
le tiene V.m. á mano, podráme em- 
biar las Oenealogias del Paradino en 
el entretanto, y dándolo á César, que 
lleva este, él terna cuidado de embiár- 
mele acá á buen recaudo. 

La ida á Madrid será muy en breve, 
y assi no digo mas, sino que quedo 
rogando á nuestro Señor guarde, y 
acreciente su persona, y casa de ¥.ln. 
De Bruxas, Sababo XV. de Itüio de 
MDLXX. 

Besa las manos de V.m. 
Su servidor 

luuo Claro.» 
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DN VERDADERO PÁTROCIMDOR 

DE LOS ESTUDIOS HISTÓRICOS. 



Cuando al fallecimiento del San- 
to Padre Pío IX nos asociamos al 
dolor del mundo católico, creimos 
deber nuestro tributar también en 
las columnas de la Revista un 
testimonio de filial admiración al 
m¿s insigne de cuantos ilustres 
varones han patrocinado, en estos 
tiempos, con amor verdadero, los 
estudios históricos. Nuestro re- 
cuerdo del Sumo Pontífice, cuyos 
rasgos fisonómicos de angelical 
dulzura subsisten indelebles en 
nuestra memoria, y cuya voz, de 
suave y paternal acento» nos pare- 



ce oir todavía hoy como si no hu- 
biese trascurrido ya entre los mo- 
mentos en que la escuchamos y los 
presentes un espacio de más de 
quince años; nuestro asombro al 
recorrer con entusiasmo creciente 
la Roma de los Papas vivificando 
las ruinas del paganismo con el sa- 
ludable influjo del espíritu católi- 
co, que permanece sin menguar en 
nuestra memoria y domina con im- 
perecedera preponderancia en to- 
dos los recuerdos de nuestros via- 
jes; móvileseranambos que nos im- 
pelían á dedicar algunas páginas al 
encomio de tan excelso protector 
de cuantos inteligentes anticuarios 
han vivido en Roma ensanchando 
el horizonte de la historia, en sus 
más firmes fundamentos, con so- 
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lícitos afanes; pero al confiar á un 
docto sujeto, á la vez que aquel 
propósito, nuestros muy justos te- 
mores de empequeñecer con insu- 
ficientes datos los méritos del San- 
to Pontífice, debimos á la benevo- 
lencia de nuestro interlocutor que 
considerara oportuno presentar esa 
fiíse de la fructuosa vida de Pió IX, 
y generosamente nos ofreciera pe- 
dir á Roma noticias seguras sobre 
que fundar tan legitimo elogio. La 
mediación ha sido, en verdad, fruc- 
tuosa. En lugar de noticias más 6 
menos extensas, que siempre hu- 
bieran sido fehacientes y adecua- 
das á nuestro fin, disponemos de 
un volumen impreso que se inti- 
tula: Tríplice omaggio alia Saiv- 
tita di Pío IX y cuyas páginas enu- 
meran los actos todos del magná- 
nimo Papa, encaminados á des- 
cubrir y reistaurar todo linaje de 
monumentos; y si algún inconve- 
niente presenta tan extenso escri- 
to, es el de la elección acertada, 
entre tan numerosos datos, para 
reducir á estrechos limites, en rá- 
pida y somera cita, la materia de 
muchos y extensos artículos, pro- 
porcionados á la gloria de quien 
coi> tantos títulos motiva los más 
entusiastas encomios. 

Cúmplenos, por tanto, decir que 
nuestra tarea se reduce aquí á ex- 
tractar de la obra italiana lo que 



más cuadre á nuestro propósito; 
pero como algún lector de la Re- 
vista pudiera sentir deseo de re- 
correr por toda su extensión ese 
hermoso resumen de tan gloriosa 
vida, en una de sus más preclaras 
fases, excitaremos á que así lo ha- 
gan, recorriendo la obra italiana, 
á cuantos no se conformen con un 
incorrecto perfil tomado á la ligera 
con mano insegura, cuando tan 

• 

grandiosos rasgos han de hallar en 
la verdadera imagen del inmortal 
Pontífice como sabio amparador de 
cuantos han trabajado en la ciudad 
pontificia y en otros varios puntos 
de Italia con reconocida inteligen- 
cia en ensanchar el campo de la 
ciencia histórica, mientras rigió 
los destinos de la Iglesia. 

Justo nos parece dar principio á 
esta gustosa tarea por el Museo 
epigráfico cristiano de San Juan 
de Letran. Quince siglos hace que 
corona esta famosa basílica el mon- 
te Celio, una de las antiguas coli- 
nas plebeyas de Roma, como el 
más insigne monumento de aque- 
lla región de la ciudad de los Pon- 
tífices, por datar su primitiva fun- 
dación de la primera mitad del si- 
glo IV, por deberse su creación á 
Constantino el Grande, y por ha- 
berla consagrado el Papa San Sil- 
vestre, circunstancias á las cuales 
debió el título de mairt y ccíbe^a 
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de todas las iglesias de Roma y de 
todo el orbCé Devorada por un ter- 
rible incendio en la víspera del dia 
de San Juan del año 1308, tuvo lu- 
^r su restauración antes de que 
finara el siglo xiv, y fué reedificada 
en el xvn por el Papa Inocencio X, 
quien ordenó al Arquitecto Borro- 
mini que conservase hasta donde 
posible fuera el plan y los adornos 
de la antigua basílica, si bien hasta 
el año 1734, en el pontificado de 
Clemente XII, no principió á cons- 
truir Galilei la principal fachada. 
Sus cinco naves, con los claros re- 
flejos de los mármoles que las de- 
coran: las dos filas de colosales es- 
tatuas, que representan á los Após- 
toles, amparadas por nichos en las 
inter-pilastras de la nave del cen- 
tro: el altar papal, que proteje otro 
venerando, de madera, donde el 
Príncipe de los Apóstoles celebra- 
ba el misterio augusto instituido 
por su divino Maestro, altar este 
d cuyos pies se postró la primera 
generación de la gran familia cris- 
tiana (como dice el Sr. Catalina en 
su clásica obra intitulada: Roma), 
en cuyo tabernáculo guardan las 
cabezas de San Pedro y de San 
Pablo bustos de plata y oro, pia- 
dosa ofrenda de una dama españo- 
la de nobilísima estirpe: las pintu- 
ras, los relieves, las numerosas 
maravillas artísticas del altar del 



Santísimo Sacramento, de la capi- 
lla Corsini y del sepulcro del Pon- 
tífice Martino V: la multitud de ins- 
cripciones que tantas glorias y tan- 
tos dolores recuerdan al recorrer 
las naves laterales de la célebre 
basílica; todo esto constituye aquel 
sagrado recinto en un verdadero 
museo cristiano, que ha servido, 
tal vez, para inspirar á los últimos 
Papas la feliz idea de reunir en el 
palacio pontifical, contiguo á la ba- 
sílica, interesantes colecciones de 
artísticos objetos. 

Sobre las ruinas del antiguo 
Patriarquio levantó el célebre Ar- 
quitecto Domingo Fontana, cum- 
pliendo las órdenes del Pontífice 
Sixto. V, este palacio, que tuvo 
vario destino en los siglos xvii 
y xviii; y en el actual dfepuso 
el Papa Gregorio XVI que se co- 
locasen en sus espaciosas salas to- 
dos los objetos de arte que no pu- 
diesen tener oportuno lugar en el 
Vaticano, lleno ya por entonces 
con inapreciales artísticos tesoros. 
Gregoriano se le denominó en me- 
moria de su fundador, como es jus- 
to; pero tanto lo ha engrandecido 
después el Santo Padre Pío IX, du- 
rante su glorioso pontificado, que 
algunos le \[B.md¡,xiPiO'ClTegoriano^ 
uniendo en una denominación los 
dos nombres que simbolizan la 
pública existencia de este tesoro 
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arqueológico, si bien se designa 
con el de Museo cristiano, por ha- 
ber exigido su creación el conjunto 
de antigüedades del cristianismo 
que varias salas del Palacio de Le- 
tran contienen. 

Especial recuerdo debemos aquí 
á la colección que constituye hoy 
el Museo epigráfico cristiano Pió- 
LateraTiense, por haberla creado el 
egregio Pontífice Pío IX, princi- 
pal objeto de este escrito; y cier- 
tamente no ha de ser diñcil nues- 
tra tarea teniendo á la vista la MC' 
moria del Comendador Juan Bau- 
tista Rossi, cuyas jugosas páginas 
dan cabal cuenta de ese tesoro mo- 
numental del cristianismo. De los 
antiguos cementerios de Roma 
proceden muchas inscripciones se- 
pulcrales descubiertas en varias 
épocas que merecían coleccionar- 
se; y no pocos descubrimientos, 
en trabajos bien dirigidos, han 
ido aumentando el número de esas 
antigüedades funerarias, en cuyos 
concisos textos hállanse datos his- 
tóricos de grande importancia. El 
sabio anticuario P. Marchi, de la 
Compañía de Jesús, y el insigne 
epigrafólogo Rossi, continuando 
las investigaciones y los trabajos 
de Fabretti, de Marangoni, de 
Agincourt, de Bottari, de Boldetti, 
de Arínghi, y de Bossio que á to- 
dos aventaja como explorador in- 



teligente de la Báma subterréñMf 
han prestado verdaderos servicios 
á las ciencias históricas; pero se 
debe que hayan sido fecundos en 
resultados al establecimiento del 
Museo epigráfico cristiano PuhLor 
teranense, que proclama al sabio 
Pontífice Pío IX como restaura- 
dor de los estudios de arqueología 
sagrada; que ha satisfecho con se- 
ries numerosas de testimonios mo- 
numentales las impacientes espe- 
ranzas de los eruditos de todos los 
países, y ha dado frutos opimos en 
el progreso de los estudios ecle- 
siásticos, y grandioso ensanche al 
campo extensísimo de la historia. 

T. DEL C. 



VARIEDADES. 



MBMORIAL DB LO QUB BNBIÓ 8U MA0B8- 
TAD A LA ENPBBATRIZ CON DIEGO DB 
LA QUADRA (1). 

Premierement les bagaes et joyanx 
tant de piernas, dor, tapisserie et lin- 
ge cj apres au long speciffiees, que 
TEmpereur enuoje a TEmperatrix, sa 
bien ajmee compaigne, par Domyngo 
de la Quadra, machier de la dit Em- 
peratrix qui loi ont esté deliureés par 



(1) Es el epígrafe que tiene el documento 
en BU parte exterior. La fecba, aunque no la 
llera, debe ser la del lAo de au matrfaw- 
nio, 1526. 
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las mains de Fierre de CorieTTÍlle 
• eoneaeillier et garde des joyaux de sa 
maieste. 

üng tableau cloaant a deux feulletz 
fait de dixhuit petitz tableaax toas 
dune grandear joinxs enssemble, de 
fort boane peintare et deux sembles 
tableaax de la mesme peintare qui 
sont ioings et faits poar les metre sar 
ledit grant tableaa, qaifont enssem- 
ble vingt petitz tableaax ñgarez de 
la vie de NotreSeignear et aaltres ac - 
^ tes apres sa mort. Les detz tableaax 
sont fort biei^ garnys toat alentoar 
dargent doré aaec des foeallages et 
rrosettes; le dit grant tableaa se clot 
aaec qaattre crochetz dargent doré; 
le petit aaec deax semblables cro- 
chetz. 

ítem le premier est fignré de la 
temptazon faicte a notre Seignecar 
par le deable. 

ítem la deaxiesme comme notre 
Seignear estoit en ana nauira aaec 
mon seignear saii^t Fierre qai pes- 
choit. 

ítem la troisiesme de transfigara- 
tion de notre Seignear. 

ítem le qaatreiesme da baptesme de 
notre Seignear. 

ítem le cincqaiesme comment no- 
tre Seignear preschoit en la montaig- 
ne oa il rrepart le pleaple de cincq 
pains et deax poissons. 

ítem le sixiesme comment notre 
Seipear transama le eaae en Tin en 
vnes nopces. 

ítem le septiesme comme vn poure 
íemme demanda mercj a notre Seig- 
near. 

ítem lahuitiesme comme notreSeig- 
near estoit en Thostel farisien oa la 



Magdelaine laj yint laaer les pietz. 

ítem le noeasiesme comme nre Seig- 
near yintálherasalemle dimence des 
palmee. 

ítem le dixiesme comme nre Seig- 
near rresascita le ladre. 

ítem le ynzeiesme comme nre Seig- 
near feit sa cene. 

ítem le doazeiesme comme ñré Seig- 
near íat priss aa jardin doliyet. 

ítem le treizeiesme comme notre 
Seignear íat amené deaant Fillatte 
lye de cordes. 

ítem le qaatorzeiesme comme notre 
Seignear estoit assis sar vne chajere 
oa les Jaifz le derrachoient ayant la 
fache coaaerte. 

ítem le qainzeiesme la deséente de 
notre Seignear aax enlfers. 

ítem le seizeiesme comme le trois 
Marios vlndrent aa sepalcre de notre 
Seignear. 

ítem le dixseptiesme de lapparition 
de )iotre Seignear a la Magdelaine. 

ítem le dixhaitiesme comment deax 
des apostres de notre Seignear le 
coagnarent a la fraction da pain. 

Ítem le dixnoeasiesme comme no- 
tre seignear saintThomas rreaeren- 
doit notre Seignear poar toachier la 
playe. 

ítem le vingtiesme comme notre 
Seignear e^aoya le saint Esperit sar 
ses glorieax apostres. 

ítem yng beaa craceñx dor oa la 
croix est de cornaline, la dit croix et 
le piet sont qaattre petitz enffans, les 
deax ayans chaqun yne perle, les aal- 
tres deas lan vng saphis et 1 aatre 
yng ballay: aa dit piet de la croix 
sont trois bordares, ont la premiere 
bordare y a yingt Bubis et yingt pe- 
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titz djamans, et la seconde est vne 
vignette de rrosette de dix rroses de 
rrubis et six de dyamans et cachunne 
rrosette son bonton de mesure; a la 
troisiesme bordare sont qaattre esme - 
rauldes, quinze petitz dyamans, sept 
rrubis et cincq ballays; le dyademe 
de notre Dame est de dyamant, celluy 
de Saint Jehan est de rrubis, le solleil 
est de rrubis, le croissant de dyamant, 
le tiltre de literes de Jhus sont de dya- 
mans, les troix cloux sont troix peti- 
tes ponctes de dyamans, audessus de 
la croix est enchasse yng ballay au- 
toür; il y a audos de la dit croix vng 
coeur de dyamant pesant le tout 
quattre marcqs trois onches quinze 
estrelins— -IIII marcqs jlll onches XV 
strelins. 

Vng grant eoeur de dyamant a cinq 
íaches mis en vng bouton dor esmai- 
liet de noir, escript, fert quattre bois 
et quattre lacs, au dit dyamant pend 
yne grande perle en fachon de poires 
assez píate y desant seize estrellins 
quattre grains XVJe lili grains. 

Deux brachelletz dor faits a char- 
nneres esmailliet de noir et escript 
de deuises, sur chacune charmere 
de lun est yng 1 et m et sur le neu est 
mis vng bon dyamant a losenge tai- 
lliet a fache: laultre brachelet es sem- 
blablement dor acharmel^ esmailliet 
de noir et escript de deuises comme 
dessus: sur chaíciine charmere est me 
f desmail blancq et sur le neu vne bo- 
lle table de dyamant lozengiet pesant 
les ditz deux bracheletz deux onces 
deux estrellins demy, II.o Il.e demy. 

Vng beau disanis dor en quel sont 
dix boattons carrez dune grosseur, 
▼ng groa au boolt amusi quarce plain 



de persin, les dix boattons taillez et 
esmaillez de diuerses ystoires de de-# 
uotion et aultres, les ditz dix bouttons 
ont aultres dix bouttons faitz a falles 
esmaillez de noir, audessus est vne 
croix dor esmaillé de noir et dunxo»- 
te vng crucefix au boult, dessouz 
pend vne houxpe de chaynette tot 
noueé a losenge auec neuz esmaillez 
de noir et vng quadrand dor mis et 
atachiet en vne petite boursse de sa- 
tin noir, aussi esmail de noir, le tout 
enfillet en yne chaynette atacheé et ^ 
pendant a yng agneau dor esmaillie, 
de gris et rrouge, ou quel est yne tar- 
ble de dyamant le tout pesant yng 
marcq quattre onces huit estrellins et 
demy, I.m IIII.^ VlII.e dei. 

ítem deux potz dor, six gobelletons, 
six tassettes auec leurs couuiertes, 
yne couppette dor auec sa couuierte 
et deux bachinetz, deux petitz chan* 
delliers, yng bachin a rrachoífer le litt 
yng petit buffet, yng chandellier a 
bousies et la rroi}ette affiller, le toat 
pesant yng marcq, trois onches, six 
estrellins et demy, I.m III.° Vl.e demy. 

Une grosse croix dor crease en la 
quelle sont esserées aultres onze 
croix atachées lune alautre en char- 
meres, toutes esmaillies de diuerses 
ystoires de deuotion, tant de la pas* 
sion, que aultres, pesant trois oncee 
cincq estrellins, III.** V.e 

Vng tablean quarze qui so emire a 
quattre tabletz, le toat dor esmailliet 
dymages; pendant a yne chaynette 
dor pesant quinze estrellins, yingt* 
quatre grains, XV.e XXIIII g.a 

Vne petite damoiselle son yeste- 
ment esmaillie de gris ayant yng 
acoustrement de teste a lauticque fait 
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dan grenat, tenant en sa main vne 
rrose ou est mis vng petit djamant, 
le tont pesant sept estrellins, VIL^ 
Vne grande agatte ademj rrond en 
kk quelle est exculpté TngCTucifíement 
mis en vng chercle dor pesant vne 
onche treize estrellins, I.^ XlII.e 

Vng bouton dagate, creax, omirant 
a charmeres ou quel est cloze vne rra- 
che de fortune et audessus vng crnci- 
fiement, pesant cincq estrellins huit 
grains, V.e VIII g.» 

Vne bague ou ymage ademj rrond 
ou quest vng crucefix atache a vne 
eroix de bois de deux coulleurs, qui 
est de la sainte croix et les jmages de 
notre Dame et Saint Jehan, conuiert 
de cristal et le tout mis en or et der- 
riere est granee vne jmage de la Vi- 
ronnicque, pesant deux onches de 
mye, deux estrellins huit grains, 11.^ 
demye. Il.e VIII g.» 

Vng petit tablean dor quarze en ía- 
chon dheures, qui so emire a charn jere 
ou quel sont vne ymage de notre Da- 
me et vne ymage de saint Loys esmai- 
llez: alentó ur de deu;x tableaux sont 
aix grains de baláis, quattre saphis, 
et dix perles entre mesUez de íouilla- 
ges esmaillez de verd, pesant quattre 
onces, troix estrelins, IIII.® III.® 

ítem vng petit IhüF esmaillet de 
blancq, assis sur vng cousin dor esmai- 
Uiet de verd, pesant vne onche, deux 
estrelins huit grains. I.® II.« VIII g.s 
Vng tablean dor fort beau et bien 
íait, dun costé se oeuvre a deux de- 
myes portettes, aujmillieu est vne no- 
tre Dame esmaillé de rrouge et azure, 
alencontre de laquelle sont cincq pe- 
tis saphiSy cincq petites esmerauldes 
pragmes et dix perles; sur les ditz 



deux portettes sont esmaillies sainte 
Barbe et sainte Catheline et derriere 
est vne ymage de saint Jehan Baptis- 
te et sur les ditz portettes les ymages 
de saint Sebastien saint Thome saint 
Adrien et saint Xpofle pendant a vne 
chaynette a neux de cordellier, pe- 
sant trois onches demye, sept ester- 
lins, huit grains, III/* demye. Vll.e 
VIII g.8 

Vne ymage dor a demy rrond a 
quattre florons; aumillieuest vne no- 
tre Dame tenant son filz, esmailliet 
de blancq, a vne couronne de deux pe- 
titz perles et vng petit grain desme- 
raulde allentour, sont assizes quattre 
balUys, quattre saphis et huit perles, 
pesant quattre onoes six estrelins, 
IIII.^ VI.o 

Vng tablean dor de bonne grandeur 
par pendre a vng lit ou que est vng 
Dieu de pitie anee notre Dame et saint 
Jehan esmailliet dazur, rrouge et vio- 
llet, et derriere est escript natus Jhui 
filii Dauid miserere mey: pendant a 
vne chaynette et vng crochet, le tout 
dor, pesant vng marcq, vne onche 
treize strelins et demy, I.m I.^ XIII.« 
demy. 

Vng aultre beau tablean dor fort 
bien ouuré ou quel est vne ymage de 
sainte Bergiette gardant trois mou- 
tons, esmailliez de rrouge et blancq, 
tenant vne houUette que on dít sainte 
bergiette, pendant a vne chaynette et 
vng crochet, pesant vng marcq huit 
estrelins et demy, I.m VIH.» demy. 

Vng petit Jhus de nacre, de perles, 
mis en vne pai dor, bien íaícte, alen- 
teur de la quelle sont six caillaux de 
rrubis et cincq tablea desmerauldes 
entremesllex de boutons desmail gra- 
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nat, pesant trois onces huit estrelins 
demy, III.^ VlII.e demy. 

Vne ymage de notre Dame enuiro- 
nnet dun soUeil, la lune sonbz ses 
pietz, esmaillie de blancq et rrouge» et 
dessus sont deux ymages tenant vne 
couronne sur sa teste; pendant a vne 
ehaynette et vng crochet a litere de 
R, pesant cincq onces demje sept es- 
trelins., V.° demye. Vll.e 

Vng petit gobellet dagatte garny 
dor esmaillie auec vne couuiertelle 
dor a anelet, pesant trois onces deux 
estrelins et demy, huit grains, III.*^ 
II.o demy. VIII g.» 

Deux cornetz dambre gris fort bien 
garnis dor, lun auec vne ehaynette 
dor et nou, esmaillet, laultre esmai- 
llietet pendant a vng oordon de fil dor 
et de soye noire, pesant vng marcq 
quattre onces cincq estrelins, I.m 
IIIL^ V.e 

Vne cocquille de Ihymace dor, et la 
dit cocquille garnye dor auec vng ane- 
let, pesant set estrelins, Vil.® 

Vne petite lanterne garnye dor, yng 
petit van, vne petite lampette dor, vne 
quenouille, et le piet de la dit que- 
nouíUe vne axple et vng fuseau, pe- 
sant ensemble vne once deux estre- 
lins, L« Il.e 

Vne petite ehaynette dor garnye 
de satin cramoisis et vng homme sau- 
uage petit tenant vne rroudelle et vne 
mache verde, pesant vne once, demy 
estrelins et deux grains, I.^ demy.® 
IIg.« 

Vng petit dragón esmaillet de verd, 
le ventre dune pierze rrougeuse, vne 
petite ballancette dor a fiUetz de soye 
rrouge, pesant le tout ensemble qua- 
torze estrelins demy, XlIII.e demy. 



Dix pieces de íort bonne et riohe 
tapisseric dor et soye comme oy apres 
est speciífie. 

Quattre pieces, la primero du mis- 
tere du jardin dolliuet; la seconde &é 
la portation de lacroix; la tierche com- 
me notre Seigneur pent en croix; la 
quatreiesme comme il est descendu 
de la croix. 

Le cínoqiesme le crucefíx; le sixies- 
me est vng chiel ou Dieu le pére est 
figuré sernant sur le dit cruceñx. 

Le septiesme piece comme notre 
Segneur prend congiet de sa tres sa- 
cree Mere. 

Le huitiesme piece comme notre 
Seigneur porte anssy la croix: a vng 
large bord de brodure de drap dor. 

Le noeusiesme piece ou notre Seig- 
neur et sa digne Mere sont figurez. 

Et la dermere piece de tapisserie ou 
la scene est faicte auec ses apostres le 
jour de Paques. 

Six pieces pour nappesetservyettes. 

La premiere ñg^rée de Ihistoire de 
Abraham, pour seruyettes, contenant 
LV aniñes. 

Vne aultre semble piece de LV an- 
iñes. 

Deus pieces pour fairedes seruiettes 
figureés, sont de la chase contenant 
chacune piece LV aniñes. 

Vne piece pour faire nappes, de la 
figure dAbrahan, contenant XXIIÍI 
aniñes demye. 

Vne aultre piece anssi pour faire 
nappes, de la figure de la chasse, con- 
tenant anssi XXIIII demye. 

Aultre linge tant de Hollando com- 
me de Cambray. 

Vne piece de HoUande bien íort fine, 
contenant XLII anlues. 
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Dotuse pieces de Hollande bien fines 
eontenant La prendere XLVI an- 
iñes. 

La seconde XLI anlues 

U troisiesme LI anluM 

la quatreiesmo. . ..... XLanlaes 

la quincqulesme XLI anlues 

la sixiesme XLI anlaes 

la septiosme XLI anlues 

la buctiesme XLI anlues 

la noeusiesme. ...... XLI anlues 

la dixtosme LI anlues 

la onzeiesme XL anlues 

la douzeiesme XL II anlues demye 

Vne fort fine piece de Cambraj eon- 
tenant XXII anlues. 

Vne piece de exquise thoille de Ho- 
llande eontenant XLI anlue demje. 

Vne aultre piece de semble thoille 
eontenant anssy XLI aniñes. 

Vne aultre piece de Hollande, eon- 
tenant XL anlues. Plus troix pieces de 
exquise thoille de Cambraj, eontenant 
channe piece XXII anlues; sont ens- 
semble LXVI anlues (1). 

(Por la copia,) 
P. F. 
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CARTAS DE D. OBBÓNIMO DALMAO T OA- 
SANATB Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

(Continuación.) 

Becibi la de Y.S. de 28 del passado 
y con ella la que Y.S. escribe á Su Ma- 
gostad en razón de laacossasdel Obis- 

(1) Archivo de Simancas, Estado, legsjo 
96,10 1*». 



po de Siguenza y el memorial que so- 
bre ellas me manda T.S. que dé en 
manos del Secretario Villanueba que 
ize oy con la puntualidad y cuyda- 
do que el negocio requiere, y informé 
del casso al dicho Secretario que es el 
principal fundamento por quien se 
guian los negocios, y también hablé al 
Vicecanceller quexándome en nombre 
de V.S. de que se huuiera escrito aesse 
Consistorio nueba carta teniéndola 
Y.S. mucho antes, en que mandó Su 
Magestad se guardassen los Fueros y 
Leyes desse Reyno y hiziesse V.S. to- 
do aquello que le pareciesse para con- 
semacion suya. Lo que me respondió 
fue que el hazer V.S. esso era muy 
justo y que el Consejo no se lo podia 
impedir; pero que le parece por bien de 
paz que seria cossa acertada que V.S. 
tolerasse el no hechar los curas que oy 
son castellanos en esse Reyno y que 
de ninguna manera consienta V.S. que 
se prouea otro ninguno, y que con esto 
se podrían acauar las diferencias, y el 
Obispo de Siguenza tendría en paci- 
fica possesion los que tuuiesse en Cas- 
tilla desse Reyno. Yo no consentí de 
ninguna manera enesto hasta saber el 
gusto de V.S.; pero apretóme con ra- 
zones tan fuertes que me yino adezir 
que le pessaría en el alma que llegasse 
este negocio á dar memorial en las 
Cortes que oy se celebran, y que po- 
dría ser irrítar los ánimos demanera 
que se reboluiessen grandes pleytos 
por que á los Aragonesses que oy 
poseen rentas eclesiásticas en estos 
Reynos, ó á otras personas segla- 
res que tienen officios onerossós po- 
drían tratar de quitárselos. Al fin 
el Consejo mirará lo uno y lo otro y 
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yo haré grande instancia en que se 
guarde su justicia de V.S. y que no se 
dé crédito á cossas agenas de verdad. 
El memorial vino muy bien ordenado 
y se verá el miércoles primero que es 
el dia del Secretario Villanueba. 

La diligencia que V.S. me manda 
que haga para que Su Magestad man- 
de á los Diputados de Valencia que 
cumplan lo que les tiene mandado en 
lo de la carretera de Vinaroz y hagan 
lo que á su parte toca, pondré luego 
en execucion dando un memorial y 
pidiendo que precíssamente se les es- 
crina y al Virey también que cum- 
plan luego lo mandado y ordenado 
pues conuiene tanto al seruicio del 
Rey» y de los dos Reynos tan grande 
beneíficio. Las cartas embiaré al Doc- 
tor Fort como V.S. me lo manda, que 
ya él me hauia aui asado con la es- 
tafeta desta semana que con nenia ha- 
zer esto mismo. V.S. esté sin cuyda- 
do que yo le tengo en todo lo que es 
de su gusto y seruicio como quien 
desseo dársele á V.S. muy deueras. 

En lo que toca á la licencia de dezir 
m^ssa en sus cassas de V.S. ay poco 
remedio de alcanzarla por que denin- 
guna manera me la a querido conce- 
der el Señor Nuncio, ni le an movido 
las razones apretadas que venian en 
sus cartas de V.S., antes bien con re- 
solución me la a negado y dicho cara 
á cara que no la podia dar sin orden 
expressa de Roma, y que el que dezia 
que Su Santidad se la hauia dado, se 
engañaua. A mi me parece que si V.S. 
es seruido le pida la denegación que 
me a hecho y que me la dé por escrito 
en el mismo memorial que le e presen- 
^do. V.S. me lo mande avissar que lo 



haré siendo de su gusto. Tratando 
deste negocio con algunos curíales de 
Roma me dijo uno yo le haré traer a 
V.m. la licencia que pide, por 25 du- 
cados: paréceme quesera lo más bara* 
to esto y que no tendrá V.S. que bus- 
car otros medios: aguardaré la orden 
que V.S. me diere para que en todo 
la siga. 

Lo que acá se offreze de nuevo es el 
haber estado la Sra. Infanta Margari- 
ta seis dias a con una muy grande ca- 
lentura y retención de orina, desauzi- 
da de los médicos, y ayer á medio dia 
hauiendo hecho muy extraordinarios 
remedios fué Dios seruido de darle al- 
guna mejoría y esta mañana mandó 
Su Magestad (que estaba harto aflíxido 
por que la ama tiernamente) que esta 
Villa sacasse en procession á la Vir- 
gen de Atocha y la pussiessen en 
medio del cuerpo de la iglesia, cossa 
que no se acostumbra hazer sino por 
los Reyes. Hizosse assi y el angelito a 
mejorado demanera que aseguran loe 
médicos está cassi fuera de peligro. 
Dios la dé entera salud y guarde á V.S. 
largos años con los acrecentamientos 
que merece y este menor criado de 
V.S. dessea. En Madrid 4 de Mar^o 
1617. — Gerónimo Dalmao y Casanate. 



14.» 

Siempre e procurado mostrar con 
obras el desseo que tengo de seruir al 
Reino como criado suyo y lo habrá 
entendido V.S. de los Señores Dippu- 
tados passados, y agora con mayor áni- 
mo acudiré á mi obligación teniendo 
á V.S. que también sabrá mandarme 
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aduertir lo que deuo hazer: querría 
mucho que mis actiones íuesseu tales 
que se viessen efíectos de la voluntad 
conque acudo al ser ui cío desse con- 
sistorio; yo procuraré con veras mos- 
trarlos haziendo lo que á mi parte to- 
ca con la puntualidad, cuy dado y di- 
ligencia que acostumbro; pero no po- 
dré guiarme en ninguna cossa sin el 
ayuda y favor de V.S. á quien suplico 
encarecidamente me haga merced de 
mandarme auissar las cossas que 
estaran á mi cargo en esta Corte y se 
oíírezeran de nuebo en materia de ne- 
gocios, que teniendo tan buena ins- 
truction como la espero de V.S. estoy 
cierto an de tener buen sucesso los 
que tratare. Agora no ay corriente 
sino el del Mapa que está á cargo de 
Juan Batt.*^ Labaña acabarle; yo le doy 
mucha príessa y el Consejo me la da 
á mi por verle, y también por que V.S. 
salga dessa obligación. 

Su Magostad y Altezas están con 
salud. Dios los guarde, y el día del 
Corpus fué el Rey en la procession, y 
sus Altezas estuuieron á verla en las 
cassas del Marques de Cañete (que es 
quien se cree irá por Virrey desse 
Beyno]. La Señora Príncessa no tuuo 
mucho gusto de estar en público aquel 
día por los sucessos de Francia, y Su 
Magestad la mandó estuuiesse: salió 
con saya negra y el Príncipe de blan- 
co y el mas lindo y galán que bañe- 
mos visto jamas. £1 lunes primero 
haze una grande ñesta el Conde de 
Barajas en su aldea, de toros, y juego 
de cañas; irán los Reyes á verla, y se 
gun lo que pretende el Señor Duque 
deLerma se cree que desde allí passa- 
rán i Lerma, aunque no (alta quien 



contradize esta jornada. De Italia se 
aguarda cada día correo. No ay otra 
cossa de que dar quenta á V.S. que 
guarde Nuestro Señor muchos años 
como desseo. En Madrid 4 de Junio 
1617. — Gerónimo Dalmao y Casanate. 



15.» 

Con este ordinario no tengo carta 
de V.S. y por que no se offreze en ma- 
teria de negocios cossa que dezír ser- 
uirás esta para auissar á V.S. lo que 
huuíere de nueuo en esta Corte. Que 
lo primero es la buena salud con que 
están Su Magestad y Altezas, Dios los 
guarde. 

Por cossa cierta se tiene que laRey- 
na madre de Francia vendrá á esta 
Corte por que con grande instancia a 
suplicado á nuestro Rey la conceda 
licencia y la pida á su hijo para que 
venga á acabar sus días á las Descal- 
zas con la Señora Infanta; y aunque 
en París lo contradizon y que piden 
se castigue, será sin duda que podrá 
mas la petición de Su Magestad. An 
venido estos dias tres correos extraor- 
dinarios con estas nuebas y aquí se le 
apareja quarto en el Conuento, y por 
que de las cossas de Francia, como tan 
cercano a esse Rey no, tendrá V.S. no- 
ticia, no cansaré mas en esta materia. 

De los sucessos del Piamonte no se 
puede auissar á V.S. cossa cierta mas 
de que Su Santidad continua sfl^mpre 
la platica de paces aunque las contra- 
dizon Osuna y Don Pedro de Toledo; de 
acá no se descuydan un punto en em- 
biar dinero, antes bien Su Magestad 
hizo assíento con Xinoueses de &00 
mil ducados^ los cuales se remitieron 



124 



RBVISTA DE ARCHIVOS, 



de contado por Alicante y Cartaxena, 
y para mayor prenencion desta guer- 
ra pide Su Magostad en las Cortes dos 
millones que se le den en un año, he- 
chando en un pan un marauedi de sis- 
sa, que será pagado esto con suauidad: 
yo creo que se le concederá esto, si ya 
no se le concedió oy en las Cortes. 

Mucho se dize que quedará el Virrey 
en esse Reyno por otro trienio, y le 
valen poco las diligencias que haze el 
Marqués de Cañete que según corria la 
voz porél estaua proueido; pero por 
agora veo muerta essa platica y muy 
viua estotra. 

De las Filipinas ay malas nuebas de 
que entran por el Estrecho nauios de 
Olandesses y Pichilingues; este auisso 
setuuo habrá un mes, y el lunes bino 
otro que estando Don Juan de Silua 
gouernador de la Ciudad de Manila, 
un gran soldado, en la mar fué tanto 
el sentimiento que tuuo de verse sin 
g^nte para acometer á los nauios de 
enemigos, qué de pesadumbre murió, 
que hará harta falta para las guerras 
de aquellas partes por que son las que 
oy dan harto cuydado por la poca se- 
guridad que se tiene de que vengan 
las notas seguras, á lo menos la de 
Nueba España. Pretende ir á este Qo- 
uierno D. Juan de Cárdenas ermano 
del Duque de Maqueda. 

Del Pirú vino tanbien nauio de 
auisso en que escriue el Principe de 
Esquilache que con la flota deste año 
tiene por cierto embiará de aquel 
Reyno siete millones, que será grande 
cossa; y aunque a hauido muchas 
muertes en la villa imperial de Potos! 
de donde sale la mayor cantidad de 
plata, hizo poner ingenieros nuebos y 



se a labrado tanta cantidad como sino 
huuiera muerto ninguna persona. La 
enfermedad que dio en aquella tierra 
fué garrotillo, y de parto murieron 
grande cantidad de mugeres, que hizo 
tantos terribles frios que no se escapa- 
ba ninguna sino las que sallan á pa- 
rir á los bailes calientes. Escribe mas 
el Virrey que el cerro de Potosí da 
oy mas plata que el primer di a y que 
encima del se crian agora unos peda- 
zos de lindissima plata que los llaman 
gauarros y que esto lo tenian enen* 
bierto unos indios y les a coxido un 
millón de plata, harto e dicho á V.S. 
desto y quissiera mas poder embiar 
para enriquezer á V.S. alguna canti- 
dad de las que aquí digo. Reciba V.S. 
mi voluntad que es y será siempre 
conforme á lo que deuo. 

Doa cassos an sucedido que el uno 
dellos es orrendo, y fué el primero 
que estando presso un cauallero que 
se llama Don Fernando de Silua, pri- 
mo segundo del Duque de Pastrana, 
en Valladolid, unos dizen que por 
ainancebado, otros que por hauer da- 
do una cuchillada vissitando en la sala 
de los Alcaldes de aquella Ciudad, el 
que presidia le trató muy mal de pa- 
labras y le dijo una y muchas vezes 
vos no deueis de ser cauallero sino al» 
gun picaro, pues hazeis tantas bella- 
querías; el cauallero respondió yo soy 
cauallero y tanto que del Rey abajo 
ninguno lo es mas que yo y quien di- 
xere otra cossa miente; boluieron los 
Alcaldes atratarle mucho mas mal que 
antes y él á replicar lo mismo, por lo 
qual mandaron que luego incontinen- 
ti le subiessen acaballo en un asna y 
dos berdugos le diessen quatrozientbi 
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asotes de muerte, diziendo el pregón 
á este ombre por rmfian y inquieta- 
dor le mandan azotar; y si deste casti- 
go no muríesse, á galleras por diez 
años. A sido tan grande el sentimien- 
to que a tenido Su Magostad desto 
que mandó luego se parta para Valla- 
dolid el Oidor Márquez que es el del 
Consejo Real y el Alcalde Don Gonza- 
lo Pérez de Valen^uela para que cas- 
tiguen á los Alcaldes de Valladolid. 
El segundo fué que yendo este otro 
dia el Duque de Cea en un coche con 
dos mugeres cassadas á las nuebe de 
la noche, llegó un ombre y auna de- 
Uas, que es muy hermosa, le dio una 
cachillada; y según dizen se la mandó 
dar D. Andrés de Castro hijo del Con- 
de de Lemos, y no del que es oy, y se 
cree que estaña presente quando su- 
cedió el casso por que huuo entonces 
grande escándalo y lo mouieron cria- 
dos de los unos y de los otros: ase 
mandado prender á Don Andrés, y 
está en su cassa con alguaziles de 
guarda y la dama con siete puntos en 
la cara: al otro dia que sucedió esto 
fué milagro de Dios que no se mata- 
ron estos dos Señores terca de palacio 
con otros muchos que iban juntos. 
Harto e cansado á V.S. Suplicóle me 
perdone si la relación de nuebas no 
fuere cual dessea V.S. á quien guarde 
Nuestro Señor muchos años como 
desseo. Madrid 17 de Junio de 1617.— 
Gerónimo Dalmao y Casanate. 



16.» 

Dos cartas de Y.S. e recibido que 
las tnijo el ordinario passado que ha- 
ttia de llegar oy haze ocho dias y ?ino 



el lunes desta semana, que desta ma- 
nera nos tratan acá las estafetas; am- 
bas eran de 30 del passado y de una 
misma sustancia. Luego como las re- 
cibi fui á besar las manos á Monseñor 
Nuncio de parte de V.S. y á suplicarle 
se siruiesse de conceder la licencia 
que tanto tiempo a dessea Y.S. para 
celebrar missa en las oassas delReyno 
y que de Roma tuuo V.S. auisso de su 
Agente como Su Santidad lo hauia 
remitido á su 111 ma. Mandó luego que 
se buscassen las cartas del ordinario 
último y no se hallaba la orden, pero 
aunque a faltado essa dijo Monseñor 
Nuncio yo me acuerdo que Su Santi- 
dad me escribe en este particular y 
assi despachesse la licencia y escriua 
y.m. á los Dipputados que beso á sus 
señorías las manos y que con mucho 
gustóles seruiré en cuanto se offrezca; 
ynoquisso llevar drechos por el búle- 
te, solamente pagué á los officiales 24 
rreales. Yo le agradezí muchísimo en 
nombre de V.S. la merced quemeha- 
zia. Remito con esta á V.S. la licen- 
cia que yo quissiera hauerla despa- 
chado antes de agora, pero no ha sido 
pusible que no soy lerdo en acudir con 
puntualidad á seruir á V.S. como de- 
uo. 

De nuebo no se off reze otra cossa de 
que dar quenta á V.S. sino que Su 
Magostad entró aqui el lunes passado 
de San Lorenzo, trujo consigo al Prín- 
cipe Nuestro Señor y á su sobrino el 
gran Prior, quedóse allá la Señora 
Princesa y los Señores Infantes, la 
venida según dizen todos a sido para 
hallarse SuMagestad en algunos Con- 
sejos de Estado que se an tenido estos 
días azerca de las cossas do Saboya, 
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bolnerse a el martes primero á San 
Lorenzo y á 4 de Setiembre hará la 
jomada para Lerma. 

Siempre se habla de Cortes en esse 
Reyno y de pocos dias a esta parte se 
abina platica de cassamiento para 
SuMagestad; no puedo dezirá V.S. con 
quien por que bañan mucho los que 
tratan della. No hay otra cossa que de- 
zir á V.S. cuya vida prospere Nuestro 
Señor largos años como este menor 
criado de V.S. dessea. Madrid 9 de 
Setiembre 1617. — Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 



Después de partido el ordinario de 
la semana passada recibí la de V.S. 
de 26 de Setiembre y con ella una car- 
ta para Su Magestad en lo tocante al 
consentimiento que el Abogado Fiscal 
a de hazer para las 3000 libras jaque- 
sas que V.S. quiere dar de prometido 
al puesto que mas auentajado precio 
diere por el General, y como V.S. me 
lo manda hize luego la diligencia en 
dar la carta y que se despachasse el 
negocio en el Consejo; y á todos estos 
Señores Vicecanceller y Regentes les 
a parecido muy bien el acuerdo y re- 
solución de V.S. para que con esse pro- 
metido se alarguen más los que trata- 
ren de tomarle: mañana parte el ordi- 
nario de Lerma y llebará la carta que 
el Consejo a despachado para que la 
firme Su Magestad que yo mismo la 
hize firmar oy de los Regentes y se a 
mandado hazer en la forma que V.S. 
la pide, hasta el martes de la semana 
que viene no vendrá; y offreziéndose 
mensajero entonces la embiaré á V.S. 



pues es cossa que tanto importa la 
breuedad: si V.S. me mandara ha- 
cer propio lo hiciera, pero no es justo 
salga de la orden. 

En la passada auissé á V.S. como 
se tenia nueba que la Princesa nues- 
tra Señora está enferma enFuentidue* 
ñas; agora puedo dezir y dar gracias á 
Dios que está buena y que se tiene 
avisso cierto, entró SuMagestad y Al- 
tezas con salud en Lerma y se trata 
ya de las fiestas que según dizen em- 
pezaran á los doce deste: ase despo- 
blado Madrid tanto que cassi no a 
quedado xente de importancia. 

Las paces entre Saboya se acabaron 
de todo punto, y si me las traen esta 
noche como han* off recido las embiaré 
con esta á V.S. y si no irán en la que 
viene. No tengo otra cosa que dezir á 
V.S. sino que en lo del mapa hago 
quanto puedo. Guarde Nuestro Señor 
á V.S. muchos años como este criado 
de V.S. desea. En Madrid 8 de Octu- 
bre 1617. — Gerónimo Dalmao y Casa- 
nate. 

fS9 continuará^ 
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de Diezmos y lo necesario para su 
too y manutención. 

Copia del Real Decreto de 3 de Oc- 
tubre de 1748, que S. M. se sirvió ex- 
pedir dando reglas para el conoci- 
miento de las causas del Real Patro- 
nato. 

Testimonio de un pleito sobre el 
Diezmo de Borregos^ en que se de- 
claró libre al Colegio de Antequera. 

Privilegio^obre que los mozos sir* 
vientes de los Colegios de la Compa- 
ñía no entren en quintas^ levas, y 
alejamientos. 

Despacho del Real y Supremo Con- 
sejo, para que los Colegios de la 
Compañía pitedan í4sar de papel de 
pobres. 

Cédula Real impresa, despachada 
en 24 de Febrero de 1750, sobre los 
Diezmos de los Jesuítas en Indias. 

Privilegios y exempciones conce- 
didas d los Mon€Lcales y Mendican- 
tes por el Papa Urbano VIII. Impre- 
sos en Madrid á 15 de Octubre de 1625. 

Breve de Clemente XIII, de apro- 
bación del instituto de la Compañía. 

Autos seguidos por los Jesuitas de 
Antequera contra las Justizias de 
ella y Administradores de Rentas 
sobre la venta de vinos en sus ta- 
bernas. 

Auto de la Instrucción que dio el 
Provincial de Jesuitas, Francisco 
de Alemán, en 26 de Setiembre de 
1632, para el modo de pagar la déci- 
ma, que concedió Su Santidad al Rey 
D. Felipe IV. 

Auto, impreso, de las Bulas del 
Papa León XI sobre diezmos de los 
Regulares. 

Auto, impreso, del Memorial dado 



por los Jesuitas de la viüa de la Hi- 
guera sobre el pasto de una dehesa 
que arrendó para sus ganados, y los 
Jesuitas pidieron el medio diezmo. 

Auto, impreso, que contiene hasta 
la séptima pregunta de la probanza 
que hicieron los Jesuitas en pleito 
contra el Dean y Cabildo de la San^ 
ta Iglesia de Granada. 

Auto y Mandamiento del Santo 
Oficio de la Inquisición de Sevilla 
contra el Coadjutor Juan Ximenez. 
Impreso. 

Carta del P. Almazan^ con varias 
circunstancias sobre pleitos de Diez- 
mos de ganados y una noticia en 
latin. 

Edicto del Santo Tribunal prohi- 
biendo varias proposiciones contra 
los Coadjutores de la Compañía. 

Real Provisión de S. M., impresa, 
sin autorizar, sobre Diezmos de los 
Jesuítas en las Indias. Su fecha 4 de 
Febrero de 1650. 

Bula de S. S. León X sobre cesión 
de Diezmos d la Compañía. 

Requisitoria de Juez nombrado 
por la Compañía, el cual inserta en 
ella la Bula de Urbano VIII á fin de 
que con arreglo á su tenor se inhiban 
todos los Jueces y Tribunales Ecle- 
siásticos del conocimiento de causas 
de Diezmos de la Compañía, dirigida 
á este ñn al Provisor de Málaga, y Vi- 
cario de Antequera. Su fecha en Cór- 
dova 27 de Henero de 1634. 

Decreto de León XI dirigido al 
Arzobispo de Toledo sobre el modo 
de pagar los Diezmos los Colegios de 
la Compañía. 

Traslado, impreso, y autorizado en 
Málaga á 22 de Junio de 1612, de la 
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Bula de S. S. Paulo V que trata de 
los Diezmos del Reino de Oranada. 

Un legagito con los recibos del 
Diezmo de granos satisfecho por los 
Jesuítas del Colegio de Antequera 
hasta el año de 56. 

Otro de los recibos del Diezmo de 
Aceite, 

Otro de los recibos de pagos hechos 
al voto de Santiago. 

En la Puerta de dicho Archivo se 
encontró un papel, pegado en ella, 
que dice: Ordenes del M. R. P. Ge- 
nera?, en carta de 19 de Abril de 1765 
con los capítulos siguientes: 

1.^ Que los Procuradores den exac- 
ta cuenta de su administración al de- 
jar el oficio, y todas las veces que al 
Superior pareciere convenir, sin ocul- 
tar cosa alguna. 

2.^ Que los Superiores no den po- 
der alguno á los Procuradores, y me- 
nos á los Hermanos que cuiden las 
Haciendas, para firmar vale ni con- 
trato alguno sin que intervenga la 
firma y autoridad del Superior y de 
otro modo no será responsable el Co- 
legio. 

8.® Que en el poder que se les die- 
re á los Procuradores se esprese que 
no estando firmado por el Sut>erior 
cualquiera vale ó instrumento sea 
nulo y de ningún valor y sin espresa 
cláusula lo rebocará y recogerá el Su- 
perior. 

4.^ Que todo el dinero de algún 
momento á juicio del Superior se pon- 
gtL en arca de dos llaves, de las cuales 
una tenga el Superior y otra el Pro- 
curador, conforme á la Regla 5.^ del 
Procurador, que deberá tener presen- 
te para observarla, y el Superior para 



celar su observancia. Finalmente 86 
hace memoria del Decreto 28 de Ift 
Congregación 16 que obliga á pecado 
mortal, y prohibe que Jesuíta alguno 
tome dinero prestado de seglares sin 
espresa licencia del Superior. 

Estas órdenes se leyeron á esta Co- 
munidad el día 20 de Junio de 1765. 

Ewtracto del inventario de pápen- 
les que se entresacan para satisface 
don del art. 2.^ de la carta del señor 
Fiscal de 29 de Julio de este año. 

PAPELES DEL PROCURADOR JUUO YBAf^Z. 

Legajo 1.* 

Bula de la aprobación del Institu^ 
to de la Compañía. 3 ejemplares im- 
presos en Zaragoza, Sevilla y Cór- 
dova. * 

ün pliego cerrado con dos cartas 
cerradas, que abiertas con arreglo á 
dicho cap. 2.^ de la citada orden, con^ 
tienen, al parecer. Apuntaciones pa^ 
ra confesiones generales, del dicho 
Procurador; y las dos cartas que es- 
taban cerradas y otra abierta nada 
contienen de sustancia por ser solo 
de asuntos ó encargos particulares 
que entre ellos se hacían para Madrid 
y otras partes. 



KIRATA IMPORTANTB. 

Kn el núm. 6.°, pág. 95, col. 2.*, lí- 
nea 38, donde dice: Vicios y costum^" 
bres, léase: Rittos y costumbres. 
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ON VERDADERO PATROCINADOR 



DE LOS ESTUDIOS HISTÓRICOS. 



(Continuación.) 

De los primeros tiempos del 
cristianismo data la idea de reco- 
ger sus monumentos epigráficos; 
y son varios los ilustres predeceso- 
res del inmortal Pío IX que prin- 
cipalmente y de varias maneras 
han contribuido á que tan antiguo 
propósito germinase para conse- 
guir completa madurez, andando 
el tiempo, con la fundación del 
museo del palacio papal celimon- 

tano. 

Las memorias sepulcrales de los 



cristianos de Roma, en los siglos 
inmediatos á la redención del hu- 
mano linaje, y otros varios monu- 
mentos epigráficos, históricos y 
votivos, grabados en mármol, en 
mosaico, en bronce, y á veces has- 
ta en plata y en oro, eran en gran- 
dísimo número: las escavaciones 
que se llevan á cabo en las Cata- 
cumbas, y en el suelo urbano y 
suburbano de la ciudad pontificia 
lo comprueban, aumentando en 
muchos miles, cada año, esos tes- 
timonios de la vida cristiana; y si 
bien es cierto que la mayor parte 
se reduce á firagmentos, por lo co- 
mún sin fechas, ni otro género de 
noticias históricas, siempre son 
muchos los que revelan preciosos 
datos cronológicos y antecedentes 
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familiares, 6 de interés público. 
Y sin embargo, son incalculables 
los que han perecido ya y los que 
permanecen ignorados. Refirién- 
dose el Comendador Juan Bautis- 
ta Rossi á códices epigráficos anti- 
guos, que hoy existen, dice que 
trascriben en sus folios cerca de 
170 inscripciones cristianas, de 
Roma, cuasi todas en verso, ex- 
tensas, y colocadas en sitios prin- 
cipales, de las cuales hoy conocen 
los anticuarios 26 tan solo: desde 
San Pedro hasta San Gregorio el 
Magno, que pasó. á mejor vida en el 
año 604, los necrologios papales 
cuentan 62 Sumos Pontífices, por 
lo menos, cuyo &llecimiento, acae- 
cido en Roma, reclamó que acogie- 
sen sus restos mortales otros tan- 
tos sepulcros, con sus correspon- 
dientes epitafios, en las basílicas, 
ó en los cementerios; y hoy sub- 
sisten enteros, mutilados, ó en al- 
gún fragmento los de 9, que com- 
ponen la sétima parte de los que 
seguramente han existido: de los 
insignes sarcófagos de los már- 
tires y de los confesores, con sus 
memorias monumentales, que los 
topógrafos del siglo vu sitáan en 
la región suburbana, próxima á la 
ciudad, y son cerca de 140, aun- 
que fué mucho mayor su número, 
apenas llegan á 20 los mármoles 
ó fragmentos marmóreos, y eso 
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que ninguno de estos venerados 
sepulcros y santuarios tenia una 
sola inscripción ni una sola lápi- 
da: y ante datos tan seguros no 
es aventurado creer que contase 
más de 100.000 inscripciones aquel 
tesoro epigráfico. 

Providencialmente destinada, en 
la más noble parte, á reunir y 
conservar tan inestimables monu- 
mentos aparece la Santa Sede Ro- 
mana en el trascurso de los tiem- 
pos. Habla mediado ya el siglo iv 
(a. 366) de la era de Cristo, cuan- 
do aparece San Dámaso como sabio 
legislador mandando que se con- 
serven los sagrados sepulcros sub- 
urbanos en su integridad primiti- 
va; y tan fielmente observó él mis- 
mo lo que á los demás ordenaba, 
que jamás sustituyó con otras más 
bellamente trazadas ni con len- 
guaje más poético escritas las Iró- 
nicas y sencillas inscripciones de 
los primitivos tiempos del cristia- 
nismo, aunque no pocas veces aña- 
dió, encima ó debajo de éstas, otras 
que servían para mayor decoro de 
los monumentos, ó para enseñanza 
de cuantos los visitaban entonces, 
ó hubieran de leer su contenido 
en lo venidero. Creyó también 
oportuno tener dentro del justo li- 
mite la devoción de los fíeles que, 
con fervor poco discreto, solían al- 
gunas veces menoscabar los antl- 
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guos sepulcros de los mártires; y 
sobre dar ejemplo de la respetuosa 
veneración que deseaba en los de- 
más, escribiendo en la cripta pa- 
pal calistiana: 

Hic fáteor Iknnatusvolui m$a eonderé fiumbra, 
S9d ciñeras timui soneto* véxaré piorum^ 

dictó con este mismo fin opor- 
tunas providencias, que tan pro- 
vechosas han sido para la con- 
servación de tantos venerandos 
monumentos de los primeros si- 
glos de la era cristiana, y cuyo es- 
píritu siguieron sus sucesores, en 
especial el Papa Siricio. En el 
glorioso pontificado de San Dáma- 
so prevalecieron también y toma- 
ron grande incremento los cemen- 
terios suburbanos con las sepul- 
turas en la superficie del suelo, 
causa de que poco después cesasen 
las grandes escavaciones subterrá- 
neas, convirtiéndose las antiguas 
necrópolis y las criptas más insig- 
ned en verdaderos santuarios ac- 
cesibles á la piadosa muchedum- 
bre que los frecuehtaba. 

Pero no tardaron mucho en so- 
brevenir las irrupciones de los bár- 
baros, que con tantos dias de luto y 
de ruina señalaron los anales de 
Boma desde antes de espirar la 
primera década del siglo v hasta 
que terminaron las guerras góti- 
cas, época también funesta para 
los monumentos sagrados y para 



I la epigrafía cristiana. En este 
tiempo fueron sacrilegamente pro- 
fietnados los sepulcros de los már- 
tires, y destruidas numerosas mar- 
móreas inscripciones, y hechos pe- 
dazos los históricos versos de San 
Dámaso, que restauró después, 
ó hizo grabar de nuevo, el Papa 
Virgilio; y de tantos trastornos ha 
venido á ser también parcial repa- 
ración en el siglo presente uno de 
los más insignes descubrimientos 
del glorioso pontificado del inmor- 
tal Pió IX, el del histórico elogio 
del Papa Ensebio, procedente de 
la época de San Dámaso, abierto 
en el mármol con hermosísima le- 
tra del famoso calígrafo Furio Dio- 
nisio Filocalo. 

No menos funesto fué para los 
monumentos sagrados de Roma el 
asedio de los longobardos corrien- 
do el año 755, que obligó al Papa 
Pablo I á abrir los sepulcros de los 
mártires para poner en salvo sus 
venerandas reliquias, trasladándo- 
las á las iglesias del interior de la 
ciudad. Muy violento debió ser 
para el Pontífice llegar á tal extre- 
mo y dar á sus sucesores un 
ejemplo contrario á las prácticas 
de la Sede Romana, celosísima con- 
servadora de los primitivos sepul- 
cros de los Santos, como lo atesti- 
gua elocuentemente San Gregorio 
el Magno en su feunosa epístola á 
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Constancia Augusta (1); pero ante 
todo importaba entonces salvar tan 
preciosas reliquias, y á este fin 
preferente se atendió en tan cala- 
mitosas épocas. Los grandes des- 
cubrimientos arqueológicos del úl- 
timo pontificado, que han removi- 
do todo cuanto se sabia de la Ro- 
ma subterránea, demuestran- que 
las inscripciones primitivas y las 
históricas damasianas de los sepul- 
cros abiertos en los siglos viii y ix 
permanecieron en las criptas, en 
sus respectivos lugares; y se debe 
á los destructores de lo antiguo en 
la época en que vivimos, más que 
á los bárbaros de la edad media, la 
desaparición de preciosos mármo- 
les, rotos ó destruidos para servir 
demateríalesenlas modernas cons- 
trucciones. 

Andando el tiempo y según fue- 
ron oscureciéndose con los conti- 
nuos trastornos de los siglos me- 
dios las ideas favorables á la con- 
servación de los monumentos epi- 
gráficos en sus propios lugares, 
pasaron poco á poco de las criptas 
suburbanas á las basílicas estos 
venerandos testimonios; y desde 
fines del siglo xi hasta el xv su- 
frieron estragos grandes por utili- 



(I) SpUtolcB €X Riffittro b$atit9ifni OrégO" 
rii Papa primi, Fol. 45 de la adición del lAo 
15(J4, impresa por Lázaro Soardo. 



zarlos los lapidarios siempre que 
podían para grabar nuevod epita- 
fios y hasta para construir mosai- 
cos, disipando asi el tesor oepigrá- 
fico de Roma. Vino poco después 
el renacimiento imponiendo tras- 
formaciones paganas á la inven- 
ción artística; y más también que 
con los trastornos de la edad media 
sufrieron entonces las antigüeda- 
des del cristianismo. Al influjo de 
las nuevas ideas se deshicieron mu- 
chos pavimentos, no cuidándose de 
conservar en los mármoles las ins- 
cripciones, que por lo común que- 
daban menoscabadas, ú ocultas, 
cuando no eran aquellos aprove- 
chados como meros materiales de 
construcción; y aunque los Pontífi- 
ces Eugenio IV, Calisto III y Six- 
to IV dictaron leyes severas penan- 
do con rigor á los que contribuye- 
sen átales destrucciones, y después 
el Papa León X nombró á Bafetel 
de Urbino comisario especial para 
impedir que se convirtiesen en ma- 
teriales de construcción los anti- 
guos mármoles esculpidos ó gra- 
bados, este insigne artista y los 
demás de su tiempo adolecían de 
una pasión entusiasta por las ar- 
tes y las letras del clasicismo pa- 
gano, y escaso amparo, tal vez 
ninguno, encontraron en ellos las 
cristianas antigüedades. 
Por fortuna, tras de tan exaltar 
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do entusiasmo renació briosa la 
ferviente afición á los venerandos 
monumentos del cristianismo; y 
las Catacumbas, olvidadas duran- 
te siglos, corriendo el año 1578, 
nuevamente abrieron las puertas 
de sus sacrosantas vias á la piedad 
y á la ciencia. En aquel primer 
fervor de tan santos afectos^ las 
nuevas investigaciones tuvieron 
por objeto principal la ciudad sub- 
terránea de los mártires; y en bre- 
ve germinó entre los fieles el vivo 
deseo de poseer, como cosa santa, 
las reliquias, los vasos sagrados y 
laslápidassepulcrales, prevalecien- 
do el afiín inteligente de recoger y 
de conservar todos los monumen- 
tos cristianos. Volvieron entonces á 
público lugar, para ser renovadas 
no pocas inscripciones que se co- 
locaron en los oratorios privados y 
en los públicos, en las iglesias y 
en las basílicas; pero á esos mismos 
piadosos afanes se debió también 
que se dispersasen muchas lápidas 
por las capillas de numerosas ca- 
sas particulares, por los hospi- 
tales, por los monasterios y por 
las iglesias, no solo de Roma y de 
Italia, sino de todo el mundo cató- 
lico. El canónigo de Santa María 
Trastíberina, Boldetti, que dirigió 
por e*spacio de más de cuarenta 
años las escavaciones de las Cata- 
cumbas de Roma, trasladó á su 



iglesia y á otros templos de la ciu- 
dad un grandísimo número de 
inscripciones antiguas para ornato 
sagrado de sus naves y de sus sa- 
cristías: Marangoni favoreció de 
igual manera al monasterio y á la 
iglesia áe\ los Santos Cosme y Da- 
mián en Agnani: no pocos custo- 
dios de las sagradas reliquias dis- 
pensaron iguales favores á cenobios 
y á patricios ilustres; pero como 
los más rectos propósitos suelen 
algunas veces encontrarse falsea- 
dos en la práctica por no previstas 
circunstancias, en esta ocasión 
también un gran número de las 
lápidas dadas á las iglesias para 
contribuir con ellas á su ornato re- 
ligioso no se colocó, ni en las pare- 
des, ni en el pavimento de sus na- 
ves, ni en sus sacristías, ni aun 
en sus pórticos^ logrando bien di- 
ferente destino. Por esto el docto 
Pontífice Clemente XI, en un edic- 
to de 30 de Setiembre de 1704, 
prohibió severamente la destruc- 
ción y menoscabo de las antiguas 
inscripciones, tanto cristianas como 
de los paganos, y dio al célebre 
Prelado Francisco Bianchini el es- 
pecial encargo de velar por que- se 
conservasen cuidadosamente, me- 
dida que muy en breve produjo 
provechosísimos resultados. 

Durante el siglo xv y la prime- 
ra mitad del xvi, los poseedores de 
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museos lapidarios en Italia y par- 
ticularmente en Roma, no trata- 
ron de incluir en sus clásicas co- 
lecciones series de mármoles cris- 
tianos, cuyos textos consideraban 
como poco cultos en su forma. En 
la segunda mitad de la centu- 
ria XVI ya principiaron varios cu- 
riosos á recoger algunas lápidas 
cristianas para sus museos particu- 
lares; y varias selectas inscripcio- 
nes fueron puestas á salvo en los 
gabinetes de antigüedades de Al- 
fonso Ciaconnio , de Lelio Pascua- 
lini, de Ángel Bre ventano, y en 
el convento de Araceli/ Nueva- 
mente iba creciendo también la fa- 
ma de las Catacumbas, que á mu- 
chos llamaban ya la atención, 
cuando Antonio Bosio, su explo- 
rador infetigable, y Juan Andrés 
de Rossi, no solo recogieron las 
lápidas que lograron encontrar, 
sino también otros varios objetos 
que hicieron fructuosas sus sub- 
terráneas pesquisas; y á los es- 
fuerzos y tareas que ya se siguie- 
ron en adelante débese la forma- 
ción del primer museo lapidario, 
verdaderamente rico de importan- 
tes inscripciones cristianas, que 
ha hecho glorioso el nombre de 
Rafael Fabretti y hoy se halla en 
el Palacio ducal de Urbino. Pero 
la idea de crear un gran museo 
pontificio de lápidas antiguas la 






concibió antes que otro ninguno 
Boldetti, según afirma el Comen- 
dador Juan Bautista Rossi, logran- 
do que la acogiese con singular 
agrado el gran Pontífice Clemen- 
te XI; y mientras llegaba la rea- 
lización del proyecto, creáronse 
varios museos epigráficos particu- 
lares, entre los cuales mencionare- 
mos el famoso Kircheriano de los 
PP. de la Compañía de Jesús, el 
de los Canónigos de Letran, el de 
los Cistercienses de Santa Cruz, 
el délos Camaldulenses del monte 
Celio, el de los Benedictinos de 
San Pablo y otros muchos en va- 
rias ciudades de Italia. No hablan 
de detenerse ya en su favorable 
curso los generosos designios de 
Boldetti; y parecía tiempo propi- 
cio para su realización el pon- 
tificado del sabio Papa Benedic- 
to XIV. Corría el año 1749, cuan- 
do el doctísimo Escipion Mafiei 
dio á luz su obra intitulada: Aft^ 
seum Veronensey que dedicó al 
Sumo Pontífice, pidiéndole con 
empeñadas instancias la definitiva 
creación del museo cristiano con 
todo linaje de monumentos y en 
especial de los epigráficos; pero 
como sobrevino la muerte de su 
iniciador Boldetti, en el próximo 
año insistía Bottari para que el 
Santo Padre no dilatase llevar á 
término tan generoso proyecto, 
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logrando que tres anos después 
diese al docto prelado José Bian- 
chini el encargo de recoger mo- 
numentos y éste tardase poco en 
dar cuenta de sus pesquisas al Su- 
mo Pontífice, indicando que creía 
contaba ya con el mayor número 
de inscripciones posible por en- 
tonces, y qué llegada también era 
la hora de dictar eficaces provi- 
dencias para conservarlas. 

Natural era que las mayores di- 
ligencias tuviesen por blanco sal- 
var sarcófagos ornamentados con 
preciosas esculturas cristianas, lo- 
grando feliz cumplimiento las pro- 
videncias del Papa Benedicto XIV 
en este punto; pero por lo mismo 
se procedió con cierta parsimonia 
respecto de las inscripciones, y 
quedó reservada la gloria de esta- 
blecer en el Vaticano el Museo epi- 
gráfico al inmortal Pío VII, quien 
confió al erudisimo Cayetano Ma- 
rini su definitiva fundación y la 
tarea de clasificar un gran núme- 
ro de lápidas paganas y de poner 
en orden cerca de mil y ciento de 
los antiguos cristianos. 

No quedaba satisfecho todavía 
con este tesoro epigráfico* el afán 
de los apasionados á los monu- 
mentos del cristianismo. «Esta nu- 
merosa colección admira justa- 
mente á cuantos la ven; pero 
también reconocen éstos que ni 



es completa, ni definitiva,» decía 
el doctísimo Cardenal Ángel Mai; 
y poco después el P. José Marchi, 
de la Compañía de Jesús, ilustre 
iniciador de los modernos estudios 
acerca de las antigüedades cristia- 
nas, meditaba el establecimiento 
de un gran museo de monumentos 
del cristianismo en el palacio pon- 
tificio de Letran, magníficamente 
decorado por el munífico Papa 
Gregorio XVI. 

En las salas del piso bajo de 
tan grandioso edificio y en algu- 
nas otras de los pisos superiores, 
se instituyó por fin el nuevo Mu- 
seo Gregoriano; pero el mundo 
sabio esperaba confiadamente un 
gran museo epigráfico cristiano 
digno del palacio lateranense, dig- 
no también de la ciudad de los 
Papas; y en 'breve surgió como 
felicísima empresa propia del San- 
to Pontífice, cuya memoria se 
ahonda más cada dia en los cató- 
licos corazones. 
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VARIEDADES. 



C0LE6UL DI SlNTi lAtU U IIYOR DI DáROGi. 



(Continuación.) 
PARTE GRUESA Y PARTE DISTRIBUCIÓN. 

ítem por cuanto conforme á las cos- 
tumbres de esta Santa Iglesia las ren- 
tas de ella están asignadas en par- 
te para Grruesa, es á saber: los fru- 
tos del granero de Daroca y de los 

Lugares lugares de Oalamocha, 
destinados Navarrete, Barrachina, 
para gruesa. Vi liare al, Villanueva, 
Valdehorna y Retascon; y en parte 
para el servicio ó distribuciones son 
á saber: los frutos de los lugares de 

Lugares Manchones, Caminreal, 
destín adoa Villahermosa y Las Ouer- 
para distri- i^s^ y ahora por el prece- 
bucion. ^^^^ Estatuto todas las 

dichas rentas, asi de Gruesa como del 
servicio se comprenden para hacer las 
dichas prevendas, porque de la divi- 
sión y repartimiento de ellas arriba 
dicho no resulte disminución del Cul- 
to divino en el servicio y residencia 
de dicha Iglesia, ni los Canónigos que 
dejaren de servir en ella ganen ma- 
yor parte de frutos de los que hasta 
aquí han tenido. Por tanto habemos 
hecho computación del valor de las 
rentas de los lugares del servicio con- 
forme á las arrendaciones mas subi- 
das y computación de frutos, según 
los precios ordinarios que de ellos se 
han hecho, que son los de los dos 
trienios próximo pasados, y de lo que 
alcanzaba por el servicio de cada un 



dia natural cualquiera Canónigo bien- 
sirviente en dicha Iglesia, y habiendo 
hallado que venia á ganar cada un 
Canónigo y participar en las dichas 
rentas de los lugares del servicio, es á 
saber: el Canónigo entero á razón de 
tres» sueldos, poco mas ó menos en 
cada un dia. Estatuimos y ordenamos 
que de aquí aducíante el Canónigo en- 
tero que faltare á la hora de tercia 
pierda cuatro dineros, y si faltare en 
sexta pierda otros cuatro dineros, y 
si faltare en nona pierda asi mismo . 
otros cuatro dineros, y si faltare en 
misa pierda un sueldo, y el que faltare 
en maitines pierda otro sueldo, de tal 
manera que si faltare todo un dia na- 
tural, pierda los dichos tres sueldos, 
que poco mas ó menos solia ganar an- 
tes de estas divisiones, de las rentas de 
los dichos lugares del servicio, los cua- 
les se les quiten de los frutos de su pre- 
venda en la forma y manera que abajo 
se dirá; y á mas de esto el que faltare 
en los dias que hay señalada distribu- 
ción en la tabla de laMayordomía, piér- 
dala dicha distribución, y por las otras 
de Prima,. Vísperas, Completas y Misas 
de Aniversario, se le quite, al que no 
asistiere en ellas, lo que se ha acos- 
tumbrado en dicha Iglesia, en razón 
de dichas horas y misas; y los Canó- 
nigos medios, excepto el Racionero ó 
Capellán del Prior Mor el, el cual, 
pues, tiene la prevenda entera, ha de 
perder como Canónigo entero; pero 
los demás pierdan por lo que faltaren 
en dichas horas á razón de la metad 
de lo que arriba está dicho de los Ca- 
nónigos enteros; y asi mesmo pierdan 
las distribuciones de los dias señala- 
dos en la tabla de la Mayordomía y 
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los Aniversarios, y por Prima, Víspe- 
ras y Completas pierdan, y se les qui- 
te como hasta aquí se ha acostumbra- 
do; y si algún Prevendado faltare al 
servicio de la Iglesia en todo un año, 
contándolo de San Andrés á San An- 
drés, por espacio de ocho meses ente- 
ros continua ó interpeladamente, el 
tal Prevendado no pueda llevar en 
frutos mas de la.mitad de su preven- 
da, pagando por razón de ella la mi- 
tad de la alcanzada y gastos, y la otra 
mitad el Cabildo; y en razón del ser- 
vicio que en aquel año hubiere hecho 
en dicha Iglesia se le pague en dinero 
de la otra mitad de la prevenda que 
llevare el Cabildo á razón de los di- 
chos tres sueldos por cada un dia, re- 
partiéndolos como arriba está dicho 
por las horas en que hubiere asisti- 
do^ la cual distribución de tres suel- 
dos no se le haya de pagar hasta pasa- 
das las cuentas, y á mas de esto lleve 
su parte por entero del granero de Da- 
roca y del vino de la misma ciudad co- 
mo acostumbraban llevarlo los absen- 
tes (lo cual se entienda también cuan- 
to aquellos Prevendados que por estar 
absentes ratione studii^ ó estar ocu- 
pados en servicio del Prelado, están 
libres de pagar la servitud que los de- 
mas absentes pagan) los cuales faltan- 
do del servicio los dichos ocho meses 
no puedan llevar mas de la mitad de 
los frutos de sus prevendas, como di- 
cho es^ y lo demás en dinero conforme 
el tiempo que hubieren servido, y 
porque los prevendados que no esta- 
ban ordenados de Evangelio no Hcos- 
tumbraban ganar mas de la mitad de 
los frutos de los lugares del servicio 
y de los frutos del lugar de Retascon 



no participan en cosa alguna; así de 
aquí adelante cualquier Prevendado 
que no estuviere ordenado de Evan- 
gelio y estuviere presentado al serv i- 
cio de la Iglesia, perderá la tercera 
parte de su prevenda, pagando el Ca- 
bildo la tercera parte de la alcanzada 
por razón déla tercera parte de los fru- 
tos que lleva, y si el tal Prevendado fal - 
tare del servicio de dicha Iglesia ocho 
meses continuos, ó interpolados, per- 
derá la mitad .de los otros tercios de 
prevenda que habiendo servido pudie- 
ra ganar, de tal manera, que no sir- 
viendo le quede la tercera parte de la 
prevenda con el cargo de pagar la ter- 
cera de la alcanzada, y los dias que 
hubiere servido un tercio menos que á 
los otros Prevendados^ se le quente y 
pague del mismo grado ordenado de 
Evangelio; y queremos que lo sobre- 
dicho no se entienda de aquellos Pre- 
vendados que por haberles prevenido 
la muerte no han podido cumplir los 
cuatro meses del servicio con tal que 
hayan comenzado de servir, y conti- 
nuándolo de manera que se ha de ver 
que no ha quedado por ellos el cum- 
plir el servicio de los cuatro meses, 
ítem porque los seis Racioneros per- 
Racioneros: pétuos nuevamente ele- 
su residencia gidos conforme á la Bu- 
y puntos. la ¿e \^ supresión de las 

seis canongias no tienen frutos ni 
gruesa sino en la que consiste la ren- 
ta en servicios, declaramos que por 
este nuestro Estatuto no entendemos 
alterar ni perjudicar á la dicha erec- 
ción, sino que conformándonos con 
aquella se entienda que el Racionero 
que estuviere absenté, ó dejare de re- 
sidir, pierda prorata temporis, según 
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lo que hubiere faltado al servicio de 
la Iglesia, los fratos de la prevenda 
7 de todas las demás rentas que le 
pertenecieren, repartiendo las dichas 
rentas seg^n le viniere por dias, y el 
que fuere biensir viente, los puntos ó 
faltas que tuviere en todo un año con- 
tadero, como arriba esta dicho, no ex- 
cedan de treinta dias por evitar la 
computación y repartimiento del va- 
lerse de dichos frutos por tan pocos 
dias, se le pintarán conforme á las ho- 
ras que hubiere faltado, según y como 
está dicho de los Canónigos bien sir- 
vientes, hasta la suma de tres sueldos 
por todo un dia amas de las misas de 
aniversarios y distribuciones, si en 
los dias que hubiere faltado las hu- 
biere señaladas en la tabla; y dichos 
puntos así los que se quitaren en fru- 
tos al Racionero absenté como los de 
dinero del que fuere biensirviente, se 
paguen en la división universal que se 
hace cada año de todos los demás 
puntos y se reparta como se ha acos- 
tumbrado entre^todos los Canónigos 
enteros y medios y los Racioneros, 
dando á los enteros como enteros y á 
los medios Canónigos y Racioneros 
como medios, exceptado el Capellán 

R a c 1 onero ^ Racionero del Prior Mo- 
de la de Mo- reí, que así en lo que toca 
^^' al perder por absencia y 

falta, como al participar de dichos 
puntos se ha de regular conforme á 

Se recula los Canónigos enteros y 
comoCanóni- según que por la consti- 
gro entero. tucion de su capellanía, 
ó ración está dispuesto, y por cuanto 
el Cabildo ha sido siempre el reparti- 
dor y administrador de todas las di- 
chas rentas y conforme á derecho lo 



es, para que con ocasión de la dicha 
división de prevendas no se le haga 
perjuicio ni puedan los. Prevendados 
en fraude de dicho Cabildo disponer 
las rentas de ellas ni dejar de pagar 
los puntos, absencias, gastos y alcan- 
zadas que al dicho Cabildo se deben, 
ni los cargos de las dichas prevendas. 
Por tanto declaramos que por la di- 
cha división no entendemos abdicar 
ni quitar de nos ni de nuestros suce- 
sores la administración ni gobierno 
de las dichas rentas de la Iglesia, sino 
solo encomendar aquel á los Canóni- 
gos capitulares y las demás personas 
que participan de dichas rentas y esto 
de la forma y manera referida, y que 
los Canónigos y Prevendados que ad- 
ministraren las rentas de los dichos 
lugares se entiencla que tienen la ad- 
ministración por nosotros y en nom- 
Bi Cabildo ^re de dicho Cabildo, y 
es el Admi- para mayor seguridad de 
nifltrador en ggjj^ mandamos que nin- 

*^ ^ ® * * gun Prevendado pueda 
sacar ni saque frutos algunos de los 
graneros de los dichos lugares antes 
de ser hecha la quartacion que con- 
forme á las constituciones sinodales 
de este Arzobispado se suele hacer en 
No se aa- cada un año; y el que sa- 
quen de los care algunos frutos de los 
graneros fru- ... ^ , 

tos antes de ^^^^^« graneros antes de 
la quarta- Ser hecha la dicha quar- 
cion. tacion, amas de las panas 

impuestas por dichas constituciones 
sinodales, no gane las distribuciones 
ni aniversarios todo el tiempo que 
tardare á satisfacer y volver al grane- 
ro con efecto los frutos, que hubiere 
sacado, y que hecha dicha quartacion 
en cada un año el Prevendado mas an- 
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tigno que se hallare en cada lugar 
donde consisten las dichas rentas, 
á saber es si hubiere uno, ó mas Ca- 
nónigos enteros, el Canónigo mas an- 
tiguo, y en falta de Canónigos en- 
teros el Canónigo medio mas anti- 
guo, y si no huljiere ningún Canónigo 
entero ni medio Prevendado en dicho 
lugar, el Racionero mas antiguo que 
allí hubiere haya dentro de ocho dias 
después de dicha quartacion, de traer, 
y traiga con efecto, las llaves del gra- 
nero al Cabildo y la hoja de la quarta- 
cion para que vista aquella pueda el 
Cabildo ante todas cosas cobrar lo que 
los Pre vendados de dicho lugar de- 
bieren de puntos, absencias y alcan- 
zada, y hacer cumplir con las expen- 
sas quartaciones y cargos de vicarias 
y las demás obligaciones que tuvieren 
dichas prevendas, en las cuales con- 
tribuía el Cabildo prorata de la parte 
de frutos que llevare por las absencias 
Absencias. de los pre vendados que 
no hubieren residido cuatro meses, 
como está dicho; y lo que restare de 
los frutos de dichas prevendas, des- 
pués de satisfecho el Ministro de todo 
lo dicho, el Mayordomo del Cabildo 
dará libranza á cada Prevendado, fir- 
mada de mano del Prior, ó Presi- 
dente, para que con ella pueda dispo- 
ner de los frutos que le restaren, y sin 
la dicha libranza no se puedan sa- 
car ningunos frutos so la dicha pe- 
na; y los rastros de los graneros 
Entre qaié- ^® dividen tan solamente 
DOS se dividen entre aquellos Canónigos 
los rastros de y Prevendados de aquel 
los firraneros. i^^^ ^^^ ^^^ ^f^cto pa- 
garen y^ cumplieren los cargos de Vi- 
carios Pilas y CoUetores y lo demás 



los cuales lleven á cada uno rata tem - 
poris conforme hubiere servido en di - 
cha Iglesia; y esto se entienda de suer- 
te que el que no perdiere mes, gane 
por enfcero la parte de dichos rastros, 
y que, por el tiempo que no sirviere 
mes ó meses no participe de ellos ni 
tampoco si fuere negligente en pagar 
los dichos cargos, y lo dicho se en- 
tienda respectivamente es á saber: en 
el repartimiento de dichos rastros los 
Prevendados enteros lleven como en- 
teros y los medios como medios. 

Sígnense los cargos que tienen las 
Vicarias de los lugares donde consis- 

Carffos de ten las Prevendas. Primo 
Prevendas. en Calamocha, al Vicario, 
dia de San Miguel de Setiembre, trein- 
ta y cinco libras en dinero de contado; 
tiigo veinte y cuatro fanegas; centeno 
veinte y cuatro fanegas; zafran tres 
onzas; corderos tres," vino neto cinco 
alqueces; las pilas collaciones de la 
pardina de Gascones á la iglesia de 
San Pedro, de la mesura vieja trigo seis 
fanegas. 

Manchones, k\ Vicario de Man- 
chones dia de San Miguel de Se- 
tiembre treinta libras jaquesas; trigo 
veinticuatro fanegas; centeno doce fa- 
negas; ordio doce fanegas; la pila, 
corderos tres; vino neto cuatro alque- 
ces; vino prensado dos alqueces; cola- 
ciones de dicho lugar, y se pagan á la 
iglesia de San Juan, de Daroca, de la 
mesura vieja, trigo quince fanegas; 
centeno siete fanegas dos cuartales; 
ordio siete fanegas dos cuartales. 

Villareal. Al Vicario de Villareal 
se le da en trigo treinta y seis fanegas; 
centeno veinte fanegas; ordio ocho fa- 
negas; zafran tres onzas; corderos tres; 
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Tino neto cuatro alqueces; retinto dos 
alqueces; el dia de la décima de los 
corderos una fanega de trigo, dos cán- 
taros de vino, un cordero y cincuenta 
sueldos para veinticinco misas, y cua- 
renta sueldos para el censal del Gra- 
nero á los jurados de dicho lugar, las 

■ 

pilas colaciones á la Iglesia. 

A la iglesia de S. Pedro de Daroca, 
de la mesura vieja de dicho lugar, tri- 
go dos fanegas dos cuartales; centeno 
una fanega dos cuartales; ordio una 
fanega y dos cuartales. Al Vicario de 
Villahermosa se le dan dia de San 
Miguel de Setiembre veinticinco li- 
bras; trigo deciseis fanegas; centeno 
deciseis fanegas; ordio deciseis fane- 
gas; corderos tres; azafrán tres on- 
zas; vino neto cuatro alqueces; re- 
tinto dos alqueces, la pila, colacio-^ 
nes á San Juan de Daroca de la 
mesura vieja; trigo ventidos fane- 
gas; centeno once fanegas y un cuar- 
tal; ordio once fanegas y un cuartal. 

Barrachina, Al Vicario de Barra- 
china en trigo treinta y dos fanegas; 
cenlteno ventiocho fanegas; ordio cua- 
tro fanegas; corderos tres; azafrán 
tres onzas, la pila. 

Cuerlas. Al Vicario de Las Cuerlas 
en trigo treinta y dos fanegas; cen- 
teno treinta y dos fanegas; ordio ocho 
fanegas; corderos tres, la pila, cola- 
ciones: de la mesura vieja de Nuestra 
Sra. de los Corporales, trigo nueve fa- 
negas tres cuartales; centeno cuatro 
fanegas tres cuartales; dos cuartillas. 

Caminreal, Al Vicario de Camin- 
real se le da el dia de San Miguel de 
Setiembre veinticinco libras; trigo 
veinticuatro fanegas; centeno veinte y 
cuatro fanegas; corderos tres; azafrán 



tres onzas, la pila. Colaciones á Nues- 
tra Sra. de los Corporales, con la me- 
sura vieja, trigo siete fanegas dos 
cuartales; centeno tres fanegas tres 
cuartales. 

Navarrete. Al Vicario de Navarre- 
te se le da, el dia de San Miguel de 
Setiembre, diez libras; trigo ventio- 
cho fanegas; centeno ventiocho fane- 
gas; ordio cuatro fanegas; avena cua- 
tro fanegas; corderos tres; azafrán tres 
onzas; el dia de dezmar los corderos 
una collación de pan y vino. 

Villanueva y Valdehoma. Al Vi- 
cario de Villanueva y Valdehorna se 
les da, el dia de S. Miguel de Setiem- 
bre, en dinero de contado treinta y 
cinco libras ; trigo cincuenta y dos 
fanegas; centeno cincuenta y dos fa- 
negas, ordio deciseis fanegas; corde- 
ros seis, las pilas, vino neto ocho al- 
queces, prensado cuatro alqueces; al 
Vicario de Valdehorna y Jurados tres 
arrobas y deciocho libras de igos, una 
fanega de nueces y pan y vino: cola- 
ciones á San Andrés de Daroca con la 
mesura vieja, trigo nueve fanegas, 
centeno cuatro fanegas dos cuartales, 
ordio cuatro fanegas dos cuartales. 

Retascon. Al Vicario de Retascon, 
dia de San Miguel de Setiembre, vein- 
te escudos; trigo veinticuatro fane- 
gas; centeno veinticuatro fanegas; 
ordio ocho fanegas; corderos tres; 
azafrán tres onzas; vino neto cua- 
tro alqueces, retinto dos alqueces y 
ocho cántaros, la pila. Y prometie- 
ron y se obligaron y juraron manu 
in pectore, todos los arriba nom- 
brados, en sus nombres propios y 
cada uno de ellos y en nombre y voz 
de dicho Cabildo, et alias á Dios so- 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



141 



bre la Cruz y cuatro Evangelios, y 
por las sagradas órdenes de Sacer- 
dotes que tienen de guardar perpe- 
tuamente el sobre dicho Estatuto y 
todo lo en él contenido por ellos y sus 
sucesores decretado que por su Santi- 
dad sea so obligación de sus personas 
bienes y rentas de sus prevendas, 
muebles y sitios habidos y por haber 
en todo lugar, de todo lo que los di- 
chos Presidente, Canónigos y Racio- 
neros arriba nombrados requirieron 
por mi dicho Lamberto Domingo de 
Latorre, notario, presentes los testi- 
gos abajo nombrados de lo sobredicho 
ser hecho acto público, á cuya requi- 
sición yo dicho notario hice y testifi- 
qué de todo ello acto público, uno y 
muchos, y todos cuantos serán nece- 
sarios y de mi haber queran, todo lo 
cual fué hecho en la ciudad de Daro- 
ca Diócesis de Qaragoza del Beino de 
Aragón, á trece dias del mes de Julio 
del año contado del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo 1609, siendo 
á todo ello presentes por testigos, 
Mossen Martin Pardo y Mossen Mi- 
guel Gktrcia, habitantes en la dicha 
ciudad de Daroca, á lo sobredicho lia* 
mados y rogados, está firmado en su 
nota original el presente Estatuto, y 
aprobado por Su Santidad y decretado 
por la Congregación del Concilio, 
consta por cartas del Canónigo Sacris- 
tán, Gaudioso Matheo, las cuales es- 
tán cosidas con el presente original 
Estatuto, en el Archivo de la A, 
lig. 14; y hay otras copias en el Ca- 
bildo. 

fSé continuaráj 
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CARTAS DB D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
SANATE k LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DB LA CORTE DE ESPAÑA. 

(Continuación.) 
18.* 

Recibí la de V.m. de 19 del corrien- 
te y me a hecho muy gran merced con 
ella y el auisso que me da de hauer 
recibido la «carta de Su Magestad para 
el Fiscal y que se aya arrendado el ge- 
neral en 70000 libras jaquessas y que 
me parece a hecho buen negocio el 
Reyno V.m. me hará merced de auis- 
sar en qué para y si se junta Francia 
con la compañía nueba . 

El despacho en lo tocante á la pre- 
tensión de los Lugartenientes se soli- 
citará y creo que se hará bien por que 
ay mucha justicia por nuestra parte. 

En lo que toca á mis cossas yo no 
tengo que decir á V.m. sino que quan- 
do viere que ay ocassion mande que 
se me pague que será hazerme mucha 
merced. Con un criado que a seruido 
en cassa embie á V . m. una cédula para 
que le pagasse 48 Reales que V.m. co- 
bró por mí de Don Felipe Campi: su- 
plico á V.m. se lo mande dar y a 
mí que se sirua en cossas de su gus- 
to. Q-uarde Nuestro Señor á V.m. como 
desseo. Madrid 28 de Octubre 1617.— 
G-erónimo Dalmao y Casanate. 



19.' 



Con el ordinario paseado auissé á 
V.S. como hauiaya tomado resolución 
el Consejo en lo tocante ala pretensión 
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que tienen los Lugartenientes y que 
se mandaron despachar cartas para el 
Gouernador desse Reyno y Justicia 
para que informen acerca de lo que 
y.S. a escrito á Su Magestad y quan 
bien dispuestos están los Señores del 
Consejo en que se guarde la costum- 
bre, y aguardando esta noche que vi- 
niera la libranza del Pardo para re- 
mitir á y.S. las cartas, no a llegado 
á tiempo que se pudiessen registrar, 
copiar y referendar, que assi me lo 
embia á dezir el Secretario Yillanueba 
agora que son las once de la noche, y 
assi se quedan para la semana que 
viene sino se offreze persona segura 
que yaya á esa Ciudad antes del sába- 
do, que teniendo essa ocassion las 
embiaré á V.S. 

Muy apriessa se trata de Cortes, y Su 
Magestad a dicho al Señor Vicecance- 
11er que las tendrá en esse Reyno el 
año que viene, y el Señor Buque de 
Lerma las dessea harto. 

Los Galeones de la plata de Indias 
y flota de Tierra firme llegaron al 
puerto de San Lucar á los 8 deste sin 
hauer tenido desgracia; traen ocho 
millones, uno y ochocientos mil du- ' 
cados para Su Magestad, lo demás 
para particulares, no es tanto como se 
esperaba, pero con todo esso asido es- 
ta nueba para alegrar toda España 
porque hauia grandes necessidades. 
Acá no se trata sino de fiestas, el lu- 
nes que se contarán 27 deste, habrá 
toros y juego de cañas en la placa 
mayor, con ocasión de que vea Su 
Magestad del tamaño que queda para 
el nuebo edificio; otra fiesta habrá 
dentro de un mes por la boda del Mar- 
qués de Peñafiel que cassa con hija 



del señor Duque de Uzeda. No se offre- 
ze otra cossa sino que me mande V.S. 
muchas cossas de su servicio, á quien 
guarde Nuestro Señor muchos años 
como desseo. Madrid 18 de Noviem- 
bre 1617.— Gerónimo Dalmao y Casa- 
nate. 
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EXTRACTO DB LOS LIBROS Y PAPELES 
QUE RESULTAN DE LOS INVENTARIOS 
FORMADOS Á LO QUE SE ENCONTRÓ EN 
EL COLEGIO QUE FUÉ DE LOS REGULA- 
RES DE LA C01íPAf7ÍA DE JESÚS EN 
ANTEQUERA. 

LIBROS. 

(Continuación.) 

PAPELES DEL P. RECTOR JUAN 
DE BLANCAS. 

Legajo 4.^, núm. 7.^ 

Siete cartas f impresas^ del año an- 
ntuil y circular que los Provinciales 
dirigían para que les remitiesen las 
noticias menudas con plan de como 
habian de ser las respuestas^ unas en 
castellano y otras ^n latín, con dos 
cathdlogos impresos de los sugetos de 
la Provincia desde el año de 61 has-- 
ta el de 64. 

Legajo 10^ núm. 1.^ 

Bula de S. S. Urbano VIII para la 
transacción de Diezmos en las igle- 
sias de España. 

Núm. S.** 

Poder de dichas iglesias para la 
antedicha transacción y patente del 
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General de la Compañía para ello. 
Impresos, 

Núm. 8.** 

Real Decreto del Rey D. Feman- 
do VI, de 24 de Febrero del aiío 
de 1750 para el modo de pagar los 
Diezmos en las Indias d los Jesuí- 
tas, 2 ejemplares impresos. 

Legajo 11, núm. 1.^ 

Papeles sobre la conducta del Mi- 
nistro de Portugal en el asunto de 
los Jesuítas. Son dos, impresos, sin 
fecha, ni noticia del paraje de su im- 
presión. 

Apéndices d las observaciones so- 
bre la conducta de Portugal en los 
asuntos de los Jesuítas, Son dos pa-. 
peles impresos, sin fecha, ni noticia 
del lugar de su impresión. 

Descripción del Reino de Portu- 
gal, Impreso. 



Memorias y Diario de los procedí- 
míentos del Parlamento de Tours en 
la causa de los Jesuítas. Traducido 
del español. Bayona: 1762. En 8.^ 

10. 

Breves y documentos pertenecien- 
tes d la causa de los Jesuítas de 
Francia, Impreso en Barcelona. 

11. 

índice de la vida interior del se- 



ñor Palafox y del libro nuevo: La 
Inocencia vindicada. Impreso. Tiene 
este á su fol. 24 un pedacito de papel 
pegado, tapando las letras, j este pa- 
pel tiene y se le encontraron en dos 
renglones escritos lo siguiente: para 
varios ociosos las noticias van ad- 
juntas, y el papel se reduce á la oarta 
que el Santo Sumo Pontífice Clemen- 
te XI escribid á las Universidades so- 
bre la obediencia que debían dar á la 
Bula ünigénitus, 

86. 

Fórmula de la cuarta congrega- 
ción general de los Jesuítas, no com^ 
pleta, y una estampa suelta que esta- 
ba con el de un León que parece moro 
con la tiara encima. Impreso latino. 

29. 

Luz y Ouia de caminantes Jesuí- 
tas, con un mapa, y demostración de 
caminos, leguas y distancias de los co- 
legios de Jesuítas de Andalucía, de 
unos á otros. 

Legajo 18. 

Ordenes de los inmediatos Superio- 
res de los Jesuítas, relativas d las que 
tienen de su General sobre varios 
asuntos de su gobierno. 

Legajo 17, núm. 1.^ 

Cartas particulares de correspon- 
dencia en asuntos de corta conside- 
ración, 

Núm. 2."" 

Cartas de noticias de los sucesos 
de los Jesuítas del Paraguay y de 
Portugal. 
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Legajo 19, núm. 2.^ 

Modo y forma de hacer las infor- 
maciones para los que habían de en- 
trar á ser Jesuitas y formulario de 
las cartas qu$ escribian al General 
y la de hacer el tercero y cuarto voto. 

Núm. 3.'' 

Noticias y relaciones de los sucesos 
de los Jesuitas de Francia y de Por- 
tugal, y otras de la Corte de Madrid^ 
aunque no de los bullicios pasados. 

Versos^ sátiras y otras cosas j en 
castellano. 

Poesúis, sátiras^ entremeses y co- 
plas sueltas. 

Legajo 20, núm. 2.^ 

Dos cuadernos en latin, manuscri- 
tos, de Teologia, con varias cuestio- 
nes y opiniones de las que llevaban 
los Jesuitas. 

Legajo 21 . 

Se reduce á un libro, en folio, ma- 
nuscrito, que se titula: índice de las 
órdenes de los Generales de la Com- 
pañia, bien que no parece estar las 
del actual General. Y dentro de dicho 
libro hay una copia de Real Orden; 
su fecha en Madrid á 5 de Noviem- 
bre del año 1654, escrita por don 
Femando de Fonseca Ruiz de Contre- 
ras, al P.e Provincial de la Compañia 
de la Provincia de Andalucía, llamado 
el P.e Pedro Fonseca, en que se le 



manda comparecer en Madrid para 
que diese razón de una porción de pía* 
ta que llegó de Indias sin registro y 
se decia ser de los Jesuitas para em- 
biar á Roma. Y dentro de dicho libro 
también se halló un cartón, en el pe- 
gada una carta al parecer escrita y fir- 
mada del limo. Sr. Arzobispo de Tar- 
salia, actual Inquisidor General, sa 
fecha en Madrid á 13 de Junio de 1762 
dirigida al P.e Marcelino de Chavar- 
ría, Rector del Colegio de Antequera, 
en que da permiso para que los indi- 
viduos de dicho Colegio que eran, y 
fuesen, pudiesen leer los libros de la 
Historia del Pueblo de Dios y Cristian 
no, traducida del francés al español 
por el P.o Espinosa. Y otro pliego, 
impreso, que sin poder conocerse de 

que libro es, trata de los venenos. 
Y en pergamino grande una que pa- 
rece Bula, y es un escrito del General 
de la Compañia Claudio Aguaviva, 
con sus cordones pendientes y caja de 
plomo para sello, que le falta, y pare- 
ce ser de indulgencias á la Congrega- 
ción del Espíritu Santo del Colegio de 
Antequera. 

PAPBLBS DEL P. PEDRO VICENTB 
SÁNCHEZ. 

Legajo l.^", núm. 2.'' 

Dos profesiones que hizo en el dia 
2 de Febrero de 1734. Manuscrito en 
latin. 

fS$ eoníinHoráJ 
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SUMARIO. 



Fosdoi: ün yerdftdero patrocinador de los estudios históricos, f Continuación. )~Hotid«s: La 
Biblioteca de Oviedo.— Encuademaciones y restauraciones hechas por el Sr. Oinesta en al- 
fiónos manuscritos preciosos de la Biblioteca Nacional.—Variedmdet: Colegial de Santa Ma- 
ría la Mayor de Daroca. (Continuación.)— Seceioa de auiégrmfot: Cartas de D. Oer6nimo 
Dalmao y Casanate á los Diputados del Reino de Arag^on participándoles noticias de 
la Cófte de Bspafia. (Continuación )— Fondos de lee establecimieBtos: Bxtraclo de los libros y 
papeles que resultan de los inventarios formados á lo que se encontró en el Coleg'io que 
fué de los Regulares de la Compahía de Jesús en Antequera. (Conclusión.) 
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DE LOS ESTUDIOS HISTÓRICOS. 



(Continuación.) 

Apenas se habla sentado en la 
Cátedra de los Apóstoles el Santo 
Padíe Pío IX, cuando resolvió es- 
tablecer, sin tregua, el tan desea- 
do Museo Pio-Lateranense , ateso- 
rando gran copia de numerosas 
series de antigüedades del cristia- 
nismo, si bien las turbulencias de 
los tiempos retardaron el cumpli- 
miento de aquella resolución has- 
ta el año 1851. Poco después ins- 
tituyó la Comisión de arqueología 
sagrada; y oportunamente prepa- 
radas las estancias del palacio pon- 



tificio de la región celimontana, 
dio al P. Marchi el encargo de re- 
unir y de colocar los monumentos 
esculpidos, y al Comendador Juan 
Bautista Rossi el de coleccionar 
y poner en orden los epigráficos. 
Aquel insigne anticuario hizo 
separar de las paredes del Museo 
Sacro Vaticano los bajos relieves 
que no tenían colocación conve- 
niente; y recompuso y restituyó á 
su primitiva forma los sarcófagos, 
cuando con otros muchos fueron á 
morar en el aula mayor lateranen- 
se, cuya parte superior corona la 
estatua célebre de San Hipólito con 
el ciclo pascual, grabado con ca- 
racteres griegos en la cátedra, que 
se trasladó de la Biblioteca Vatica- 
na. Dejó en ésta, para que con- 
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tinuase bien custodiada, la colec- 
ción de pinturas de las escuelas 
griega é italiana, la de algunos 
frescos levantados de las paredes 
de las Catacumbas, y la de vasos 
pequeños y de miniaturas de toda 
especie en barros cocidos, vidrios, 
marfiles y piedras preciosas, que 
han continuado enriqueciéndose. 

Destinóse para las inscripciones 
el triple pórtico superior con am- 
plios aditamentos y con las pare- 
des de la regia escalera principal; y 
en tan holgado sitio las colecciones, 
no solo son mucho más copiosas 
que lo habían sido en el Vaticano, 
sino que ahora se hallan clasifica- 
das científicamente como & su im- 
portancia corresponde. 

La parte principal de los monu- 
mentos epigráficos cristianos que 
se hallan ahora decorosamente co- 
locados en el palacio lateranense, 
permanecieron aglomerados du- 
rante más de treinta años en los 
almacenes del Museo y de la Bi- 
blioteca Vaticana. Hacia el fin del 
pontificado de Pío VII acrecentóse 
la colección epigráfica, que llena- 
ba ya todas las pilastras de la ga- 
lería grande, con las adquisicio- 
nes de las lápidas cristianas proce- 
dentes de Ostia y de la región 
suburbana de Roma y con cuan- 
to anualmente se sacaba de las 
fructuosas exploraciones de las 



Catacumbas: muchas inscripcio- 
nes descubiertas en el Campo Ve- 
rano y en otros puntos, que per- 
! manecían amontonadas en los al- 
macenes capitolinos, fueron dadas 
al nuevo Museo del Municipio de 
Roma; y el Santo Padre Pío IX 
donó también al del Capitolio una 
estatua semicolosal de Faustina en 
edad provecta. 

Con gran empeño mandó el 
Sumo Pontífice que se recogiesen 
las muchas lápidas diseminadas 
por las capillas délos monasterios, 
por las sacristías, pórticos y pavi- 
mentos de las iglesias, adoptando 
los medios oportunos para que fue- 
sen restituidas y lograsen conve- 
niente colocación en el Museo del 
palacio lateranense. Tan acertada 
orden sirvió para que se contasen 
en el número de las que fueron á 
enriquecerlo las que se hallaban 
en los monasterios de las Capu- 
chinas de Santa Maria Magdalena 
del Quirinal y de los Mendican- 
tes vecinos al templo de la Paz, 
todas las cuales fueron trasladadas 
al palacio celimontano juntamen- 
te con las que había hospedado 
Boldetti en la sacristía y en el 
pórtico de Santa María Trastibe- 
rina, varias recogidas en el claus- 
tro de San Lorenzo extramuros de 
la ciudad, y dos^ó tres del monas- 
terio de San Pablo elegidas «ntxe 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS; 



147 



Otras extrañas al sitio y á la ba- 
sílica de la Via Ostiense, que for- 
maron una gran copia de lápi- 
das, y mediante una clasificación 
acertada satis&cen á los investi- 
gadores y aficionados. También al 
mismo tiempo que los sarcó&gos 
procedentes de la Biblioteca Vati- 
cana, ingresó en el palacio latera- 
nense la poco numerosa, pero .na- 
da vulgar colección epigráfica que 
alli existia junto á las barandillas 
de las ventanas, desde el pontifica- 
do de Benedicto XIV; y del crecido 
número de inscripciones que se 
hallaban en la galería mayor, sin 
clasificación al^na, escogiéronse 
las que merecían ser incluidas en 
la nueva serie ordenada del Museo 
Pio-Lateranense. 

Ni á las basílicas, ni á ningún 
otro lugar sagrado se privó de 
cuanto deben conservar y se refie- 
re á su historia; y tan solo cuando 
entre sus inscripciones se hallaron 
algunas de grande importancia, se 
hicieron vaciados en yeso que las 
representasen. 

Reunidas ya tantas lápidas en 
virtud de las sabias providencias 
dictadas al intento, cumplía satis- 
facer las esperanzas de los inteli- 
gentes: con este propósito dedicó 
perseverantes tareas el comenda-- 
dor Juan Bautista Rossi á su cla- 
sificación, conformándola con los 



adelantos de la ciencia y con los 
nobilísimos fines del Soberano 
Pontífice. 

Encuéntranse en primer térmi- 
no las inscripciones del culto pú- 
blico, INSCRIPTIONES SACR^, que 

ocupan apenas tres pilastras, cuan- 
do llenan veinte y una las selectas 
lápidas sepulcrales, denominadas 
EPITAPHIA SELECTA; y ocu- 
pan las demás extensas paredes, 
agrupándose en secciones topográ- 
ficas. Las veinte y cuatro pilastras 
del triple pórtico superior del pa- 
lacio de Letran, en las cuales vése 
ordenado lo más selecto de la epi- 
grafía cristiana de Roma, princi- 
pian, comprendiendo las tres pri- 
meras la serie que intitula inscrip- 
TioNES SACRis; y en sus clases 
forman la primera y la segunda 
las inscripciones comprendidas ba- 
jo el título de monumento pvblica 
cvLTvs CHRisTiANí, y cs terccra la 
denominada elogia martyrvm da- 
masana. 

Entre los monumentos públicos 
del culto cristiano^ en su primera 
clase, las dos principales basílicas 
romanas de los trofeos apostólicos, 
la del Vaticano y la de San Pablo 
en la Via Ostiense, se hallan repre- 
sentadas por algunas antiguas ins- 
cripciones escogidas entre las po- 
cas que subsisten Integras: la de 
Santa Inés y la de San Sebastian 
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por dos, votivas, interesantes. La 
segunda clase de esta serie com- 
prende las lápidas cuyo texto se 
refiere á las fábricas y partes ac- 
cesorias de los sagrados templos y 
á sus rentas y dotaciones. La cla- 
se tercera comprende los elogios de 
los mártires, que compuso el Papa 
San Dimaso, y forman una sec- 
ción ordenada de históricos epi- 
gramas, tesoro caligráfico y ar- 
queológico de grandísima estima. 
Son los versos damasianos docu- 
mentos auténticos y fuente precio- 
sa de noticias de inmenso valor 
acerca de los más insignes monu- 
mentos de la Iglesia en las centu- 
rias de su origen y de sus perse- 
cuciones. 

La colección intitulada: Epita- 
PHiA SELECTA, se divide también 
en tres series. La primera se de- 
nomina: Epitaphia certam tem- 
poRis NOTAM exhibentia; cs crouo- 
lógica y consta de ciento treinta 
inscripciones, que en sus fechas 
ordenadas sucesivamente abrazan 
desde el año 7 1 de nuestra era hasta 
el 565. La serie segunda compren- 
de los epitafios selectos clasificados 
en el orden lógico de los puntos 
principales que en ellos pueden 
ser aclarados, como los que se re- 
fieren á la fe, á la jerarquía, á la 
disciplina eclesiástica, á las cir- 
cunstancias del orden civil, á las 



artes, á la familia en la antigua 
sociedad cristiana. La serie terce- 
ra es topográfica y divide sus ins- 
cripciones en los que pudiéramos 
llamar grupos suyos naturales y 
originarios. El primero contiene 
los epitafios pintados con rojo co- 
lor en grandes baldosas cocidas, 
en los cuales pueden contemplar 
los estudiosos una de las más an- 
tiguas familias de inscripciones fu- 
nerarias de los cementerios subur- 
banos. Encuéntranse después los 
epitafios antiquísimos de mármol 
procedentes de los cementerios de 
Pretestato y de Santa Inés; si- 
guen á éstos los de Ostia con otros 
varios del siglo v; después vénse 
los que proceden de la basílica de 
San Pancracio, todos de la centu- 
ria vi; hállanse á seguida las co- 
piosas misceláneas epigráficas de 
la escalera principal, que también 
están distribuidas en grupos y se- 
ries topográficas; y por último, en 
la galeria central aparece el cuadro 
sinóptico que representa la anti- 
gua sociedad cristiana tal como 
pueden compendiarla tan sencillas 
y breves memorias sepulcrales, 
aunque no sin elocuencia, refirién- 
dose á puntos esenciales del dog- 
ma, revelando un sinnúmero de 
prescripciones litúrgicas, de prác- 
ticas religiosas, de relaciones so- 
ciales, y dando á conocer la jerar» 
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quia eclesiástica del cristianismo 
con irrecusables testimonios . 

La enumeración del tesoro reu- 
nido en el Museo epigráfico Pío- 
Lateranense, aun siendo tan conci- 
sa, revela bien á las claras su tras- 
cendental importancia en el pro- 
greso de los estudios históricos; y 
el brevísimo examen de todos los 
precedentes relacionados con el 
paulatino allegamiento de sus nu- 
merosas series de inscripciones, 
que precedió al análisis de la clasi- 
ficación de sus grupos, no permite 
desconocer que al inmortal Pontífi- 
ce Pió IX debe su actual existencia. 
La Comisión de Arqueología sagra- 
da, sabiamente instituida bajo su 
paternal tutela, dando á luz la co- 
lección epigráfica intitulada: Ins- 
eriptiones (;^m¿¿¿z;í^, ha publicado 
un elocuentísimo testimonio del 
patrocinio que han debido los es- 
tudios históricos al egregio Papa 
cuya venerable eabeza llevó tan 
dignamente la tiara en el espacio 
de treinta y dos años. 

T. DBL C. 
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Data la Biblioteca de Oviedo de la 
época de Felipe II, si bien en su pri- 



mera época fué muy pobre. Corriendo 
el último tercio del siglo xviii, el bri- 
gadier de ingenieros D. Lorenzo So- 
lís legó en su testamento 20.000 escu- 
dos de oro para formar una verdadera 
biblioteca en Oviedo; y por entonces 
también se recogieron para ella los 
libros pertenecientes á la expulsada 
Compañía de Jesús. Abrióse al públi- 
co en el año 1770; y con el carácter de 
pública tuvo algún aumento, sobre 
todo cuando Carlos IV le donó 2.000 
ducados con el fin de acrecentar su 
fondo literario. 

Sufrió gran menoscabo con la inva- 
sión francesa, muy particularmente 
en el monetario que poseía y fué por 
completo saqueado. En 1814 se extra- 
jo de los sótanos del edificio el rema- 
nente salvado de las manos de los in- 
vasores; y más adelante la enriquecie- 
ron de nuevo el Dr. Benayas y el ca- 
tedrático de la Universidad D. Manuel 
Torres. 

Declarada provincial en 1836, en 
ella se reunieron los libros de los con- 
ventos suprimidos en la provincia; y 
después los donativos y legados de 
Toreno, Arguelles, Pidal, Flores Es- 
trada, Barzanallana y otros varios 
distinguidos asturianos le dieron fa- 
ma de selecta. 

La exigua consignación que hoy 
disfruta permite pocos aumentos. Pa- 
sa como importante en Ciencias ecle- 
siásticas, en Derecho y en Historia 
patria; pero cuenta tan solo unos 
10.000 volúmenes con armónica pro- 
porción entre las secciones de que 
consta. 
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VARIEDADES. 



GOLEGUl DE SiüTl llBU U BIYOR DI DlBOGl. 



(Continuación.) 
GAJ»ÍTÜLO XXI. 

DE LAS RENTAS DE TREUDOS ASSI PER- 
PETUOS COMO LUIDLES Y CENSALES; 
Y BE DICE EN QUE SE GASTAN, HA- 
BIENDO DE SER PARA LOS PREVEN- 
DADOS. 

Ya habernos tratado en el capítu- 
lo XIX.^ del modo de dividir esta ha • 
cienda, que era ea distribuciones de 
Majordomia Major, y en distribucio- 
nes de Majordomia Menor, y eran los 
que las percibian Prevendados bien- 
sirvientes; esto era en los tiempos pa- 
sados; en estos diremos el estado de 
esta hacienda, j en que se gasta. Lo 
primero digo que los censales que tie- 
ne esta Sant» Iglesia sobre concejos, 
los mas han venido á concordia j pa- 
gan el tercio, y algunos, como son Cu- 
bel y Villahermosa, que han entregado 
los propios algunos años, aun no pa- 
gan el octavo. Con que esta hacienda 
que el dia de hoy esta reducida al li- 
bro de la cobranza que lleva el Procu- 
rador de la Iglesia, ministro deputa- 
do para cobrarla, se halla muy dismi- 
nuida y menoscabada, parte por la 
causa dicha, y parte por lo que se ha 
perdido por falta do reconocimientos, 
y haciendas que están aprensas, en 
que se ha dado proposición y no salen 
los procesos. De toda la hacienda de 
este libro, que, menos algunos censa- 
iillos de las Capellanías que llama- 
mos incorporadas, todo se había de 



distribuir entre los Prevendados; eetos 
han cedido, ó la necesidad les ha he- 
cho ceder de ella, cumpliendo con la 
obligación de los Aniversarios y Mi- 
sas cantadas, asi de interéssentes como 
de las que no lo son, sin llevar distri- 
bución ni interés alguno, porque tddo 
lo de el sobredicho libro se gasta y 
consume en pagar salarios á los ser- 
viciales de la Iglesia, misas del alva, 
que llamamos, y todo el residuo se 
queda para pagar censales que nues- 
tros predecesores cargaron sobre las 
rentas y frutos decimales de la Iglesia; 
y si fuera suñciente para dar entera 
satisfacción á los muchos acreedores 
que tenemos, nos fuera muy gustosa 
la privación délas distribuciones; pe- 
ro como no basta, vivimos con la su- 
jeción de que nos apreendan, ó inven- 
tarien las rentas de panes, que es lo 
que solo ha quedado para el sur^tento 
de los Prevendados: esto se toma de la 
calamidad de los tiempos y de otras 
causas que se dirán en su lugar. 

CAPÍTULO XXII. 

DE LA SUPRESIÓN DE LOS TRES LUQARBS 
DEL PRIORADO Á FAVOR DE LOS CA* 
NÓNIOOS CAPITULARES, Y DEL MODO 
DE PARTIR LOS FRUTOS (I). 

La supresión del Priorado, que son 
los lugares de Ussed, Horcajo y Val- 



(1) Cubel por el enterramiento pugrn «I 
Granero de CJsed collaciones. Véase el hig. 
Pueblos del Priorado, donde está la Arma po- 
sesoria y otros papeles concernientes á Cu- 
bel. Los Vicarios de Used, Horcajo y Valcon- 
chan. Véase la congrua en los libros del Prio- 
rado. El de Used tiene 20 R. en dinero , la G. 
en pan, 6 de trigo, 8 de centeno y 3 corderos. 
El del Horcajo tiene panes y vino y lo mis- 
mo el de Valconebaa, y cada uuo 3 corderos. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



153 



conchan, la hizo el Dr. D. Juan de Un- 
ciniUas, Prior, como se dijo hablando 
del mismo en el catálogo de los Prio- 
res: suprimió la digpiidad prioral á fa- 
vor de los Canónigos capitulares tan 
solamente; j esto fué porque los me- 
dios Canónigos j Eacioneros que en- 
tonces se hallaban, no quisieron en- 
trar á la dicha supresión por parecer- 
Íes que los Canónigos se perdian, por- 
que se exponian á muchos gastos y á 
no tener provechos, por lo menos du- 
rante sus vidas, porque el Prior re- 
servó por toda la suia todos los frutos 
del Priorado, j para después una pen- 
sión para un sobrino suio, conque los 
capitulares no habian de tener prove- 
cho hasta la muerte del Prior, j en 
los gastos entraban desde luego, pa- 
gando censo del dinero que habian to- 
mado para las bulas; y aun después 
de sus dias haber de pagar la pensión 
durante los del sobrino, y por otra 
parte grandes alcanzadas^ porque á 
mas de los gastos ordinarios y extra- 
ordinarios que habia, pagaban el cen- 
so del dinero, y para ir luiendo los 
censales que habian carg^o, deposi- 
taban cada año ducientos escudos, 
hasta haberlos luido todos, como lo 
hicieron: estos inconvenientes intimi- 
daron á los que no son Capitulares, 
digo á los que entonces se hallaron, 
con que la supresión se hizo solo á fa- 
vor de los que no la reusaron. Hízo- 
se, pues, á favor de los Capitulares 
con las condiciones siguientes: Las 
Supreeion primeras fueron las que 
del Priorado se han dicho de las re- 
cen aiganM servas de frutos mientras 
resenrat. viviera, y después la pen- 
sión para el sobrino. De su parte los 



Canónigos supusieron otras y fueron 
que el nombre de Prior se habia de 
mudar en el de Dean, como se hizo, 
erigiendo el Prior en Dean, de que 
hay bula, que este Dean habia de te- 
ner y sacar del Priorado la cantidad 

Dean habia «l^^ está en la bula de la 
de percibir supresión, parte se le ha- 
cierta canti- bia de pagar en frutos ra- 
^^' zonados al precio cor- 

riente, conforme pasaran en los tres 
Arciprestados de Zaragoza, Daroca y 
Belchite, y la otra parte en dinero, 
que habia de ganar por distribución 
en las horas de tercia, sesta, nona y 
misa, á razón de dos. reales cada dia. 
Murió el Prior Uncinillas, y el Doctor 
Blas López de Bailo, Canónigo mas 
antiguo, que fué el primer Dean, se 
ajustó después de algunas diferencias 
que tuvo con los Canónigos, y median- 
te concordia, que se le diera ciento 
y noventa escudos en dinero, los se- 
tenta y tres por distribuciones gana- 
das en misa, y las horas de tercia, ses- 
ta y nona, y los ciento y decisiete por 
gruesa, y su porción canonical en el 
Priorado, pagando como Canónigo su 
parte de alcanzada, y esto es lo que se 
observa. 

Las décimas deUsed, Horcajo y Val- 
conchan ganan en tercia, misa, sesta y 
nona; y estas cuatro cosas se hacen un 
dia entero para la cuenta del Priorado. 
Y para hacer la división de los panes 
se guarda esta forma, que sin ella seria 
muy diñcultosa de hacerse la cuenta. 
Lo primero por el cuaderno de los 
puntos se saca en una tabla lo que ca- 
da uno ha servido en el* discurso de un 
año, para darle la porción que le vie- 
ne y se hace en este modo: 
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Los Sres. que ganan en el Prior ado, 

Dean 12 meses. . días. 

Sacristán 11 meses. . 4 dias. 

Vilana 8 meses. . 11 dias. 

Dr. Vilana 10 meses. . 18 dias. 

Sancho 12 meses . . dias. 

Martel 12 meses . . dias. 

Arguedas 11 meses . . 24 dias. 

Azlor 7 meses.. 20 días. 

Martin 12 meses. . dias. 

Caber 12 meses. . dias. 

Canónigo Vicario. 11 meses.. 10 dias. 

Alcocer 12 meses. . dias. 

Pérez 8 meses . . dias. 

Inquisición 12 meses. . dias. 

La Inquisición aunque no es capi- 
Inquisición tulaf gana en el Priora- 
firaaa en el do, porque entró con su 
Priorado. parte de gastos en la su- 
presión: los ausentes no ganan como 
en este año de 1G75 que hay una ca- 
nongia vacante. Hecha, pues, la ta- 
bla en esta conformidad j ajustada y 
sacada del cuaderno de los puntos, el 
que hace la cuenta de los panes ha de 
ver primero si ganan todos igual- 
Regia para cíente, esto es, un año 
la división de cada uno sin faltar dias: 
de rentas. j^, cuenta es fácil divi- 
diendo: v.g. 800 ff. de trigo de Used 
entre 15 porcionistas; pero si hay au- 
sente y los que han servido han hecho 
faltas, como en el exemplo de la ta- 
bla antecedente, lo primero se han de 
sumar los dias, y ver los meses que 
hacen y juntarlos con los meses de 
los que están en la primera columna, 
y después ver estos meses y los meses 
que se han hecho de los dias, los años 
que hacen, y estos años juntarlos con 
los años enteros de los que han servi - 
do enteramente el año, y ver cuantos 



años hacen cabales, y si no son cabft* 
les, sino que son digamos once años y 
seis meses, partidos por 23, como por 
10 ú por 11, si son cabales, y ver lo 
que viene al año entero; sabido lo que 
viene al año entero, se sabe lo que 
viene á los seis meses, á los tres, á los 
dos, á uno, á quince dias, á siete, i 
tres y á dia y medio, y irlo asentando 
con distinción y después ir á la tabla 
y ponerle las fanegas, quartales y 
quartillas que le pertenecen respec- 
to de lo que ha servido; y lo mismo 
se ha de hacer con todos los panes, 
que sean divisibles, en los frutos de 
los tres lugares. Después de sacada 
la de los panes se ponen en llanas dis- 
tintas: los gastos de Used en una lla- 
na; gastos del Horcajo en otra lla- 
na; gastos de Valconchan en otra lla- 
na: después de estos gastos ordinarios 
se ponen en otra llana gastos ordina- 
rios y extraordinarios de los tres lu- 
gares del Priorado y sumarlos todos: 
después se ponen los provechos de 
corderos y vinos y se hace el valance, 
y siempre los gastos exceden á los 
provechos mas de ducientos escudos, 
y estos se echan en alcanzada, pues 
para darle y echarle á cada uno la al- 
canzada que le toca por los panes que 
lleva, se han de dividir estos ducientos 
escudos, ó lo que sea, del mismo modo 
que los panes, y ver quantos escudos 
vienen al de año entero y quantos al de 
seis meses, haciéndolo como digo, con 
la misma regla que se ha dado para 
dividir los panes. Parece esto algara- 
bia; pero mirando un libro de los que 
se forman todos los años se hace mas 
fácil; jnas este es el modo y la forma 
que se ha de guardar para hacerlo; j 
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se ha visto á grandes aritméticos ha- 
llarse embarazados con todas sus re- 
glas j no poder dar lo justo á cada 
uno conforme los días que había ser- 
yido, hasta que se les dijo el modo 
con que se hacia. 

CAPÍTULO XXIII. 

DE LAS RENTAS DE LA FÁBRICA DE LA 
SANTA IGLESIA COLEGIAL DE LOS SAN- 
TÍSIMOS CORPORALES DE DAROCA. 

La renta que tenia la Fábrica de 
esta Santa Iglesia por los años de 
1585, que fué el del edificio nuevo, 
era poquísima, porque consistia en 
unos trendos que aun hoy no llegan 
á 55 E. con los incobrables: tenia la 
primicia de sus parroquianos j de las 
heredades tributarias de la Iglesia, 
que pagan juntamente con la décima 
la primicia; esto era su renta, j todo 
lo demás dependía de la caridad j li- 
mosnas de los fieles, que era lo mas 
considerable, por la devoción grande 
que tienen á este Santuario los hijos 
de Daroca y aun los que no lo son. 
Después de la reedificación del tem- 
plo, como las limosnas, aunque fue-^ 
ron muy crecidas, no pasaron de 
8000 E., poco mas ó menos, como que- 
da dicho en el capítulo XVI. ° de este 
libro, y se vio lo mucho que la Mensa 
Capitular le habia prestado á la Fá- 
brica, y que la habia empobrecido, 
trataron hacer con la Fábrica lo que 
pudieron para que mediante algunas 
supresiones, tuviera sustancia con 
que poderle pagar, sino las cantida- 
des todas que le habia consumido, por 
lo menos el rédito del dinero; y asi 
trataron de suprimir en su favor la 
Retoña de Herrera, como lo hicieron 



con la interposición de la señora Rey- 
na Doña Margarita de Austria, y aun- 
que la supresión la primera vez fué 
La Fábrica de todos los frutos, hubo 
percibe la mi- después pleito y se ajustó 

tad de la Re- tratando que fueran sola- 
toriadeHer- . , ... . 

„^„ mente la mitad, y se tra- 

rera y pa^a ' «^ 

la mitad de Jo segunda bula, que es 
los gastos. la que hoy está en pose- 
sión; pagando el Retor y la Fábrica 
todos los gastos á medias; y los diez- 
mos de panes, trigo, centeno, ordio, 
avena, vino y azafrán se parten igual- 
mente entré la Fábrica y el dicho 
Retor, como lo dice la bula de la 
desmembración de Herrera, que está 
en el Archivo de la D, de la Fábrica 

lig n 

Después se suprimieron los seis ca- 
nonicatos, como se ha dicho en el 
capítulo XVII.° de este libro, y de las 
seis partes de gruesa le dieron tres 
porciones canonicales enteras, y las 
situaron, como queda dicho, en el 
cap.XX.**hal)lando del Estatuto de las 

Porciones pre vendas en Villaher- 

enteras de mosa, en Villanueva de 

Viiiahermo- xiloca, en Valdehoma y 
sa, Villanue- ,. xr ^ 

\r ,:, ^ media porción en Man- 

va,Valdebor- *^ 

naymiUdde chones. A esta renta se 

Manchones, reduce la de nuestra Fá- 
brica, que con las limosnas que le ha- 
cen tuviera lo necesario para ir sobra 
da, sino fuera por lo que paga á la 
Mensa Capitular, por la razón ya di- 
cha de haber gastado en la reedifica- 
ción de su templo gran parte de los 
censales de la Mensa dicha, y en es- 
tas supresiones también gastó mucho, 
y en el pleito de Herrera, y estos gas- 
tos la tienen pobrisima, no solo á ella 
sino á todos los Pre vendados, con 
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otras cosas que se explicarán en otro 
capítulo de este libro. 

fSe eontiniMráj 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS. 



CARTAS DE D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
8ANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

(Continuación.) 



20. 



a 



Con el ordinario passado anise á V.S. 
como se haoiá ya visto la carta de Su 
Magostad en el Consejo en lo tocante 
á la pretensión de los Lugartenientes 
y quan bien pareció lli justiñcacion 
con que V.S. trata desta materia y 
como se mandó escriuir dos cartas, 
una al Gouernador y otra al Justicia 
de Aragón para que informen, no 
pueden ir con esta estafeta por no ha- 
uer venido de firmar de Su Magostad, 
pero la que viene irá sin falta. 

Por mi indispussicion en lapassada 
no dixe á V.S. que pareció muy bueno 
el arrendamiento que se a hecho en 
las 70000 libras jaquesas y que V.S. 
tuno bonissimo acuerdo en dar el pro- 
metido, que no se sacara tanta canti- 
dad sino se diera, y puedo asegurar á 
V.S. que todos estos Señores del Con- 
sejo an hechadode ver el cuydado que 
a hauido en el rematalle y asegurar 
V.S. con el puesto de Villanueba que 
acá no le tienen por malo ni poco se- 
guro, antes a hecho ruido por que di- 
zen que tiene grande hazienda; yo e 
hecho essa misma relación y que V.S. 



a trabajado en acabar este negocio 
mucho mas de lo que en otros arren- 
damientos acostumbra. 

Muy pocas cossas de nuebo ay agora 
de que auissar á V.S. solo diré qud 
Su Magestad y Altezas están con salud 
en el Pardo y ayer vino Su Magestad 
solamente para dar audiencia á an 
Embaxador de Francia extraordinario, 
que se la dio á la una del dia y se bol- 
uió luego; lo que contiene la embaza- 
da es acerca de las pa^es de Saboya, y 
la conclussion dellas, de que naoer¿ 
elcassarse Su Magestad con su sobri- 
na, según dizen los dontemplatiuos» y 
esto será la primauera deste año 1618; 
y las Cortes en esse Keyno se dessean 
tanto como V.S. las puede dessear, y 
sé con euidencia que el Sr. Duque de 
Lerma a dicho al Vicecanzeller que Sa 
Magestad tiene hecha resolución de 
que las aya en los tres Reynos, yo no 
puedo hazer más en esta plática que 
dezir á todos los que entran en palacio 
quanto dessea V.S. que el Rey se sir- 
ua hazer á V.S. esta merced y sé que 
lo a sabido y holgado harto dello. 

A los 8 de Diciembre se harán aqui 
grandes fiestas por la boda del Mar- 
qués de Peñafiel que se cassa con hija 
del Sr. Duque de Uzeda, habrá una 
mascara cossa grandiossa, toros y jue- 
go de cañas y creo que nos hará salir 
á ellas la Villa, á los Regidores mas 
mo^os cargan este trabajo y el de der- 
ribar y renobar la pla^a mayor , cossa 
que parecia imposible poderse hazer, 
será la obra cosa insigne, y que cos- 
tará mas de un millón. Los de las In- 
dias se aguardan cada dia para reme- 
dio de tanto como se gasta. Dios los 
traiga con bien y guarde á V.S. como 
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puede y jo desseo. En Madrid 10 de 
Noniembre de 1617»— Gerónimo Dalr 
mao j Casanate. 



2t.» 

Esta tarde me an dado la carta de 
y.S. de 22 del passado, quehauiendo de 
llegar oy haze ocho días anda de ma- 
nera la estafeta que se nos han perdi- 
do las correspondencias y la puntua- 
lidad de dar las cartas como deuia el 
estafetario hazerlo, pero no me espan- 
to, por que amas de que no se le paga, 
las aguas an sido tan grandes por acá, 
que no se puede salir de los caminos 
y assi no tiene dia fijo el ordinario. 
Oon la de Y.S. e recibido una para el 
Sr . Dipputado Pablo de Peña la qual 
daré mañana á su merced como V.S. lo 
manda. 

La semana passada respondí á Y.S. 
á todo lo que hauia en materia de ne- 
gocios y embié las cartas que Su Ma- 
gestad a escrito al Justicia de Aragón 
y Gouernador en lo tocante al negocio 
de los lugartenientes, ya quando lle- 
gue esta las habrá recibido Y.S. y visto 
en la forma que se despacharon, no ay 
que tratar desta materia hasta que 
veamos como informan; de lo que Y.S. 
puede estar bien asegurado es que 
quien a passado por ello sabrá defen- 
der la causa de Y.S. y yo no la dexaré 
un punto hasta que sé consiga en ella 
el sucesso que YS. dessea y es justo. 

Haré lo que Y.S. me manda en pro- 
curar con breuedad el rezo de la San- 
ta Reyna Tsabel y remitirle con la 
misma para que Y.S. le pueda em- 
biar á Roma. 

No se lo quaY.S. acostumbra hazer 
quandp viene á esta Corte algún nue- 



bo Regente de Yalencia ó Cataluña, y 
por si acasso en otras ocassiones a es- 
crito Y.S. dando la bien venida, me 
aparecido auissar á Y.S. como llegó 
aqui Don Francisco Castelui, á quien 
Su Magestad proueyó por Regente de 
Yalencia por muerte de Don Felipe 
Tallada. Supplico á Y.S. mande tomar 
acuerdo en esto y si yo huuiere de ha- 
cer alguna diligencia me lo mandará 
auissar Y.S. cuya vida y salud aumen- 
te Nuestro Señor largos años con los 
acrecentamientos que merece y yo 
desseo. En Madrid 2 de Diciembre de 
1617. — Gerónimo Dalmao y Casanate. 



22.» 

La de Y.S. de 29 del passado reci- 
bí el Lunes desta semana, y luego 
como lo manda Y.S. di al Secretario 
Yillanueba la carta para Su Magestad, 
cuya copia e visto, y me parece que 
Y.S. justamente deue tener sentimien- 
to de los malos procedimientos que el 
Capitán Soria tiene y del excesso que 
hizo el dia del Señor San Martin de no 
dexar entrar en la Alxaferia á ganar 
el jubileo á las personas principales 
dessa Qiudad. Pienso que tanbien an 
escrito los Jurados en la misma con- 
formidad que Y.S. y anbas cartas se 
leerán en el Consejo y se procurará 
dar remedio; y para que se tuuiesse 
como conuiene importarla muchíssi- 
mo que los Inquisidores escriuiessen 
al Inquisidor General, que si esto vi- 
niesse junto con lo que Y.S. a escrito 
no se que huuiesse que hazer mas di- 
ligencias, yo las e hecho con todos 
estos Señores del Consejo y no fuera 
herrado que Y.S. mandara escribir 
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cartas siquiera al Vicecanzeller y al- 
gnn Regente de la Corona. 

No tengo que auissar de nuebo á 
V.S. otra cossasíno que el 11 deste se 
haze la boda del Marqués de Peñafíel 
con hija del Señor Duque de Uzeda j 
Su Magestad come en público esse dia 
con la nobia y el Príncipe y Princesa 
y la Infanta María; á la noche ay mas- 
cara de 200 Señores^ sera cossa gran- 
diossa. Guarde Nuestro Señor á V.S. 
muchos años como este menor criado 
de V.S. dessea. Madrid 9 de Diciembre 
1817. — Gerónimo Dalmao y Casanate. 

^Se eontinuará.J 
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EXTRACTO DK LOS LIBROS Y PAPELES 
QUE RESULTAN DE LOS INVENTARIOS 
FORMADOS Á LO QUE SE ENCONTRÓ EN 
EL COLEGIO QUE FUÉ DE LOS REGULA- 
RES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN 
ANTBQUERA. 

LIBROS. 

(Conclusión.) 
Núm. 3." 

Dos licencias del Provincial y Con- 
sultores de la Provincia de Andalt^ 
da, una en latin y otra en castellano, 
para absolver de casos reservados: es- 
tos cuatro documentos con otros de 
menos entidad han tenido el curso y 
estado de que habiendo dado cuenta 
al Excmo. Sr. Conde de Aranda en re- 
presentación de 6 de Julio de este año 
me previno con orden de 17 del mis- 
mo los remitiese eñ el baúl que con 
chocolate dejó en esta el dicho P.e Pe* 



dro Vicente, como los remití á el Al- 
calde Mayor de Jerez, el que me acu- 
só su recibo en carta de 31 del mismo; 
y en 7 del corriente con testimonio de 
lo ocurrido, y inserción de su res- 
puesta, di de todo ello cuenta á su Ex- 
celencia. 

Legajo 7, núm. 6." 

Copia de una carta que parece es^ 
crita en Portugal contra el Santo 
Tribunal de aquella Inquisición^ y 
d favor de Malagrida;y otramanus- 
crita, al parecer copia de la que es-- 
cribid el Sr, Rey de Francia en favor 
de los Jesuitasj con un catálogo de 
varios nombres de estos, poniéndolo» 
de Santos. 

Núm. e."" 

Borrador de informe, en latin, en 
el cual se hacencomo consultas d un 
OeneraL 

PAPELES DEL P. JULIO MO&BNO. 

Legajo 3.% núm. 2.'' 

Papeles, impresos^ en castellano, 
de varios asuntos, con un lihrete 
también impreso en Barcelona del 
Breve de Su Santidad de aprobación 
del Instituto de la Compañía can 
otros documentos perteneciente» d la 
causa de los Jesuítas de Francia. 

Legajo 6.% núm. I."" 

Papeles varios, menudos, de copUu 
y versos, y uno de una madama filó- 
sofá que habla de los negocios de loe 
Jesuítas de Francia. 

PAPELES DEL P. FELIPE LÓPEZ. 

Legajo 3.% núm. 2.'' 
Copia de Bula y conclusiones 
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bre que los Jesuítas solos podían de- 
cir las pláticas doctrínales y los fie- 
lesganar la indulgencia. Manuscrito, 
en castellano. 

Núm. é."" 

Papel de Catálogo formulario ^^t2^ 
informar al General en Roma de los 
sugetos de la Compañía y sus cuali- 
dades. 

Núm. 11. 

Carta de Hermandad^ que tenia di- 
cho Jesuita con la religión de los ca- 
puchinos. 

PAPBLBSDBLP. ANTONIO DE YILLALV A. 

Núm. a.^" 

Bula de aprobación del Instituto 
de la Compañía, Impreso. 

Legajo I."", núm. 1.^" 

Diferentes cartas de corresponden- 
cía y copia de una del Jesuita Ra- 
món Cordeiro desde Jénova á Z¿ de 
Julio de 1760, que le habían traído 
del América j de las partes del domi- 
nio Portugués, en que pondera bien 
sus sucesos de expulsión. 

PAPELES DEL P. ANTONIO SANTISTBBAN. 

Iiegajo 4*% núm. 8.^ 

Ejemplar impreso de la nueva Bu- 
la de la aprobación del Instituto de 
la Compañía. 

Legajo 6.^, núm. 1.^ 

Difluentes cartas y copia de otra 
que trata de los asuntos y negocios 
de hs Jesuítas en el ParagUay, 

Núm. a."" 
Diferentes papeletas de gacetilla 






de noticias de asuntos y negocios de 
los Jesuítas de Portugal, y otras 
partes, con versos y algunos de di- 
chos papeles satíricos. 

Núm. B."" 

Capítulos de todo el orden diario 
gubernativo y distributivo de los Je- 
suítas. Un cuaderno manuscrito. 

PAPELES DEL P. FRANCISCO DE BBJAR. 

Legajo 3 "", núm. I.'' 

Nueva Bula de aprobación del 
Instituto de la Compañía. Impreso. 

PAPELES DEL P. MIQUBL CASAMAYOR. 

Legajo S.% núm. S."" 

Dos licencias del Provincial, para 
absolver de casos reservados la una 
y la otra para tener dineros. 

PAPELES DEL P. FRANCISCO ANTONIO 

HERRERA. 

Legajo l.^núm. 3.^ 

Carta pastoral del Arjsobíspo de 
París sobre el asunto de los Jesuítas, 
sin explicarse donde fué su impresión, 
j un papel manuscrito de la Senten- 
cia que dio el Tribunal de Flandes 
de citación al General de la Com- 
pañía. 

Núqi. 16. 

Compendio de los privilegios de la 
Compañía para el uso de los confe- 
sores Jesuítas. En latín. Impreso en 
Villagarcia. 

Núm. 17. 

Fórmula de aplicar las indulgen- 
cias por los Jesuítas. 
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Legajo 8.*, nüm. 8.* 

Carta anónima, y satírica en defen- 
sa del Gerundio. Ms. 



Nüm. 4.'' 

Carta anónima del defensor del Bar- 
badiño. Ms. 

Nüm. B."" 

Copia de carta del Jesuíta Isla d 
otro de su ropa en contra del Barba- 
difío. 

PAPELES DEL COADJUTOR CRISTOVAL 
MARCHAL LABRADOR. 

Legajo 1.*, nüm. 5.* 

Concordia sobre Diezmos con la 
Catedral de Málaga. Es copia ma- 
nuscrita. 

papeles de la alhacena de la 

obrería. 

Legajo 8.^, nüm. 8." 

Decretos de la décima sexta Con- 
gregación general de los Jesuitas. 
Impresos en Roma. 

Nüm. 8."" 

Memoriales de Francisco Burgués, 
de la Compañia, Procurador GeneraJ 
de la Provincia del Paraguay, á S. M. 
nuestro Rey Católico. 

Nüm. 16. 

Papeles de los sucesos que acaecie- 
ron en Madrid el año de diez, 

81. 

Memorial d S. M. por los Jesuitas 
del Paraguay, sobre las misiones de 
los Indios llamados chiquitos. 



88. 

Carta de un General de la Compa- 
ñía sobre el espíritu de la vocación. 

89 y 80. 

Decretos de la décimaséptima y dé-- 
cimanona Congregación General de 
los Jesuitas. 

81. 

Carta exortatoria del General de 
la Compañia á los suyos, 

88. 

Memorial de Antonio Jaramiilo^ 
Jesuita y Procurador de la provin^ 
da de Filipinas contra el Arzobispo 
de Manila, 

Legajo 9.% nüm. 1.* 

Reglas de la Compañía, en latín, 
no completo, impreso en Burgos en el 
año de 1583. 

8.^ 

Compendio de varios decretos de 
Congregaciones Generales de los Je- 
suitas, 



7.^ 

Papel de los Jesuitas contra la 
Duquesa de Seisa. 

18. 

Catálogo de los Jesuitas que des- 
pués de San Francisco Xavier murie- 
ron en aquellas partes del mundo^ 
con un mapa. 

Antequera 18 de Agosto de 1767. 
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Fondo: Un verdadero patrocinador de los estudios históricos. (Continuación.)— Kotieiat: Datos 
estadísticos acerca de los trabajos de catalogracion hechos en la Biblioteca Nacional du- 
rante los años 1815 y 1816.— Traslación de la Biblioteca de Córdoba ¿ diferente local.— La 
Biblioteca do Orihuela.— Bibliografía: Entayo histórico íieerea de loí ort^<H«« de Aragón y 
Navarra, por Tora&s Ximenez de Embun.— Soceioa do antéfrafoo: Cartas de D. Gerónimo 
Dalmao y Casanate ¿ los Diputados del Reino de Arag^on participándoles noticias do 
la Có'-to de Bspaña. Segunda serie.— í^oadot do lot ootaUeoimioatot: Catálogo de los objetos 
que, en la Sección segunda del Museo Arqueológico Nacional, han sido elegidos para figu- 
rar en la Exposición universal de París por la Comisión nombrada al efecto. ' 



DN VERDADERO PATROCINADOR 

DI LOS ESTUDIOS HISTÓRICOS. 



(Continuación.) 

El alcance de la historia en los 
tiempos actuales ha exigido que 
cooperen en su provechoso cultivo 
numerosas ramas del saher huma- 
no, antes consideradas como aje- 
nas á la ciencia histórica; y hoy 
que preocupan especialmente los 
hechos relacionados con la vida d^ 
las naciones en lo que representan 
sus grandes grupos sociales, hús- 
canse con singular diligencia las 
circunstancias todas de la manera 
de ser de cada pueblo, y se hace 
más extenso, de dia en dia, el 
campo propio de la historia, mul- 



tiplicándose las fases de su estu- 
dio. Por esto el Santo Padre 
Pío IX consideró estrechamente 
ligados entre si los monumentos 
epigráficos y los arquitectónicos; 
y juntamente con su afán de reu- 
nir testimonios documentales, mo- 
vía su generoso espíritu el anhelo 
de reparar los estragos del tiempo 
y las destrucciones multiplicadas 
por la mano del hombre, patentes 
en muchos de los edificios monu- 
mentales que cuenta Roma por su 
extenso recinto. 

Acordó desde lu^go merecida 
preferencia al Coliseo, erigido por 
Vespasiano, para testimonio de sú 
gloria y de la grandeza del impe- 
rio. Ya los Papas Pío VII, León XII 
y Gregorio XVI habían evitado su 
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ruina con importantes obras; pero 
al Sumo Pontífice Pió IX se de- 
be que ahora tenga segura vida, 
interior y etteriormente; que de 
nuevo se diese paso á las galerías 
altas; que se reparasen los bótare- 
les del arco de donde arrancaba el 
puente en dirección al Esquilino, 
cuyos sillares estaban rotos y ca- 
recían de asiento; que se restitu- 
yese á su primitivo estado el cor- 
redor subterráneo del emperador 
Cómmodo; que se reedificase un 
arco de piedra á la izquierda del 
ingreso; y en fin, que se llevasen á 
término numerosos reparos de ver- 
dadera importancia para la dura- 
ción secular del famoso Anfiteatro 
de los Flavios. 

En la basílica del mártir San Lo- 
renzo, construida por Constanti- 
no, en el año 330 , para honrar el 
sepulcro del valeroso diácono es- 
pañol, ha logrado siempre singu- 
lar estima el antiguo mosaico que, 
corriendo el siglo vi, mandó colo- 
car el Papa Pelagio II en el arco 
triunfal, con el fin de que lo ador- 
nase, y ahora muestra todavía la 
imagen del Salvador sentado en 
un globo, teniendo á su derecha, 
de pié, á San Podro, San Lorenzo 
y al mismo Pontífice Pelagio U, 
y á la izquierda á San Pablo, San 
Esteban y San Hipólito. Este pre- 
ciosísimo monumento, que iba se- 



parándose de la fábrica más y más 
cada dia y cuyas menudas piezas 
iban menoscabándose , haciendo 
creer próxima su total destrucción, 
ha sido restaurado y se halla suje- 
to al muro por haberlo dispuesto 
asi el Santo Padre Pío IX; y va- 
rias pinturas de las capillas y del 
pórtico, que representan pasajes 
de la vida del Santo titular y de 
San Esteban, le han debido tam- 
bién oportunas restauraciones. 
- El Panteón de Agripa es quizás 
el monumento que se halla en me- 
jor estado de conservación de 
cuantos la Roma de los Emperado- 
res legó á la Roma de los Pontí- 
fices; y como verdadero tipo arqui- 
tectónico será objeto de muy sin- 
gular estudio para los arquitectos 
de todos los siglos. Dos casas ocul- 
taban este magnifico templo, que 
la gentilidad erigió en honor de 
sus dioses y el cristianismo ha 
consagrado á la Reina de los Már- 
tires. No podía ocultarse al Sumo 
Pontífice Pío IX con cuánta razón 
habla expuesto el Cardenal Bem- 
bo la necesidad de destruir todas 
las construcciones que ocultasen 
una parte cualquiera de tan g^n- 
dioso conjunto. Compráronse las 
casas, que á seguida fueron demo- 
lidas; apareció Integro el Panteón 
á^ lo largo de la calle de la Miner- 
va; y entonces vióse lo que consi- 
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gue la inteligencia con- una noble ¡ 
volun^ para Uevai* á cabo sus 
inspiraciones. Reparáronse todos 
los graves desperfectos que manos 
aleves hablan multiplicado en los 
muros y en la bóveda; volvióse á 
su antiguo ser la parte superior 
derruida de la pared de ladrillo, en 
belleza semejante á otras que pro- 
ceden del tiempo de Augusto; y se 
repuso en el tercio de su altura la 
hermosa cornisa de gruesas tejas, 
igualando la parte nueva con la 
que permanecía intacta. 

La compra de varias cornisas de 
mármol, de muy elegante forma y 
de bellísima talla, de capiteles, de 
basas, de una columna de granito 
y de varios fragmentos, que reve- 
laban la ornamentación de un pór« 
tico y procedían de un sitio próxi- 
mo á los restos que se denominan 
la casa de Augusto, hizo compren- 
der que pertenecían al Palatino y 
que serla interesante sobremanera 
colocarlos en la grandiosa fábrica, 
cuya parte superior hablan adorna- 
do. Enterado el Sumo Pontífice, 
ordenó sabiamente que se adqui- 
riese por. cuenta de su Gobierno 
aquel sitio, y que se dejasen allí 
todos aquellos restos hasta ver si 
un terreno tan próximo á las rui- 
nas del palacio de Augusto había 
sido sobrepuesto caprichosamente 
con el fin de formar el jardín que 



ocupaba toda aquella superficie. 
Así sucedió puntualmente. Donóse 
al Gobierno el huerto, que contíe^ 
ne, dentro de las estancias impe- 
riales, los muros délaprimitivaciu- 
dad de Rómulo; y como el Santo 
Padre Pío IX favoreció siempre to- 
das las empresas relacionadas con 
el estudio délas antigüedades, or- 
denó que se hiciesen escavaciones 
á costa delErario para indagar con 
ellas lo que allí existiese. Pero sa- 
bía muy bien que se logran más 
fructuosos resultados cuando se 
fundan en la topografía y en la his- 
toria de Roma las escavaciones 
encaminadas á descubrir impor- 
tantes restos eu lá cuna y en el 
centro de su antigua grandeza; y 
en lugar de reducir las indagado* 
nes al Palatino, dispuso que otros 
varios terrenos contiguos pasasen al 
dominio de la Cámara apostólica, 
con el fin de que no pereciesen en 
manos de colonos ignorantes, mo- 
numentos preciosos esparcidos por 
aquellas tierras, y no se repitiese 
allí el ver soterradas en campoí^ 
cultivados de heno las dos sober- 
bias galerías que unían el palacio 
al circo y habían admirado á todo 
el mundo cuando aparecieron li- 
bres de tierra y de cenizas. Por 
tanto^ el sitio donde tuvieron sus 
moradas los antiguos reyes, mu- 
chos ilustres personajes y los em- 
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peradores de Roma, en gran parte 
se debe al inmortal Pió IX que se 
halle hoy bajo la salvaguardia pú- 
blica para que subsistan los restos 
monumentales de remotas épocas. 
En este recinto, por la falda del 
Palatino, se descubrió un trozo de 
las murallas de Rómulo, que pro- 
longándose más allá de otro en- 
contrado antes en la misma direc- 
ción, forman reunidos uno de los 
lados de la Roma cuadrada, circui- 
da de torreones por la parte de 
afuera; y formando ángulo con la 
iglesia de Santa Anastasia y á lo 
largo de ésta hacia el medio de las 
ruinas y donde más abundan, 
créese comunmente que allí estuvo 
el otro lado, y es por lo mismo más 
fácil distinguir los limites de la 
primitiva Roma, cuya muralla cir- 
cunda el palacio de los emperado- 
res. Aproximándose á la casa de 
Augusto, el pequeño espesor de la 
tierra deja ya cuasi al descubierto 
varios ladrillos sellados, por los 
cuales infiérese que fué Adriano 
quien hizo construir la unión oc- 
cidental del edificio, en cuyas cá- 
maras se han encontrado, además 
de algunos pavimentos marmóreos, 
mosaicos, fragmentos dé adorno, 
muchas figuras, rótulos y nombres 
escritos en las paredes, la ya famo- 
sa efigie del cristiano Alesameno, 
imágenes de dioses gentílicos y 



otras varias cosas, cámaras que al 
parecer estuvieron destinadas á la 
gente forastera que iba á tratar de 
negocios con los oficiales del pala- 
cio, ó á la enseñanza de los pajes 
palatinos, ó al solaz de las guar- 
dias, y cuya feliz aparición con 
su extraordinario aspecto se debe 
á la munificencia del nobilísimo 
Pío IX. Pero no finó su solicitud 
en este punto. En cuanto se des-« 
cubrieron todos los límites del 
collado que habitaron los Césares 
y se llegó á lo más profundo de la 
palestra y de la gran exedra se- 
micircular, y se desembarazaron la 
sala, cuya bóveda ornamentan do- 
rados artesones, otras estancias, 
antesalas y corredores* de la mora- 
da de los Augustos y de sus sier- 
vos, reunióse una cantidad inmen- 
sa de mármoles finos, de fustes de 
columna de granito, de arquitra- 
bes y fragmentos de ornamenta- 
ción, esculpidos con delicado gus- 
to, una estatua de mujer sentada, 
y una cabeza de niño, muy her- 
mosa, que se asemeja á Británico. 
En alguna cámara consérvanse to- 
davía las pinturas de los más ex- 
celentes maestros de la época del 
imperio romano: en otra existe la 
bóveda enteramente estucada con 
bellísimos relieves, representando 
luchas de gladiadores y de cazado- 
res de fieras. Y todo esto reunido 
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constituye verdaderamente un rico 
museo, que aleja del Palatino toda 
posibilidad de que se menosprecie 
ya en lo sucesivo el continuo au- 
mento de sus monumentales rique* 
zas. 

. También el pórtico de Octavia, 
erigido por Augusto en honor de 
su muy querida hermana, cuyo 
nombre dio al monumento para 
perpetuar su memoria, debe al 
Benignísimo Pontífice Pío IX 
mejoras de grande importancia. 
Después de varias investigacio- 
nes relativas á la dispersión de 
excelentes mármoles y de precio- 
sas esculturas que hablan existido 
alli en remotas épocas, mandó que 
se buscase la manera más conve- 
niente de trasladar á otro punto 
un mercado que en aquel sitio 
contrariaba la debida reverencia á 
una iglesia próxima y era ocasión 
del continuo desaseo del propileo 
meridional del pórtico. Aunque 
desde lúégo no se pudo llevar á 
efecto la traslación del mercado, 
ordenó que se principiase por de- 
moler una miserable construcción 
apoyada en la parte interior de la 
columnata y en el frontis de la 
iglesia contigua; y circuido todo 
el recinto con cancelas de hierro, 
y escavado hasta darle su primi- 
tivo qivel, las columnas de már- 
mol estriadas, los capiteles, las 



basas y todos sus adornos apare- 
cieron libres de cuanto antes afea- 
bá su hermoso aspecto. 

T. DEL C. 

(St €ontinuará*J 



NOTICIAS. 



Los trabajos de catalogación veri- 
ficados en la Biblioteca Nacional du- 
rante el año 1875, fueron los si- 
guientes: 

La Comisión encargada de formar 
el índice de libros impresos colocó al 
servicio del público 1.301 volúmenes, 
y 23 en el Depósito de Duplicados, 
trasladó 772 tomos y redactó 7.377 pa- 
peletas. Los empleados en la Sección 
de Varios clasificaron definitivamen- 
te 3.062 papeles pertenecientes á los 
fondos de Fernando VI y de Carlos 
III, y distribuyeron en los seis gran- 
des grupos bibliográficos 2. 960 opúscu- 
los impresos en el reinado de Car- 
los IV. El empleado en la Sección de 
Música redactó 974 papeletas. 

El encargado de las Secciones de 
Mapas y Planos y de Estampas dis- 
tribuyó en las secciones respectivas 
las obras adquiridas durante el año, 
y clasificó definitivamente los dibujos 
originales fijándolos en los seis ál-* 
bums de que consta esta división . £1 
oficial encargado del Departamento de 
Manuscritos redactó 596 papeletas. Los 
escribientes copiaron 4.634. Total de 
papeletas: 13.581. 

En el año 1876, La Comisión del ín- 



166 



REVISTA DE ARCHIVOS, 



dice de impresos colocó i disposición 
del público 1.218 volúmenes, y 2.113 
en el Depósito de Duplicados: trasla-- 
dó 4.730 tomos y redactó 4.979 pape- 
letas. El Jefe del Departamento de 
Impresos revisó ó corrigió 4.063 pa- 
peletas de varios índices. Los emplea- 
dos en la Sección de Varios clasifica- 
ron 6.159 papeles correspondientes á 
los reinados de Carlos III y Carlos 
IV. El encargado de la Sección de 
Música redactó 3.662. El de los Mapas 
y Planos y Estampas clasificó 452 lá- 
minas; arregló varios álbums de di- 
bujos y colecciones de figurines; res- 
tauró algunos dibujos, y redactó 16 
papeletas. El oficial del Departamento 
de Manuscritos redactó 1.157. Los Es- 
cribientes copiaron 2.272. Total de pa- 
peletas, 12.086. 

Nota. Los individuos encargados 
de la redacción- y. copia de papeletas 
de índice, se ocuparon además en 
otras tareas urgentes, ó extraordina* 
rías. 



Parece que la Biblioteca de Córdo- 
ba, algún tanto notable, va á ser 
trasladada del edificio en que hoy se 
halla establecida al que ocupan las 
oficinas delaDiputacion, sin las condi- 
ciones convenientes. Petsonas de la 
localidad creen oportuno incorporar- 
le la biblioteca del Instituto y consti- 
tuir con ambas*, como ha sucedido en 
otras provincias, una biblioteca pro- 
vincial en el magnífico edificio que 
la Diputación tiene dedicado á la Se- 
gunda Enseñanza. 



La Biblioteca de OrihueU fué crea- 
da en 1552 por D. Fernando de Loa- 
ees, Arzobispo de Valencia, al mismo 
tiempo que la universidad, en cuyo 
notable edificio existe con espacioso 
local y magnífica estantería. Al su- 
primirse en 1833 esta universidad se 
cerró la biblioteca,' y así permaneció, 
sufriendo algunas pérdidas, hasta el 
año de 1864, en que er Gobierno la 
puso á cargo del Cuerpo de Bibliote- 
carios y Archiveros. Su clasificación 
es: 6.878 volúmenes de Teología, 2.417 
de Ciencias, 770 de Filosofía y Litera^ 
tura, 1.476 de Historia; 1.497 de Jaría- 
prudencia y 889 de Bellas Letras, que 
al todo suman 13.227 volúmenes. 



bibliografía. 



BN8A.T0 HISTÓRICO ACBROA. DB LOS OaÍGniBS 

DB Aragón t Navarra, yof Toméu Xim^ 
fux de j^mftuf».— Zaragfoza, imprenta del 
Hospicio, 1S78.— Un vol. de LX-SeO padrinas 
en 8.0 

El renacimiento, si ya no es que 
con más justicia puede decirse la ina- 
titucion en los tiempos modernos de 
los estudios históricos esencialmente 
fundados en el examen crítico de las 
fuentes arqueológicas, diplomáticas y 
bibliográficas, ha venido á cambiar 
por completo, no solo la manara de 
considerar, sino la de escribir la, his- 
toria, antes por lo general limitada á 
la repetición, aderezo y comento, que 
cada autor, según su instrucción, 
fines y aún preocupaciones particula- 
res, hacia de lo dicho por aqtiélK>8 
que le antecedieran. 
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Ese racional cuanto íeeunda espíri- 
tu de renovación háse generalizado 
ya, hasta el punto de ser el que casi 
exclusivamente inspira cuantos tra- 
bajos históricos se emptenden y dan 
á luz ett los paiseá más cultos, y aun 
en el nuestro, por fortuna, préstasele 
ya tributo, como lo prueba el creciente 
afán de sacar á luz ó reproducir los 
más antiguos y genuinos monumentos 
históricos, científicos ó literarios, de- 
purando sus textos, á la vez que es- 
tudiándolos críticamente y dándoles 
un valor y una interpretación bien di- 
versos á veces de los que antes alcan- 
zaran. 

Semejante tendencia señálase, en 
efecto, bien distintamente en. todas 
aquellas ciudades de üuestrá Penínsu- 
la, cuya importancia alcanza á engen 
drar el calor, la comunicación y de- 
más elementos indispensables para el * 
público cultivo de las letras; y sirven 
á éste de apropiado y no pocas veces 
brillante palenque, los ateneos, acade- 
mias, liceos y otros círculos análogos, 
á la par que de consuno fomentan y 
protegen nuevas y peregrinas publi- 
caciones las Sociedades de bibliófilos 
y aun el Gobierno y las Autoridades y 
corporaciones locales. 

Así lo comprueban también elo- 
cuentemente las numerosa^ é intere- 
santes obras históricas y literarias 
que de algunos años á esta parte ve- 
mos todos los dias aparecer en Ma- 
drid, Barcelona, SevillA, Valencia, 
Salamanca y Zarago:^a. 

En esta última, célebre y antigua 
capital, del que fué glorioso reino de 
Ara^n, y bajo los aaspidos de ia Di- 
putación de la provincia á que hoy 



corresponde, háse comenzacTo á dar á 
luz una Biblioteca de escritores ara^ 
goneses, de la cual corren ya impre- 
sos tres volúmenes que, si bien cor- 
respondientes á otras tan distintas 
obras, han sido todos tres preparados 
é ilustrados para la estampa por una 
sola persona, que es precisamente el 
autor mismo del Ensayo histórico 
acerca de los orígenes de Aragón y 
Navarra, El Sr. I). Tomás Ximenez 
de Embun era ciertamente y de anti- 
guo conocido como diligente bibliófi- 
lo, profunda y sólidamente erudito 
en cuanto á la historia aragonesa se 
refiere; y esta lisongera opinión, de 
que entre propios y extraños gozaba 
pacífica y modestamente, ha venido á 
confirmarla de una manera evidente 
en la obra que nos ocupa. 

La' aparición de la Biblioteca de es^ 
critores aragoneses ha sido, en efec- 
to, según el mismo Sr. Ximenez de 
Embun dice en el prólogo de su li- 
bro, la qué le ha decidido á publicar 
un trabajo llevado por él á cabo mu- 
cho tiempo hacía, y fruto de un con- 
cienzudo y detenido estudio sobre la 
oscura materia de los orígenes arago- 
neses. 

Ardua é. intrincada es, como con 
harta razón afirína el autor, semejan- 
te materia, esquivada prudentemen^te 
por los más ilustres historiadores de 
Aragón, y qué otros, por el contrario^ 
vencidos de la preocupación éde un 
falso amor patrio, contribuyeron á 
enredar más^ y más, en los tét*minos 
que gráfica y exactísimamente t)inta el 
siguiente párrafo del prólogo escrito 
por el Sr. Ximenez de Embun: «Far- 
bulas y errores de toda espeoieocu- 
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pan al preseate el lugar que en nues- 
tra historia dejan hechos y verdades 
que están aún por desentrañar; pero 
fábulas y errores de ilustre abolengo, 
de remota antigüedad, consignadas y 
ensalzadas, en la sucesión encadenada 
de más de cuatro siglos, por las pro- 
ducciones de cien escritores de fama 
y renombre; fábulas y errores repro- 
ducidos, bajo mil formas diversas, en 
lo que ayer salió á luz, en lo que tal 
Tez se escribirá mañana.» 

Exactísimo es, lo repetimos, ese cua- 
dro de lo que pasa aún hoy en muchos 
puntos interesantes de la Historia de 
España, y entre ellos particularmente 
en lo tocante á los orígenes de Aragón; 
y respecto á este antiguo é ilustre rei- 
no, es tanto más de deplorar que así 
suceda, cuanto que no necesita men- 
tidas ó adulteradas glorias un pueblo 
que tantas evidentes y legítimas os- 
tenta en sus anales, y que por ellas ri- 
valiza dignamente con los más ade- 
lantados é ilustres de la Edad media. 
Así lo siente sin duda el autor del 
Ensayo^ como también que, para des- 
vanecer esas autorizadas quimeras y 
arraigadas preocupaciones era indis- 
pensable un trabajo, tan concienzudo 
y erudito como difícil, en el que se 
trajesen á juicio todas las autoridades, 
se abriese información particular por 
separado sobre todas y cada una de 
las razones y pruebas alegadas en su 
favor, haciendo ver la insubsistencia, 
repugnancia é imposibilidad de las 
unas y la falsedad ó errónea interpre- 
tación de las otras; se presentase el 
origen de las fábulas y errores, y final- 
mente, se descubriese y desenmasca- 
rase á los que á la ignorancia y al alu- 



cinamiento han añadido la impostara 
y la falsificación. 

Este es el plan que el Sr. Ximenes 
de Embun desarrolla en la primera 
parte, denominada Criticay de su li- 
bro, dividiéndola en tres tratados, en 
el primero de los cuales se exponen y 
analizan ordenadamente las opiniones 
de los diversos historiadores de los 
orígenes de Aragón y Navarra, desde 
el siglo X hasta el presente; se exami- 
na en el segundo y se reduce á punto 
la cuestión del verdadero y del fabu- 
loso reino de Sobrarbe y de sus su- 
puestos reyes; y en el tercero se trata 
geográfica, histórica y bibliográfica- 
mente de los fueros de Sobrarbe. 

La segunda parte del libro está de- 
dicada á la sumaria Narración de los 
hechos sancionados por la crítica, li- 
bre de añejas preocupaciones, relativa- 
mente á la historia de los orígenes de 
Aragón, llevándola hasta la unión de 
aquel reino con el Condado de Barce- 
lona por el enlace de doña Petronila 
con D. Ramón Berenguer. Siguen 4 
ambas partes curiosos apéndices sobre 
determinados puntos ó hechos histó- 
ricos de los que en la obra se tocan. 

Tales son, sumar ísimamente com- 
pendiados, el plan y contenido del li- 
bro del Sr. Ximenez de Embun: res- 
pecto al mérito de su desempeño, di-: 
remos que, en nuestro juicio, lo tiene 
subido, así por la sólida y abundantí- 
sima erudición que demuestra y expo- 
ne clara á la vez que sobriamente, 
como por la madurez y prudencia, á 
la par que franqueza y valentía de 
sus juicios, y por la concisión, no re- 
ñida con la propiedad y puresa, de su 
lenguaje. 
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No inferiores condiciones en calidad 
ni en número se requerían para salir 
airoso de tamaña empresa, cual la por 
el Sr. Emban acometida: si frecaente- 
mente en la vida miramos realizada 
aquella antigua sentencia riemo pro^ 
pheia in patria sua, con mucha ma • 
yor razón era de temer semejante es~ 
eolio en Aragón, donde el acendrado, 
aunque en este punto indiscreto amor 
patrio, tenia recibida y cual sagrado 
depósito iba de generación en genera- 
ción trasmitiendo la trama histórica 
de muchas generaciones y de insig- 
nes escritores que de siglo en siglo se 
han ido sucediendo en la más genero- 
sa que justa tarea de conservar in- 
cóluiAe ese fantástico depósito, excol- 
mulgando de antemano apasionada- 
mente á todo el que no lo recibiese ín- 
tegro sin atreverse á mirarlo de cerca, 
y mucho menos á examinarlo y anali- 
zarlo. 

Nada menos que á tanto se ha atre- 
vido el Sr. Ximenez de Embun, pri- 
mero, que sepamos, en entrarse resuel- 
tamente por el camino de la crítica en 
la historia de Aragón, y en recorrer 
ese camino concienzuda y detenida- 
mente por jornadas, en que ha huido 
todo atajo, ha penetrado en todos los 
recodos, y no se ha ceñido, como hasta 
aquí generalmente se hiciera, á tratar 
cuestiones parciales y sobre ellas em- 
peñar polémicas a que fácilmente llega 
la pasión de escuela ó de partido. T á 
este propósito, consignemos que otro 
de los méritos que encontramos en la 
obra citada, consiste precisamente en 
la serenidad y absoluto desapasiona- 
mieiita, tanto científico como político, 
que sin íaltar en lo más niinimo 4 jus- 



tas y debidas consideraciones, cam- 
pean en toda ella. 

En resumen, y á nuestro leal saber y 
entender, el Ensayo histórico acerca 
de los orígenes de Aragón y Navar- 
ra, es un libro que en breves páginas 
encierra mucha sustancia, y está lla- 
mado á hacer época y formar escuela 
en la importantísima materia á que se 
dedica: no pretendemos que se halle 
exento de defectos, ni nos hacemos la 
ilusión de que pasará sin contradic- 
ción ni polémica; pero amigos y ad- 
versarios tendrán que comenzar por 
reconocer las especialísimas dotes de 
independencia y serenidad de juicio, 
y sobre todo la vasta y bien digerida 
erudición que ha demostrado su au- 
tor. Reciba, pues, éste cordial enhora- 
buena, que puesto que no valga mucho 
por la respetabilidad ni por la ciencia 
del que se la envía, tampoco podrá pa- 
recer sospechosa de parcial ó apasio- 
nada en quien apenas ha tenido el 
gusto de tratar al Sr. Ximenez de Em- 
bun, y que siendo, por otra parte, cas- 
tellano, si bien de aquellos que más 
aman y admiran la historia aragonesa, 
se precia de no tener en estas materias 
preocupaciones de localidad, escuela 
ni partido, y sí solamente afición pura 
y constante á la ciencia, que hoy más 
que nunca va adquiriendo títulos para 
llamarse maestra de la vida. 

J. M. Escudero DB la Pbña. 
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SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS. 



CARTAS DK D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
SANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

(Continuación.) 

SEGUNDA SERIE. 

1.* 



De nueuo no tengo que decir á V.S. 
otra cossa sino qae so hizieron las en- 
tregas de las Personas Reales en Ir un 
y ay muchos que aseguran se vjó Su 
Magestad de secreto con la Rejna de 
Francia. Aquí se preuienen las ñestas 
páralos primeros de Diciembre, que 
entonces sera de buelta Su Magestad. 
Dios lo traiga con bien y á V.S. guar- 
de muchos años como desseo. De Ma- 
drid 14 de Nouiembre, 1615. — Geró- 
nimo Dalmao y Casanate. 



2.' 



El Regente Santis llegó á esta Cor- 
te tres dias a, y por venir con sus ter- 
cianas y harto causado del camino no 
le e ido avisitar: yo le veré mañana y 
daré da parte de V.S. la bien venida. 

De Burgos e tenido oy carta en que 
me auissan entrará Su Majestad en 
Madrid á 18 del que viene. Dios le 
traiga con bien y guarde á V.S. los 
años que desseo. De Madrid 29 de 
Nouiembre, 1615. — Gerónimo Dalmao 
y Casanate. 



3.' 



La carta que V.S. me remitió para 
Su Magestad en razón de los libros 
de Aponte hize que se leyesse en Con- 
aejo y el negocio quedó despachado 
viendo primero el libro, de manera 
que en teniéndole se hará: las cartas 
como V.S. las pide para el Virrey de 
Ñapóles, y antes que no le vean es* 
tos señores no an dado orden al Secre- 
tario para que se despachen; assi que 
V.S. mande dar priesa en que se me 
remita el libro, que acá no le hallo de 
ninguna manera. 

Ya auisse a V.S. en lapassada como 
se hizo la entrada de Su Alteza en 
esta Corte y embié la relación por 
menudo y díxe al ñn de ella que em- 
biaria las siniñcaciones de los carros 
y los gerogli fleos que hauia en ellos, 
y por que se sacan de enprenta lo 
dilato hasta la semana que viene. 

Su Magestad y Altezas están con 
salud á Dios gracias y ayer salieron 
€n publico é, la compañía. En esta 
Villa se correrán toros a 12 deste 
en la placa mayor y abrá cañas con 
muy ricas libreas, que todo lo gasta 
Madrid. 

El Padre Conféssor esta ya mucho 
mejor de su gota, pero no a salido aun 
de cassa. 

El Presidente de Castilla murió el 
miércoles de mal de orina y oy an df- 
cho que se a proueido su pla^a en el 
Arzobispo de Burgos. 

El Padre Ordoñez, obispo de Sala- 
manca, murió; y en este obispado esta 
muy adelante el inquisidor D. Juan 
Llanos dé Baldes. No tengo por ago-^ 
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ra otra cossa qaé dexir a V,S. a quien 
guarde Nuestro Señor muchos años 
con el aumento que merece y su me- 
nojr criado de V.S. dessea. De Madrid 
2 de Enero, 1616. — Gerónimo Dalmao 
y Casanate. 



if 



El retrato de la señora Reyna Isabel 
se halló en la guarda joyas de Su Ma- 
gestady con mucha breuedad se sacará 
del una copia como V, S. me lo a man- 
dado. Su Magestad y Altezas están con 
salud, Dios los guarde, y el lunes pri- 
mero se harán las fiestas en la placa 
mayor desta Villa, ai no lo impiden las 
muchas aguas que an empezado desde 
antiyer que no cesa de Uober un pun- 
to: está toda Castilla fértilísima y muy 
abundante de pan y vino y carne, que 
todo vale muy barato y se espera con 
el fabor de Nuestro Señor sera muy 
abundante este año. Su Magestad se 
guUdizen hará jornada, pero no se sabe 
con certidumbre adonde, aun que al- 
gunos creen sera a esse Reyno; ello es 
cierto que la a de hacer por que el 
quarto de palacio a de acabar la Villa 
de Madrid á su costa esta pri manera 
y Su Magestad hauiendo obra no pue- 
de estar aqui y creo que tiene gusto 
particular de hazer jornada: de todo lo 
que laa dicha materia entendiere daré 
larga noticia á V. S. y procuraré que 
8M con certídumbre. 

Grande es la competencia que ay en 
la prónisíon de Presidente deCaatilla, 



que lo pretende ser el Arcobispo de 
Burgos y D. Grabiel Paniagua recien 
electo Cardenal, que era oydor del Con- 
sejo de Castilla muy intimo amigo del 
Marques deSi«te Iglesias y cassi esta- 
ña publicada la placa por el Arzobispo 
de Burgos; pero de dos dias á esta 
parte se a callado esso y corre la boz 
por Paniagua: tienen grandes baledo- 
res los dos pretendientes, pero por mas 
cierto tengo que lo sera el de Burgos. 

Al Alcalde Francisco Márquez hizo 
Su Magestad merced de una pla^a del 
Consejo Real de Castilla y de un abito 
de St. lago. 

El Sr. Duque de Lerma a dado las 
audiencias al Duque de Vzeda su hijo, 
y oy passan por sus manos todas las 
consultas demanera que hazé agora lo 
mismo que hazia su padre. 

Su Magestad hizo merced á Jaan de 
Sola, natural desse Reyno y creo que 
es hijo de Caragoca, de hazerle ayuda 
de Cámara del Principe Nuestro Se- 
ñor; por que sé que se holgara V. S. le 
doy auisso desto, que no falta quien se 
acuerde de algunos aragonesses que 
estamos acá: el Sr. Duque d.e Lerma 
faborecio mucho á Juan de Sola por 
hauer sido su criado y tenerle grande 
voluntad. No tengo otra cossa de que 
dar quenta á V. S. á quien guarde 
Nuestro Señor muchos años con el au- 
mento que merece y este su menor 
criado de V. S. dessea. De Madrid 9 
de Enero, 1616. — Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 

^Se continuaráj 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



catílogo de los objetos que, en la sección SEGUNDA del museo ar- 
queológico NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR EN LA EXPOSICIÓN 

UNIVERSAL DE PARÍS POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 

« 

BELLAS ARTES. 



ARQniTECTURA. 



Número 


Número 






del 


de 


PBOCBDBNOU. 


OBJETO. 


catálogro. 


orden» 






542 


38 


Tarragona. 


Reproducción en yeso de una ventana. Es- 
tilo árabe. Altura, 1*36. Anchura, 0*77. 


850 


39 


Madrid. 


Modelo de madera pintada del antiguo Al- 
cázar de Madrid, destruido por un incendio 
en 1734, reinando Felipe V. Longitud, 0*85. 
Altura, 0*35. 


852 


40 


Sevilla. 


Modelo de un costado del salón de Emba- 
jadores en el Alcázar de Sevilla. 


1.558 


41 


Granada. 


Reproducción en menor tamaño y en yeso 
de la puerta de la mezquita eo la Alhambra. 



81 



88 



42 



León. Iglesia 
de San Isidoro. 



43 



San Benito de 
Sahagun. 



BSGULTURA. 

Crucifijo de marfil; interesante y delicado 
trabajo de escultura: tiene la cruz calados 
los bordes, formando una cenefa, que en- 
cierra adorno grabado sobre el cual está la 
figura de Jesucristo. El reverso también es- 
tá calado y esculpido: al pié, en caracteres de 
relieve, se lee: 

FRBDINANDUS REX 
SANCIA BEGINA. 

Estilo románico. Siglo xi. — Altura, 0*53. 
Anchura, 0*35. 

Esta preciosa obra arqueológica, única en 
su clase, fué regalo de los citados Reyes á 
la iglesia de San Isidoro de León, cuyo Ca- 
bildo la donó al Museo. (Lámina.) 

Reproducción en yeso de un bajo-relieve 
de mármol, que representa la Virgen con el 
Niño Dios en su regazo: ambas flguraB están 
de frente y sentadas. Al fondo y parte supe- 
rior de la derecliay tiene la^ inscripción si- 
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1*73 



Número 

del 
catálogo. 



Número 

de 
orden. 



VBOCBDBNCIA. 



92 



44 



98 



45 



105 



46 



Leganés. (Pro- 
vincia de Ma- 
drid.) 



Falencia. Con- 
vento de Santa 
Clara. 



Zaragoza. 



OBJBTO. 



goiente: rbs miranda satis bbnb complací- 

TüH A BBATI8. — Estilo FOmánicO. — Siglo XII. 

Altnra 1. Anchura, 0*64. Donado el origi- 
nal por la Comisión de Monumentos de 
León. 

Estatua de madera, que representa la Vir- 
gen con el Niño; viste túnica dorada y 
ajustada al cuerpo; el manto, azul j dorado, 
parte desde la cabeza, donde está sujeto por 
medio de una corona de puntas, y cubriendo 
el cabello tendido cae sobre la espalda y se 
cruza en la parte anterior hacia la izquierda, 
formando dos simétricos pliegues, en uno 
de los cuales está el Niño-Dios en pié con 
túnica y manto, sostenido por los brazos de 
la Virgen. — Estilo románico. — Siglo xiii.— 
Altura, 0*94. 

Estatua de madera: representa un Santo 
Obispo con el báculo en la mano izquierda: 
tiene casulla pintada y dorada, y la mano 
derecha en actitud de bendecir. Siglo xiv. — 
Altura, 1*25. 

Tríptico con escultura de hueso: así el 
cuerpo central como las portezuelas, se di- 
viden en dos compartimientos cada uno; 
ocupan la parte superior central el Calvario 
con Jesucristo en la Cruz, las tres Marías y 
varios soldados. La inferior, tiene en el cen- 
tro la Virgen sentada con el Niño: á su de- 
recha, Santa Catalina y San Juan Bautista; 
á la izquierda, San Miguel: la primera porte- 
zuela, en la parte superior, contiene la 
Anunciación de la Virgen; debajo, San Pe- 
dro y San Pablo; y la segunda, San Vicente 
y Santa Ménica, y después San Antonio 
Abad y San Bartolomé. Todas las figuras 
están bajo arquería calada en forma de do- 
seletes almenados, menos las del cuerpo su- 
perior central, ó sea el Calvario. El remate 
es un frontón triangular prolongado, con 
hojas zarpadas ascendentes en sus dos de- 
clives; el pié es de su época, con fílete de 
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Número 


Número 




dol 


de 


PBOCBDBNCIA. 


eatálo^ro. 


orden. 




124 


47 


Barcelona. 


125 


48 


Barcelona. 



130 



150 



49 



50 



246 



252 



51 



52 



253 



2.156 



53 



54 



Madrid. Bi- 
blioteca Nacio- 
nal. 



Procedente de 

la Colección 

Salamanca. 



Madrid. Con- 
vento de Santo 
Domingo el 
Real. (Demo- 
lido.) 

La misma. 



La misma. 



Madrid. 



OBJETO. 



hueso y taracea. El reverso estuvo pintado, 
sin distinguirse más que en las portezuelas 
dos ángeles orantes, de claro oscuro sobre 
fondo encarnado. Siglo xiv. Altura, 0*62. 
Anchura, 0*35. [Lámina,) 

Estatua de madera con ropaje pintado, de 
la época de los Reyes Católicos: representa 
á.San Cosme. Siglo xv. — Altura, 0*90. 

Estatua de madera, como la anterior; tiene 
el ropaje pintado y de la misma época: re- 
presenta á San Damián. Siglo xv. — Altu- 
ra, 0*90. 

Bajo-relieve de alabastro; representa el 
retrato de D. Alonso V de Aragón. Alre- 
dedor del busto se ve en hueco la leyen- 
da: INVICTUS ALFONSÜS REX TRIÜM- 
PHATOR; delante del rostro, una corona. 
Siglo XV.— Diám.° 0*40. 

Estatua de alabastro: representa la Virgen 
en pié con el Niño desnudo en sus brazos, 
el cual lleva en la mano derecha el globo 
pintado de azul, y en la izquierda una palo- 
ma. El manto está salpicado de estrellas do- 
radas. Siglo XV.— Altura, 0*80. 

Estatua de madera: representa una santa 
religiosa de la Orden de Santo Domingo con 
un libro en las manos. Sus ropas están do- 
radas, pintadas y estofadas. Siglo xvi. — Al- 
tura, 1*06. 

Estatua de madera: representa una santa 
religiosa de la misma Orden, sosteniendo 
una cruz. Sus ropas están doradas, pintadas 
y estofadas. Siglo xvi. — Altura, 1*06. 

Estatua de madera: representa á Santa 
Anastasia, según va indicado en la peana. 
Tiene las ropas pintadas, doradas y estofa- 
das. Siglo XVII. — Altura, 0*87. 

Dos llamadores ornamentales, de serpen- 
tina de Granada, formados por una grande 
argolla, que tiene esculpido un mascaron en* 
tre hojas de acanto, unida á una cabeza d« 
león. Siglo XVIII.— Diám.** 0*40. 
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Número 


Número 


del 


íie 


catálogo. 


orden. 


560 


55 



FBOOBDBNCIA. 



Granada. 



OBJETO. 



742 



56 



Zaragoza. Ar- 
chivo de la Seo. 



870 



57 



Castro-ürdia- 
les. (Santan- 
der.) 



Reproducción en yeso, de la pila de los 
Adarves de la Alhambra. Frente, 1*42 lon- 
gitud X 0*60 altura. Costadillos, longitud, 
0'87 cada uno, x 0*60 de altura. 

PINTURA. 

Tabla en que está representado San Vicen- 
te, diácono y mártir, rodeado de los instru- 
mentos de su martirio. Es muy original es- 
ta tabla por las delicadas estofas del tra- 
je y los relieves dorados que imitan el bor- 
dado. A los lados, en la parte superior, hay 
dos ángeles en actitud de tocar instrumen- 
tos músicos. A la derecha y parte inferior, se 
ve un canónigo regular en actitud orante, 
dirigiendo preces al Santo, según se lee en 
una cinta con caracteres de los llamados eó- 
tico-alemanes: Sánete Vincenti orate pro 
nohis. Amen, Esta importantísima tabla 
ocupó el antiguo altar mayor de la capilla 
del Santo en la Seo de Zaragoza, antes de 
la reforma que ha sufrido. Siglo xv. — Es- 
cuela española aragonesa. — Altura, 1*87. 
Anchura, l'll. — (Lámina,) 

GRABADO. 

Lauda ó cubierta de panteón, compuesta 
de cuatro láminas de bronce. En el centro, 
tiene grabada la figura de un hombre con 
las manos unidas sobre el pecho: viste tú- 
nica y manto, y calza borceguí puntiagudo. 
Su pié izquierdo descansa sobre una figura 
de león, y el derecho sobre un animal fan- 
tástico, con cabeza humana y cuerpo vellu- 
do de cuadrúpedo. Está colocada la figura 
humana bajo un arco de estilo ojival, y á sus 
lados, en hornacinas con doseletes del propio 
estilo, seis figuras de apóstoles en este or- 
den: San Pedro, San Juan y San Andrés á la 
izquierda; San Pablo, Santiago y San Matías 
á la derecha. Sírvele de orla una inscrip- 
ción, que refiere los nombres de las personas 
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382 



392 



1.235 



59 



60 
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▲RTBS 

Gnarrazar. 
(Toledo.) 



León. Iglesia 
de San Isidoro. 



León. Iglesia 
de San Mar- 
celo. 

Zaragoza. 



que estuvieron enterradas en el panteón^ in- 
terrumpida en los ángulos y centro de los 
costados por escudos heráldicos. La inscrip- 
ción dice así, en caracteres monacales: 

Aqui taze Martin Ferr andes de las Cor-- 
tinas que finó el primer dia de marsco era 
de M,CCCCIX, annos. f Aqui tase Cata- 
lina Lopes su mugier que finó d ocho dias 
de Mayo era de MCCCCXI annos, f Aqui 
tace sos fiios Lope Ferr andes lohan Fer-- 
randes Diego Ferrandes d quienes Dios 
perdone» — Sigloxv, — Altura, 1*93. Anchu* 
ra, 0*80. 
BELLO-tiTILES. 

Brazo de cruz procesional, de oro y pie- 
dras, perteneciente al tesoro visigodo, en- 
contrado en Guarrazar.— Longitud, 0*33. — 
Estilo visigodo. — (Ldmina.) 

Arqueta de estilo románico, revestida con 
figuras de relieve de marfil. — Altura, 0*16. — 
Anchura, 0*18, — Siglo ix.— (Zrrfmína.j 

Arqueta de marfil, revestida con figuras 
en bajo relieve. — Siglo xiii. — Altura, 0*16. — 
Anchura, O'IS,— (Lámina,) 

Báculo de plata dorada, con esmaltes. Rica 
joya que perteneció al Antipapa Luna, pre- 
lado aragonés. Este interesante y delicado 
trabajo de orfebrería contiene en el centro 
de la voluta que forma el cayado, dos esta- 
tuitas de plata dorada, representando la 
Anunciación de la Virgen. Rizadas hojas le 
perfilan, y le adornan primorosos esmaltes 
con pájaros y fiorecillas, arrancando el todo 
de la parte superior de un calado templete, 
adornado de pináculos y follaje. En el nudo 
se observan, en esmalte, varios blasones, que 
representan: la Tiara y la Media luna, las 
Llaves de San Pedro y la Media luna, y por 
último la Media luna sola, como blasón fa- 
miliar de aquel prelado. — Siglo xiv. — Altu- 
ra, 0*52.— C¿rfwtna;. rSe continuará J 
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ÜN VERDADERO PATROCINADOR 

OE LOS ESTUDIOS HISTÓRICOS. 



(Conclusión.) 

Entre los numerosos caminos 
construidos en los dias más prós- 
peros de la poderosa república ro- 
mana, para poner. en comunica- 
ción sus extensos territorios, es el 
más importante y más famoso la 
Via Appia, que se dilata desde la 
puerta Capena hasta las murallas 
de Brindis, cruzando valles, coli- 
nas y montañas en una distancia 
de cerca de 600 kilómetros. Osa- 
rio no interrumpido de mármoles 
y de colmnnas^ de muertas gran- 
dezas y de recuerdos vivos, la lla- 
ma el Sr. Catalina; y en verdad 



que, viendo sus orillas con vacíos 
mausoleos y con mudos temple- 
tes, en cuya construcción agotaron 
las artes sus primores y la servil 
adulación su ingenio, parece más 
triste que en otro punto cualquiera 
la soledad que alli reina y más 
profundo también el silencio que 
acompaña siempre á todas aque*- 
llas tumbas. 

No hace mucho tiempo que la 
Via Appia, sepultada en los cam- 
pos, devastada por el perpetuo sa- 
queo de los rebuscadores de sus 
infinitas riquezas artísticas, debió 
á la inteligente solicitud del Sumo 
Pontífice Pío IX que se salvasen 
sus restos monumentales de pro- 
bable destrucción; que se abriese 
nuevamente al tránsito de los vían- 
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dantes, descubriendo el empedra- 
do desde poco más allá del monu- 
mento de los Servilios hasta Bovi- 
Ue; y que esto diese ocasión á res- 
taurar los sepulcros de ambos ro- 
manos, reuniendo sus tallados 
mármoles y sus inscripciones. Na- 
die tenia noticia del nombre de los 
antiguos dueños del mausoleo, que 
hoy el vulgo intitula el Oasal Ro* 
tonda j y una inscripción declara 
pertenecer á la familia de los Au- 
relios. Sus pilastras, sus candela- 
bros, sus cornisas talladas, deno- 
tan su magnificencia; y su gran- 
diosidad supera ciertamente al de 
Cecilia Métela, que se ha conside- 
rado siempre como el más gran- 
dioso de la Via Appia. Las esta- 
tuas de Pompeya Azzia, por hábil 
cincel esculpidas y merecedoras de 
tener lugar entre las del Vaticano; 
la lápida de Pompeyo* Justo; el 
sarcófago que despertó en el áni- 
mo de un observador el recuerdo 
de la muerte de Séneca; las ins- 
cripciones que llevan grabados los 
nombres de C. Plinio, de Tiberio 
Claudio Segundo; liberto de Au- 
gusto, de Jasdio Domiciano, de 
Q. Apuleyo, C. Rabirio, A. Clodio, 
L. Calpurnio, Menófilo Valeriano, 
C. Cacurio, y Q. Flavio Próculo; 
las de los Trebonios, de los Ceci- 
lios, de los Cornelios y de otros 
muchos; todo es ocasión para re- 



cordar sucesos de próspera y ad- 
versa fortuna relacionados con 
muchas familias romanas; y ade- 
más, en los titulos que en ellas se 
mencionan, ensalzando los oficios, 
las profesiones y los empleos de 
los que dejaron de existir hace 
tantos siglos, hay tan abundantes 
materias de investigación para los 
eruditos, como las que hallan los 
artistas en los edificios, en las es- 
tatuas, en las tallas de mármol 
desenterradas allien grande abun- 
dancia. 

También en la Via Appia se al- 
za el monumento de Priscila, res- 
taurado por el mismo Sumo Pon- 
tífice; y en ella, fuera de la puerta 
de San Sebastian, descubrióse un 
sepulcro que se creía de cristianos, 
y se compró con cuanto tenia para 
ponerlo en estado de que todo el 
mundo pudiera verlo. 

Dos veces honró con su presen- 
cia el Sabio Papa Pío IX las es- 
cavaciones de la Via Latinay cuyo 
sitio dista cerca de dos millas de 
Roma y se halla entre el acueduc- 
to de Claudio y la Via Appia Nuova. 
Enseñando provechosa doctrina 
con su inagotable bondad, prodi- 
gaba diligente atención á la Basí- 
lica de San Esteban, á las marmó- 
reas inscripciones, á las estatuas, 
á las umas^ á los ricos hipogeos, 
á los cementerios, que por allí en- 
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coütrábanse como si existiese una 
mina en el inexhausto suelo de los 
antiguos dominadores del mundo, 
destinada á suministrar luz ¿ la 
historia^ adelanto á las artes, y 
materias de estudio á los eruditos. 
Sin dilación, pues, mandó al Go^ 
bierno Pontificio que en cuanto 
adquiriese aquel terreno próximo 
á la antigua vía, en el cual se di- 
visaba una larga fila de cámaras 
sepulcrales, no se interrumpiese 
ya la tarea de rebuscar objetos ar« 
tisticos y memorias religiosas é 
instructivas; y á esta orden se de- 
bió que la autoridad eclesiástica 
cuidase la basílica construida en 
honor, del protomártir San Esteban 
por la sierva de Dios Demetriades, 
aconsejada por San León el Mag- 
no, y que la civil prosiguiese las 
escavaciones y conservase en buen 
estado los sepulcros. A la derecha 
de la via se ve reedificada la antes 
destruida cámara, que ahora gua- 
rece del agua y del calor excesivo 
á la bóveda subsistente de la infe- 
rior estancia: vénse rehecho el 
caido arquitrave de mármol de la 
puerta y restablecidas las dos co- 
lumnas del pórtico con sus capite- 
les, á fin de que no se pierda lo 
que de la elegante arquitectura de 
la época de los Antoninos ha so- 
brevivido á las devastaciones, ya 
que ha desaparecido no poco de 



la ornamentación de mármol del 
interior y toda la bella división de 
la bóveda. En ésta quedan to- 
davia relieves de finísimo estuco 
blanco, en cuyo fondo se halla 
una mujer sentada en un grifo 
volante,, faunos, vacantes y neréi- 
des, unas veces montadas en ani- 
males fantásticos, otras en mons- 
truos marinos, y que cercan re- 
cuadros arabescos de primoroso 
artificio. En la segunda estancia, 
rica en ornamentación de la 
época de los Antoninos, hállanse 
relieves de estuco que representan 
asuntos históricos bastante bien 
conservados y bellos países pinta- 
dos con maestría, en los cuales 
vénse luchas de centauros con fie- 
ras, el juicio de Páris, la súplica 
de Priamo para que Aquiles le per- 
mitiese recoger el cuerpo inanima- 
do de su hijo Héctor, y otros varios 
sucesos del sitio de Troya. 

Pero sien verdad tan preciosa es- 
tanciahubiera perecido ya sin el te- 
cho que la defiende, y nada subsis- 
tiría en ella sin la custodia decreta- 
da por la previsión pontificia, tam- 
bién se considera evidente que los 
túmulos de mármol hubieran sido 
trasportados léj os de Boma si el Mu- 
nífico Pío IX no hubiese decidido 
comprarlos para el Museo Latera- 
nense. Cuéntanse once detalla; y 
entre todos sobresalen por su mé- 
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rito singular el que representa á 
Baco y Libera en dos carros tira- 
dos por centauros, el que parece 
representar á Hipólito y Fedra, y 
en fin, otro que retrata á Venus 
doliéndose de la herida que hace 
morir á su idolatrado Adonis, cuya 
tapa es el único monumento que 
lleva esculpido á Edipo cuando 
tiene delante á la esfinge; cuando 
sabiendo que fué abandonado al 
nacer y le salvó un pastor, inter- 
roga al oráculo acerca de su pro- 
cedencia; y cuando se halla á pun- 
to de matar á Layo, padre suyo. 
En sus primeros dias se hallaba 
el año 1868, cuando Pió IX reci- 
bió en audiencia al barón Pedro 
Hércules Visconti, comisario de 
las antigüedades en Roma, que 
deseaba exponer al Santo Padre 
la conveniencia de hacer escava- 
ciones en el antiguo Emporio, to- 
cando á las mismas ondas del Ti- 
ber, sitio en el cual, bajo una leve 
capa de tierra, seguramente se ha- 
llarla gran caníidad de mármoles, 
cuya extracción habría de costar 
poco trabajo. Nadie ignora que el 
Emporio era el depósito y el mer- 
cado, en cuyos grandes y nume- 
rosos almacenes descargaban las 
naves procedentes de todos los 
paises mercancías trasportadas á 
Roma, y el sitio por donde ingre- 
saban también los inmensos y va- 



riados tributos de las provincias 
conquistadas por sus victoriosos 
ejércitos; y como no podía ocultar- 
se á la sabiduría del Sumo Pontí- 
fice que realmente allí deberían 
existir objetos preciosos, de sus 
propios haberes destinó inmedia- 
tamente una cantidad para que sin 
tardanza principiasen las escava- 
ciones. Inicióse con gran fruto la 
empresa. No había trascurrido 
una semana cuando en el fondo 
de lo que se había escavado se ha- 
llaban montones de preciosos már- 
moles; y tal feliz éxito en tan cor- 
to espacio de tiempo fué de grande 
regocijo para el Munífico Papa, 
que al ver coronado su afán, se 
propuso mostrar á varios Reyes 
su personal estima con donativos 
y también la importancia de los re- 
cientes descubrimientos. Con igual 
fruto que al principio continuaron 
los trabajos durante dos años y me- 
dio, hasta que los cambios ocurri- 
dos en Roma hicieron desgracia- 
dailiente que cesasen; pero ya en- 
tonces los objetos encontrados 
eran más de mil y doscientos, 
cuasi todos de preciosos mármoles 
y otros de granito de varias espe- 
cies, muchos en el mismo estado 
en que habían sido puestos en los 
sótanos del Emporio. La fama de 
tal riqueza se difundió hasta por 
los más remotos países; y poco 
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tardaron en llegar de las provin- 
cias de Italia y de varios estados 
del Norte de Europa y de Améri- 
ca numerosas peticiones para que, 
con su habitual y reconocida lar- 
gueza, el verdadero descubridor 
de aquel tesoro cooperase al em- 
bellecimiento de algunos santua- 
rios y de no pocas iglesias céle- 
bres en los fastos del cristianismo. 
Nada podía ser más grato al Pia- 
dosísimo Pío IX que satisfacer de- 
seos tan justos; y en breve salie- 
ron para países diversos muchos 
mármoles de los extraídos del an- 
tiguo Emporio, merecedores de 
grandísimo aprecio. 

Forzoso es ya que terminemos 
esta reseña sometiendo nuestro 
gusto á los límites que nos impu- 
simos al iniciarla. Materia para 
más extensos escritos dan los in- 
numerables hechos gloriosos de la 
fructuosísima vida del inmortal 
Pío IX, aun* limitándolos á las 
materias de que trata nuestra Re- 
vista, y muchos hemos omitido 
con el fin de aligerar el presente 
bosquejo; pero aun así bastarían 
para la fama de muchos príncipes 
y para glorificar la existencia de 
numerosos reyes. 

Nada desatendió su sabiduría, 
ni dejóen desamparo su munificen- 
cia. En los famosos templos de 
San Vital y de San Juan en Ráve- 



na, en la abadía de Grottaferrata, 
en las basílicas Julia, Liberiana y 
Lateranense, en los museos del 
Vaticano y del Capitolio, en las co- 
lepciones de pinturas, medallas y 
monumentos de la Biblioteca Pon- 
tificia, en los museos Etrusco y 
Egipcio, en el Foro Romano y el 
de Trajano, en los arcos triunfales 
de Ancona y de Benevento, en las 
pinturas de los sepulcros de Tar- 
quinia y de la Villa de Libia, en 
la columna Antonina, en las esca- 
vaciones de Ostia, y en otros mil 
y mil monumentos y lugares, ade- 
más de los mencionados en estos 
someros apuntes, existen elocuen- 
tísimos testimonios de gloria impe- 
recedera, (que añaden explendores 
á los que por la edificante piedad, 
y por la ejemplarísima vida, y por 
la santa mansedumbre, y por la he- 
roica firmeza, serán aureola legíti- 
ma en todo tiempo de la venera- 
ble frente de tan excelso Papa. 

T. DEL C. 



NOTICIAS, 



La Biblioteca Nacional de París ha 
tenido, poco há, la envidiable fortuna 
de lograr varias adquisiciones de im- 
portancia . 

Entre los bibliófilos españoles había 
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corrido la noticia de que se hallaba 
próxima la venta de varios manuscri- 
tos procedentes de nuestro país; y 
algunos eruditos recibieron poco des- 
pués, como formal y circunstanciado 
anuncio, un folleto intitulado: Cata- 
logue de livre» vares par mi lesquels 
on remarque la Bible Mazarme^ pre- 
mier livre imprimé par Gutenberg, 
et de Manuscrits du IX au XVIII 
siécle, redactado por M. Bachelin-De- 
florenne, cuya portada, completando 
la noticia, dice que la venta se reali- 
zaría el 1.^ del mes actual, en el Hotel 
des Commisaires-priseurs de la calle 
Drouot y en su quinta sala. 

Excitó la curiosidad de ios eruditos 
matritenses este catálogo de 11 hojas, 
que reseña tan solamente 14 artículos 
de la primera sección (impresos) y 55 
de la segunda (manuscritos); y era na- 
tural esto, no solo por ser la obra, en 
primer lugar anotada , la Biblia 
sacra latina, en vitela, impresa en 
Maguncia por Guttenberg y Fust ha- 
cia los años 1450-1455, primer libro 
estampado en tipos metálicos, según 
se cree, que avaloran además 1^ minia- 
turas, orlas y letras pintadas, sino 
también por haberse adquirido ese 
preciosísimo monumento tipográfico, 
hace poco tiempo, en España, en Ma- 
drid mismo, y en una casa de compra 
y venta de muebles y objetos artísti- 
cos, á la cual concurren inteligentes y 
aficionados. 

Parece que el dueño de un ejemplar 
de tan grande valor no se ha conforma- 
do con los precios ofrecidos en la subas- 
ta^ y lo conserva para más conveniente 
ocasión; pero la Biblioteca Nacional 
de París ha comprado 19 artículos de 



la sección de manuscritos, pagándo- 
los en muy subido coste, y justo es 
dar la indicación bibliográfica del 
contenido de cada uno, tomándola del 
catálogo impreso. 

15. IsiDORUs (S.). Ethimologio^ 
rum, lib. XX. Manuscrit in foL, re- 
liure a ais de bois, rec. de pean de 
mouton. 

Consta este volumen de 385 folios en buen 
estado de conservación; tiene al principio 14 
páginas enteramente adornadas; en el texto 
se hallan muchas iniciales; en la página 298 
existe una figura anatómica, en otros luga- 
res varias de geometría, geografía, etc.; y 
al fin se indica que se dio término al ms. en 
el reinado de Sancho, circunstancia que ha 
dado ocasión ¿ creerle del siglo xi. 

■ 

16. ViE DES Saints et Mabtyks. 
Manuscrit sur velin. 3 fort vol. in- 
fol., reí. h ais de bois recouv. de pean 
de mouton. (Quelques feuilles enlevés 
á chaqué volume,) 

El primer volumen consta de 280 folios, el 
segundo de 323, y de 251 el tercero; y está es- 
crito en el siglo x. 

21. Homilías P. P. et ali^e incog- 
mTM, Manuscrit en 2 forts et grands 
vol. in-fol., reliure k fiis de bois re- 
couv. de peau de mouton. (Feuillets 
dichirés et manquants,) 

Está escrito en vitela, al fin del siglo x, 6 
principios del xi, en dos columnas; consta de 
558 folios el volumen 1.^ y de 710 el segundo; 
y contiene 224 letras de variado adorno y una 
miniatura en la página 266. 

24. Líber Comitum {sic). Epistol» 
et Evangelia. Manuscrit sur velin. 
Petit in-fol., reí. á ais de bois recouv. 
de veau. {Incomplet de la fin,) 

Es del siglo zx ó X, y lleva en el princi- 
pio 10 hojas con frontispicios de forma ar- 
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quitectónlca y sobre 200 letras de variado 
adorno. 

27. Homilía Sti. Geegorii P. P. 
Manuscrit sur vélin, in-fol., reí. k 
ais de bois recouv. de v. 

Be del a\g\o x ó xi; consta de 194 folios de 
texto, en dos columnas, con letras iniciales 
pintadas; y carece de principio y de íln. 

31. Regula Sti. Lbandri. Manus- 
crit sur vélin. Petit in-4, reí. á ais de 

bois recouv. de peau de v. 

Es del sigrlo Xf ú XI, y carece de principio y 
de fin. 

33. VOCABÜLARIUM LATINUM. Ma- 

ntiscrit sur vélin. in-4, v. [Mouill. et 
incomplet.) 

Del siglo XI, é XII, escrito & dos columnas, 
con letras iniciales pintadas. 

36. VoCABULARiUM (en lettres fran- 
caises). Manuscrit sur velin. Petit 
in-4, reí. k ais de bois recouv. de peau 
de V. {Incomplet,) 

Del siglo XI ó XII. 

38. Gassianus (Johannes). Colla- 
tiones Patrum. Manuscrit sur vélin. 
Fort in-íoL,rel. á ais de bois défaite. 
{Incomplet et rongé sur les mar g es,) 

Del XI, ó XII siglo, y consta de 266 folios. 

39. Sermones varii de B. Yirgine. 
Manuscrit sur velin., v. (Rel.-fat.) 
Del siglo XIII. 

40. Leyes de la partida (anno 
1241). Manuscrit sur p^pier. Petit 
in-íol., V. m. 

A la calraza del volumen se lee: d« la Li- 
br§Ha d§ manutcritot de la Cámara Santa de 
Santo Domingo de Silos. Consta de 340 hojas, 
mnehajB de ellas maltratadas por los in- 
tactos. 

41. Glosa Decretales, en roman- 
ce. Mtknuscrit sur papier. Petit in- 



fol. , reí. k ais de bois recouv. de peau 
de V. 

Del siglo XIII, á dos columnas, con iniciales 
y rúbricas miniadas. El texto, que carece de 
principio y de fin, consta de 250 folios menos- 
cabados en sus márgenes. 

43. ExPOSiTio Veteris Testamenti. 
Manuscrit sur vélin. Petit in-8, reí. 
k ais de vois recouv. de peau de mon- 
tón. (Mouill. et dechirures). 

Del siglo XIII, ó xrv, y sin principio ni ñn. 

45. VocABULAiRE LATÍN. Manus^ 
crit sur papier^ du xiv siécle. Petit 
in-fol., vélin. 

52. Glossa juris. Manuscrit sur 
papier, du xv siécle. 4 vol. in-fol., 
reí. de di verses grandeurs. 

57. Chronica de el Rey Don Hbn- 
RiQUE IV, escrita por su chronista el 
L. Diego Henrriquez del Castillo. Mar- 
nuscrit du xvii siécle., sur papier. 
Petit in-fol. vélin. 

60. Chronica de D. Herique IV. 
Manuscrit du xvii siécle. Petit in- 
fol., vélin. 

68. Apringii Episcopi Pacensis in 

LUSITANIA.EXPOSITIO IN ApOCALYPSIM. 

Manuscrit sur papier, du xviii siécle. 
Petit in-fol. vélin. 

69 Lectionarium et Flores SS. 
Manuscrit sur vélin. in-8, reí. á ais 
de bois recouv. de peau de v. (incom- 
plet du commencement et quelques 

ff. rongés,) 
En caracteres góticos del siglo xnr. 

Sensible, á la verdad, es que no ha- 
ya proporcionado el Ministerio de Fo- 
mento suficientes recursos con que 
adquirir, por lo menos, varias obras 
de las anotadas en ese catálogo. 

La Biblioteca Nacional de Madrid 
hizo lo que buenamente permiten sus 
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cortos recursos; pero sus ofertas no al- 
canzaron á las de la Biblioteca Nacio- 
nal de París, que ha logrado j tiene la 
gloria de contar esos códices en sus co- 
lecciones, y menos tal veza las del Mu- 
seo Británico, que , según parece, ha 
conseguido otros artículos del catálogo 

O. 



La librería de Bachelin-Deflorenne 
ha expuesto públicamente, y habrá 
vendido á estas horas en el Hotel 
Druot de París, los libros que D. José 
Ignacio Miró quiso vender á la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, con la cual 
anduvo en ajuste, después de valorar 
en globo las obras que su poseedor 
incluyó en un catálogo manuscrito. 

Varios incidentes, que no es del caso 
enumerar, decidieron al Sr. Miró á 
vender sus libros en la capital de 
Francia; y como consecuencia de tal 
venta, sin duda , poco há vino á 
nuestras manos un volumen intitula- 
do: Catalogue de la Bibliothéqtf£ es- 
pagnole de D. José Miró^ en cuyas 
páginas reseña una mano hábil las 
circunstancias de las obras que han de 
subastarse. 

Si no de afanes de tan remota fecha 
como el Sr. Bachelin-Deflorenne indi- 
ca en el prohemio de este catálogo, de 
diligentes pesquisas ciertamente pro- 
ceden la compra y adquisición de to- 
dos los libros del Sr. Miró; y no es po- 
sible negar que se cuentan entre olios 
varios de verdadera importancia, si 
bien algunos de los principales adole- 
cen de muy sensibles menoscabos, ó 
los completan hojas no siempre rehe- 
chas con escrupulosa exactitud y no- 
table acierto. 



No quiere decir esto que no sinta- 
mos pasen ámanos extrañas libros de 
importancia que tendrían digno aco- 
modo en la numerosa colección de 
obras raras y preciosas de la Bibliote- 
ca Nacional de Madrid. Sentimos, la- 
mentamos que estas compras no se 
lleven á cabo con adiciones á la con- 
signación ordinaria del estableci- 
miento español, como la que por va- 
lor de 30.000 pesetas ha señalado el 
Gobierno de Francia al Administra- 
dor general de la principal biblioteca 
de París, para tomar parte en la su- 
basta de las obras de que hacemos 
mención en la noticia precedente; pero 
aquí tanto escasean los medios para 
este género de adquisiciones, que no 
nos permitimos confiar se procuren 
en adelante con recursos que rara vez 
faltan á los gobiernos en los demás 

países. 

C. 



De mucha menor importanciia que 
los dos catálogos, de los cuales se da 
Td,zon en las precedentes noticias, es 
el que últimamente ha llegado á nues- 
tras manos y se intitula: Catalogue 
de la Bibliothéque de feu M, le Mar^ 
quis de Morante, también redactado 
por Mr. Bachelin-Defloranne, anun- 
ciando la venta de las obras en sus 
páginas contenidas, que principiará 
el día 24 de Junio del año presente y 
continuará durante 17 días más. Es 
esta la segunda serie de los libros de 
la rica biblioteca de aquel insigne bi- 
bliófilo; y si bien abunda en ella lo 
vulgar, todavía encontrarán los afi- 
cionados ocasión de adquirir obras 
que satisfagan sus deseos^ sobre todo 
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si éstos tienen por blanco los libros 

de clásica literatura. 

C. 



VARIEDADES. 



C0U6UI 01 Sin» lABII U HIYOR DI DIROU. 



(Continuación.) 

CAPÍTULO XXIV (1). 

DB LOS FUNDAMENTOS QUE TIENEN LOS 
RACIONEROS DB LAS SEIS IGLESIAS 
DE DAROCA EN ALGUNAS COSAS DE 
IGUALDAD CON LOS CANÓNIGOS; Y DE 
LOS QUE ESTOS TIENBN PARA DECIR 
QUE LES EXCEDEN EN PREEMINEN- 
CIAS Y HONORES. 

No hablaré en este capitulo como ca- 
nónigo que pretende engreir ni des- 



(1) En este lugar contiene el texto el ca~ 
pítalo XXIV, que trata de la Consueta de la 
Santa iglesia de Santa Maria^ dispuesta por el 
Sr. D. Andrés Santos, Arzobispo de Zara- 
{TOia: como es natural, viene después el 
XXV que contiene la Concordia de los Rec- 
tores Ladrón y Castrón ^ arbitros entre la San- 
ta Iglesia Colegial y los Clérigos de las seis 
iglesias, hecha en Romanos el año i:n4, sien- 
do Arzobispo de Zaragoza D. Lope de Luna: 
sigue i estos el XXVI, refiriendo la Concor- 
dia 6 Sentencia arbitral de Chales y Lagar^ 
entre la iglesia Colegial y Racioneros del 
Capítulo general de las seis iglesias, acor- 
dada en 1423: el XXVII la Concordia del 
año I61b entre la Colegial y Racioneros del 
Capihálo general; de los albarráneos y mo- 
zos de tervicio y orden de las procesiones ex~ 
Irtwrdinarias, siendo Arzobispo de Zaragoza 
el Sr. D. Pedro González de Mendoza; y el 
XXVIII, por último, otras varías Concordias. 

No6 ha parecido conveniente omitir tan ex- 
tensos capítulos con sus documentos textua- 
les; y por lo tanto intitularemos XXIV al 
qne realmente es XXIX en el original, y 
nomeralee correlativos Uevarán los poste- 
riores como el orden aconseja. 



vanecer á los que lo son, ni como 
quien solicita desazonar y ofender á 
los Racioneros de las seis Iglesias Par- 
roquiales del Capítulo General de Da- 
roca: hablaré con toda ingenuidad, po- 
niendo límites en las preeminencias 
de los unos ó de los otros, para que 
contenidos assi Canónigos como Ra- 
cioneros en los términos de sus pre- 
rogativas, conservemos la paz que 
tanto el Señor nos encarga, y nos pre - 
vengamos contra el enemigo común 
de las almas, que siempre procura 
sembrar cizaña para coger discordias , 
tanto mas perjudiciales y dañosas, 
cuanto las personas entre quienes se 
siembra son mas obligadas á vivir en 
paz, concordia y verdadera unión, co- 
mo somos los eclesiásticos ministros 
del altar. Esto es asi entendido para 
gloria de Dios. 

Digo lo primero que los principios 
de los Racioneros de las seis Iglesias 
Parroquiales, que hoy se conservan 

con tanto lustre en Daroca por las 

■ 

circunstancias de su antigüedad y por 
la de la Coíadria de Capitulo General 
Cofradía en cuia congregación tu- 
del Capítulo vieron ingreso en sus 
general. principios los Racioneros 

de la Parroquial Iglesia de Santa Ma- 
ría con que hizo que todas las otras 
Parroquias formasen en compañía 
suia un Concilio y Comunidad eccle- 
siástica, como lo dice el privilegio de 
las colaciones del Sr. Obispo Castro- 
col y Conde D. Ramón, Clericis eccle- 
siarum ville de Daroca qui unum 
concilium faciunt, etc; está la escri- 
tura en el Archivo de la ciudad sub 
litteris A A, y en el de San Andrés del 
Capítulo General, y en el de nuestra 
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Iglesia en el Archivo de la A, lig. 10, 
núm. 1. Esta es una preeminencia 
grande, pues todo el tiempo que los 
de Santa Maria, aun después de ser 
Colegial, asistieron en la Cofadria de 

Preeidítt el Capítulo General, prest- 
Pebostro á to- día el Pebostre en todas 
^^^' las funciones á los Ca- 

nónigos, cuando asistian en actos que 
eran de la dicha Cofadria, como suce- 
de en todas las que lo son, aunque 
esta con mas lustre. 

Después de la separación que hi- 
cieron los Canónigos de la Colegial 

La Colegial de la Cofadria, aun que- 
89 separó de daron con otra preemi- 
esU Cofradía, nencia los de las seis Igle- 

Preside el ^ias Parroquiales que es 
Pebostre el la de presidir el Pebostre 
arriendo del ^1 Canónigo que asiste en 
la arrendacion del Limen 
por cuanto no hicieron división de la 
hacienda del dicho Limen en que tan- 
ta y tan ventajosa parte tiene la Cole- 
gial; y así gozan de este honor, que 
preside el Pebostre cuando se arrien- 
da esta décima, y en el acto de la ar- 
rendacion se pone el Pebostre y en el 
se encabeza. Ittem tienen en su favor 
una sentencia que es llamada de los 
catorce. Esta sentencia dispone y 

En las pro- manda que en las proce- 

cesiones ge- s iones que 86 hacen gene- 
nerales lie- , , ,. . 

^.^ rales, asi ordinarias co- 

van capa un ' 

Canónigo y ^^ solemnes, que haian 
un Racio- de tomar Capa un Racio- 
nero. jjefQ y mj Canónigo. 

Ittem tienen y gozan una senten- 
cia referida por Barbosa en el tomo 
de las Decisiones de la Congrega- 
ción de Ritus, que manda que, no 
obstante caalqoiere otro decreto en 



contrario, les haian de incensar á los 
Racioneros de Capítulo General de las 

A los Ra- seis Iglesias dos vece^, 
cíonoros del conj^ gg incensan los Ca- 

api u o e- jj^jjjgQg ¿Q Daroca in 

neral se in- ° 

cíense dos ve- omnihus et per omnia, y 
ees coméalos añaden (preter habitum 
Canónigos, et manutn dextram) ser- 
vatis in omn ibus preeminentiis cano- 
nicorum. Todo esto señala igualdad. 

Ittem tienen una manutención de 

Llevan Be- pod^r llevar Bedel con 
del cuando no capa morada y vara de 
va la Colé- plata en todas las f uncio- 
*^*^' nes que hacen sin el con- 

sorcio de la Colegial y hace oficio de 
doce. 

Ittem en la Junta del Aguaducho en- 
tra el Pebostre de Capítulo General, 

Junta del y el medio tiene el Justi- 
Aguaducho. cia que preside en dicho 
Ayuntamiento, y á la mano derecha 
están los dos Canónigos y á la sinies- 
tra el Pebostre; y otro de los seis Vi- 
carios, el que es mas antiguo, y si el 
Pebostre es Vicario asiste el Racione- 
ro mas antiguo de la Iglesia de que es 
el Pebostre. Todo esto está dispuesto 
por particular concordia y sentencia 
á 12 de Julio de 1578, ante el Notario 
Francisco Balaguer. 

Ittem en la caja de ánimas, que está 
en la Iglesia Colegial, y cajuela de la 
Pliega, tiene una llave el Dean, ó su 
Lugarteniente, y otra el Pebostre de 
Capítulo General, adonde traen todo 
lo que se coje para las benditas áni- 
mas en las seis Parroquias y por las 
calles de la ciudad de Daroca todos los 

Plato de al* ^^^^ Calendes, y en los ta- 
mas del Capí- les dias, en sus iglesias, 
tuio General, j^q puede andar otra caja 
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que el plato de Capítalo General de 
Siete Iglesias, y lo que pliega lo entre- 
ga al Pebostre,y el Pebostre lleva al tín 
del año todo el dinero á la Colegial, y 
se archiva y paga al Fabriquero 60 
sueldos por el vino y cera que se gas- 
ta en las misas que se celebran en la 
capilla de Ruiz,y tiene obligación, por 
concordia, el Pebostre venir á la Co- 
legial todos los últimos dias de cada 
mes á sacar la cajuela de ánimas y 
pagar al sacerdote que ha celebrado 
aquel mes, pagando el cabsueldo á 
los sacristanes y infanticos de la Co- 
legial, y después hacer asiento en un 
libro que está en la caja donde se ar- 
chiva el dinero y alli ñrman el Dean, 
ó su Lugarteniente á la mano dere- 
cha, y el Pebostre á la izquierda; y 
acabada esta función, que se hace to- 
dos los meses, como queda dicho, sale 
el Dean acompañando al Pebostre 
hasta la puerta de la iglesia, y cuan- 
En eze- do administra nuestra 

quifis Reales iglesia el Señor Dean re- 
dice la mi8a j. i^ i 

. ,> ,, , parte los meses, y en los 
el Dean* Y el 

Pebostre el '^i^erales Reales el Señor 
Paternóster. Dean dice la misa y el 
Pebostre echa el Paternóster. Hasta 
aquí llegan las preeminencias que go- 
zan los Racioneros del Capítulo Gene- 
ral délas Seis Iglesias en competencia 
de los Dean y Canónigos de Santa 
María, iglesia Colegial; y no hallo 
que tengan otras ni de donde se pue- 
dan deducir los honores que dicen 
tienen en todo y por todo iguales á 
los de los Canónigos. 

Digamos ahora las que tiene la San- 
ta Iglesia Colegial y las que tenia aun 
antes que fuera asumida á la digni- 
dad canonical, y comenzando de las 



que tenía aun en el estado de parro- 
Matriz la q^ial- I^igo lo primero 
iglesiadeSan que la iglesia de Santa 
ta María, hoy María por haber sido la 
Colegial. primer iglesia de Daroca 

y haber estado ella sola, como se ha 
visto desde el año 1121 hasta el de 1142, 
quedó con los honores y preeminen- 
cias de Mayor entre las otras iglesias 
parroquiales de Daroca: en comproba- 
ción de esta verdad pudiera traer 
tantas escrituras, que solo ellas hicie- 
ran un libro muy grande, de las cua- 
ies solo referiré algunas y con la ma- 
yor brevedad que pueda. 

Y comenzaré por el Privilegio que 
el Rey Don Alonso concedió á la Igle- 
sia Mayor de la Seo de Qaragoza, año 
1132, y después lo conñrmó el Rey Don 
Ramiro el Monge, año 1134, y quiso, 
como tengo dicho en otro capítulo, 
que del mismo privilegio gozasen to- 
das las iglesias primeras de las villas 
y lugares que se ganasen de los Mo- 
ros, el cual privilegio está en nuestra 
Iglesia en el lugar citado, en virtud 
del cual privilegio obtuvo esta Santa 
iglesia una sentencia en favor, la cual 
no hubiera obtenido sino fuera ella la 
primera de la villa de Daroca, pues á 
solas las primeras estaba concedido el 
privilegio. Pruébase esto también con 
títulos de Mayor y Matriz con los cua- 
les por ser la primera y más princi- 
pal de las iglesias de Daroca la han 
Prueba de honrado siempre no solo 
Matricidad los Pontífices, Prelados, 

con los privi- ^ sentencias dadas 

legios y ti tu- «^ «^ 

los que le han en juicio contradictorio, 

dado los Pon- mas las mismas senten- 
tíflces, Prela- . u-i. i i 

dos. Reyes y "" arbitrales, las cua- 
sentencias. les, como en ellas se ha 
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visto, eran jueces arbitros clérigos 
de las otras seis iglesias, y le dan 
el título de Mayor y Matriz. 

^S9 continuaráj 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS- 



CARTAS DE D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
SANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 

(Continuación.) 

Cuando me remitió V.S. la carta para 
el Sr. Arzobispo de Granada electo de 
Caragoga, le escriui yo para dar cu- 
bierta á la de V.S. y a sido tan pun- 
tual que luego quisso pagar con la 
respuesta que embio á V. S. con esta: 
según me escriue á mi, no trata Su 
Ilustrisima de partir de aquella tierra 
hasta la primauera, y vendrá drecho 
á Madrid á disponer la partida para 
essa Ciudad. 

DenueuonotengoqueescriuiráV.S. 
otra cossa mas de que el lunes se cor- 
rieron los toros y huuo juego de ca- 
ñas; con los toros se alegro mucho la 
pla^a por que fueron muy buenos y 
no hizieron mala nadie, solamente tu- 
uo desgracia uno de los caualleros que 
salieron a torear, que un toro le des- 
barrigo un cauallo. Las libreas de las 
Cañas fueron muy bistossas y lucieron 
con estremo; pero todos los bestidos 
eran bordados de oro y plata falsa: del 
jugar las cañas no ay que dezir por- 
que las jugaron como acostumbran en 
esta Corte. 



Su Magostad estuuo en la cassa de 
la Villa teniendo á la mano drecha al 
Principe y sus ermanos y la izquierda 
á la Princesa y Infantas y todos besti- 
dos de diferentes colores muy rica- 
mente adrezados, que parecían unos 
angeles. Dentro de ocho dias se cor- 
rerán otros toros en la huerta del Du- 
que de Lerma y conesto se acabaran 
las fiestas preuenidas. 

Oluidauaseme el decir á V.S. que se- 
rá acertado el seruirse V.S. de mandar 
embiar al Sr. Vicecanzeller los Fue- 
ros y Obseruancias del Reyno por que 
hallándose el Doctor Casanate en su 
cassa el otro dia informándole enun 
pleyto le alego no se que Fueros de 
Aragón y le dixo el Vicecanzeller no 
tenia ningún libro dellos. También 
está el Regente Santis sin los Anales y 
sin Fueros. V.S. mande anisar si gus- 
tara de embiarlos porque a mi con 
buenas palabras cassi me los piden 
por terceras personas. No tengo otra 
cossa de que dar aniso á V.S. á quien 
guarde Nuestro Señor muchos años 
con el aumento que este su menor 
criado de V.S. dessea De Madrid 16 
de Enero, 1616.— Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 



6.* 



Juan de Sola ayuda de Cámara del 
Principe Nuestro Señor estuuo tres 
dias a comigo a dezirme que todas las 
Ciudades y Villas deste Reyno de Cas- 
tilla hauian venido a dar los paribie- 
nes á S. M. de los casamientos, y que 
se espantaua mincho que el Reyno de 
Aragón no tratasse de venir; que lo 
anissase á V.S. y hiciese saber esto, y 
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que conuenia sehizieraembaxadapor 
parte de V.S. sin dilatarlo mas; assi 
que en esta materia yo creo que habrá 
y.S. tomado acuerdo después de ha- 
uer recibido la carta que S. M. escri- 
uió á V.S. anisándole como se hauian 
hecho los casamientos, la qual fué re- 
mitida al Virrey desse Reyno. 

De nuebo no tengo mas que dezir á 
V.S. sino que S. M. hizo gentilom- 
bre de su boca á D. Martin de Bolea 
señor de Maella, y según está fauore- 
cido creo que no parará en esso. 

Aguardando estoy respuesta de mu- 
chas que tengo escritas á V.S. en di- 
ferentes materias: supplicole me man- 
de auissar lo que deuo hazer en ellas 
con lo demás que se ofrezca denuebo 
del seruicio de V.S. á quien guarde 
Nuestro Señor largos y íelizes años 
con el aumento que este su menor 
criado de V.S. desea. De Madrid 22 
de Enero, 1616. — Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 



7.» 

La de V.S. de O del corriente recibí 
y con ella las que venian para el se- 
cretario Villanueba y los demás del 
Consejo y algunas dellas é dado, so- 
lamente está por dar la del Vicecan- 
zeller que por una indispussicion a 
tres dias que no sale de cassa ni se le 
puede hablar. Muy bien recibidas se- 
rán sus cartas de V.S. en lo tocante 
á la presentación de la firma que se 
hizo al Maestre ^e Campo y se an sa- 
tisfecho algunos destos señores de que 
V.S. se mouió á hacer esso con gran- 
de justificación: yo aunque V.S. no me. 
da quenta deste negocio mas de decir- 



me que responde á la carta de S. M. 
que en esta materia escriuió á V.S. é 
hecho lo que deuia y an dado mues- 
tras de que fue acertado el acuerdo 
que V.S. tomo, solamente reparaban 
en que fuere bien hauer dado razón al 
Virrey antes de hacerse la presenta- 
ción. V.S. este sin cuydado desto que 
al mío queda seruir á V.S. assi en este 
particular como en los demás que me 
mande. 

En lo que toca al venir V.S. á dar la 
norabuena de los casamientos á S. M. 
y Altezas ay pareceres en el Consejo 
que si y otros que no, pero como essa 
es cossa de gusto tengo por cierto que 
sera bien recibido essos señores que 
obieren de venir por parte de V.S., 
que el gasto que en esse se puede ha- 
cer no será mucho. La razón que dan 
los que impugnan la jornada es que 
Valencia ni Cataluña no se an mouido 
y que assi deue Aragón estarse quedo. 
Con todo esso creo que no puede pare- 
cer mal a nadie el venir V.S. , y le sup- 
plico me mande auissar con tiempo el 
acuerdo que en esto se tomare porque 
esté prevenido de lo necessario. 

De nuebo no tengo que anisar á V.S. 
sino que se proueyo la Presidencia de 
Castilla en el Arcobispo de Burgos. 
También se dice que S. M. a dado el 
Obispado de León á D. Juan Marcos 
de Baldes Inquisidor en la general In- 
quisición: no está publicado aun pero 
tienese por cosa cierta. Guarde Nues- 
tro Señor á V.S. muchos años con el 
aumento que este su menor criado de 
V.S. desea. De Madrid 30 de Enero, 
1616.— Gerónimo Dalmao y Casanate, 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOGO DB LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN SEGUNDA DEL MUSEO AR- 
QUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR EN LA EXPOSICIÓN 
UNIVERSAL DE PARÍS POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 

BELLAS ARTES. 

(Continuación.) 
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Madrid. 



Madrid. 



Madrid. 



Leen. 



Madrid. 



OBJETO. 



Arcon de nogal, tallado, de estilo ojival 
florido.— Siglo XV.— -Longitud, 2*10. Anchu- 
ra, 0*70. 

Arcon de nogal, tallado, de estilo ojival 
florido. — En el centro, se ve un escudo cor- 
tado, primero tres estrellas y segundo tres 
rosetas. — Siglo xv. — Longitud 2 ms. Altura, 
0'74. — Donación del Cabildo de la Catedral 
de León. 

Cofre de nogal, reforzado con abrazaderas 
de hierro recortado en líneas ojivales, que 
terminan con ornamentación de adormide- 
ras: las dos cerraduras están formadas por 
blasones familiares, con las iniciales 1. L. — 
Siglo XV. — Longitud, 1*55. Anchura, 0*57. 
Altura, 0*67. 

Arcon de nogal, sostenido por cuatro pies 
torneados. En su frente, sobre una cartela 
guarnecida de frutas, se ve en bajo-relieve 
el asunto: Sueño de San José. — Siglo xvi. — 
Longitud, 1*36. Anchura, 0*31. Altura, 0*75. 

Arcon de nogal con esculturas, represen- 
tando frutas j cartelas: en el centro, se ve 
una ñgura recostada que manifiesta ser la 
Esperanza. — Siglo xvi. — Longitud, 1*36. 
Anchura, 0*31. Altura, 0*75. 

Candelabro de hierro; está trabajado con 
relieves repujados de la época del Renaci- 
miento. — Siglo XVI. — Altura, 1*45. 

Colcha de raso amarillo bordada á cade- 
neta con sedas de colores, formando dibujos 
ó enlaces mudejares, figuras humanas j de 
animales.— Siglo xvii. — Longitud, 2*42. An- 
chura, 1*85. 
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Número 

del 
crntálogo. 



1.132á 
1.139 



3.460 



3.461 



3.462 



3.380 



Número 

de 
orden. 



69á 
76 



77 



78 



79 



80 



PBOCBDBNCIA,. 



Madrid. 



Madrid. 



Madrid. 



Madrid. 



Sevilla. 



OBJETO. 



Ocho cuadros que contienen trabajos de 
incrustación de maderas finas, representan- 
do paisajes marítimos. — Siglo xvni. — Lon- 
gitud, 0*52. Altura, 0*38. 

Cuadro que representa varios edificios, sir- 
viéndoles de fondo el mar, donde se ve un 
buque . Está compuesto con incrustaciones 
de madera y nácar, y es original de D. Igna- 
cio Bovel. — Siglo xviii. — Altura, 0*55. An- 
chura, 0*78. 

Cuadro que representa el interior de un 
edificio en forma de rotonda. En el centro, se 
ven una gran pila y estatuas en varias hor- 
nacinas. Original de D. Ignacio Bovel. — Si- 
glo xviii. — Altura, 0*62. — Anchura, 0*81 . 

Cuadro que representa un edificio en plan- 
ta baja, incrustación de maderas finas. Ori- 
ginal de D. Ignacio Bovel. — Siglo xviii. — Al- 
tura, 0*55. Anchura, 0*73. 

Candado de hierro de la Casa de Moneda 
de Sevilla. — Siglo xvii. — Longitud, 0*47. 
Altura, 0*26. 



INSTRUMENTOS GIENTÍFIGOS. 



356y 
357 



362 



3.468 
605 



3.379 



81 y 
82 



as 



84 
85 



86 



Madrid. Bi- 
blioteca Na- 
cional. 

Madrid. Bi- 
blioteca Na- 
cional. 



Toledo. 

Madrid. Bi- 
blioteca Na- 
cional. 



Segovia. 



Dos astrolabios árabes, de bronce, cons- 
truido uno de ellos en Toledo el año 459 de 
laEgira(1067 de nuestra Era). Diám.°, 0*24. 

Astrolabio de bronce, de tiempo de Feli- 
pe II, según la inscripción que tiene en la 
parte superior, la cual dice; Philipo Rege.^ 
Siglo XVI.— Diám.°, 0*59. 

Astrolabio de bronce. — Siglo xvi. — Diá- 
metro, 0*33. 

Abaco Neperiano. Caja de ébano y marfil, 
* que contiene determinado número de table- 
tas de marfil numeradas, destinadas para 
cálculos aritméticos. Longitud, 0*37. Anchu- 
rá ó fondo, 0'29. 

Peso-romana de hierro cincelado. Precioso 
trabajo del siglo xvii, del maestro Salinas, 
Longitud, 1*29. Altura, 1*11. 
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GERÁmCA. 



Número 

del 
catálogo. 



2.152 



Número 

de 
orden. 



PROCEDENCIA.. 



87 



Córdoba. 



2.230 
2.236 



88á94 



2.254 



95 



Varias, como 

se indican en 

el texto. 



Córdoba. 



2.257 



96 



Sevilla. 



3.595 



97 



Jaén. 



3.643 



98 



Ignorada. 



OBJETO. 



Fragmento de alicatado, combinación de 
azulejos de barro cocido y esmaltado de co- 
lores formando laceria de estilo árabe. — Si- 
glo XIV.— Altura, 0*65. Anchura, 0*61. Do- 
nación de D . Vicente Cándido López. 

Aparato que contiene siete cuadros con 
azulejos, procedentes, por donación particu- 
lar, de Toledo, Sevilla, Córdoba y Zaragoza. 
Siglos XIV, XV y XVI. — Dimensiones, 0*34 de 
lado. 

Brocal de pozo, barro cocido; su forma es 
octogonal, y está decorado con adorno mu- 
dejar y esmalte verde: en cada zona de sus 
lados se ve inscripción arábiga con caracte- 
res cufíeos intercalados en el adorno. — Si- 
glo XIV.— Diámetro, 0*44. Altura, 0*79. 

Tinaja de barro cocido; tiene en su cuer- 
po cehtral tres cenefas; la del centro con 
adorno mudejar de relieve, y las exteriores 
con inscripción arábiga; la superior, cu- 
bierta con esmalte ó barniz verde. El cuello 
y una de sus asas son restauración moderna. 
— Siglo XIV. — A.ltura, 0*53. 

Jarrón con vidriado ó esmalte, cubierto 
de ornamentación azul y ligerísimos reflejos 
metálicos j de estilo árabe-granadino. Tie- 
ne inscripciones. — Siglo xiv. — Altura, 1*35. 
Plato de barro cocido y barnizado; está 
cubierto de rica y profusa ornamentación de 
color y reflejo dorado; tiene en el centro es- 
cudo con águila, inscrito á un círculo mar- 
cado por línea de relieve, de la que parten 
varias rectas equidistantes cual radios del 
círculo total, en cuyos extremos se apoyan 
arcos de circulo formando un recorte ondea- 
do. Tiene restaurado parte del borde. — Si- 
glo XV. — Diámetro, 0*46. 

fSe continuará J 
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SUMARIO. 



VMido: La Memoria de la Biblioteca de la Universidad Central co^-reepondieníe al año 1877.— 
noticias: A^iso importante á los orientalistas.— Informe acerca de la obra intitulada Don 
Cénonde Somodevilla, Marqu4s déla EnMnaáa.— Varíe^adei: La colegial de Daroca. (Conti- 
nnacion.j—Seecion de autógrafoi: Cartas de D. Gerónimo Dalmao y Casanate ¿ los Dipu- 
tados de Aragón participándoles noticias de la Corte de Gspaña. Segunda serie. (Conti- 
nuación.}— Fondos do los ostablocioüontos: Catálogo de los objetos que, en la Sección segunda 
del Museo Arqueológico Nacional, han sido elegidos para figurar en la Exposición univer- 
sal de París por la Comisión nombrada al efecto. (Continuación.) -Errata importanto. 



LA MEMORIA 



DB LA 



Por primera vez el Jefe de la 
Biblioteca Universitaria de Madrid 
ha dado á la estampa el escrito que 
anualmente y por ineludible de- 
ber han elevado á la Dirección de 
Instrucción pública, desde que se 
reglamentó el Cuerpo de Archive- 
ros-Bibliotecarios, cuantos han 
qercido el destino superior del es- 
tablecimiento que se menciona en 
el epígrafe. Plausible parece una 
resolución que hace públicas las ta- 
reas de los individuos encargados 



BIBLI9TEC1 DS LA UNIVERSIDAD CENTRAL ' 

CORRESPONDIENTE AL AÑO ISll. 



i 



de redactar los índices, las obliga- 
ciones desempeñadas por los que 
sirven los pedidos de los lectores, 
la calidad de los ingresos que per- 
miten realizar los fondos respecti- 
vos, cuantos detalles, en fin, cor- 
responden á la vida de una biblio- 
teca; pero las ventajas consiguien- 
tes á la publicidad de todos los 
actos de cuantos en tales estable- 
cimientos funcionan son desven- 
tajas para quien debe su criterio á 
la imparcialidad, cuyos fallos de- 
ben ajustarse á lo que declaren 
resultados patentes, y expone tam- 
bién sus propios hechos como su- 
perior á quien obligan mayores 
responsabilidades por su cargo. 

Muchos años hace ya que un* 
digno jefe de la Biblioteca Univer- 
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sitaría de Sevilla, el Sr. D. Ven- 
tura Camacho, habla seguido el 
ejemplo de los Directores de la 
Nacional de Madrid, remitiendo 
impresa la Memoria reglamenta- 
ria que anualmente debía elevar 
á la Dirección de Instrucción pú- 
blica, como superior del mencio- 
nado establecimiento hispalense. 
Tan laudables precedentes habrán 
motivado, quizás, que el señor 
Oliver Hurtado haya creido con- 
veniente dar á conocer también la 
vida de la Biblioteca Universita- 
ria de Madrid, disponiendo estam- 
par noticia circunstanciada de 
cuanto en ella, en el año último, 
ha considerado digno de referirse; 
y en verdad merece aplauso la re- 
solución, sobre todo si por este 
medio se avaloran servicios que 
antes han ignorado muchos; si se 
justifican actos que por no ser bien 
sabidos han sufrido muchas veces 
inmerecida censura; y juzgan ó 
pueden juzgar los extraños respec- 
to de nuestra profesión con fun- 
damentos de certidumbre. Tan 
justos fines merecen que se decla- 
re obligatoria la impresión de to- 
das las ílemorias de los jefes de 
las bibliotecas de primera clase, de 
los archivos y del Museo Arqueo- 
lógico Nacional, escritas para dar 
cuenta del cumplimiento de los de- 
beres de todos los funcionarios á 



la Dirección de Instrucción públi- 
ca cuando el año fina; y esto seria 
motivo de provechosa emulación 
entre cuantos componen el perso- 
nal de los establecimientos confia- 
dos al Cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios si en 
cuadros estadísticos constasen no- 
minalmente las tareas que cada 
cual ha desempeñado y cuyo vario 
carácter no vedarla que se avalo- 
rasen en los concursos para los as- 
censos de categoría. 

La Memoria del Jefe de la Bi- 
blioteca Universitaria Matritense 
cumple las prescripciones oficiales 
incluyendo cuantos datos estadís- 
ticos tiene ordenado la Superiori- 
dad que anualmente se le comu- 
niquen; y á mayor abundamiento 
enumera los pormenores relativos 
á cada una de las secciones sepa- 
radas que forman en conjunto la 
Biblioteca de la Universidad de 
Madrid. En cinco puntos divide 
su escrito, y justo será que los re- 
corramos. 

Se halla en primer término la 
relación de las adquisiciones cor- 
respondientes al año último, que 

ascienden en total á 2.118 volú- 

I 

' menes, 16 folletos y 824 entregas, 
números ó cuadernos de obras pe- 

\ riódicas, ó en curso de publica- 
ción, si bien muy cerca de la mi- 
tad proceden del generoso legado 
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del Sr. Camps j Csmps ¿ la Bi- '. 
blioteca de la Facultad de Farma- 
cia; 7 aun asi no es insignifícao- 
te aquel Kuarigmo, tenieudo en 
cuenta que se han deatinado 2.376 
pesetas de la consigaacion actual 
á cubrir ese reato de antiguas deu- 
das contraidas con el librero Bai- 
lly-Bailliere, en su muy mayor 
parte procedentes de la época del 
docto bibliotecario, difunto, don 
Emilio Lafuente y Alcántara, cuyo 
noble celo por allegar adquisicio- 
nes de importancia verdadera mo- 
tivó el atraso cuando decrecierou 
los recursos, que por extraordina- 
rio consignó, más de una vez, el 
Ministerio de Fomento. 

Obras de consulta y costosas, 
que no están al alcance de las mo- 
destas fortunas, ni del mayor nú- 
mero de los asistentes á las biblio- 
tecas son las que, con razón, bapre- 
ferido el Jefe de la Universitaria en 
loa últimos ingresos. Asi lo prue- 
ban las que se intitulan Histoire 
des Peintres de toutes les ¿coles, 
por Blanc, Bürger, Mantz y otros, 
en 14 tomos; Tresor de Numisma- 
tique et de Qlyptique, en 20 volú- 
menes; L' art árabe á' arpes les 
monummts du Kaire, por Prisse 
D' Avennes, con un tomo de tex- 
to 7 tres de atlas, cuyas lámi- 
nas y cromos son notabilísimos; 
Paléograplíia sacra pictórica, or 



selected illustrations of aneitnt 
iUuminated biblical manuscripts, 
por T. O. Westwood, bajo la di- 
rección de Owen Jones; y BibliO' 
théque de I' Ecole des hautes elu- 
des; contando además la continua- 
ción del Journal asiatique; del 
Magnum Biillarium XomaawM, de 
los ATiaali e Bulletino B' Areheo- 
loffia; de la Emiclopedia chimiea, 
scientifica e industríale, dirigida 
por Selmi; de la Enciclopedia 
agruTia italiana, dada á luz bajo 
la dirección del Dr. Cantoni; de la 
Storia della arte cristiana, por el 
Padre Garucci; y de la que lleva 
por titulo Costume historique, que 
A. Racinet publica. Conforma con 
los justos propóaiios del Sr. Oliver, 
aQadiremos, sin embargo, que de- 
berían limitarse los aumentos de 
las bibliotecas á obras de coste y 
extensión, de indisputable mérito 
literario, cientí&co ó artístico; á 
las que por ser ya raras y de su- 
bido precio difícilmente compran 
particulares poco acaudalados; i 
los volúmenes que completan co- 
lecciones preciosas ó estimables, 
ó aüaden importantes artículos 
nuevos á los índices, en este mis- 
mo linaje de obras; y á las que 
contienen fundamentales doctrinas 
y descubrimientos científicos, Ó ele- 
vadlsimas concepciones literarias. 
Los estantes de los establecimien- 
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tos públicos no se verían, en este 
caso, expuestos á encontrarse re- 
pletos de volúmenes de menos va- 
lor intelectual que tipográfico, 
hasta comercialmente hablando, y 
en cuyo contenido ni la ciencia, ni 
las costumbres, ni el buen gusto 
pueden encontrar provechoso ali- 
mento ni formal enseñanza. 

En el segundo punto de la Me- 
moría trátase de la estadística del 
servicio público, materia que de- 
berían exíiminar con sereno y jus- 
to criterio los encargados de poner 
en armonía los medios con las ne- 
cesidades en cuantos organismos 
forman el complicado conjunto de 
la Administración española. Con 
voz autorizada y muy merecedora 
de ser atendida expuso el Sr. Ro- 
sell (1) las invencibles dificultades 
con que se tropieza para dar ca- 
bal cumplimiento á los pedidos 
del público y á las más ineludi- 
bles premuras de la catalogación 
en edificios como «1 que hoy se 
denomina Biblioteca Nacional, y 
con funcionarios inteligentes, ce- 
losos hasta lo sumo, pero cuyo 
exiguo número apenas alcanza 
para salir de los más perentorios 
deberes de cada dia; y esto mismo 



(I) Bn el núm. \.^ del alio actual inserta- I 
moa un extracto de la Jíemoria d« la Biblio- 
t§oa Nacional $h lot aüo» 1875 y 1876, á cuyo 
texto nos referimos. 



pudiera decirse de la Biblioteca de 
la Universidad de Madrid, dividi- 
da en el edificio de la calle de San 
Bernardo, los de las Facultades de 
Medicina, de Farmacia y de Cien- 
cias, el del Jardin Botánico y el 
del Instituto de San Isidro. 

Con un vetusto caserón que al- 
berga como puede 400.000 volú- 
menes distribuidos en cuatro pi- 
sos y en un pabellón fuera de la 
fábrica principal, y con múltiples 
trabajos perentorios y urgentes 
necesidades, á los cuales dan el 
mejor cumplimiento jposible 20 
empleados facultativos y 4 auxi- 
liares, en servicios diario y noc- 
turno, satisfaciendo anualmen- 
te cerca de 60.000 pedidos; con 
120.000 volúmenes existentes en 
seis puntos diversos y distantes, á 
los cuales acuden sobre 70.000 
lectores, cuando este servicio y 
todos los demás deberes pesan so- 
bre 15 individuos del Cuerpo; ni 
hay personal suficiente para el ca- 
bal desempeño de todas las fun- 
ciones que le incumben en la 
vida presente de las bibliotecas, 
ni ha de pasar mucho tiempo sin 
que los Jefes de la Nacional y de 
la Universitaria Matritense se vean 
forzados, por accidentes inevita- 
bles, á interrumpir el servicio en 
ciertos dias, ó por lo menos á su- 
primir el de alguna sección para 
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no desamparar el de otras máa fa- 
vorecida» por el público. 

No nos lisonjea la esperanza de 
que al Sr. Ministro de Fomento, 
ni al Sr. Director de Instrucción 
pública lleguen las precedentes 
indicaciones; pero si á una feliz 
casualidad debiésemos que las oye- 
sen j esaminasen la i'ealidad de 
cuanto nos hemos permitido decir 
con la desnudez propia de nuestro 
triste convencimiento, tal vez á 
sus generosos propósitos respecto 
de cuanto al progreso de la ilustra- 
ción general contribuye, debería- 
mos dentro de corto plazo que un 
personal más numeroso, suficiente 
para todas las necesidades verda- 
deras de. los doB establecimientos 
públicos mencionados más arri- 
ba, llenase cumplidiaimamente las 
obligaciones todas del más esme- 
rado servicio y pudiese apresurar 
los trabajos todos de catalogación 
en BUS diversas formas. 

T. DEL C. ■ 



NOTICIAS. 

imOIÍPORTAHTEÁLOSOIllKNTAUSTAS. 

A rasgo de los delegados españoles 
del próximo Congreso internacional 
d« orientalistas, j para qne llegue á 



conocimiento de caantos ae ocupan ó 
se interesan por aticion en loe estu- 
dios orientales, publicamos el siguien- 
te anuncio: 

INTERNACIONAL 



VB ORIENTALISTAS. 

La Oomision organizadora de este 

Congreso ee compone de las personas 

siguientes: profesor Miguel Amari, 

presidente; protesor Ángel de Guber- 

natis, secretario general; comendador 

, Ubaldino Peruzzi, síndico de Floren- 

1 cia, tesorero; profesor Deogracias As - 

I coli; comendador Gaspar Gorreaio; 

¡ profesor Fausto Lasinio ; profesor A. 

' Severini; y ha tomado estos acuerdos: 

1. 

! El Congreso se reunirá en Floren- 

; cia en el próximo mes de Setiembre, 

1 hnbiéndose dignado tomarlo bajo su 

protección S. M. Humberto I Rey de 

II. 
Las reuniones del Congreso ae ce- 
I lebrarán del 12 al 18 de Setiembre en 
I las satas del Palacio Kicardi, gracio- 
samente cedido por la Corporación 
provincial. 

III. 
En la sala llamada de Lúeas Jordán 
y en las inmediatas se celebrará una 
'Exposición Oriental, de la cual está 
encargado el Secretario general pro- 
fesor Ángel de Gubernatis, asistido 
por el profesor Fausto Lasinio para la 
parte semítica, y por el profesor Car- 
los Puini para la del extremo Oriente. 
£1 caballero Tito Fiasclii, secretario 
del Instituto de Estudios Superiores. 
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se ha prestado á ayudar á la Comisión 
organizadora y á la especial de la Ex- 
posición; y el Sr. Arturo de Rada, 
cultivador de las lenguas orientales, 
funcionará como Secretario adjunto 
en ambas Comisiones . 

La Exposición comprenderá: 1.° có- 
dices y diplomas; 2.^ monedas; 3.*^ 
cartas geográficas; 4.^ ídolos, estatuí- 
tas, dibujos y objetos varios relativos 
á los cultos orientales; 5.° curiosida- 
des orientales. 

La Comisión organizadora cuidará 
en lo posible de reunir en Florencia, 
con este motivo, cuanto posean de 
mayor interés las Bibliotecas, Archi- 
vos y Museos públicos y privados de 
Italia; y hace un llamamiento á cuan- 
tos en Italia tengan en custodia ó en 
posesión objetos orientales de alguna 
importancia, para que se presten á 
exponerlos á la atención y estudio de 
los doctos orientalistas que se han de 
reunir en Florencia, avisando cuanto 
antes á la Comisión, de cuya cuenta 
correrán los gastos de trasporte. Del 
extranjero, y sobre todo del Oriente, 
la Comisión desea el envío de los ob- 
jetos más raros y preciosos que pue- 
dan acrecer la importancia y utilidad 
de la Exposición. Los poseedores de 
los objetos, antes de expedirlos, po- 
drán dar aviso á la Comisión si quie- 
ren* evitar los riesgos de avería. 

IV. 

La Comisión excita á los delegados 
correspondientes para que procuren 
por parte de sus Gobiernos respectivos 
y de los Institutos en que tengan al- 
guna relación, toda la cooperación que 
pueda asegurar al cuarto Congreso 



Internacional de Orientalistas el ma- 
yor concurso posible de personas se- 
riamente dedicadas á los estudios 
orientales. La Comisión agradecerá 
tener noticia anticipada de los orien- 
talistas que se propongan tomar parte 
en el Congreso. Todo miembro del 
Cuarto Congreso recibirá una tarjeta 
de admisión. 

V. 

La tarjeta de admisión obliga á con • 
tribuir previamente con la cuota de 
doce pesetas, que se entregarán á la 
Comisión organizadora en Florencia, 
ó á los delegados correspondientes 
del país respectivo. 

VI. 

Los miembros del Congpreso tendrán 
derecho á todas las actas del mismo 
y á las reducciones de precio en los 
billetes de ferro-carril que se obten- 
gan del Ministerio de Obras públicas. 
Las demás ventajas que se consigan 
se pondrán oportunamente en cono- 
cimiento de los delegados. 

VIL 

Los trabajos del futuro Congreso 
se dividirán en ocho secciones: 

1.* Estudios sobre el África sep- 
tentrional. 

2.^ Estudios semíticos y asirioló- 
gicos. 

3.^ Estudios iránicos, inclaso el 
armenio . 

4.^ Estudios índicos. 

5.^ Estudios generales indo-euro- 
peos. 

6.^ Estudios chinos, indo-chinos y 
tibetanos. 
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7.^ Estudios altaicos j iamatoló- 
gicos. 

8.^ Estadios polinésicos. 

El despacho de la Comisión organi- 
zadora y de la especial de la Exposi- 
cion está en el Instituto de Estudios 
Superiores, en Florencia, vía Ricaso- 
li, núm. 50. 

Lista de los delegados. 

Turin. — Prof. Juan Flecchia. 
Oénova, — Prof. José Sapeto. 
Parma. — Cab. Pedro Perreau. 
Pddua.^VroL Fr. Lor. PuUé. 
Venécia. — Moisés Lattes. 
Pisa. — Prof. Emilio Teza. 
Cagliari. — Cañón. Juan Spano. 
Roma, — Prof. Jacobo Lignana. 
Ndpoles, — Prof. Miguel Kerbaker. 
Palermo, — Prof. Salvador Cusa. 
Paris, — Ernesto Renán. 
Idern . — Carlos Schef er . 
ídem. — Miguel Bréal. 
ídem, — Barth. de St. Hilaire. 
Marsella, — E. Sauvaire. 
Londres, — Prof. Th. Chenery. 
Münster, — Prof. Jacobi. 
Roslock, — Prof. Philippi. 
Marburgo, — Prof. Fernando Jussi. 
Erlangen. — Prof. Federico Spiegel. 
5otia.— Prof. Teodoro Aufrecht. 
Estrasburgo, — Prof. Noldeke. 
Breslau, — Prof. Ad. Stenzler. 
ídem, — Roberto Cust. 
Oxford. — Prof. James Le^gt. 
Ídem. — Prof. A. H. Sayce. 
Cambridge.—Vtoi. W. Wright. 
Edimburgo. — John Muir. 
Ley den. -^Prof. De Goeje. 
ídem. — Prof. Kern. 
Lovayna. — Prof. F. Néve. 
Berlín. — Prof. Ric. Lepsius. 



7rf^w.— Prof. Alb. Weber. 

ídem. — Prof Dieterici. 

Leipzig. — Prof. Fleischer. 

/rf^m.— Prof. L. Krehl. 

Viena. — Prof. Federico Müller. 

ídem. — Von Kremer. 

Innsbruek. — Prof. Bern. Jülg. 

Praga.^Vroi. Alfr. Ludwig. 

Pest. — Prof. A. Vámbérg. 

ídem — Conde Geza Kuun. 

Dresde. — Jorge von der Gabelentz. 

Tubinga.-^VToU Rodolfo Roth. 

lena. — Prof. Gust. Stickel. 

Berna. — Prof. A. Sprenger. 

Zurich. — Prof. Schweizer Sidler. 

Gotinga. — Prof. Teod. Benfey. 

Halle. — Prof. Federico Pott. 

ídem. — Prof. Ricardo Gosche. 

Giessen. — Prof. Vullers. 

Gota.—Vvoi. Pertsch. 

Greifswald. — Prof. Ahlwardt. 

A'id.— Prof. Pischel. 

Ktinisberg. — Prof. Nesselmann. 

Monaco. — Prof. Trumpp. 

Keidelberg, — Prof. Weil. 

Copenhague. — Prof. F. A. Mehren. 

Lund. — Prof. Tegner. 

Cristiania.-- Prof. Lieblein. 

Kelsing fors.-^Vrof. Lagus. 

San Petersburgo. — La Comisión 
del tercer Congreso. 

Kazan. — Prof. Gottwaldt. 

Dorpat. — Prof. W. Volek. 

Varsovia. — W. Tiesenhausen. 

Moscú. — V. Miller. 

Madrid. — D. Pascual de Gayangos. 

Idem.—Jy. Eduardo Saavedra 

Oporto. — Prof. Adolfo Coelho. 

Buoharest. — Prof. B. P. Hasdeu. 

Tiflis.—ká. Berger. 

Constantinopla, — 8. E. Ahmed 
Wefik. 
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Neto Haven. — Prof. Whitney. 
Nueva- Yc/rk, — Wells Williams. 
Armenia. — León de Alishan. 
Cairo. — Mariette bey. 
Bombay. — Dr. Jorge Bühler. 
Puna, — Dr. F. Kielhom. 
Madrds, — Dr. A. Burnell. 
Lahore» — Gott. Leitner. 
Calcuta, — Ragendralála Mitra. 
ídem, — William Stokes. 
Benarés. — R. T. Griffith, Esqu. 
Pekin.—T. F. Wade. 
ídem, — J. Edkins. 
Vedo.—W. G-. Aston. 
ídem, — E. Satow. 



Razones de obligada reserva nos han 
vedado dedicar un artículo biblio- 
gráfico-crítico al nuevo libro de nues- 
tro querido amigo y compañero D. An- 
tonio Rodríguez Villa, que lleva por 
título Don Cenon de Somodevilla, 
Marqués de la Ensenada; mas como 
con ocasión de haber adquirido el Mi- 
nisterio de Fomento 150 ejemplares de 
esta obra histórica, con destino á las 
bibliotecas y demás establecimientos 
de instrucción, ha precedido el cor- 
respondiente informe de la Real Aca- 
demia de la Historia, justo será que lo 
insertemos en las columnas de la Re- 
vista, ya que por autorizado lo habrán 
de tener óiertamente los lectores. El 
texto del documento académico es co- 
mo sigue: 

^Real Academia de la Historia,-^ 
limo. Sr.: La Real Academia de la His- 
toria ha examinado la obra titulada 
Don Cenon de Somodevilla^ Marqués 



i 



de la Ensenada^ y la instancia de su 
autor D. Antonio Rodriguez Villa, re- 
mitidas por V. I. en 24 de Diciembre 
del año próximo pasado para los efec- 
tos expresados en el Real decreto de 
12 de Marzo de 1875. 

Los aficionados á estudios históricos 
tienen motivo para celebrar la apari- 
ción de este libro. 

En él su autor, penetrado de las exi- 
gencias actuales de la historia, parco 
en palabras y pródigo en documentos, 
los presenta hábilmente para que el 
lector reflexivo vea en ellos la fisono- 
mía moral del personaje objeto de su 
obra, con detalles á que no llegan, ni 
la narración, ni la paráfrasis, ni el co- 
mentario. 

Aunque dice poco de la vida privada, 
los documentos retratan con tal fide- 
lidad como hombre de Estado al famo- 
so ministro de Fernando VI, y de tal 
modo fijan sus condiciones personales, 
que fácilmente se infiere el resultado 
de cada una, puesta en juego con los 
múltiples casos do la vida íntima. Di- 
sipando dudas, desvaneciendo errores, 
fijando fechas, aclarando ó descu- 
briendo noticias sobre linaje, lugar de 
nacimiento, carácter, educación y vir- 
tudes cívicas del ilustre marqués, de- 
muestran unos sus altas miras, otros 
sus eminentes dotes, muchos sus no- 
bles tendencias, hasta presentar la su- 
ma de ellos, la que figura realzada so- 
bre la íya grande con que la historia 
le ha bosquejado. 

Así debía suceder. A los hombres 
hay que mirarlos desde tiempos pos- 
teriores para que se haya ido disipan- 
do la niebla que levantan las pasiones 
de los de su siglo, y una centuria no 
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es macho para despejar la figara pro- 
minente de uno de los reinados más 
interesantes de nuestra historia. A 
ella presta útil servicio el Sr. Rodri- 
guez Villa con la luz que documentos 
en gran parte inéditos arrojan sobre 
un período digno del detenido estudio 
de historiadores j de la mayor aten- 
ción de gobernantes. Préstalo también 
á las letras por su dicción castiza y 
adecuada al asunto; y aunque no se 
haya propuesto escribir una biografía 
completa, y el plan de su libro no sea 
enteramente á propósito para el pú- 
blico que prefiera la amenidad y el 
movimiento de la narración á la ari- 
dez de escritos fehacientes, colma por 
lo mismo los deseos de los estudiosos, 
ávidos de pruebas en materia de 
historia. 

En tal concepto, no vacila la Aca- 
demia en considerarlo comprendido en 
el art. 3.** del Real decreto mencio- 
nado, no ya para la concesión de la 
modesta cifra á que el autor limita su 
instancia, sino para la mayor que se 
le pueda otorgar. 

Este es el dictamen de la Academia 
que, de acuerdo de la misma, tengo la 
honra de comunicar á V. I., con de- 
volución del libro y de la instancia. 

Dios guarde áV. I. muchos años. 
Madrid 16 de Febrero de 1878.— El Se- 
cretario, Pedro Sabau. — limo. Sr. Di- 
rector general do Instrucción pública. 
Agricultura é Industria.» 
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COLEGUL DB SANTA lABU U IITOR DI DABOCA. 



(Coatinaacion.) 
La escritura mas antigua que trata 
de este punto es la de la división de 
, parroquianos del señor 

Dlviaion de *^ ^ ^ , , 

parroquias obispo D. Sancho de Ao- 
dei Sr. Obis- nes, año 1230, notario Pe- 
po D. Sancho dro Jara, la cual está en 
dtíAones. el Archivo de las seis 
Iglesias de Daroca, de la cual referiré 
las palabras con que la mayoría dice, 
pues hablando de los infanzones que 
acaso vinieren á Daroca y ^lurieren 
en ella: Sane quoniam in prelationu 
privilegio membra capiti sequuntur 
de infantionihits quos casu contin- 
gente venientes y ibidem, viam ingre- 
di carnis contingerit universe, et in 
eadem contingerit sepelliriy decerni- 
mus ut omnes tales] apud ecclesiam 
SantcB Mar ice quos cunctarum eccle- 
siarum Darocce, disponente Domino, 
Mater esse noscitur et Magistra, 
traddantur ecclesiasticce sepulturce. 
Luego ya de antiguo antes de ser Cole- 
gial esta Santa Iglesia era la Mayor, 
Maestra y Madre, y la madre ¿quien 
puede dudar que no sea antes y pri- 
mera que las hijas? Confírmase esto 
con la bula del Obispo de Qarago^a, 
D. Pedro, dada en el mes de Diciem- 
bre de 1242, en que dice: Cum Eccle- 
sia SantoB Marice Darocas inter alias 
Villas Darocce Ecclesias excellentior 
habeatur propter quod excellentio- 
risgratia debeat gaudere, etc. Y con 
Bula de don la Bula de indulgencias 
Lope. del Obispo D. Lope con- 
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cedida á esta Iglesia á 10 de Noviem- 
bre de 1336, donde dice: Cmterumcum 
ipsa Ecclesia Sanctce Marice inter 
costeras Ecclesias dictce civitatis Da- 
rocce et alias nostrce Dicecesis (post 
nostram Metrópoli tanam, et Colle- 
giatam B. Marios Mayoris Cesaran- 
gustos Ecclesias) maioretexcellentior 
eccistat, en la cnal no solo de Daroca, 
mas de toda la Diócesi dice este señor 
Arzobispo que es nuestra Colegial la 
mayor y mas excelente de todas las 
Iglesias. La sentencia arbitral de La- 
drón, dice que sea Mayor y Matriz aun 

Sentencia ^ntes de ser ColegiaL La 
arbitral de palabra Matriz glosa in 
Caetej o n t y Clem. , 1 . verbo Matricem 
Ladrón. ¿^ Sentetitia Excomu- 

nicationiSf donde declarando la pa- 
labra Matricem dice así: Matricem 
id est Mayorem. Y el texto de dicha 
Clem, de la misma manera obliga 
á los Religiosos que guarden el en- 
tredicho que se pone en las Iglesias 
Matrices de los lugares, como cuando 
se pone en las Cathedrales, aunque en 
»a8 conventos no se ponga. Pruébase 
también ser Mayor y Principal esta 
Santa Iglesia, y se confirma lo dicho 
de la costumbre inmemorial y senten- 
cias fundadas en privilegio antiquísi- 
mo de que á ella sola pertenecen todas 
las décimas deste, y es: Ordenes, Her- 
mitas. Infanzones, Moros, Judíos, Al- 

Conceaion barrancos, etc. Pruébase 
de todas las también con el Privilegio 
décimas. ¿el Sr. Obispo D. Sancho 
Aones en el año 1228, que está en el 
Libro Bermejo, fol. 38, donde dice qae 
tenga todas las décimas sobredichas 
et termini sui libere et paciflce semr- 
per pondeat et hoc ab antecesoribus 



nostris prosdictos ecclesios concesum 
fuerat atque datum, en la cual escri- 
tura á nuestro propósito, ultra del pri- 
vilegio 3' preeminencia de llevar las 
décimas dichas de los Reyes, etc. se 
han de notar dos cosas, la una que con 
aquellas, et christianorum Darocos et 
termini eius, presupone la Matricidad 
de esta Santa Iglesia, pues la hace Se- 
ñora de las Décimas de Daroca y su tér- 
mino, y la otra que con aquellas últi- 
mas et hoc ab antecesoribus nos- 
tris, etc. muestra claro esta escritura 
tener esta Iglesia este privilegio de 
muchos años antes del dicho año 1228 
que por pocos que sean vendrá á ser 
del tiempo que hace que se fundaron 
las seis Iglesias, que es el año 1142. 
Argumento claro de que á los princi- 
pios ya tenía esta Santa Iglesia pre- 
eminencias de Mayor eiítre todas las 
de la Villa. 

¿Puede haber mas claro argumento 
de la verdad que habemos probado 
que lo que sucedió cuando la venida 
dichosa del Divino Misterio de los 
Santísimos Corporales á Daroca? Lle- 
gó, como tenemos dicho, al hospital 
de San Marcos, hoy religiosísimo con- 
vento de Trinitarios calzados, y ha- 
biendo determinado incorporar en la 
villa este rico y celestial tesoro lo 
trasladaron y depositaron en la par- 
roquial de Santa María, porque si el 
Santo Pesebre en que nació el Re- 
demptor de las almas pareció al Sumo 
Pontífice que se había de depositar en 
Santa María la Mayor de Roma, donde 
hoy se venera, del mismo modo le pa- 
reció al señor obispo Arnaldo de Peral- 
ta, por los años 1218, que se debía de 
depositar el Divino Misterio en Santa 
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María la Mayor de Daroca, donde hoy 
se conserva en an arca con tres llaves, 
qne la una tiene el Dean, la otra el 
canónigo Sacristán y la otra el Justi- 
cia de Daroca, con particular bula, y 
en épocas posteriores el Corregidor; y 
se pueden gloriar los hijos de Daroca 
de que su Presidente sea de la llave 
dorada del Rey del Cielo en este Di- 
vino Misterio . 

El [ser la Iglesia de Santa Maria la 
Mayor fué el motivo que tuvieron para 
colocaflo^donde hoy está. Premióle el 
Cielo esta atención al señor obispo 
Don Arnaldo de Peralta dilatándole 
lajvida, pues gozójla silla episcopal 
de ^arago^ desde los años 1248 hasta 
el de 1271 . Esto lo hicieron porque la 
reconocían por Mayor y en esto se fun- 
dadla tradición antigua y recibida de 
todos, de que en memoria de esta tras- 
lación baja la Virgen al convento de 
la Santissima Trinidad la víspera de 
la Asumpcion; y el día 15 de Agosto 
se prepara una procesión solemnísima 
y se va á traerla, en memoria de la 
que hicieron cuando mudaron el San- 
tísimo Misterio á nuestra Iglesia, y 
antes que se instituiera la fiesta del 
Corpus se bajaba en procesión el día 
de la Asumpcion de la Virgen, como 
patrona que era y es de esta ciudad, y 
se mostraba el Santísimo Misterio: 
todo esto se tiene por tradición reci- 
bida y por prueba cierta de que nues- 
tra Iglesia ha sido siempre la Mayor 
y principal Iglesia de Daroca, y las 
demás inferiores á ella. 

Y porque se vea como de antiguo 
comunmente en los actos que se tes- 
tificaban la llamaban Iglesia Mayor á 
la de Santa María de Daroca, lean la 



concordia qne hizo esta Santa Iglesia 
con los Religiosos de Nuestra Señora 
de la Merced, cuando les dieron la 
parroquia de San Lorenzo, que ahora 
llaman San Blas y es convento de 
Mercenarios calzados, la cual era de 
esta Santa Iglesia y fué hecha en el 
año 1381, y por Raymundo Vaguer, 
notario, testificada, cuyo acto esta en 
nuestra Iglesia en el Archivo; y su 
copia en el Libro Bermejo^ fol. 49, y 
entre ptras cláusulas hay esta: Ittetn 
quod dictiis Commendator seu ali- 
quis alius non possit predicare in 
ecclesia predicta Santi Laurentii in 
diebus et hora matutinali in quibus 
in Ecclesia Mayori, Videlicet Beatoe 



Marice et aliis parochialibus dictas 
cifntatis predicatur. Luego ya en 
aquellos tiempos differenciaban esta 
Santa Iglesia de las demás de la ciu- 
dad con el nombre de Mayor. 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS. 



CARTAS DE D. OERÓNIMO DALIIAO Y CA- 
SÁNATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 

(Continuación.) 

8.» 

Con el ordinario que llegó ajrer no 
tuue carta de V.S., j assien esta seré 
breue porque no se offreze que dezir 
otra cossa mas de que el Secretario 
Villanueba el primer día que fue al 
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Consejo leyó su cartade V.S. y la fir- 
ma presentada al Maese de Campo, y 
ae disputó harto en esta materia. Lo 
que se resolnio íae que V.S. justifi- 
caua su causa haziendo la presenta- 
clon, pues la firma era íoral; pero que 
lo que Su Magosta escribió á V.S. era 
que antes de hazer esso, fuera bien, 
por ser ministro de guerra el Maese 
de Campo, dar parte al Virrey, y en 
casso que no lo quisiera remediar, 
acudiera V.S. á su remedio hauiendo 
primero hecho información de lo que 
por parte de los querellantes se pedia, 
y en este punto repararon algunos des- 
tos señores que como haúia V.S. man- 
dado hazer essas diligencias sin pri- 
mero tener liecha su información. 
£1 Regente Martínez como mas plati- 
co satisfizo aesto diciendo que el Rey- 
no jamas se mouia á semejantes cassos 
sin primero consta^ por prouan^a los 
delictos que se cometen: al fin el nego- 
cio quedo assentado sin que en el aya 
mas que dar satisfaction y se man- 
do escriuir a V.S. que cuando se offre- 
cieren cossas desta calidad sera bien 
dar razón al Virrey. 

De Madrid 6 de Hebrero, 1616.— Ge- 
rónimo Dalmao y Casanate. 
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La de V.S. de 4 del corriente recibí 
con las demás que venían para el Du- 
que de Lerma, Vicecancellery Regen- 
te Martínez y con ellas el memorial 
para Su Magostad en lo tocante á la 
embaxada que V.S. a determinado 
hazer para dar los parabienes áSu Ma< 



gestad y Altezas, que a sido acuerdo 
muy acertado, y aunque con esta no 
podre auídsar á V.S. mas a de las 
diligencias que é empezado a hazer 
dando las cartas y suplicando con ve- 
ras se mande despachar la carta para 
, el fiscal en el consentimiento que a de 
hacer de las 8000 L. J. Con todo diré á 
V.S. lo que de palabra me a respon- 
dido el Vicecanceller, y es que estañan 
aguardando Iqs Reynos de Cataluña 
y Valencia se les respondíesse á las 
cartas que tienen escritas á su Magos- 
tad pidiendo licencia para venir á lo 
mismo que V.S. dessea, y hasta agora 
no se hauía determinado cossa ningu- 
na, antes bien aguardauan aver lo 
que V.S. haría en este particular. De 
manera que agora el mismo Vicecan- 
celler me ofreció que se vería con el 
Duque de Lerma y resoluería por to- 
dos los Reynos lo que mas fuesse del 
gusto y servicio de Su Magostad, y 
assi yo quedo encargado de apretar 
en este punto como deuo. 

La carta par^ el Duque no fue pu- 
sib'le dársela yo en sus manos porque 
está con grande sentimiento de la 
muerte de la Condessa de Altamíra 
su ermana, que murió el martes pasa- 
do, pero dísela á su secretario y me 
ofreció cobrarme respuesta con bre- 
uedad. 

Ta tengo anisado á V.S. como tengo 
recibidas todas las cartas que hasta 
agora V.S. me á hecho merced de es- 
criuírme, que como andan las estafe- 
tas tan quebradas no se puede cum- 
plir como desseo y con la puntuali- 
dad que acostumbro. 

Do nuobo no ay que auissar á V.S. 
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otra cossa sino que se platica hazer 
jomada Su Magestad á Portugal, y 
habrá seis dias que estaua mas biua 
queoy. Los Portugueses ofrecen dos 
mil ducados cada dia para el gasto de 
Su Magestad y catorce mil ducados ca- 
da mes, y con todo este servicio no está 
resuelto ni creo que se hará; si fuere 
cierto lo auisare luego á V.S. 

£1 Arcobispo de Burgos entró oy en 
esta Corte por Presidente de Castilla; 
a sido bien recibido de todos. No se 
oíreze que dezir mas á V.S. que guar- 
de nuestro Señor muchos años con el 
aumento que merece y yo desseo . De 
Madrid 13 de Hebrero, 1616.— Geróni- 
mo Dalmao y Casanate. 



10.* 

Ya habrá visto V.S. por la que es- 
eriui con el ordinario passado la dili- 
gencia que hauia puesto en dar las 
cartas que V.S. me remitió para el 
Buque de Lerma y Vicecanceller en 
lo tocante á la embaxada, y como di 
el memorial al Secretario Villanueba 
para pedir las 8000 L. J. Agora auisa- 
re á V.S. que recibi su carta de 11 del 
corriente en la qual me manda que con- 
tinué siempre en apretar esta plática 
procurando con veras se haga lo que 
V.S. dessea, y que dé las cartas á los 
Regentes Martinez y Lucas Peroz y la 
del Secretario Villanueba Todo lo 
qual he hecho y pedido con grande en- 
carecimiento y representando con bi- 
nas razones su desseo de V.S. para que 
se abreuie este despacho, el cual ha- 
blando con alguna claridad por lo que 
é podido entender creo que me la an 
de dar muy corto y que se a de limitar 
á V.S. esta embaxada, demanera que 



sera fuerza no hazerla. Lo sustancial 
que puedo dezir en estoá V.S. es que 
luego como di la carta al Vicecanceller 
se trato en Consejo si conuenia que se 
hiziesse la embaxada, y creo que se de- 
termino que era mejor que se cuita- 
sen gastos al Rey no y que cuando esso 
se huuiese de hazer podría venir una 
persona con salario muy limitado, y 
que con esto quedaría Su Magestad ser- 
uido: yo é respondido al que me hizo 
amistad de darme luz desta determi- 
nación, que el Reyno para no venir 
con autoridad y como dessease estaua 
mejor no embiar á nadie. Al fin esta es 
plática secreta y assi V.S. mande que 
no se publique de nenguna manera 
por que hasta tener respuesta de la 
consulta que se hizo al Duque de Ler- 
ma sobre esta materia no responderá 
á V.S. el Vicecanceller. Yo é hecho 
diligencia muy grande con el Secreta- 
rio del Duque por lo que V.S. le escri- 
uio y me a dicho que hasta el lunes ó 
martes no puede darme auisso de lo 
que se a hecho acerca de V.S.; puede 
estar sin cuydado que á mi cargo que- 
da apretar este negocio, y de lo que 
se resolviese si me parece que es cossa 
que está bien á V.S. le daré avisso con 
propio, que mejor será hazer esso que 
no aguardar la flema de la estafeta. 

A todo lo demás tengo respondido, 
y porque agora no se offreze otra cos- 
sa cesso supp li cando á nuestro Señor 
guarde á V.S. muchos años con los 
aumentos que merece y yo desseo. De 
Madríd20 de Hebrero, 1616.— Geróni- 
mo Dalmao y Casanate. 

fSé eontinw»rá,J 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOGO DE LOS OBJBTOS QUE, EN LA SECCIÓN SEGUNDA DEL MUSEO AR- 
QUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR EN LA EXPOSICIÓN 
UNIVERSAL DE PARÍS POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 

BELLAS ARTES. 

(Coutiauacion.) 
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catálogo. 
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orden. 
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PBOOBDBNCIA.. 



Ignorada. 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



OBJETO. 



Plato de barro cocido j barnizado. Decó- 
rale igual ornamentación que al anterior: 
muestra además algunos puntos de relieve, 
y en el escudo central las armas de Sicilia. 
— Siglo XV.— Diámetro, 0*45. 

Plato de barro cocido y barnizado, é igual- 
mente decorado que los anteriores; en el es- 
cudo central hay una liebre mal dibujada. 
— Siglo XV. — Diámetro, 0*30. 

Plato de barro cocido y barnizado. Su or- 
namentación como la de los anteriores; en 
el escudo, una campana. — Siglo xv. — Diá- 
metro, O '36. 

Plato de barro cocido y barnizado, deco- 
rado como los anteriores; en el escudo del 
centro, un águila; presenta además en la or- 
namentación algunos puntos de relieve en 
grupos de tres, que alternan con otros de 
mayor tamaño — Siglo xv. — Diámetro, 0*35. 

Dos platos de barro cocido y barnizado . 
Campea en ellos bella ornamentación de flo- 
recitas de cabezuela entrelazadas con sus 
tallos; tienen reflejo metálico verdoso y 
amarillento, sobre fondo blanco. En el centro 
de ambos, se ve pintado de color azul un 
león heráldico. — Siglo x vi. —Diámetros, 0*36 
y 0*35. 

Plato de barro cocido y barnizado. La mis- 
ma ornamentación que los dos anteriores, y 
un ciervo pintado de azul en el centro. — Si- 
glo XVI. — Diámetro, 0*35. 

Plato de barro cocido y barnizado, deco- 
rado de igual modo que los anteriores; el co- 
lor de las flores varía en azul, verde y co- 
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Número 

ddl 
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Número 

de 
orden. 


3.652 


107 


3.653 


108 






3.654 

á 
3.658 


109 

# 

a 
112 


2.258 


113 


2.259 


114 


2.260 


• 

115 


3.731 


116 



PROCBDBNCIA. 



Ignorada. 



Id. 



Id, 



Toledo. 



Id. 



Id. 



OBJETO. 



Id. 



brizo, y están circuidas por dos líneas con- 
céntricas de color azul. — Siglo xvi. — Diá- 
metro, 0*36. 

Plato de barro cocido y barnizado, con 
igual ornamentación que los anteriormente 
descritos, presentando las flores solo el color 
amarillo con reflejo bastante tenue; en el 
fondo, hay pintada de azul un ave zancu- 
da.— Siglo xvi.— Diámetro, 0""335. 

Plato de barro cocido y barnizado. La or- 
namentación igual á la de los anteriores; 
muestra en el fondo una flor de lis, y en el 
borde tres flores caprichosas, pintadas aqué- 
lla y éstas de color azul. — Siglo xvi. — Diá- 
metro, 0*36. 

Cuatro platos de barro cocido y barniza- 
do, igualmente decorados que los anterio- 
res. Tienen además en el borde el siguiente 
lema en caracteres alemanes: Ave Mana 
gra plena. En los fondos respectivos 
campean, pintados de azul, una cierva, una 
Y de carácter alemán, un león heráldico y 
un papagayo. — Siglo xvi. —Diámetro, 0*36, 
0*37, 0*'"365y0*35. 

Tinaja de barro cocido, decorada con 
adornos incisos y estampados, de estilo mu- 
dejar, representando animales. En uno de 
los costados, se ve el nombre del fabricante 
y el del punto de fabricación, en los siguien- 
tes términos y caracteres alemanes: En To- 
ledo me fecit Diego Pérez. — Siglo xv ó xvi. 
—Altura, 0*90. 

Tinaja de barro cocido, decorada con 
grandes hojas incisas y cuadrado, en que 
hay grabadas flores y figuras de animales, 
todo en el estilo mudejar.— Siglo xvi. — Al- 
tura, 0*80. 

Tinaja de barro cocido cubierta de follajes 
y otros adornos grabados, de estilo mude- 
jar. — Siglo XVI. — Altura, 0*90. — Donación 
de D. José Fallóla. 

Tinaja de barro cocido y barnizado. Decó- 
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Número 

del 
catálogo. 



Número 

de 
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PBOOBDBNCIiL. 



3.732 



117 



3.733 



118 



3.734 



119 



Toledo. 



Id. 



Id. 



OBJETO. 



ranla, pintados de azul, algunos árboles y 
dos asuntos mitológicos que representan á 
Marte y á Diana guiando cada cual una biga 
ó carro de dos caballos. — Siglo xviii. — Al- 
tura, 0*44. — Fábrica de Talaverade la Reina. 

Tinaja de barro cocido y barnizado. Tiene 
pintados de azul varios árboles y animales 
y un asunto mitológico que representa á 
Febo guiando una biga, y otra detrás en que 
es conducido el sol. — Siglo xviii. — Altura^ 
0*44. — Fábrica de Talayera de la Reina. 

Tinaja con tapa, de barro cocido y bar- 
nizado. Decóranla varias zonas imitando 
jaspes de colores, separadas por cordones de 
relieve; las asas están formadas por hojas 
con frutos, el tape remata en una pina. En 
el frente, y coronado de laureles, se ve el 
escudo de armas de España. — Siglo xvin. — 
Altura, 1*22. — Fábrica de Talavera. 

Cuejico ó tazón de barro cocido y barniza 
do, decorado interior y exteriormente con 
ñores y frutas, y en el fondo tres manzanas 
agrupadas. Predominan en éste los colores 
amarillo y azul. — Siglo xviii. — Diámetro, 
0*41. — Fábrica de Talavera de la Reina. 



(Se continuará,) 



ERRATA IMPORTANTE. 



En el ndmero 11 de la Revista, pág. 175, columna 4.^, línea 25, donde dice: 
Anchura, 1*11. — (Lámina), léase: Anchura, 1*11. 

No es lámina, sino cuadro original, el que se halla en la Exposición uni- 
versal de París, entre los muchos objetos preciosos que proceden del Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid. 



Imprenta de B. de la Riya, Huertas, 58. bajo. 
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LA MEMORIA 



DB LA. 



BlBllOTlCIl DE LA UNIVERSIDAD CENTRíL 

CORRESPONDIENTE AL AÑO 1&77. 



(Conclusión.) 

Contrariando nuestro deseo di- 
mos al examen de las primeras pá- 
ginas del escrito, cuyo titulo es 
epígrafe del presente, mayor ex- 
tensión de la que acostumbra otor- 
gfar la Revista á tales artículos en 
idénticas ocasiones; pero no por 
eso hemos de omitir lo que parez- 
ca oportuno indicar acerca de los 
demás asuntos tratados por el se- 
ñor Oliver, confiados en la bene- 
volencia de los lectores. 



En el punto tercero enuméranse 
las reformas llevadas á cabo en las 
diversas Secciones de la Biblioteca 
de la Universidad Matritense, y se 
proponen las que aconseja la ex- 
periencia como necesarias. 

Fuera de nuestros fines está des- 
cender á detalles que se relacio- 
nan con interiores mejoras 6 con 
embellecimientos relativos, aun 
así rara vez logrados en la Biblio- 
teca Universitaria, como acontece 
por punto general en todas las pú- 
blicas; pero encarécese con sobra- 
da razón el gravísimo inconve- 
niente de que continúen todavía 
los códices, los manuscritos v los 
incunables de la Sección de Teo- 
logía y de Derecho, es decir, su , 
principal tesoro, en gran parte ir- 
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reemplazable, «colocados eu tabi- 
que medianero con la tahona con- 
tigua» de la calle de los Ueyes y 
«expuestísimos á ser devorados 
por las llamas con tan perjudicial 
vecino,» y no comprendemos que 
medien obstáculos absolutamente 
insuperables para poner en opor- 
tuno alejamiento del mayor peli- 
gro todo lo más valioso, trasladán- 
dolo' á meior sitio v llevando al 
hueco resultante de este cambio 
la serie de volúmenes que se crea 
de menor importancia. Una vo- 
luntad decidida arrolla dificultades 
que se creen invencibles; y en este 
caso no se necesitarla un esfuerzo 
gigantesco para conseguir que 
quedasen á salvo del riesgo mayor 
los códices, los manuscritos y los 
incunables de la sección del prin- 
cipal edificio universitario. 

Las variaciones en el personal 
y los servicios que éste ha presta- 
do son materia del cuarto punto; 
y en verdad hállanse motivos de 
justo y general encomio, juzgan- 
do por los datos expuestos en la 
Memoria, unas veces cuando el 
Sr. Oliver habla, y otras cuando 
textualmente trascribe datos que 
le han suministrado los Jefes lo- 
cales, ó los funcionarios que tie- 
nen á su cargo una Sección de la 
Biblioteca. Pero como entre todos 
los trabajos que se mencionan so- 



bresale la publicación del Catálogo 
de los manuscritos existentes en la 
Sección de Teología y de Derecho, 
nos creemos obligados á decir dos 
palabras en tan extraordinario 
asunto. Según afirma el Jefe de la 
Sección, se comenzó ya en tiempo 
del Sr. Campesino; y bajo distin- 
to plan, acordado con el Sr. D. Vi- 
cente de la Fuente, por ser digno 
rector de la Universidad 4 la sa- 
zón, la Continúa un entendido 
funcionario. Lamenta la lentitud 
con que se imprime, aunque tam- 
bién la disculpa; y advierte que 
existe «grande y esencial diferen- 
cia entre el catálogo que ahora se 
forma y los tres Índices anterio- 
res de los manuscritos de esa Bi- 
blioteca.» El superior jerárquico 
de la Sección de Teología y de De- 
recho no ha tenido intervención, 
al parecer, en ese trabajo, y el si- 
lencio del Bibliotecario jefe pudie- 
ra creerse deliberado cuando ni 
una sola palabra propia dedica en 
su escrito á un asunto que parti- 
cular mención reclama. Pero sea 
como quiera, la parte primera del 
catálogo, con 160 artículos que 
reseñan otros tantos códices, se ha 
impreso, y no por cuenta del au- 
tor, aunque asi lo asegura sü in- 
mí'diato jefe local, sino á cargo de 
la consignación de la Biblioteca, 
como parece justo tratándose de 
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una Secci jn de su fondo literario, 
si .hemos de creer autorizados in- 
formes. 

A dar cuenta del estado actual 
de la Biblioteca Universitaria de 
Madrid en sus diferentes departa- 
mentos dedica el Sr Oliver el últi- 
mo punto de su trabajo. Forman 
su verdadero fondo curiosas noti- 
cias acerca del Cdegio mayor de 
San Ildefonso y de la Universidad 
Complutenses, á cuya floreciente 
vida de otros tiempos debe actual 
existencia, por cierto en su princi- 
pal riqueza literaria, la Sección de 
Teología y dé Derecho; y fácilmen- 
te comprenderán los lectqres de la 
RíávrsTA toda la importancia de 
los datos históricos transcritos á la 
MemoriadélSr. Bibliotecario desde 
la del jefe local, cuando sepan que 
éste declara deberlos en gran parte 
al Sr. D. Vicente de la Fuente, 
dignísimo bibliotecario en otro 
tiempo, diligente historiador de 
la Iglesia en España. 

De intento, cuando hicimos una 
somera indicación general acerca 
de los servicios prestados en las 
diversas Secciones de la Biblioteca 
Universitaria Matritense por los 
individuos á ellas adscritos, reser- 
vamos para este lugar exponer al- 
gunas reflexiones relacionadas con 
una reforma que no deja de tener 
trascendencia: nos referimos á la 



I 



que indican las páginas 25, 26 
y 27de la i/¿W{?ndíy los estados 4.° 
y 5.° como complemento suyo. 
Toda reforma en una biblioteca 
que se halla establecida y organi- 
zada para el servicio público, si en 
largo trascurso de tiempo ha cor- 
respondido á sus principales fines 
debidamente, reclama que se me- 
dite mucho todo cambio en la co- 
locación de sus obras como inde- 
clinable consecuencia de la distinta 
clasificación de sus secciones bi- 
bliográficas; y al iniciarse la que 
parece adoptada ya en la de San 
Isidro, ni se ve razonamiento al- 
guno que declare la necesidad de 
cambiar la existente, ni se de- 
muestra que la nueva resolu- 
ción corresponda á lo que fun- 
damentalmente significa. Tomar 
por punto de partida la igualdad 
del tamaño de los volúmenes para 
ganar huecos en los estantes, 
imaginando que no han de resul- 
tar absolutamente inevitables (al 
dia siguiente y de continuo en 
cualquier sistema que s'í adopte) 
otros y otros huecos parecidos co- 
mo consecuencia de hallarse forzo- 
samente próximas obras de una 
misma serie, con semejante ó idén- 
tico asunto, es tanto como impedir 
desde luego todo trabajo ulterior 
sistemático conforme á los prin- 
cipios de la bibliología; y si á esto 
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se añade que el cuadro de clasifi- 
cación es esencialmente antitético 
en algunos de sus miembros, tan- 
to si se toman por fundamento los 
principios filosóficos, como si se 
tienen en cuenta los procedimien- 
tos empíricos más autorizados, re- 
sultará impracticable la reforma, 
6 seguramente ocasionada, en ca- 
da paso que avance, á más profun- 
do trastorno y á mayores dificulta- 
des para responder á los pedidos 
del público. 

El pronto y puntual servicio 
que logran los lectores en la Bi- 
blioteca de San Isidro debe cali- 
ficados honrosos á sus más doctos 
y asiduos concurrentes; y seria 
sensible que por excesivo celo se 
apresurasen reformas no muy me- 
ditadas ni fácilmente hacederas. 

Justo es confesar que, en el 
cuadro de las obras y volúmenes 
existentes en el único estante ar- 
reglado conforme á la nueva re- 
solución, se nota la mano pacien- 
te que puntualiza todos los más 
escrupulosos pormenores del pre- 
cepto, en mera forma y en vistoso 
conjunto; pero tratándose de cla- 
sificación bibliográfica, nunca el 
detalle material debe sobreponerse 
á los* principios de la ciencia. 

Ha dictado las precedentes re- 
flexiones el deseo de que no sean 
estériles, si en razón se fundan; y 



al apuntarlas, exclusivo fin ha 
sido que de alguna manera puedaú 
contribuir á que resulten siempre 
fructuosas las tareas profesionales 
de nuestros dignos compañeros, 
en general inteligentísimos fun- 
cionarios, para honra legítima de 
las bibliotecas públicas de nuestra 
patria. • 

T. DEL C. 

NOTICIAS- 

Acaba de publicarse el tomo 10 j 
último del Refranero general espa^ 
ñoly parte recopilado y parte compues- 
to por el presbítero D. José María 
Sbarbi. Con esta publicación se ha 
dado grande importancia en la litera- 
tura de nuestra España al cultivo de 
los refranes, tarea predilecta de la 
ilustrada persona que acometiera se- 
mejante empresa á costa de no peque- 
ños desvelos y sacrífícios. Hállanse 
agotados algunos tomos, y por esto 
recomendamos la mayor solicitud en 
adquirir los que puedan faltarles á 
cuantos posean los demás, si es que 
desean tener íntegra una colección tan 
importante y que por sí sola se reco- 
mienda. 



La venta de los libros del señor 
Mmó EN París. — La venta de libros de 
D. José Ignacio Miró tuvo lugar del 
17 al 20 de Junio último, conforme al 
anuncio estampado en el respaldo de 
la anteporta del Catálogo del Sr. Ba- 
chelin-Deflorenne, acerca del cual hi- 
cimos varias indicaciones en la pági- 
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na 184 de la Revista, y cuyo volumen, 
de sabroso cebo para los aficionados, 
los colectores, los bibliófilos y los 
bibliómanos, era también llamamiento 
especial para las bibliotecas que aspi- 
ran á enriquecerse y cuentan con fon- 
dos para mediar en tales ventas con 
grandes probabilidades de obtener 
cuanto les importa. 

De 651 artículos consta el Catálogo; 
j se juzgará de la importancia de las 
obras en su texto reseñadas, con solo 
decir que su venta al por menor ha 
dado más de 19.000 duros, según da- 
tos que tenemos á la vista y creemos 
fidedignos, suma que hace subir el 
coste de cada volumen al tipo propor- 
cional de 29 duros, si bien,- como es 
fácil comprender, han sido varios los 
libros adjudicados eü 5, 6, 10, 15, 20 
y 25 pesetas á los respectivos posto- 
res. Entre ellos se ha contado también 
la Biblioteca Nacional de Madrid; pero 
como á sus recursos atemperó el pedi- 
do, y los tipos de nuestro mercado en 
artículos de librería vendidos de lance 
no suelen andar de todo punto confor- 
mes con los del extranjero, todavía no 
ha llegado á 1.500 pesetas el importe 
de las obras adjudicadas en esa subas- 
ta al establecimiento español. Este 
dato prueba que en tales casos con- 
vendría dar algún crédito suplemen- 
tario á la primera Biblioteca del reino 
para ampliar sus pedidos y subir sus 
ofertas al nivel de la importancia de 
algunas adquisiciones muy justamen- 
te deseadas. 

Indicaremos los precios de alguno"^ 
artículos» A 7.450 francos ascendió e~ 
que lleva el núm. 357 en el Catálogo, 
que es el más alto de la venta, y cuya 



t reseña es la siguiente: Oliveros de 
Castilla. La historia de los nobles ca- 
valleros Oliveros de Castilla y Artus 
dalgarbe. (Al fin): A loor et alahanga 
de nuestro redemptor jesu christo et 
de la bendita virgen nuestra Señora 
Sancta Maria fué acabada la pre- 
sente obra en la muy noble et leal 
cibdad de Burgos á XXV dias del 
mes de Mayo año de nuestra reden- 
ción Mil CCCCXCIX (1499). En folio 
menor, gótico, portada en 5 líneas con 
una gran letra de adorno, 2 folios de 
índice, folio en blanco en cuyo respal- 
do se halla un aviso al lector, y 47 fo- 
lios de texto sin paginación; pero con 
la signatura a, I, h, III. Añádese que 
es ejemplar magnífico, bellamente im- 
preso, y con 41 hermosos grabados en 
madera. 

La segunda obra en razón del precio, 
por haberse vendido en 5.000 francos, 
es la señalada con el núm. 367. El Ca- 
tálogo la reseña en la forma siguiente: 
Crónica del famoso cavallero Cid 
Ruy Diez Campeador. (Al fin): Aquise 
acava la crónica del muy noble y 
esforoado y siempre vitorioso Cid 
Ruy Diez Campeador: A costa y des- 
pesa de los reverendos padres abad, 
monges y convento de I monasterio de 
Sant Pedro de Cárdena, Fv£ impresa 
en la muy noble y leal ciudad de Bur- 
gos, por arte e industria de Fadrique 
Alemán de Basilea, Acabóse atreyn- 
ta e un dias delm^s de Margo Mili et 
quinientos et doce años (1512). En fo- 
lio, gótico, á dos columnas. Se añade 
que es ejemplar magnífico. 

En 4.200 francos ha sido adjudicado 
el núm. 52, que reseña el Catálogo en 
estos términos: SACRAMENTAL. Es- 
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te libro es llamado sacrametal . el 
ql copilo et saco de las sagradas scrip- 
taras cíeme sanchez de veial (1) ba- 
chiller en leys arcediano de Valderas en 
la Ygliáde leo pa que todo ñel xpiano 
sea enstmado en la fe et cnlo q cuplé á 
su saluaciou. iS. 1. n. a. b!n folio gó- 
tico, á dos columnas. El Sr. Hidalgo 
cree que este fué el primer libro que 
se imprimió en Sevilla, y apunta va- 
rias dudas acerca del origen de la im- 
prenta en la Península, cuando des- 
cribe las circunstancias de tan pre- 
cioso volumen en la historia de la 
tipografía de España. 

El núm.349 ha subido á 1.800 fran- 
cos y está reseñado en la forma si- 
guiente: Palmiírin de Oliva. Libro del 
famoso etmuy efforcado cavallero Pal- 
merin de Oliva et desús grandes fe- 
chos, nuevamente corregido y hysto- 
riado. (Alfln): Fué i/mpresa lapresen- 
te obra en la muy noble y muy leal 
ciudad de Seoilla por Juan várela 
de Salamanca, d treinta días del mes 
de Mayo, año de mili et quinientos 
f*t oeyntey cinco años (1525). En folio, 
a 2 columnas, gótico, con grabados 
en madera en la portada y en el texto. 
El núm. 365 ha subido al precio de 
1.505 francos, y se refiere al libro de 
caballerías reseñado en los términos 
siguientes: Cikongilio db Tracia . Los 
quatro libros del valeroso cavallero 
Don Cirongilio de Tracia, hijo del no- 
ble rey Elesfron de Macedonia, según 
lo escribe Novarco en griego, y pro- 
musis en latín. (Al fin): Feñescé los 
quatro libros del muy esforcado et 
invencible cavallero Don Cirongilio 



rey de Tracia y Macedoniay hijo de 
Eleofron (sic), según los escrive rl 
sabio cronista suyo Novareo, nueva- 
mente romaneados y puestos en tan 
elegante estilo que en lengua casie- 
llana á la latina ciceroniana en al- 
guna manera podemos dezir que 
hace ventaja. Imprimióse en Sevilla 
por Jacome Cfoberger. Acabóse a 
diez et siete dias de Deziembre año 
de mil et D et XL V (1545). En folio, 
gótico, IV-218 folios á 2 columnas y 
con grabados en madera. E.s autor de 
esta obra Bernardo de Vargas. 

Del volumen señalado con el nú- 
mero 333 se han pagado 1.500 francos. 
Su contenido es el siguiente: Crónica 
DE LA Poncella D*ürliens. (Al fin): 
Imprimióse la presente crónica d' la 
pocella en la muy noble et muy leal 
ciudad d' Sevilla por Dominico de Lio- 
bertisíiY de Noviebre año de M.D.XIl 
(1512). En 4.° menor, gótico. Indica el 
Catálogo, por afirmación del señor 
Miró, como único este ejemplar, que 
se halla en mediano estado. 

Al coste de 1.450 francos se ha ele- 
vado el núm. 285, que se refiere al vo- 
lumen cuyo título es: Os Lusiades de 
Luis de Camoens. Impressos en Lisboa 
con licenca da sancta inquisicao et do 
ordifiario: en casa de Amonio Oo- 
galez, impresor, 1572. En 4.*^ menor. 

fSe continuará J 
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U) Clemente Sanchex de Vercial- 



;Continaaclon.^ 

De todo lo dicho consta también que 
esta Santa Iglesia antes de ser Colé- 
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gial ev2i la Mayor y Matriz de todas 
las de Daroca; y para maj'or claridad 
dello en el año 1377, á 26 de Setiem- 
bre, el Arzobispo D. Lope, con auto- 
ridad de la Sínodo, declaró ser j haber 
Se ücriaró sido Colegial, dándole 
Coleg^iiil á nueva concesión y pri- 
Sanu María, yilegio, porque algunos 
llamaban Canónigos á los prevenda- 
dos de esta Santa Iglesia, otros les 
decían racioneros, como de infinitos 
actos consta, y que unos le decían Co- 
legial y otros no, y así de parte del 
Prior de ella se hizo petición al Arzo- 
bispo y Sínodo para que lo declarase, 
y assi lo hizo con estas palabras: Te- 
nor e presentís Prioilegii^ sive car- 
tcBj ac dicto Sínodo approvante vo- 
lumus, concedimus, decernímus et 
declaramus iniumgimus et manda- 
mus perpetuis temporibus íore, fuís- 
se y et esse Collegiatam, et clerici 
eiusdem Canonici, et non Portíona- 
rii de cetero a quibus líbet nomína- 
ri. Pondérense, pues, las palabras fore 
fuísseetesse Coílegíatam, do las cua- 
les se infiere haber sido antes Cole- 
gial, como le debió de constar al dicho 
Señor Arzobispo cuando hizo la de- 
claración, aunque no hay ahora de 
esto acto propio que lo diga, si bien 
antes de este en otros muchos los lla- 
maban ya Canónigos, y á la Iglesia, 
por consiguiente, Mayor: está el acto 
de esta declaración en el Archivo de 

la A, lig n Y en confirmación 

de esto el Papa Clemente VII, por ser 
esta Santa Iglesia sola Colegial en la 
ciudad de Daroca y en su Arzobispa- 
do, le concedió que en todos los actos 
que concurrieren el Prior y Canóni- 
gos de dicha Iglesia con los clérigos 
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de Daroca y su Arciprestado, tengan 
los mejores lugares: está el privile- 
gio en nuestra Iglesia en el Archivo 
de la A, lig .... n...., y es del tenor 
siguiente: Cum itaque sicut acce- 
pimiis in loco mincupato civitaHs 
Darocce, Cesaraugustan(e DicecesíSy 
nidia alia sit Collegiata ecclesia 
quam ecclesia Beatre MariíR Darocce 
diciaque Ecclesia Beatas Marios cce- 
teris loci prcedicti et eius districtvs 
Aldece nuncupati Mayor et in exer- 
citio divini cultus notavilior existat. 
Nos cupíentes quod Ecclesia ipsa sa- 
lubriter dirigatur, et prerrogativa 
honoris dcbiti decoretur^ Authorita- 
te Apostólica tenore presentium sta- 
tuimtis quod Prior et Canonici in 
honorabiliorihus locis quam Recto- 
res Vicariiet personas altee hujus mo- 
di redeant et incedant, etc. De las 
cuales palabras, bien claramente cons- 
ta, que por tenerla este Santo Pontífi- 
ce ya en aquellos tiempos por Cole- 
gial, por Mayor y más principal de 
todas las de Daroca y su Arcipresta- 
do, y por lo propio mas digna de ho- 
nor, y á sus Ministros por serlo de ella 
debérseles el mejor lugar, se man- 
da dar siempre que concurrieren con 
los demás clérigos de Daroca. 

Confirmóla en Colegial el Papa Be- 
nedicto XIII en el año segundo de su 

Colé filial, pontificado cuando esta- 
conflrmada ^^ ¿ g^ obediencia el 
por e apa j^gy (j^ ^j-ag^jj y ^^jj^og 
Luna des- «^ ° ' "^ 

paea por el *^®^ antes que se juntase 

( oncilio. el Concilio Constanciense 

en que fué declarado Benedicto por 
cismático, que entonces los Reyes de 
Aragón y otros Príncipes que le obe- 
decían, después que le hicieron ins- 
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tancias qne obedeciese al Concilio y 
no lo queriendo hacer, se la negaron, 
j el Concilio Constanciense en la con- 
cordia que ajustó con el Rey do Ara- 
gón, de Castilla y de Navarra y otros 
Príncipes, confirmó todas las gracias, 
confirmaciones y concesiones que Be- 
nedicto habla hecho en sus reinos á 
cualesquiera personas asi eclesiásti- 
cas como seglares que hablan estado 
á su obediencia: consta lo dicho en 
el Concilio Constanciense, sess. 22, 
fol. 117, letra K, y las palabras son 
estas: Visso etiam 5.° ca'p. quod inci- 
pit Quinto quod per dictum forman- 
dum etc, eadem Sancia Sinodus ap- 
probatf laudat, confírmate et melio- 
ri mrOdo quo potest plenissime firmat 
omneSf et úngulas dispensationes, 
gratias et concessiones factas per 
dominum Benedictum predictum 
quibitsvis personis suce obedientice 
ut in dicto 5.° capite continenttér, y 
que las gracias hechas por Benedicto 
XIII antes del Concilio Constanciense 
fueron todas aprobadas y confirmadas 
por el dicho Concilio lo refiere Ules- 
cas, en la segunda parte de la Histo- 
ria Pontifical, era en el año del Se- 
ñor 1397. Nuestra confirmación de 
Colegial se hizo el segando año del 
pontificado de Benedicto XIII, mu- 
chos años antes, como consta de la 
bula, del Concilio en que lo declararon 
por cismático, que comenzó á 7 de 
Noviembre de 1414. Consta en el se- 
gundo tomo Conciliorum, fol. 93, le- 
tra B, en el cual Concilio al fin de él 
fué declarado cismático Benedicto 
XIII, y el mismo Concilio Constan- 
ciense, en la Sess, 22, fol. 116 en el 
mes de Febrero de 1416, viniendo bien 



t en la concordia qne habla capitulado 
con los Reyes que hablan seguido la 
obediencia de Benedicto, que era el 
amonestarlo primero para que renun- 
ciara, y no lo queriendo hacer, apar- 
tarse de su obediencia. Sucedió des- 
pués la confirmación dicha de todas las 
gracias y concesiones que se hablan 
hecho por Benedicto XIII, porque con 
esto seles quite el antojo á los maldi- 
cientes que dicen son canónigos cis- 
máticos los Canónigos de Daroca. 

Y para que también consten otras 
muchas cosas en que no pueden tener 
igualdad los Racioneros de las seis 
iglesias parroquiales con los Canóni- 
gos de Daroca, será bien se adviertan 
las preeminencias siguientes: 

Primeramente siempre que hay sí- 
nodos provinciales asisten en ellos los 
Canónigos de Daroca en dichos sino- 
dos, con que los Racioneros de Daroca 
ya en esto no tienen igualdad, como 

Los Cañó- consta de las constitucio* 
nigo9 asisten ^^^ sinodales, en la del 
á Concilio c? /-iv T\ rt 

„ . . , Sr. Obispo D. García, en 

Provincial; ^ ' 

pero no los ^* Constitución que co- 

Racioneros. mienza: Oloriosus Dei 
filius titulo de Reliquiis et venera- 
tione sanctorum: en esta Constitu- 
ción, fol. 54, manda que no se toque 
cuando se eleva la hostia en la misa 
conventual en ninguna iglesia de Za- 
ragoza hasta que se toque en la Santa 
Iglesia Mayor Metropolitana y en San- 
ta María del Pilar, y que lo mismo se 
guarde señaladamente con la Iglesia 
de Santa María de Daroca y Santa Ma- 
ría de Teruel; y es bien de notar que 
en esta Constitución nombre antes á 
la Iglesyi de Santa María de Daroca 
qne á la de Teruel. 
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La eonstitacion sinodal de censibt$s 
et exactionibt4Sy fol. 93, en el modo 
que da de las heredades de las igle- 
sias de antipocas, hace notable dife- 
rencia de la Metropolitana j Colegia- 
les á todas las parroquiales de la dió- 
cesi, j nombra en ella á la Iglesia de 
Daroca. 

La constitución sinodal del Arzo- 
bispo D. Juan que comienza: Ad 
Sanctce ecclesice cesaraugustance re- 
gimen, fol. 105, dice que á los Conci- 
lios provinciales tan solamente son 
llamados los Prelados y los Capítulos 
de iglesias catedrales y colegiales. Ibi 
quia licet ad provincilia concilla 
Prelati et catedralium collegiata- 
rumque tantum vocentur capitula ad 
sinodalia tamen (que son los dioce- 
sanos) sacerdotes singuli; y en el sí- 
nodo provincial que tuvo en Zaragoza 
el limo. Sr. D. Pedro Manrique en los 
años 1615 y 1616 estuvo en él por esta 
Santa Iglesia el Doctor Juan Lucas 
Marcuello, canónigo de ella, el qual 
tuvo entre todas las colegiales el pri- 
mero lugar después de la de Tudela 
Bn el Sino- de Navarra, como consta 
do Pro vi n- en los actos del sínodo. 

ciai el Legra- Juzgúese si esta preemi- 

do de esta , 

^ , . , nencia sobrepuja y exce- 

Colejfial oca- *^ * "^ 

p6 el primer ^c á las que tienen los 

lagrar des- Racioneros de las seis 
pues del de iglesias parroquiales de 
Tudela. Daroca en competencia 

de los Canónigos de la Colegial de 
dicha Ciudad. 

t'Se continuará,) 
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CARTAS DE D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
SANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 



SB6UNDA SERIE. 

(Continuación.) 
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En lo que toca á la presentación de 
laftrmaya tengo escrito á V.S. que 
esse negocio estaua acá bien dispuesto 
y que no hauia que tener cujdado del; 
y lo que importa en estas materias es 
hazer V.S. lo que conuenga al bien 
universal del Reyno guardando en to- 
do los Fueros y Observancias del, que 
con esso cumple V.S. con Dios y con 
su Rey y con la obligación de su of- 
ficio, y nadie podra poner en lo que 
V.S. hiziese notas ni parecerá mal. 

La carta que V.S. me remite para 
el Dr. Bauia encaminaré el martes á 
Granada demanera que llegue asus 
manos. 

El miércoles passado tuno el Vice- 
canceller respuesta de la consulta que 
hizo el Consejo al Duque de Lerma 
en lo tocante á la embaxada, y esse 
mismo dia á la noche se offrezio al 
Secretario Gassol, ó á Nicolás Mensa 
su official mayor, despachar un correo 
á Cataluña con el cual escriuio á V.S. 
el Vicecanceller la carta que habrá 
llegado á manos de V.S. donde dize la 
forma que se a de tener en venir á dar 
los parabienes, que si no me engaño 
es lo mismo que yo tengo auissado á 
V.S., que como me haze amistad al- 
guno de los del Consejo, supe lo que 
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Junta general del Principado cuando 
corría el año 1765, pudiendo casi ase- 
gurarse que la escuela ovetense no 
contó con una verdadera biblioteca 
hasta el último tercio del siglo xviii, 
época en la cual un distinguido hijo 
del país, el Sr. D. Lorenzo Solís, bri- 
gadier de ingenieros, legó en su tes- 
tamento la no despreciable suma de 
20.000 escudos de vellón (800.000 rea- 
les) para la creación de una librería 
selecta. Coincidió tan valioso donati- 
vo con la expulsión de los Padres de 
la Compañía de Jesús; y entonces el 
encumbrado astur, orgullo de la Uni- 
versidad de Oviedo, Conde de Cam- 
pomanes, fiscal del Consejo de Cas- 
tilla á la sazón, solícito siempre por el 
bien de su provincia, logró que la li- 
brería de los expulsos se destinase al 
acrecentamiento del legado de Solís 
y se llevase á la Universidad. Fué, 
pues, verdadero creador de la Biblio- 
teca de Oviedo el ingeniero Solís, y 
ejecutor y acrecentador el sabio Cam- 
pomanes, honra del Principado, que 
con celo, inteligencia y vasta erudi- 
ción adquirió para la biblioteca, por la 
cantidad de 33.000 ducados, las mejo- 
res obras conocidas entonces en los 
diversos ramos del saber. 

Con parte de la herencia del bene- 
mérito Solís, se construyó y habilitó 
también el piso del establecimiento 
destinado á la nueva biblioteca, que se 
abrió al público en 1770, rigiéndola 
un bibliotecario con 300 ducados de 
sueldo y obligación de servir una cá- 
tedra de Filosofía, y contando además 
un ayudante con el sueldo de 1.000 
reales, cargos que fueron de libre pro- 
visión del patrono de las obras pías 



I del Sr. Solís, patrono que, con su me- 
dalla al pecho y cobrando la misma 
propina establecida para los docto- 
res, solía asistir á los grados y otros 
actos académicos; y todavía existen 
individuos que han visto ejercer tan 
honrosa prerogativa á un humilde la- 
briego* Es decir, que la Biblioteca 
contaba con más personal en sus al- 
bores que al presente, cuando ha lle- 
gado á mucho mayor engrandeci- 
miento. 

No escasas creces dio á nuestra Bi- 
blioteca el donativo de 2.000 ducados 
que le hicieron los Reyes D. Carlos 
lY y su esposa doña María Luisa, alen- 
do Príncipes de Asturias, procuran* 
dolo COA verdadero amor al estableci- 
miento el egregio Conde de Campoma- 
nes, que remitió muchos é importan- 
tes tomos de Varios; y por la misma 
época donó asimismo el Infante don 
Gabriel de Borbon un magnífico ejem- 
plar de la edición príncipe de su tra- 
ducción de las Obras de Cayo Salus- 
tio Crispo. Y si, separándose de la vo- 
luntad del testador, no se hizo efectivo 
otro legado por causas que no es del 
caso explicar aquí, seríamos injustos 
si no recordásemos que el ilustre capi- 
tán, el célebre Marqués de Santa Cruz 
de Marcenado^ autor de la renombra- 
da obra Reflexiones militares^ dejó 
á la Universidad, cuyas aulas enno- 
bleciera, su biblioteca, importante por 
la calidad de los libros, y preciosa por 
los manuscritos. 

Juan Rodríguez Aranoo. 

^t continuará^ 
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NOTICIAS, 

Cuarto Conorbso Internacional 
DE Orientalistas. Los Redactores 
del BoUettino italiano degli studii 
orientan y desean dedicar uno de los 
próximos números á la Bibliografía 
de los orientalistas que han de tomar 
parte en el Congreso; y les ruegan, 
por eso, que se sirvan comunicar, lo 
más pronto posible, una nota de los 
trabajos publicados por cada uno, re- 
lativos al Oriente. Esto será un medio 
de mutua presentación de los miem- 
bros del Congreso, cada uno de los 
cuales recibirá un ejemplar del núme- 
ro del BoUettino aludido, antes de 
que el Congreso se reúna. 



La venta de los libros del Sr. Mi- 
ró BN París. (Conclusión.) (1). Ad- 
judicado fué al postor que ofreció 
1.365 francos el núm. 295. El volumen 
á que se refiere se halla descrito en 
la forma siguiente: Dante. Con pri- 
vilegio real: q"no se imprima por ocho 
años, y está tassado en ocho reales. La 
traduccio del Dante, de lengua tosca- 
na en verso castellano: por el Re- 
vere9o Don po Fernandez de Villegas, 
arcediano de Burgos: y por el com- 
mentado allende de los otros glosa- 
dores por madado de la muy exce- 
lente señora Doña Juana de Aragón 
duquesa de frías y condessa de haro, 
hija ^el muy poderoso Rey Don 
Femado de Castilla y de Aragón, lia- 



(1) Bn las págft. 21S y 214 se insertó U 
P«pU primara de esta noticia. 



I mado el cathólico, con otros dos tra- 
tados. Uno q se dize querella de la fé. 
Y otro aversión del mudo y coversio" 
a Dios. En la primera cara de la últi- 
ma hoja se lee: imprimióse esta muy 
provechosa y notable obra en la muy 
noble y más leal cibdad de Burgos, 
por Fadrique alemán de Basilea. 
Acabóse lunes, d dos di as de Abril 
del año de mili y quinientos y quin- 
ze años (1515). En fól., gótico. 

Los núms. 378 y 379, se refieren á la 
primera y segunda parte de El ingk- 
Nioso hidalgo Don Quijotb de la 
Mancha, por Miguel de Cervantes Saa- 
vedra. Imprimió estos dos volúmenes 
Jorge Rodríguez, en Lisboa, el prime- 
ro en 1605, y el segundo en 1617; y se 
han adjudicado reunidos por la oferta 
de 1.250 francos. 

A 1.000 francos subió el núm. 347. 
La obra á que se refiere lleva el título 
siguiente: Comikca la dozena parte 
DEL invencible cavallero Amadis de 
Gaula, que tracta de los grandes he- 
chos en armas del efforgado cavallero 
Don Silves de la Selva, con el fin de 
las guerras Rüxianas, junto con el 
nacimieto de los temidos cavalleros 
Esferamundi: y Amadis de Astra. Y 
assímismo de los dos effor^ados prín- 
cipes Fortunian: Astrapolo. Dirigido 
al illustrissimo señor Don Luys Ponce 
de León, Duque de Arcos... Fuéim- 
presso el presente libro en la muy 
noble y muy leal ciudad de Sevila, 
en casa de Dominico et Robertis 'q 
aya glia acabóse a cartorze dias del 
mes de Junio. Año de M, D. y XLIX 
(1519). En folio, gótico, á 2 columnas, 
con 150 folios. 
En otros 1.000 francos ha sido adju- 
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.-!(' hauia deliberado antes de liazer la 
consulta; al fin ello es que V.S., em- 
bie una persona con limitado salario 
V que no uengacon ostentación sino 
inuj á la sorda, de manera que no de 
muestras de embaxadordelReyno. Esta 
resolución a nacido de parecerlesálos 
del Consejo que no esta el Reyno en 
tiempo que puede hazer gastos y que 
el hazer aqui demostración como en 
otras ocasiones lo ahechoera teniendo 
mas comodidad, pero que agora esta- 
ba muy alcancado y que de ay se les 
escriuia la perdida que tiene el arren- 
dador del General, y que según esso 
en el nuebo arrendamiento tendria el 
Heyno mayor daño. Todas estas cos- 
sas un estrechado los ánimos de suerte 
[ue por muchas diligencias que en 
esto e hecho para que se diesse la fa- 
i-ultad de poder gastar Y.S. las 8000 
L. J. no e podido salir con ello aun- 
tjue las reduxe a 6000 L. J. Con el cor- 
reo que partió el miércoles escriui a 
V.S. esto mismo y assi agora no teñ- 
iré que que dezir mas acerca desto, 
ano que sera cossa conueniente si 
;i V.S. parece escriuir al Vicecan- 
( eller respondiendo á su carta y 
dándole á entender que V.S. no des- 
peaba hazer la embaxada, sino por ser- 
uir á suMagestad, y que se hechasse 
de ver que esse Reyno acudia i las 
cossas de gusto con el amor y volun- 
tad que deue á su Rey y con el que te- 
iiiay tiene de los casamientos, hazien- 
(lo alguna demostración, particulari- 
zándose no con demasiado gasto, sino 
con el que fuere necessario haiser en 
semejante ocassion. Esto mismo que 
digo á V.S. e dicho á todos los del 
Consejo, y me responden que su Ma- 
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gestad recibe lo que el Reyno offreze, 
pero que de lo que gusta es que no se 
gaste y que quedara seruido conque 
venga una persona en la forma que 
e dicho á V.S.: esta misma respuesta 
se a dado á Catal uña y Valencia y á las 
Ciudades que han escrito pidiendo li- 
cencia para venir á dar parabienes, 
de manera que me han cerrado la puer- 
ta para no tratar mas deste negocio, 
porque con resolución se han declara- 
do y dicho que no tengo que pedir la 
facultad de las 8000 L. J. ni de las 
6000 L. J. por que no me la darán, 
que la cantidad que fuere menester 
para el gasto quo hará la persona que 
viniere, se a escrito al aduogado Fiscal 
consienta en la consulta que V.S. in- 
terpondrá á la corte del Justicia de 
Aragón. Yo e dicho que me parecía 
que V.S. no haria la embajada en esa 
forma, sino que era mejor estarse 
quedo. El Regente Martinez me a res- 
pondido que por lo menos sí V.S. re- 
solviese de no venir por no delegarle 
la facultad de poder gastar como el 
Reyno dessea, escriba V.S. A su Magos- 
tad escusandose y lo mismo haga al 
Vicecanceller. Del acuerdo y resolu- 
ción que V.S. tomase me mande auisar 
con la mayor breuedad que se pudiese, 
por que estare con cuy dado hasta sa- 
berlo; y certifico á V.S. que en el tiem- 
po que se a tratado deste negocio no 
me e dormido pof que me a costado 
muy buen trabajo el hazer responder 
al Duque, que como hoy las cossas ca- 
minan por otro norte, es menester muy 
buena diligencia para salir con lo que 
a de determinar el Duque de Lerma, * 
el qual a hecho dueño de los negocios 
al Duque de üzeda su hijo. 
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Santiago Morau, pintor de la Rejna, 
tiene casi acauado el retrato de la 
Santa Reyna Ysabel sacado del que Su 
Magcstad tiene en su gu-irda jovas: 
■arcccme que a de dar mucho gusto 
i V.S. por que es de grande ofñcial: 
;)idc 700 reales por el cuadro, ó que 
ietassen. V.S. mandara hacer lo que 
{ uere servido y yo en acauandole lo 
ú-mbiare con el primor carro que vinie- 
re para essa Ciudad. 

De la jornada de Portugal se habla 
poco y assi creo que su Magestad no 
saldrá de aqui en dos messes. 

D. Luis de Bolea murió por resolu- 
ción habrá seis dias: toda la Corte se 
a lastimado de su muerte y hasta el 
mismo Rey; de su vida y costumbres, 
cristiandad y rectitud a quedado gran- 
de nombre: deuemos todos los natu- 
rales tener mucho sentimiento por 
que perdemos un buen amigo. Su 
cuerpo se depositó en Doña Maria de 
Aragón, y oy alli mismo se le hicieron 
las obsequias; predicó el Padre Oballe 
V casi todo el sermón fue haciendo re- 
! ación de toda la vida y costumbres de 
D. Luis, que el auditorio quedó admi- 
rado por que se dice della que lo mas 
del dia pasaba en oración con sus cria- 
dos . No dexa hazienda por que como 
biuio con limpieza a quedado sin ha- 
zienda, que tan solamente poseia la 
que S. M. le habia dado por su vida. 
Cierto es que hauiendola passado tan 
santa estará gozando de Dios, el cual 
guarde á V.S. muchos años con el au- 
mento que merece y este su menor 
<»riado dessea. De Madrid 28 de Febre- 
ro 1616. — Gerónimo Dalmao y Casa- 
nate. 
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El mismo desseo que V.S. tenia de 
recibir carta mia tenia yo de recibirla 
de V.S., que. en el tiempo hauemos 
corrido iguales pues an sido 15 dias 
los que los que nos a hecho estar la 
estafeta sin cirtas. Agora acabo de 
recibir la de V.S. de 11 deste y con 
ella la merzed acostumbrada, por lo 
cual beso á V.S. mil vezes sus manos 
y por los fabores y onras que en las 
suyas me haze. También e recibido la 
cédula de los 700 Rs. para pagar la 
imagen de la Santa Reyna Isabel que 
cobrare y pagare con esso á Santiago 
Moran pintor, y puede V.S. estar sa- 
tisfecho que sera buena la pintura 
áiendo de su 'mano por que es de los 
mejores pintores que ay en la Corte. 
Ya la tengo en una caxa puesta en 
orden para remitirla con un carro que 
está aqui dessa Ciudad que creo par- 
tira dentro de quatro dias. Yo lo dis- 
pondré de manera que llegue amaños 
de V.S. con harta breuedad. 

En lo que toca á la embaxada, V.S. 
quando fuere seruido tomara resolu- 
ción de lo que se deue hazer, aunque 
yo con palabras ambiguas e dado á 
entender á algunos de los del Consejo 
que con la orden limitada que a dado 
el Vicecanceller seria mayor autori- 
dad del Reyno que no se embiasse la 
persona que acá quieren que venga, 
y me an respondido que de^fso gusta- 
ría Su Magestad y que quedaria ser- 
uido cassi dando muestras; que con- 
uenia no dexar de venir siquiera por 
que no se crea aqui que huye el cuer- 
po V.S. en seguir lo que se ordena. 
Pareceme con licencia de V.S. que en 
' casso que se resuelba V.S. de no ve- 
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Plato do bnrro cocido y bnrniüTido: "deco- 
riido con iingtrnaol en el centro, y en el bor- 
d'i tiene ];i Ipvenda; Doña Juana Carrasco 
y Machar'o. — Siglo xv[[. — Diámetro, 0'4ñ. — 
Fíibrica valenciana. 

Plato de barro cocido y barnÍür»do: deco- 
raOo con guirnaldas de flores en f\ borde, y 
on el enntro nn jarrito que contiene iiu ra- 
mo — Siglo xviii, — Diámetro, 0'S>.— Fábri- 
ca valenciana. 

Cuadro ú placa de barro cocido y bnrnizH- 
do. Tiene una estampación de colores que 
representa varias figuras humanas y ánge- 
les i'on íliversas leyendas lutiníi-; < n V.i par- 
te superior se lee: Saurta Moría. Circuye 
el todo wn relieve moldeado de estilo bnrro 
co.— Siglo XVIII.— Alto. 0'28.— Anchn, (I'IS. 
—Fábrica de Manijes d Alcora (Valencia), 
E;vteobjeto,y elquele sigue, deben ser par- 
te de una colección que representa la leta- 
nía de la Virgen María. 

Cuadro ó plae.n de b:irro cocido ó barniza- 
do. Tiene una estampación decolores repre- 
sentando onn alegoría religioaa, con varias 
leyendas latinas Kn la pnrir siipcríoi- tiene 
lii siguienti' de la letanía de la Virgen Spi- 
ritus Sánete Dnis. Circúyel" moldura bar- 
Toea.— Siglo xviii.-AItura. 0'28. Anclio, 
0'15. — Fábrica de Manif?es ó .^.Icora, 

Cuadro ó placa de barro cocido y barniza- 
do. Tiene pintado á San M 7.,r] Arcinge y 
tst>i recortario, formando :il 'mo'^ fiec^tilu 
b:.rro>-o.— Siglo wii.— Altura. i.--J;"i. — Aa- 
cl'O, O'líl. — Fábricn •!<■ Manises ó Alcora. 
Dos jarrones macetas, de barro cocido y 
' linminndo. di'corniins con adornos de flores 
y laascarones, algunos de relieve. —Siglo 
I xviii.— Altura, 0'38.— Ancho. n'3Ü— Fábrica 

de Manises. 
' Vasija á modo de sopera de barro cocido 
! y barnizado. Tiene la forma de un pato, for- 
I mando sus ^la^ el tape, y licué éstt eiicim;i. 
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para poderlo cojer. la figura de otro patí?. 
Está pintado imitando sus colores natura- 
les. — Siglo xvm. — Altura, 0'2I. — Longitud. 
0'27. — Fábrica de Alcora. 

Sopera de barro cocido y barnizado. Tie- 
ne la forma de un carnero recostado sobre 
un terrazo; una parte do su lomo forma (íI 
tape, al que sirve de asa la figura de un gal- 
guito. Está pintado con colores propios. — 
Siglo XVIII.— Altura, 0'25.— Longitud, 0*29. 
— Fábrica de Alcora. 

Salvilla de barro cocido v barnizado. De- 
cora el borde bouito y caprichoso dibujo úc 
color azul, que se repite en el crntro al re- 
dedor de un medallón que contieno un busto 
de mujer con tocado de flores; delante unos 
balaustres, encima do los cuales se ven dos 
especies de loros. — Siglo xviii — Fábrica de 
Alcora, imitando á los productos de Mous- 
tiers. 

Fuente de forma elíptica, de barro cocido 
y barnizado. Decorada en el borde con una 
caprichosa cenefa de adorno azul. — Si- 
glo xvm. — Longitud, 0'40 — Anchura, 0*28. 
— Fábrica de Alcora, imitando los productos 
de Moustiers. 

Dos vasos refrescantes, de porcelana, de- 
corados con adornos dorados y una greca de 
estilo griego inmediata al borde, de colores 
verde, rosa y carmin. — Siglo xviii. — Altura, 
0'2G.— Diámetro, 0'20.— Fábrica de Alcora, 
imitando los productos del Buen Retiro. 

Vasija de forma elíptica para colocar fio 
res, de porcelana. Tiene recortado el borde 
caprichosamente y está decorada con ador- 
nos dorados y una greca de estilo griego in- 
mediata al borde, de colores rosa, verde y 
carmin. — Siglo'xvrii — Altura. 0'17. — T-on- 
gitud, 0*42.— Fábrica do Alcoríi. imitando 
los productos del Buen Retiro. 

Plato frutero de porcelana, formado por 
un;\ agio merino ion de hojas de parra pinta- 
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das de su propio color; sírvele de asa un 
tallo de éstas.— Siglo xviii. — Diámetro, 0*22. 
— Fábrica del Buen Retiro. 

Plato frutero de porcelana. Tiene forma de 
concha, y en el interior se yen pintados tres 
paisajes orlados de flores: muestra en el cen- 
tro las iniciales C. L. enlazadas, que corres- 
ponden á los nombres de Carlos IV y María 
Luisa. — Siglo XVIII . — Ancho, 0*24.— Fábrica 
del Buen Retiro^ imitando exactamente los 
productos de Sévres, de que se conservan 
bastantes ejemplares en el Museo, de este 
mismo género. 

Plato frutero de porcelana. Tiene forma 
de hoja perfilada de oro y decorado su fondo 
con cinco ramitos de flores pintadas. — Si- 
glo xviii. — Longitud, 0*20. — Fábrica del 
Buen Retiro, imitando los productos de Sa- 
jonia. 

Plato de entremés, de porcelana, de forma 
cuadrada; decorado con un medallón en el 
centro, sobre cuyo fondo oscuro se destaca 
un ramito de flores cerrado por una guirnal- 
da con filete dorado; en el borde tiene una 
cenefa de tono amarillento con filetes dora- 
dos, una cinta de color rosa arrollada en es- 
piral á uno de ellos, y cuatro grupos de flo- 
res en el centro de cada lado. — Siglo xviii. 
— Lado, 0*21. — Fábrica del Buen Retiro, imi- 
tando exactamente los productos de Sajonia, 
de que se conservan algunos ejemplares en 
el Museo de este mismo género. 

Estatua biscuit. Representa la figura de 
un hombre con túnica sujeta á la cintura y 
manto recogido en el hombro izquierdo: bra- 
zos y pies desnudos. — Siglo xviii. — Altura, 
0*24.— Fábrica del Buen Retiro. 

(Se continuará,) 
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SUMARIO. 



K Reseña histórica de la Biblioteca universitaria de Oyiado.'-Motieiat: Coarto Congre- 
80 Internacional do Orientalistas.— La venta de los libros del Sr. Miró en París. (Conclu- 
sioD.)— Variedadei: La Colegial de Santa María la Mayor do Daroca. (Continuación. )>-8e«- 
eimí de autógrafofl: Cartas de D. Gerónimo Dalmao y Casanate ¿ los Diputados del reino 
de Aragón, participándoles noticias de la Corte de BspaBa. Segunda serle. (Continuación.)— 
FoadDs de los wtaM»ci«ieat— ; Catálogo de los objetos que, en la Sección segunda dol Mu- 
seo Arqueológico Nacional, han sido elegidos para figurar en la Exposición universal de 
|>arÍ8 por la Comisión nombrada al efecto. (Continuación.) 



En el núm. 10 de la Revista, 
pág. 149 del tomo correspondiente 
al año actual, se insertó una bre- 
ve noticia de la Biblioteca univer- 
sitaria de Oviedo, tomada de un 
texto dado á luz oficialmente hace 
algunos aSos. 

A pesar del carácter de los da- 
tos que sirvieron de fundamento á 
la muy sucinta reseña indicada, 
algunos adolecen de importantes 
errores; y con el fin de que se rec- 
tificasen, como es justo, nos diri- 
gió una carta el Sr. D. Juan Ro- 
dríguez Arango fijando el guaris- 
mo que precisa el número de volú- 
menes contenidos en los estantes 
de aquel establecimiento literario 
j manifestando, además, que se 
proponía dar circunstanciados por- 



menores tocante á la vida de la Bi- 
blioteca Ovetense. 

Muestra de celo es la sola indi- 
cación de tal propósito; y con el fin 
de que una vaga promesa no que- 
dara sin cumplimiento, nos per- 
mitimos excitar al Sr. Rodríguez 
Arango á que nos comunicase am- 
plias noticias de la biblioteca que 
á su cargo tiene. 

Con diligencia merecedora de 
singular gratitud ha correspondi- 
do nuestro compañero de profe- 
sión al deseo que le manifestamos: 
justo también es ahora que á con- 
tinuación se inserte un escrito des- 
tinadlo á publicar exactos antece- 
dentes de la Biblioteca de la capi- 
tal de Asturias, y cuyo texto, no 
por cortés deferencia de nuestra 
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parte, sino por sí propio, merece 
ser dado á la estampa. 

Con la confianza que dan los 
vínculos profesionales, nos revela 
el Sr. Rodríguez Arango la ines- 
plicable circunstancia de que la Bi- 
blioteca Ovetense cuente por úni- 
co funcionario á este Oficial del 
Cuerpo. Constando de 24.000 vo- 
lúmenes el fondo literario de aqué- 
lla, es verdaderamente incompren- 
sible y á todas luces poco decoro- 
so, que un individuo de la segun- 
da categoría Ueve sobre sus hom- 
bros todo el peso del servicio del 
público, cuando basta él solo para 
impedirle seguramente darse á ta- 
reas de catalogación; pero todavía 
es menos explicable que no dispon- 
ga de un portero, como si á este 
oficio hubiera también de atender 
el bibliotecario. 

Justo sería que el Sr. Ministro 
de Fomento decidiese dar á nues- 
tro Cuerpo el aumento de personal 
facultativo que reclama el servicio 
creciente de las bibliotecas y con- 
cediese á cada una los dependien- 
tes administrativos indispensables 
para el aseo y seguridad de los li- 
bros y el decoro de los que los tie- 
nen á su cargo y los sirven al pú- 
blico. Lo que acontece en Oviedo 
pasa también á no pocos bibliote- 
carios en varias capitales de pro- 
vincia. 



Más que breves apuntes son los 
datos reunidos en la Reseña his- 
tórica que motiva estos renglo- 
nes. El ejemplo del Sr. Rodríguez 
Arango, del Sr. Fernandez Alon- 
so y del Sr. Ruizdealday debe- 
ría contar más imitadores entre 
cuantos tienen "i su cargo un ar- 
chivo, una biblioteca, ó un museo; 
pero desgraciadamente no pasa á 
ser del dominio de la prensa la 
cuasi totalidad de las Memorias 
que anualmente elevan á la Direc- 
ción de Instrucción pública los je- 
fes locales de los establecimientos 
encomendados á la pericia de nues- 
tros compañeros de profesión, y 
apenas alguno que otro trasfor- 
ma en artículos los materiales his- 
tóricos y estadísticos que aquéllos 
redactan. 

Ya que ahora debemos al Biblio- 
tecario de Oviedo uno de esos tra- 
bajos que conviene publicar en las 
columnas de nuestro periódico, 
justo es que se inserte á continua- 
ción con su propio título . 

C. 

RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA 

BIBLIOTECA DNIYERSITARIA DE OTIIDO. 



La noticia sobre la Biblioteca de 
Oviedo, seguramente inspirada por el 
mejor deseo, conforme al espíritu y 
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tendencias qué animan é. la antoríza- 
daRsvisTA DB Archivos, Bibliotbcas 
j Museos, cayos levantados y patrióti- 
cos fines nadie desconoce, contiene al- 
guna inexactitud que conviene recti- 
ficar tratándose dé la primera biblio^ 
teca de Asturias. Su riqueza literaria 
la coloca entre muchas de la nación 
que cuentan con personal mucho mé-^ 
nos exiguo. 

El excesivo trabajo, la perentorie- 
dad de ineludibles ocupaciones que 
rodean necesaria y fatalmente al que 
se ve solo, sin ayuda ni cooperación 
de ningún género, al frente de un es- 
tablecimiento importante, han motiva* 
do que no hayamos acudido ántés al 
honroso llamamiento de la Bbvista', 
dando noticias de esta biblioteca para 
contribuir coíi nuestras pobres tareas 
á la obra emprendida calorosamente 
por sus inteligentes redactores. 

Consta la Biblioteca universitaria y 
provincial de Oviedo de tres vastos sa- 
lones que contienen 24.000 volúmenes; 
y el Oficial del Cuerpo que traza estos 
renglones, encargado de custodiarla 
y servir los pedidos del público, no 
cuenta á su lado un solo compañero, 
ni un escribiente, ni siquiera un porte- 
ro que vigile, ó un mozo que asee el lo* 
cal, y no puede pasar de Satisfacer las 
má.9 imperiosas necesidades, atender 
al servicio público, colocar y catalogar 
las nuevas adquisiciones, cumplir con 
la Superioridad, poner en marcha la 
correspondencia oficial, los presupues- 
tos y las cuentas, redactar las memo- 
rias anuales, y llenar, en una pala- 
bra, los fines principales del cargo. 
El personal relativamente numeroso 
de otras bibliotecas, de no mayor nú- 



mero de libros que la>de. Oviedo, con- 
siente que sus individuos se dediquen 
desahogadamente á verdaderos tra- 
bajos científicos que les honran y enal- 
tecen, y á los cuales nosotros los pri- 
meros rendimos noble tributo de res- 
peto y admiración; pero aquí el apre- 
miante trabajo diario apenas aos ha 
permitido cumplir nuestro propósito, 
y por cierto sin la extensión que cor- 
responde á las gloriosas tradiciones de 
la escuela ovetense. Sírvanos lo ex- 
puesto de legitima disculpa. 

PARTE HISTÓRICA. 

Fundó la Universidad de Oviedo el 
ilustre asturiano y eminente patricio 
D. Fernando de Valdés y Salas, Arzo- 
bispo de Sevilla y Regente, reinando 
Felipe II. Cuando se inauguraron sus 
enseñanzas en 1608, se reconoció la 
necesidad de formar una librería que 
facilitase medios dé instrucción & sus 
alumnos; y puede decirse que se for- 
mó la primitiva con los volúmenes del 
benemérito rector, tercero en el orden 
de los jefes de dicha escuela, y pro- 
tector suyo, el canónigo deán Asiego, 
acrecentados con otros adquiridos en 
almonedas. 

La escasez de fondos del nuevo es- 
tablecimiento literario, que tan solo 
destinaba á la compra de libros SOO 
reales de los depósitos correspondien- 
tes & cada grado de doctor, motivó 
que las adquisiciones fuesen cortas 
por largo espacio de tiempo, y que se 
debiesen las más al generoso despren- 
dimiento de algunos buenos asturia- 
nos^ y muy particularmente al impor- 
tante donativo de 12.000 reales de la 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOGO DE LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN SEGUNDA DEL MUSEO AE- 
QOBOLÓQICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR EN LA EXPOSICIÓN 
UNIVERSAL DE PARÍS POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 

BELLAS ART 

(Continuación.) 
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OBJETO. 



Estatua de biscoit. Mujer vestida con túnica 
y manto, coronada y apoyada sobre un haz de 
varas. Representa la Fortaleza. — Siglo xviii. 
—Altura, 0'25. — Fábrica del Buen Retiro. 

Estatua de biscuit. Mujer vestida con túni- 
ca y manto; tiene la mano derecha levantada 
en actitud de sostener una pluma (que fal- 
ta); con la izquierda, apoya un libro sobre la 
pierna de este lado, en cuyo libro abierto se 
lee: Historia: el pié izquierdo lo apoya so- 
bre otro libro cerrado. Representa á Clio, 
musa de la historia. En la base, al frente, 
dice: CLIO.— Siglo xviii.— Altura, 0*33.— 
Fábrica del Buen Retiro. 

Estatua de biscuit. Mujer vestida con túni- 
ca y manto, coronada de hiedra. Representa 
á Talla, musa de la comedia y de la poesía 
jocosa, cuyo atributo generalmente es la 
máscara cómica, que muestra en su mano 
izquierda levantada. En la base, al frente, 
dice: TALÍA.— Siglo xviii.— Altura, 0*33.— 
Fábrica del Buen Retiro. 

Estatua de biscuit. Mujer con túnica y man- 
to; la mano derecha levantada, y en la iz- 
quierda un libro, del que sale una cinta, con 
las letras OT grabadas. Repret^enta á Poly- 
hymnia, musa del himno sublime, y se halla 
generalmente sin atributo, en actitud pen- 
sativa. En la base dice: POLYHYMNIA.— 
Siglo xviii. — Altura, 0*33.— Fábrica del 
Buen Retiro. 

Estatua de biscuit. Mujer con túnicay man- 
to, coronada de flores; en la derecha, tiene 
un libro. Representa á Euterpe, musa de la 
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poesía lírica, cuyo atributo suele ser una 
flauta.— Siglo XVIII.— Altura, 0*32.— Fábri- 
ca del Buen Retiro. 

Estatua debiscuit. Mujer con túnica y man- 
to; tiene en la izquierda un rollo de papel 
que representa una carta geográñca, y con 
la derecha le sujeta, apoyándose sobre el 
globo terráqueo colocado en un trípode. Re- 
presenta á Urania, musa de la astronomía. 
—Siglo XVIII.— Altura, 0*33.— Fábrica del 
Buen Retiro. 

Estatua de biscuit. Mujer vestida con túni« 
ca y manto, coronada de laurel y con un libro 
en la mano derecha. Representa á Calliope, 
musa de la poesía épica, cuyos atributos 
suelen ser una tableta ó un stilo, y otras ve- 
ces un rollo de papel, ó un libro, como en 
la presente. En la base, al frente, dice: 6A- 
LIOPE.— Siglo xviii.- Altura, 0*34.— Fábri- 
ca del Buen Retiro. ' 

Estatua de biscuit. Mujer con túnica y 
manto, coronada de flores y en actitud de 
tocar la lira: tiene recostado á sus pies con 
arco y carcax á Cupido, que lleva en la dere- 
cha una antorcha encendida. Representa á 
Erato, musa de la música, de la poesía eró- 
tica é imitaision mímica: su atributo es la 
lira. En la base, al frente, dice: ERATO.— 
Siglo XVIII.— Altura, 0*33. — Fábrica del 
Buen Retiro. • 

Estatua de biscuit. Representa á Apolo con 
manto sujeto al hombro derecho, apoyando 
la mano diestra en un pedestal, al que está 
arrollada una serpiente: en la izquierda tiene 
ia lira y sobre la espalda el carcax con fle- 
chas.— Siglo XVIII.— Altura, 0*33.— Fábrica 
del Buen Retiro. 
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OBJETO. 



Grupo alegórico, de biscuit. Mujer con tú- 
nica y manto, en cuya izquierda tiene un 
cuerno de la abundancia, en la derecha una 
antorcha encendida, que aplica á un troieode 
guerra (casco, escudo y carcax con flechas) 
que hay á sus pies junto aun prisionero, ba- 
jo el cual hay otra antorcha encendida. Si- 
glo xviii.— Altura 0*24.— Fábrica del Buen 
Retiro. 

Estatua de biscuit. Mujer vestida con ajus- 
tada túnica, coronada de flores, sosteniendo 
gran cantidad de ellas en el brazo derecho. 
Representa la Primavera, según muestra es- 
crito en la base, interiormente. Siglo xviji. — 
Altura, 0*33.- Fábrica del Buen Retiro. 

Diez piezas de la fábrica de la Moneloa^ 
consistentes en dos soperas, jarras, tazas, 
jicaras y dos platillos. 
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1.050 
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Mondujar. 
(Granada.) 

Universidad 

de Alcalá de 

Henares. 

Academia de 

San Fernando. 

(Madrid.) 



Objetos árabes de oro y perlas, que consis- 
ten en collares, pendientes y brazaletes. 
Época Nascrita.— Siglos xv y xvi. 

Grandiosa lámpara de bronce, con orna- 
mentación calada árabe é inscripciones de 
estilo granadino. 

Acetre de bronce, con ornamentación ára- 
be, grabada é inscripciones. Estilo granadi- 
no.— Altura, 0*16. Diámetro 0*18. 

(Se contintuird.) 
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DE la' 

BIBLIOIECA UNIVERSITARIA DE OllEDO. 



(Continuación.) 

Desde el añb ItlÚ marchó nuestra 
Biblioteca en progreso ascendente, por 
haberse dedicado el fondo de grados á 
la compra de libros; pero la invasión 
francesa de principios del siglo pre • 
aentefaé fatal al establecimiento, que 
ocaparoni los extranjeros, robando su 
rico monetario, compuesto de más de 
6.t)00 medallas procedentes de la casa 
de los Padres Jesuítas, sustrayendo 
muchas obras de gran mérito como la 
que describe las ruinas y objetos des- 
cubiertos en Herculano, destrozando 
otras, dejando incompletas muchas y 
arrojando á los sótanos no pocas, que 
conseryan todavía señales de menos- 
cabo. En este tiempo falleció en la 



emigración el jefe de la Biblioteca; y 
con su muerte se perdieron para siem- 
pre los fondos que se había llevado 
consigo, deseoso de salvarlos de los 

■ 

franceses. 

Libre otra vez España en el año 
1814, se recobraron muchos volúme- 
nes. Pocos años después, ■ en el de 
1825, enriqueció la Biblioteca el dona- 
tivo del Doctor Benayas, médico de 
León, que regaló sus libros científi- 
cos; y muy especial acrecentamiento 
alcanzó con los 900 volúmenes esco- 
gidos en la rica librería del ilustrísi- 
mo Sr. D. Manuel Torres Cónsul, del 
Consejo de S. M. y catedrático de Cá- 
nones en la Universidad asturiana, 
que se los había legado. 

En adelante siguió sin tregua el 
aumento de su fondo literario. Decla- 
rósela provincial en 1836, cuando se 
habían suprimido las órdenes monás- 
^ticas; y emulando en celo los activos 
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rectores D. Pablo Mata Vigil y don 
Domingo Alvarez Arenas, doctos 
maestros de la Escuela de Oviedo, 
recibió rápido acrecentamientp, in« 
gresando en sus estantes obras im- 
portantes procedentes de las comuni- 
dades religiosas de la provincia, si 
bien no tantas como permitía esperar 
el gran cúmulo de libros atesorados 
en los conventos, perdidos, tanto como 
por la rapacidad, por la incuria y 
abandono de aquellos tiempos. A pe- 
sar de todo, con los duplicados de los 
conventos se llevaron á cabo diferentes 
cambios que proporcionaron á la Bi- 
blioteca un ingreso de 1.500 escogidos 
volúmenes. 

La traslación de la hermosa estan- 
tería del gran convento de benedicti- 
nos de Oórias á nuestra Universidad 
vino á embellecer notablemente el 
primer salón de su Biblioteca, que se 
enriqueció muchísimo con nuevos do- 
nativos de los distinguidos asturia- 
nos Cond¿ de Torenp, D. José Canga 
Arguelles, D. Agustín Arguelles, don 
Manuel María Acevedo, Marqués de 
Pidal, B. Juan Escanden, D. Juan 
Pérez Villamil, D. Alvaro Florez Est 
trada, D. Manuel y D. José García 
Barzanallana , D. Francisco Tames 
Hévia, D. Ángel Fernandez de Here- 
dia, D. Manuel Mamerto Secades, don 
Benito Canella y otros, que sería pro- 
lijo referir, contándose con éstos tam- 
bién alguno de otras provincias, co- 
mo el escritor gaditano D . Adolfo de 
Castro. 

En nuestros días le donó el acauda- 
lado asturiano D. Anselmo González 
del Valle la cantidad de 10.000 rea- 
les, con los que se adquirieron y en- 



cuadernaron 35d tomos. T por último, 
nos es muy grato consignar que una 
de las causas que más han contribuido 
á su acrecentamiento, es la decidida 
protección que los Gobiernos le dis- 
pensaron, especialmente en la déca- 
da de 1858 á 1868, remitiendo machas 
obras de verdadera importancia cien- 
tinca, que en su mayor parte no sería 
fácil adquirir por su elevado precio, 
dada la corta consignación con que 
aquélla cuenta. De estos donativos es 
sin duda el más importante el que á 
principios del año próximo pasado re- 
mitió el actual Ministro de Fomento, 
Sr. Conde de Toreno, consistente en 
200 volúmenes y varias entregas y 
números. 

En 1816 formóse inventario de las 
obras que se habían salvado de la in- 
vasión y de la rapacidad francesas, y 
resultaron 7.000 volúmenes, que as- 
cendieron á 16.600 cuando se catalogó 
todo lo existente, por el año 1845; y 
18.900 se contaron ya en 1857 al clasi- 
ficar y registrar muchos adquiridos 
posteriormente, que estaban en de- 
pósito. En la actualidad cuenta la Bi- 
blioteca, por lo menos, 24.000 impre- 
sos y 120 manuscritos, dato que evi- 
dencia la necesidad de la rectificación 
del suelto de la Rbvista y acredita la 
importancia del establecimiento que 
tenemos á nuestro cargo. 

Para terminar estos apuntes histó- 
ricos de la Biblioteca universitaria de 
Oviedo, añadiremos que para su soste- 
nimiento contaba con buenas rentas 
procedentes de la fundación, y con las 
que el Rey le asignó en la participa- 
ción de diezmos sobi^e varios benefi- 
cios simples; rentas que corrieron la 
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suerte decretada por los tiempos con 
la desamortización, y que hoy no uti- 
liza. Reducida á la^ cortísima cantidad 
de 1.000 pesetas anuales para toda 
clase de gastos, consignada en los pre- 
supuestos de la Diputación proyincial 
del Principado, ni puede seguir el mo- 
vimiento científico, literario, y artísti- 
co de nuestra época, ni siquiera com- 
prar cierto número de las obras que 
deben poseer las bibliotecas públicas, 
y en particular las universitarias, co- 
mo medios de instrucción que com- 
pletan las enseñanzas de las cátedras. 

Juan Rodríguez Aranqo.» 

fSñ continuará.J 
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COLieill DI SlRTl lABU U »TOR 01 DIROCA. 



(Continuación.) 

En la Concordia de Chalez, que es- 
tá copiada en el cap. XXVI de este li- 
^ro, dicen asi los dos Arbitros, y el uno 
era racionero de las seis iglesias de 
Daroca: Primo dicimus, pronuñtia- 
mus et declaramus quod Ecclesia 
Beatce Marios civitatis Darocoe sit et 
debeat esse Collegiata et Mayor in 
dicta civitate et pro tali de ccetero 
?iábeat;jen la misma que no se toque 
á los oficios diurnos ni nocturnos en 
las iglesias de las parroquias antes 
quee]\la Colegial: que en ella sean 
los egresos y regresos de las proce- 
siones: que solo vaya el temo y cruz 



de la Colegial: que hayan de venir á 
ella al toque de capas, *con pena seña- 
lada siempre que falten: y ¿esto qué 
denota si no inferioridad? Así mismo 
el ir siempre en el coro á la izquier- 
da y no á solas, porque la cabece- 
ra de aquel coro la ocupa el Dean. 

También la diferencia en las ceremo- 
nias porque el canónigo no se arrodilla 
á la bendición, ni cuando canta el evan- 

Los Cañó- gelio, ni cuando predica, 
nitros no ha- ni al tomar los ramos, ni 
cen genufle- candela ni ceniza: estas 

xionála 1 

^ ^, . son las preeminencias 

bendición, ^ , 

6Tan^eiio, <1^® °^ pueden igualar 
ramos, cení- ^os Racioneros de las seis 
za ó cando- iglesias de Capítulo ge- 
^*"* neral de Daroca y de las 

que habla la sentencia del humo, que 
con tantos humos de iguales los tiene 
en aquellas palabras: servatis aó tai- 
men in ómnibus preeminentiis can- 
nonicorum, y esto es cierto que la 
igualdad que allí les da es de la in- 
censación, porque el sentir otro es 
arrogancia conocida, como lo mani- 
fiesta la materia de qna in acta aut 
in sacra Congregatione Rituum age^ 
batur, que era de si se habían de in- 
censar duplici ictu aut ductu como 
á los Canónigos, ó con uno como á los 
que son Racioneros, y se declaró que 
se incensaran como á íos Canónigos, 
y que si tenían otras razones que dar 
que las oirían, obedeciendo primero á 
la sentencia, lo cual se obedeció; y se 
descuidaron ó no quisieron proseguir 
el pleito, porque á la sazón se halla- 
ban con tantos en la Colegial que no 
se pusieron en dar mas razones que 
obedecer la sentencia, que ella mis- 
ma lo dice es: veré litis fumi: gocen, 
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pues, esta preeminencia como la de 

Prerog>a ti- decir misa en sus iglesias 

ya de misa cuando las procesiones 

quevaiapro- y^n á alguna de las seis 

cesión á Par- . 

parroquias, que esta es 

roquias y Pa- '^ ^ ' ^ 

tornoster en prerogativa grande, y la 
exequias de echar el Paternóster en 
Reales á 1^8 honras reales cuando 
quien toca, ^j ^^^^^ ^^^^^^ acompa- 
ñando á la ciudad á sus casas; que la 
Colegial gozará de todas las preemi- 
nencias en que como se ha visto no 
pueden igualar los dichos Racioneros, 
y las que proseguiré refiriendo que 
goza y posee la Colegial insigne de 
Daroca. 

ítem se distinguen los Canónigos 
de Daroca, también con licencia del 
Sr. Barbosa, en que tienen témelos 
en la Diputación y pueden sortear en 
los oficios mas honrosos del Reino, j 
esto no pueden igualarlo los dichos 
Racioneros de Daroca. Distínguense 
en los hábitos decoro de invierno, y 
en los de verano también se distin- 
guen, porque las mucetas de los Ca- 
nónigos van aforradas de raso carme- 
sí, que es color de gran preeminen- 
cia, y las mucetas que llevan los Ra- 
cioneros de Daroca de la cofadria de 
Capítulo general van de invierno y 
verano con tafetán negro. La Colegial 
dice la misa en todas las procesiones 
que van á los conventos de la ciudad 
y á las ermitas, que esta preeminen- 
cia tan honorífica no tienen los dichos 
Racioneros, menos en la ermita de San 
Andrés de Monteagudo; y esto es por 
la obligación y concierto que se hizo 
con la Iglesia San Andrés. (En su lu- 
gar se trató hablando de las décimas 
de aquel término.) 



ítem tiene la Colegial otra preemi - 
nencia grande que está en la concor- 
dia, confirmada y ampliada en la sen- 
teneia que de voluntad dé las partes 
dio el Arzobispo D. Fernando, á 13 
de Mayo de 1573/ la cual está en 
el Archivo de la Iglesia de la A, 

lig n (1), en que se manda que 

en las procesiones ordinarias y ex- 
Procesiones traordinarias que se ha- 
sio cruz de yan de hacer en dicha ciu- 
parroquia. ¿^d, los Clérigos de las 
seis Iglesias parroquiales, en haciendo 
señal á la procesión en la Colegial, ha- 
yan de venir todos á ella con sus há- 
bitos sin llevar cruz de sus parro- 
quias y acompañar la de esta Santa 
Iglesia desde que sale hasta que haya 
vuelto; y estando ya la Ciudad y Clero 
congregados el mandar salir la pro- 
cesión, finita tercia, tan solamente 
pertenece al Prior de la Colegial, aho- 
ra Dean, y él ausente, al que presidie- 
re en dicha Colegial; y pues todos loa 
Clérigos están.obli gados á venir á esta 
sin cruz de las seis Iglesias y acom- 
pañar en la procesión y seguir nues- 
tra cruz, es muy grande nuestra pre- 
eminencia: quia accederé ad aliquem 
locum species subjectionis est. 

También se prueba que aun en las 
procesiones no tienen igualdad ente- 
ra con los Canónigos los Racioneros 
de las parroquias. Con la concordia 
que se hizo entre las dichas partes, á 
9 de Abril del año 1380, la cual está 
en nuestro Archivo y en el de las seis 
iglesiaS) donde da el orden que se ha 
de guardar en la procesión del Domin- 



(1) Sata senioncia eatá en el Festia de 
1520 ¿ 1563, róL 21. 
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go dé Ramos, es que todos los Vica- 
rios de las parroquias rayan vestidos 
con los Diáconos y Subdiáconos á la 
procesión que ese dia se hace á la Tor- 
reta, donde se suele mostrar el San- 
tísimo Misterio, que está fuera de la 
ciudad, para hacer la bendición de los 
Ramos en presencia de todos ellos, y 
enmedio de la procesión se pongan á 
dos coros, y el temo de la Colegial 
yaya detras de todos haciendo cabeza 
á los que van vestidos y á toda la pro- 
cesionj lo cual hoy se guarda, y en la 
Torreta hace el Canónigo-Vicario, ó 
el que ?a en su lugar, la bendición de 
los Ramos en presencia de todos ellos, 
y esto se hace perpetuamente. Y con- 
cluyendo con lo que dispone esta con- 
cordia del Sr. D. Fernando, manda 
que siempre que en la Colegial se to- 
que á capas para salir á recibir cual- 
quier procesión de las que suelen ve- 
Procesiones nir de los lugares como 
de los luga- son: Nombrevilla, Villa- 
raí vecinos, j^^va, Baguena y otros 
modo de reei- , . . , 

birlas dos ^^® ^^^'*^ ^®^'^' ^'^y*'^ 
Canónigos, ^^ acudir el Pebostre y 

Pebostre y los' Catorces, y á ellos se 
Catorces. les manda expresamente 
para que salgan en compañía de dos 
Canónigos á recibir las procesiones 
que por devoción vienen á esta Santa 
Iglesia, de los cuales dos Canónigos 
el uno lleva el cetro de la mano dere- 
cha y el otro preside en la misma ma- 
no: luego esto no es tanta igualdad, 
como dicen, pues los hacen venir á 
recibir las tales procesiones, y no solo 
á los Catorces sino al Pebostre, que es 
lá parte mayor de su gremio, y de 
nnebira Iglesia no salen sino dos Ca-^ 
ndnigos y estos llevan el mejor lugtir 



de la procesión, así el del cetro c6mo 
el otro. De todo lo dicho se colije que 
con evidencia es la Santa Iglesia Co- 
legial de Daroca Insigne por Bulas 
Apostólicas, Mayor y Matriz por Privi- 
legios y Concordias y por consiguien- 
te la más principal de este Arcipres- 
tado; y por último tambien^e recono- 
ce que las seis parroquiales iglesias 
de la ciudad de Daroca y su cofadria 
de Capítulo General son muy ilustres, 
asi por su antigüedad como por ^u 
patronado, por las rentas que tienen 
decimales asi desde su composición 
como después por supresiones. No me 
parece que en esta narración se darán 
por ofendidos; y si á alguno le pare- 
ciere que he' dicho algo que se desvie 
de la verdad, le suplico que miren con 
cuidado las escrituras que tienen en 
sus Archivos y verán si todo lo que 
aqui se dice es contrario ó oonform,e 
á ellas. 

La concurrencia que con nosotros 
tienen en las Juntas de Sisa Real, que 
se suelan tener aqui en Daroca, es 
preemineiicia que no se les debe, se* 
gun las ordinaciones del Reyno ni le- 
yes canónicas; pero la dudadlos patro- 
cina, los ampara y los ayuda para que 
tengan esos honores en lo aparente, 
no porque se les deba en realidad, si 
es porque no digan los Señores de la 
Ciudad de Daroca si cuando se forman 
esas Juntas de Imposiciones y Sisas 
Reales, según los indultos apostólicos, 
asistieran los dos de las seis parro- 
quias, obrarían sin escrúpulo no asis- 
tiendo los Canónigos. Claro es que lo 
tendrían y muy grande; y si los Ca- 
nónigos de la Colegial asistieran sin 
los dos Racioneros, tupieran de ^tíe 
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tenefrlo también: luego bien se deja 
entender que la ciudad I09 introduce 
á estos honores por hijos de su patria. 

CAPÍTULO XXV (1). 

DE LAS CAUSAS DE DONDE HAN PROCE- 
DIDO LOS EMPEÑOS GRANDES CON QUE 
SE HALLA LA SANTA IGLESIA COLE- 
GIAL DE LOS SANTÍSIMOS CORPORALES 
DE DAROCA. 

Dios mió y Señor mió: permitid que 
OS dé una queja amorosa aquel de 
quien Vuestra Divina Magestad puede 
tener tantas. ¿Acaso no mereció vues- 
tro Divino agrado la generosa resolu- 
ción que el año 1585 tomaron nuestros 
predecesores en deshacer el antiguo 
templo para hacer el que hoy tenéis 
sumptuoso? Bien cierto es que os dis- 
teis por servido, porque la intención 
fué pia, santa y religiosa; pues siendo 
esto asi, ¿cómo desde esta reedifí<^acion 
empezó la ruina de esta pobre Iglesia 
Colegial? Aqui no hay mas que, amai- 
nando las velas al discurso, arrojar- 
nos en el inapeable mar de Vues- 
tros justos, secretos, é impenetrables 
juicios. 

Examinando y haciendo averigua- 
ción de donde han provenido los em- 

MotiTo de peños con que esta Igle- 
I08 empeños sia se halla, asi de las 
de la Fábri- noticias de los antiguos, 
como de las que nosotros 
hallamos, se colige que han nacido y 
se han originado del ediñcio de la 
Iglesia nueva; porque como se ve en 
el capítulo XVI de este libro que ha- 



<l) Bate capítaló es el XXXI en al texto 
manuscrito. Vóa^e la nota de la pig*. 185. 



bla de reedificación del templo, aun» 
que anduvieron los fieles con mucha 
liberalidad en ayudar con limosnas á 
su fábrica, fué lo que dieron hasta 8.000 
libras jaquesfis. Respecto de la cari- 
dad de los fieles fué considerable can- 
tidad; pero respecto de lo que costó el 
edificio fué muy corta: no se ha podi** 
do con toda certeza saber si costó 
22.000 libras ó 24.000 libras; pero la 
noticia cierta que he hallado es que 
las diez columnas solas las concerta- 
ron en diez mil de á ocho, con que se 
consumió en ellas todo lo que se sacó 
de limosnas, y las li.OOO libras se to* 
marian de fundaciones. Esto parece 
que viene bien con lo que los anti^ 
guos decian: que debía la Mensa de 
la fábrica á la Capitular, si lo hubiera 
de pagar todo 700 libras de réditos en 
cada un año. 

De aquí se siguió que viéndose la 
Supresiones ^«"^a Capitular tan de- 
hechas pa- bi litada en sus rentas, 
ra desempe- buscáronse medios para 

ñarseUMen- socorrer la necesidad, con 
sa capitular. ,. . , 

que se discurrieron los 

de las supresiones de las Retorias de 
Bello y Herrera y seis canonicatos: es- 
tas tres bulas costaron muchos inte- 
reses, que por no haber en los libros 
suficiente claridad no se puede decir 
cuanto costaron las supresiones. 

La suppresion de la Retoria de Be- 
llo no tuvo otro efecto que acabar de 
perder la Iglesia, porque hubo un 
pleito muy sangriento, y después 4e 
excesivos gastos se perdió. Con que lo 
que se buscó para reparar la Mensa 
Capitular fué para mas arruinarla. La 
de Herrera tuvo también contradic- 
ción y pleito; pero aunque gastó en 
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€1 mucho, fué con mas felicidad por- 
que tuvaajuste trayendo segunda bu- 
la solamente de la mitad de la déci- 
ma, que es la que hoy goza la Fábri- 
ca, con la mitad de los seis canonica- 
tos, porque de la otra mitad se insti- 
tuyeron y erigieron las seis raciones 
de Mensa que hay en esta Iglesia. 
Para todos estos gastos fué forzoso, ó 
gastar las propiedades de los censales 
que el Cabildo tenia, ó tomar dinero á 
censo cargándolo sobre sus rentas. 

Para pagar á Boma los quindenios 
de estas suppresiones, y de otra.s que 
tenemos mas antiguas, siempre que 
86 habian de hacer estos pagamentos 
& Roma, no tenian otra forma que to- 
mar 1. 000 escudos á censo y cargarlos 
sobre nuestras pobres rentas. 

Hubo después cuatro pleitos sobre 
puntos de preeminencias, asi con la 
Ciudad, como con los clérigos de las 
seis iglesias parroquiales, en que gas- 
taron nuestros antecesores muchos 

Pleito d e i intereses. El primer plei- 
Reióx. to con la ciudad fué el de 

el Relox, que llamamos, y fué que el 
que tenemos en la Iglesia lo hizo la 
Ciudad, y por algún enfado que con 
icé Canónigos tuvo intentó sacarlo de 
la Iglesia: fué forzoso defenderlo y 
que la justicia declarara de quien era. 

El segundo pleito, también con 
la misma Ciudad, fué el de las tri- 

piéfto 8 o- bunas, y fué el caso que 
tire las tri« cuando se concluyó la 
imntf 6 ba- Iglesia nueva se hicieron 
ran as. las tribunas para o ir los 
sermones en el puesto que hoy están; 
pareció á la ciudad que sobresalian 
mueho^ por hacer cabeza á sus bancos; 
é intentó que las quitaran: los canóni- 



gos las defendieron hasta que por sen- 
tencia quedaron en la forma en que 
hoy las tenemos. 
El tercer pleito fué el que llamamos 
Pleito sobre ^^^l humo, sobre si se ha- 
ÍDcensarálos bian de incensar dos ve- 
Racioneros de QQQ \qq Racioneros de las 
las iglesias. ^^.^ ¡^legi^s parroquiales 
en las vísperas de la Asumpcion de 
Nuestra Señora, que tienen concur- 
rencia con los Canónigos aquel dia. 
Los Canónigos decian que se ha- 
bian de incensar como Racioneros 
solo una vez, y no dos como á Ca- 
nónigos: este humo llegó al Tribunal 
de la Congregación de Ritos y al de 
la Sagrada Rota, donde declararon 
que se incensaran los Racioneros de 
las seis iglesias de Daroca dos veces 
in ómnibus et per omnia;j con esta 
sentencia comenzaron á afectar igual- 
dades con los Canónigos y quisieron 
llevar Bedel. 

Este fué pleito muy reñido y en que 
gastó la Colegial muchos intereses* 
Todos estos pleitos y todo este embolis- 
mo de accidentes acabaron de con- 
sumir y postrar esta pobre iglesia 
Colegial. 

El modo con que se gobernaban los 
antiguos para pagar con suavidad ca- 
para pafifar da uno una gran alcánza- 
los empeños da que le cabia cada año, 
se dispuso gpj^ gj siguiente: la nece- 

delasdistri- ., j ,. 

^ , , sidad hizo que se priva- 

buciones de t, x- 

Mayordomia sen de todas las distri- 
Mayor y Me- buciones de Mayordomia 
Jao^- Mayor, como son las de 

las horas nocturnas y diurnas en los 
dias solemnes y de otras distribucio- 
nes de procesiones, salves y claustras, 
y délas distribueionea de Mayordomia 
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Meaor que son 1^ distribuciones de 
aniversarios y otras misas cantadas, y 
el Mayordomo cuidaba de apuntar al 
que faltaba en todas estas funciones: 
al cabo del año formaba el Mayordomo 
un libro de Mayordomia Mayor y Me- 
nor y veia lo que montaban y suma- 
ban los puntos; y lo que resultaba de 
esta cuenta era que los que habían 
servido bien pagaban con aquellas dis- 
tribuciones sus alcanzadas, y los pun- 
tos de los malsirvientes se aplicaban 
para ayudar á pagar censales y otras 
obligaciones de la iglesia. Este libro 

Cau 8 a d e ^*°® muchos años que se 
no acabarse dejó de hacer y de aqui 
los empeños se ha seguido la última 
de la Colé- perdición de esta igle- 
^ * * sia, porque todo lo que 

falta para dar satisfacción á los cen- 
salistas se va recargando, y de eso 
hay las muchas deudas rezagadas que 
nos tienen oprimidos y debajo del 
molesto yugo de los acreedores. 
. Ya conocieron los antiguos que el 
dejar de llevar este libro era la perdi- 
ción de esta iglesia, y á eso tiraba el 
mandato que d^jó.el limo. Sr. Arzo- 
bispo D. JuanCebrian, en donde man- 
da se haga el dicho libjro, porque si 
esto lo hubieran mirado bien cuando 
comenzaron á tener en esto omisión, 
hallarán y tocaran los inconvenientes 
que se han seguido, como lo dicen las 
deudas tan grandes con que la Iglesia 
se halla. 

Porque ¿qué razón hay para que el 
Administrador del Priorado haga to- 
dos los aílos un libro y en él haga ba- 
lance de los provechos y gastos y por- 
que estos exceden siempre á los pro- 
vechos 3e hayan de repartir en alcan- 



zada á los que tienen parte en el Pri9» 
rado? Y. asimismo los Administrador- 
res de las prevendas lo hacen, ó divi-* 
diendo los provechos, si exceden ¿ loa 
gastos, á sus Prevendados, ó cargán- 
doles en la alcanzada los gastos, si ex* 
ceden á los provechos; pero ¿por qué la 
Mayordomia no ha de hacer un libro, 
como lo hacian, guardando el buen 
orden que en esto se tenia, mirando lo 
que exceden los cargos y obligaciones 
á los treudos y rentas, y el exceso car- 
garlo en alcanzadas, para que de este 
i^odo no se hubieran contraído deudas 
que no es posible satisfacer sin que se 
falte al moderado sustento, que es 
menester para la vida, ó haber de ser- 
vir los béneñcios de balde? 

La Fábrica y el Fabriquero hacen li-i- 
bro de todos los provechos que tiene y 
gastos; y dependiendo los provechos 
de limosnas y otras entradas incier- 
tas, los alcances que han hecho tos fa- 
briqueros, considerables, se los han 
pagado algunas veces de dinero qi;e 
estaba para luir ó cargar censales, y 
esto ha ayudado mucho al infeliz es- 
tado en que nos hallamos. 

La causa por que el libro de Mayor- 
domia Mayor y Menor lo han dejado 
de hacer ha sido porque estos benefi/** 
cios son pobres, sin otra renta que {& 
porción de frutos, y estos en los años 
presentes .^in expedición, hab^r i/^ 
Priorado y Prevenda y demás; axxiás 
muchos pagan pensión sobre las ca^ 
nongias y raciones y no se atreven 4 
pagar ni á llevar mas caigas. Oonqué 
ha llegado el caso de procurar y soli- 
citar con los acreedores plazos para 
los atrasos de pensiones que «e les de* 
ben,y para lo venidero pedir conopT* 
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di» por mittul ó al tercio, que si esto | 
80 consigue se tendrá algún alivio, y 
si no la quieren ñrmar es preciso que 
recurramos á probar que sin decretos 
pontificios no están bien cargados es- 
tos censales . 

Este es el estado en que se halla 
esta Iglesia, representado con toda 
yerdad para que nuestro Prelado vea 
del modo que 90 nos puede buscar el 
remedio: jo quisiera haber tenido 
acierto 09 la explicación de todos los 
principios y causas de que han proce- 
dido los grandes empeños; pero según 
mi corta capacidad no halla otras que 
laaque quedan referidas. 

• 

CAPÍTULO XXVI (1). 

DE LA FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE GRA- 
|IÁTICA DEL CANÓNIGO PASCUAL DO- 
MINGO, Y DEL LEGADO DEL CANÓNIGO 
DR; FBANCISCO LÓPEZ RAJO PARA «S- 
TUDI^B DEUDOS SUYOS. 

El Canónigo Pascual Domingo, Re- 
tor qué fué de Segura, después Ca- 
nóiiigo de U insigne Colegial de Da- 
roca, empleó la hacienda que hizo con 
la renta eclesiástica tan acertada- 
mente, que se puede tener por modelo 
e}emplarisimo de eclesiásticos. Honra 
de Villanueva de Giloca, su patria, y 
de nuestra Iglesia Colegial. Este, 
pues, varón piadoso y prudente fundó 
un Colegio y Seminario de Gramáticos 
en la presente Ciudad debajo de la in- 
vocación del Precursor San Juan Bau- 
tísta,con 700 libras de renta distribuir 



(1) BHe capítulo és ti XXXV, «a el texto 
mtnosorlto. 



da en la forma siguiente: 150 libras pa- 
ra una Capellanía Rectoral con 5 misas 
de obligación cada semana celebrade- 
ras en lacapilla del Santísimo Misterio, 
y obligación de tener una ama para 
servir en el Colegio, de 40 años de edad, 
y un legado para estudiar deudos su- 
yos en la Universidad de 50 libras: otro 
legado para sus deudas para tomar 
estado de casadas ó Religiosas, que á 
cada una se le den 200 libras, 50 cada 
año hasta cobrar las dichas 200 libras, 
yqueno lo pueda llevar ninguna mas 
que por una Tez, de tal suerte que la 
que ha enviudado y se casa segunda 
vez no tiene derecho á llevarlo. Dejó al 
Patrón deudo unas posesiones en Vi- 
llanueva y 100 libras en cada un año. 
Fundó doce Colegiaturas; las cuatro 
para deudos; una para un hijo del lu- 
gar de Segura; otra para un maestro 
que repase y cuide á los colegiales; 
otra para un familiar; y las cinco res- 
tantes para hijos de los lugares que 
son de la Iglesia Colegial. Nombró al 
Cabildo de la Colegial conservador 
Es Conserva- del Colegio y Patrón al 
dor y Patrón. Canónigo más antiguo 
por su ingreso, residiendo en la Ciu- 
dad, y que este haya de ser Adminis- 
trador, dando primero ftanzas á apro- 
vacton del Cabildo. 

Fundó una misa de interesentes el 
dia deNuestra Señora de las Nieves, á 
5 de Agosto, de 5 libras de distribución 
y quiere que se dé la distribución en 
el Cabildo porque asistan los Capitu- 
lares, y al que no asista que la pierda. 
También dispone que esté en la dicha 
misa y aniversario el deudo Patrón; y 
si faltare le pone 12 de pena, y que 
asistan todos los colegiales so pona 
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de la porción de todo aquel día y que 
se dé á los pobres. 

Dispene asímidmd que ocho dias 
antes del dia 5 de Agosto vaya perso- 

Un Canóni- nalmente por su turno un 
sro visite cada g^^^j. Canónigo cada año 

año la Ha- , . .. i i. • j 
ciendadeVi- * ^^«^**^ ^* hacienda y 
Uanueva y dé heredades del Patronado, 
parte al Ca- que están en Villanueva. 
biido. y reconozca si están bien 

tratadas para que de todo haga rela- 
ción al Cabildo cuando se junta des- 
pués de acabada la misa, y el secreta- 
rio del Cabildo lee el sumario de esta 
fundación adonde están todos los 
puntos substanciales de luiciones, y 
líneas de los deudos á quien llama 
en el Patronado. Todo se hallará en 
el libro de Oestio capituli; fol. 157. 
Véase que allí está reunida toda esta 
fundación, la cual se hizo el año 1619, 
y la testificó Juan Gerónimo Gil, no- 
tario de la ciudad de Daroca, y la 
aceptación del Cabildo, y el permiso 
de las dos vaneas para que los cole- 
giales estén en los divinos oficios y 
oigan los sermones. Verdaderamente 
que este señor fundador es digno de 
toda veneración y memoria, porque 
se mostró en esta obra caritativo con 
sus deudos, agradecido con los pue- 
blos y lugares que pagan la décima á 
esta Santa Iglesia, gobernándose tan 
prudentemente que quiso ser agrade- 
cido por todos nosotros, para que 
nosotros todos seamos agradecidos y 
estimemos al que hizo tan santa y 
plausible fundación, encomendándolo 
á Dios. Hizo otras fundaciones en Se- 
gura y Villanueva para enseñar niños 
y para misas de Alva. 
El Dr. Francisco López Rajo, natu- 



ral del lugar de Villareal, de la co- 
munidad de Daroca, y Canónigo que 
fué de esta insigne Colegial, instituyó 
Legado del 7 í"ndó un Legado para 
Canónigo Lo- estudiar niños, deudos 
pez Rajo. suyos, unos gramática y 
otros leer y escribir; y para este fin 
dejó 115 escudos de renta, aunque es 
hoy mucho menos por la calamidad de 
los tiempos y haberse echado á con- 
cordia alguno de los lugares en donde 
estaban cargados los censales, con 
\ que no estudian ni hay mas renta que 
para cuatro, dos de leer y escribir y 
dos que estudian gramática. 

La renta que está en ser del dicho 
Legado es: 

Sobre. el lugar de Langa á 

concordia 40 E. 

En el mismo lugar de las 

pensiones vencidas 10 E. 

En el lugar de Piedrahita. 20 E. 
y otro censal que ha de pagar la ha- 
cienda de D. Gaspar de Heredia. 

fS» eontinuaráj 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS. 

CARTAS DESCIFRADAS DEL CONDB DB 
OLIVARES Á S. M. (1). 

1.* 

SEi^OR: 

Su Santidad ha dias que anda orde- 
nando vna estampa famosa en que, 
demás de la memoria y nombré, le 
han representado que podrá sacar mu- 
cho ynteres, y para ello ha hecho en el 

(1) Arcblvo ^neral de Simancas, Secre- 
taría Balado. Legajo M- 
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palacio de Sant Pedro aposentos muy 
sumptaosos y aproposito. 

En la vltima audiencia me dio quen- 
ta dello y de como el principal ñn que 
aaia tenido auia sido que se estam- 
passen en ella las obras de los sanctos 
padres y que quería poner para la cor- 
rection y reuision dellas doze hom- 
bree, tres de cada nación, los mas es- 
cogidos y famosos que tuuiesen las 
Vniversidades para que f uesse con sa- 
tisfacción vniversal, y que quería dar 
á estas doze personas muy buenos en- 
tretenimientos, y de mano en mano 
sacarles si lo mereciessen los mayores 
acrecentamientos que puede; que el 
Embaxador de Francia le auia el dia 
antes propuesto vn francés; que si yo 
conoscia algunos españoles aproposi- 
to, los tomaría. Sin alauar ni reprovar 
el motiuo de la estampa le agradesci 
la confianza que de mi relación queria 
hazer, y me escusa de proponerle per- 
sonas diciéndole que la mas segura 
relación que podia tener seria de las 
propias Yniversidades. 

Deaqui passóa dezir que queria por 
los exemplares que aqui se estampa- 
sen que se reestampasen en toda la 
ehrístiandad las obras de los santos y 
no huviesse otros, y que assi como se 
fufase estampando cada sancto se 
yrian proveyendo los semejantes; yo 
le toqué eji la gran costa en que se 
echaría a los estudiantes y religiosos 
pobres, a que me replico procurando 
deshacerlo con razones muy flacas; 
pero no quise contrastar mas con el, 
teniendo experiencia de que hazello 
en el primer ympetu, aunque se tenga 
ventaja en la razón, no siruiera sino 
de que se obstinara mas, ó de que hi- 



ciera mejor fundada la prohibición de 
los libros antiguos debaxo de otro co- 
lor mas honesto. 

Aunque su Santidad es muy veloz 
en todas sus obras, esta es de qualidad 
que por fuerya ha de yr de espacio la 
execucion, y assi avria tiempo de man- 
dar considerar V. Md. lo que desto 
sera contra razón y justicia, que sien- 
do conforme á ella, como siempre será 
lo que V. Md. quisiere que se pida, 
por muy adelante que su Santidad se 
haya puesto se remediara con mas 
facilidad y menor perjuicio de los de- 
mas negocios, que tratando agora de- 
llo Dios guarde la catholica persona 
de V. Md. De Roma 26 de Abril 1588. 



a.< 



sbñor: 



Los dias passados scriui á V. Md. 
quan puesto estaua su Santidad en ha- 
zer que se uiesen grandes y memora- 
bles eff ectos de la estampa que funda en 
el Vaticano, y para yr poniendo en ef- 
fecto esta yntencion trata de empegar 
por el breviario y misal, y para tener 
el pares^erde las provincias quanto al 
modo solamente, ó á lo menos porque 
parezca que le ha pedido, escriue con 
este el Cardenal Gesualdo, como cabe - 
ca de la Congregación del ceremonial, 
á ese Nuncio vna carta cuya copia será 
con esta para que tome y embie dicha 
ynformacion. Y como he escrito á 
V.Md.layntencion de su Santidad era, 
quando me habló, que hechos los nue- 
vos libros se vedassen los antiguos 
teniendo en menos de lo que es razón 
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el gasto y ynconvenientes que en esto 
se representan á otros, espero que se- 
rá fácil de enderecar con el mismo 

• 

que pida parescer sobre esto á algu- 
nas Vniversidades que á V. Md. pa- 
resciere y con ellas quQ representen 
los ynconvenientes de hazer nueva 
estampa, á lo menos con prohibición 
de las pasadas, pues bastará refor- 
marlas por vn quaderno al cabo y que 
la estampa nueua sirua.para lo de 
adelante, porque en esto será posible 
que se pueda escusar de atrauesar la 
autoridad de V. Md. en atajar los yn- 
convenientes que desto se seguirian 
y en este la consequencia para los 
otros libros de los sanctos padres que 
escriui á V. Md. Dios guarde la ca- 
tholica persona de V. Md. De Roma 
27 de Mayo 1588. 



3.- (1) 



Al Conde de Olivares: 

Aunque en lo de la ynstitucion de 
la estampa sola no aya ynconuiniente 
sino mucha conueniencia, pero el obli- 
gar a todos a que por los originales de 
oy se huuiessen de estampar y rees- 
tampar los libres que ya se tienen 
seria rezia cosa y assi fue muy consi- 
derado lo que en esto apuntastes a su 
Santidad y pues la grandeza y costa 
de la obra excluye la brevedad della y 
aura tiempo, estareys aduertido para 



(1) Do esta carta ge inserta tan solo la 
parte que corresponde al establecimiento de 
la imprenta en el Vaticano; y se omite todo 
el texto restante por no referirse al mismo 
asunto. 



desuiar esto y anisarme de lo que se 
fuere haziendo. 



CARTA DEL NUNCIO DE SU SANTIDAD k 
S. M., SIN FECHA. 

SIGNORE. 

La Santitá del Papa ha in animo di 
tenere alia cura della sua noua libra- 
ria Vaticana otto sapientissimi huomi- 
ni et dotti specialmente in Theólogia, 
ragion canónica, cognitione d^histo- 
rie et lingúe Latina, Greca, Hebraiofí/ 
Caldea, etc., et che siano di quatro na- 
tioni, cioe Italiani due, dueSpagnoli, 
due Francesí et due Germani, con 300 
sóudi Tanno di prouisione per cada 
uno che gia sonó in essere, dando loro 
di piu pane, vino et stanze in Palazzo, 
oltre li Beneflzii honori et dignitá che 
potranno sperare da S. Beatitudine 
Hora in nome et di ordine espresso di 
S. Santitá si communica questo suo 
pensiero con V. Mta. per mezzo del 
presente memoriale et se le ricerca il 
suo parere circa il modo di hanere li 
due * spagooli percio che S. Sanctita 
uuole che se le diano dalle Vniversitá 
di Spagna, ció é Salamanca, Alcalá, 
Valenza, Lérida, Coimbra, Euora e 
altre, et demanda S. Beatitudine. il 
conseglio di V. Mta. in questo, si ver- 
bi gratia Salamanca gli há da daré 
asubi due ó pur uno essa, et uno Al- 
cala, et cosí Taltre Vniuersitá per tor- 
no secondo uacheranno li luoghi per 
promotioneo per morte, et se Telottio- 
ni di questi si hauera de fare per oon- 
corso o per altra maniera. Si supplica 
dunque V. Mta. a daré queste sodis- 
fattione a S. Beatitudine. 

(3* eonlinuarA^ 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



Oatílogo db los objetos que, kn la sección PHIMEHA, PRIMER GRU- 
PO DEL MUSEO i Bel) BO LOO ICO NACIONAL, HAN 91DO ELEOIDOS PARA FIOURAB 
BK LA BXPOaiCION UNIVERSAL DB PARÍS, POB LA COMISIÓN NOMBBADA AL BFBCTO. 



OBJETOS ENCONTRADOS EN ESPASA. 

Amaté instrumentos de piedra de los períodos Uamados p&leolítico 
1/ neolítico. 

fiPOGA PALBOZ.1TICA. 



De ana cueva 
delft provincia 
de Oácerea. Se 
i^^noran las de- 
nsa circnns- 
tikncias de su 
yacimiento. 

Se ignora, si 



Encontrado 
en las cueras 
de Guf-Ferre- 
ro, en Corao 
(Asturias). 

Encontrados 
en Horcajo, al- 
dea do las in- 
mediaciones 
de Daroca. Se 
ignoraalaa de- 
más circuns- 
tancias de su 
yacimiento. 

Se igaora, aí 
bien consta 
que fué hallado 
en Kspatln.. 



Cuchillo do pedernal, hermoso ejemplar, 
en perfecto estado de conservación: ^iresen- 
ta la parte superior algo oncorvada, pro- 
piedad caracteri ática de los de la época. — 
Long. 0,19. — Donación de D. Francisco Ber- 
mudez de Sotomayor. 

Cuchillo liso, de pedernal, en perfecto 
estado de conservación. — Long. 0,14. — Do- 
nación de D. Geriiaimo de Snnde y Olivares. 

Cuchillo de pedernal, bien conservado. 
—Long. 0,12.— Donación de D. Gerónimo 
deSandey Olivares. 

Cuchillo de sílex, cubierto de óiido de 
hierro, hoja aneha, en perfecto estado de 
conservación.— Long. 0,098.— Donador, don 
Roberto Fracínelli. 

Dos cucliillos de pedernal.— Long. 0,1S 
y 0,20.— Donador, D, Diego de Oleína Mon- 
tero de Espinosa. 



Caobillo de sílex encorvado y bien con- 
servado. — Long. 0,12. — Biblioteca Nacional, 
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Número 

del 
oatáloofo. 


Número 

de 
orden. 


11 


8 




• 




• 


16 


9 


31 y 32 


10 y 11 


35 


12 


36 


13 



PROCBDBNCIA.. 



41 



42 



43 



58 



14 



15 



16 



17 



Palma del 
Rio (Córdoba). 

De los Moli- 
nos de Viento 
(Almería). 

Extraídas 
del díluviun 
de San Isidro 
del Campo de 
Madrid. 

Encontrada 
cerca de Aviles 
(Asturias), Se 
ignoran las de 
más circustan- 
cias de su ya- 
cimiento. 

De las íníne> 
diacíones de la 
ermita de San 
Isidro del Cam- 
po de Madrid. 



OBJfcTO, 



Cuchillo de sílex, hermoso ejemplar. — 
Long. 0,11. — Colección del Sr. Caballero 
Infante, comprada al Sr. Miró. . 

Notable cuchillo de calcedonia (jaspe ama- 
rillo). — Long. 0,114.— Colección Góngora. 

Dos hachas de sílex, la última incom- 
pleta, toscamente labradas. — Long. 0,13 
y 0,10.-7Donacion de D. Aniceto de la 
Peña. 

Hacha do sílex. — Long. 0, 14. ^Donación 
de D. Julián Fernandez Trelles. 



Hacha incompleta; estuvo en poder de 
unos pastores, que se servían de ella para 
sostener la lumbre en su hogar: se halla 
rota, y efecto de la calcinación, es difícil 
clasiñcar la sustancia de que está formada; 
si bien parece un petro-silex porfídico. — 
Long. 0,12. — Donador, D. Agustín Felipe 
Pero. 

Punta de lanza, de sílex. — Long. 0,11. — 
Colección Góogora. 



Punta de flecha de tres picos, de silex. 
— Long. 0,04.— Colección Góngora. 



Sé encontró 
en el puerto si- 
tuado entre 
Torre y Alban- 
diez (Almería.) 

Del dolmen 
grande de las 
Ascencias, ci- 
tado en la obra 
del Sr. Gón- 
gora. 

ÉPOCA NBOIitTIGA. 

HACHAS DB DOS BISBLBS. 

Instrumento de los conocidos bajo el 
nombre genérico de hacha, de anf ibol blan- 
co (jade oriental). — ^Long. 0,11. — Biblioteca 
NacionaL 

Pequeña hacha de jade oriental, en per- 
fecto estado de conservación. — Long. 0,03. 
— Donación de D. Juan de Dios de la Rada 
y Delgado. 



Se ignora, sí 
bien consta que 
fué hallado en 
España. 

Hallada en la 
Carolina, en 
una cueva. 
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2Sd 



Número 

4el 
catálogro. 



59 



61 



69 
73 



74 
75 
78 



79 

8 

81 



83 



Número 

de 
órdcik 



18 



19 



20 



21 



22 
23 
24 



25 



26 



27 



28 



PROCBDBNCIA. 



De Puerto 
(Jaén). 



De la provin 
cia de Cáceres. 



De Senes (Al- 
mería). 

* Encontrada 
en término de 
Paredes de Na- 
va (sitio que 
ocupó la anti- 
gua Interca- 
ti a) provincia 
de Patencia. 

Id. id. id. id. 

Id. id. id. id. 

Id. id. id. id. 



Id. id. id. id. 
Id. id. id. id. 

Hallada en 
las cercanías 
de Monterey , 
entre Albarelos 
y Vilurdebós 
(Orense) (única 
en su clase, en- 
contrada en Ga- 
licia). 

Hallada en 
eldiluviuoldel 
cerro de San 
Isidro del Cam- 
po de Madrid, 
comprendido 
entre la actual 
ermita y el 
puente de To- 
ledo. 



OBJETO. 



Hacha de jade oriental. — Long. 0,05. — 
Donación de D. Francisco Bermudez de So- 
tomayor. 

Pequeña hacha de jade oriental, perfec- 
tamente conservada: en su parte superior la 
circunda una ranura.^Long. 0,03.— Dona- 
ción de D. Francisco Bermudez de Soto- 
mayor. 

Hacha de aníibol blanco (jade oriental). 
— Long. 0,09. — Colección Gróngora. 

Hacha de jade oriental. — Long. 0,035. — 
Adquirida en el viaje arqueológico de los 
Sres. Sala y Salas Dóriga. 



Id. id. id. id. — Long. 0,04 id. 

Id. id. id. id. — Long. 0,05 id. 

Hacha plana de jade oriental. — Longi- 
tud 0,035. — Adquirida en el viaje arqueoló- 
gico de los Sres. Sala y Salas Dóriga. 

Id. id. id. id. — Long. 0,135. — Id. 

Id. id. id. id. — Long. 0,11. — Id. 

Hacha de jade oriental, en perfecto estado 
de conaervacion. — Long. 0,111. — Donación 
del Dr. D. Cesáreo Fernandez Losada. 



Hacha de jade oriental. — Long. 0,13. — 
Donación de D. Agustín Felipe Pero. 
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Número 

del 
catáloj^o. 


Número 

de 
orden 


84 


« 

29 


85 


30 


87 


31 


88 


32 



PROCBDBNCIA. 



90 

93 

102 
107 

129 
144 

149 



159 
16Í) 

174 
175 



33 
34 
35 
36 

37 
88 

39 



OBJETa 



40 
41 

42 
43 



De Trujillo 
(Cáceres.) 

De Palma del 
Rio (Córdoba). 

Se ignora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

SeMgnora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

í)e Tabernas 
(Almería). 

De Zújar 
(Granada). 

De Caniles 
(Granada). 

De Caniles 
(Granada). 

De Moreda 
(Granada). 

Consta haber 
sido hallada en 
España. 

Se ignora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

De Castro 
(Almería). 

De Alia (Gra- 
nada). 

De D. Diego 
(Granada). 

De Jerez de 
Guadix (Gra- 
nada). 



Hacha de jade oriental, cuyo corte ó boca 
está descantillada. — Long. 0,08. 

Hacha de jade oriental, colección del se- 
ñor Caballero Infante, adquirida del señor 
Miró.-rLong. 0,085. 

Pequeña hacha de jade oriental. — Longi- 
tud 0,05. 

Hermosa hacha de jade verde (piedra ne- 
frítica), perfectamente pulimentada.— 'Lon- 
gitud 0.14.— Donación de D. Francisco 
Bermudez de Sotomavor. 

Hacha de anfíbolita, desgastado su corte 
por el uso. — Long. 0,17— Colección Góngora. 

Hacha deanflbolita verde. — Longitud 0,13. 
— Colección Góngora. 

Hacha de anfíbolita negra, bastante bien 
conservada. — Long. 0,10. 

Hacha de anfíbolita verde bastante bien 
conservada. — ^Long. 0,055. — Colección Gón- 
gora. 

Hacha plana de anfíbolita negra pizar- 
rosa. — Long. 0,16. — Colección Góngora. 

Hacha de anfíbolita verde. — ^Long. 0,12. 
— Biblioteca Nacional. 

Hacha de anfíbolita negra.— Long. 0.07.^ 
Donación de D. Francisco Bermudez de So- 
tomayor. 

Hacha de anfíbolita verde. — Longitud 0,06. 

Hacha de diorita. — Long. 0.13. — Colección 
Góngora. 

Hacha de diorita pulimentada por el bi- 
8el, al que falta un fragmento por rotara. 
— Long. 0,20. — Colección Góngora. 

Hermosa hacha de diorita. — Long. 0,17. 
—Colección Góngora. 
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por la Comisión nombrada al efecto. (Continuación.) 



RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA 

BIBLIOTECA ÜNIIÍERSITARU DE OIIEDO. 



(Continuación.) 
PARTE MATERIAL. 

La Biblioteca universitaria de Ovie- 
do se compone de tres salones. 

El primero mide 100 pies de longi- 
tud, 30 de anchura, y 13 Vi de eleva- 
ción, con tres grandes lucernas en el 
techo, cinco huecos de balcón y dos 
puertas, una de entrada y otra de 
salida. 

El segundo salón tiene 30 pies de 
longitud, otro tanto de anchura y 11 
de elevación, con un hueco de balcón, 
otro de ventana y dos de las puertas 
de comunicación con los otros salones. 

El tercero es de 50 pies de longitud, 
30 de anchura y 13 Vi de altura, con 



dos huecos de ventanas y uno de la 
puerta de comunicación al salón se- 
gundo. 

Los, tres ocupan todo lo largo del 
edificio de la Universidad por el Su- 
doeste, en una línea de 190 pies, con 
una superficie de pared de 6.000 pies 
próximamente, que cubren 126 estan- 
tes con 560 tablas. 

Parte de la Biblioteca son también 
un estante cerrado, do regulares di- 
mensiones, colocado en la puerta de 
entrada, que guarda cerca de 500 vo- 
lúmenes de clásicos griegos y latinos 
en su casi totalidad; el entresuelo, que 
cae debajo del segundo salón, con 13 
estantes y 57 tablas; y la galería o es- 
tante corrido situado en el centro del 
tercero, con 14 estantes y 70 tablas. 
Por manera que esta vasta dependen- 
cía cuenta 155 estantes con 705 tablas, 
que encierran los 24.000 volúmenes 
impresos y los 120 manuscritos que 
forman hoy su caudal científico. 
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Da paso á la Biblioteca un pórtico 
de bellas proporciones, de orden jó- 
nico, con columnas estriadas. 

El salón primero, el más importante 
de la Biblioteca, causa grata impre- 
sión con el gallardo aspecto de su ele- 
gante y bien labrada estantería, que, 
como dije antes, procede del convento 
de Cofias, y es del Renacimiento: se 
compone de dos cuerpos; el inferior de 
orden corintio y el superior dórico. A 
éste se sube sin necesidad de escalera 
de mano, que tantas molestias causa 
en otras bibliotecas, por ocho gradas 
abiertas en el mismo cuerpo de la es- 
tantería, facilitando y haciendo có- 
modo el servicio. 

El salón tercero, que por sus dimen- 
siones y por el número de volúmenes 
en él atesorado es el segundo en im- 
portancia, tiene una estantería mo- 
derna distribuida en la propia forma 
que la del primero, con cuatro gradas 
en el interior para el servicio de los 
estantes superiores; mas sin las con- 
diciones de belleza y elegancia de la 
del primero. 

El segundo, que sirve de enlace á 
los otros dos, tiene los estantes de un 
solo orden, y en parte requieren el 
servicio de la escalera de mano. 

PARTE CIENTÍFICA. 

La índole del presente trabajo no 
consiente largas reflexiones sobre este 
punto: nuestra tarea debe limitarse 
aquí á dar una idea aproximada del 
estado de la Biblioteca de Oviedo en 
sus diferentes secciones, siquiera sea 
somerísima, para que se comprenda 
su riqueza ó caudal científico. 



Ante todo, séanos permitido decir 
algo de los índices. 

Consta el alfabético, ó de autores, 
de 10 tomos en 4.°, con 3.883 hojas or- 
denadamente foliadas, y comprende 
además números dobles, añadidos de 
algunos años á esta parte por necesi- 
dad, que dan aproximadamente un 
total de 5.000 hojas. Emprendióse 
también otro índice alfabético en pa- ' 
peletas de á pliego con mayores deta- 
lles bibliográficos, que ya está muy 
adelantado. 

Existe otro cronológico, en un tomo, 
en folio, y da razón de bastantes libros 
del siglo XV, de muchos manuscritos, 
y de algunos tomos de papeles varios; 
y en otro volumen hay tomadas no 
pocas notas respecto de otras de pos- 
teriores épocas. 

Atrasado todavía, como de más difí- 
cil redacción, se halla el catálogo íti- 
zonado, ó de materias, dividido en 
. cinco partes, que son: Teología, Juris- 
prudencia, Ciencias y Artos, Bellas 
Letras é Historia. Forma cinco cuader« 
nos en fólio^ necesitados de copia para 
incluir en ella rectificaciones debidas 
á más detenido examen de las obras 
que las han motivado; y este segundo 
trabajo está casi terminado en la sec- 
ción de Teología. 

Como prueba tan solo, se han ensa- 
yado varios modelos de índices impre- 
sos, que son: el alfabético, ó de apelli- 
dos, el de títulos, el de impresores, 
el de pueblos, el cronológico y otros, 
y asimismo el del inventario. 

Según el orden material de la colo- 
cación de los libros, existe un inven- 
tario dividMo por estantes. Y consta 
de dos volúmenes en folio para el pri- 
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FONDOS DE LOS ESTABLE CIMIENTOS. 

CATÁLOGO DE LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN PRIMERA, PRIMER GRU- 
PO DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR 
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS, POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 



Civilizaciones primitivas, y como pertenecientes á. ellas, los objetos lla- 
mados de tiempos prehistóricos. 

OBJETOS ENCONTRADOS EN ESPAÑA. 

Armas é instrumentos de piedra de los periodos llamados paleolítico 

y neolítico. 

ÉPOCA paleolítica. 



Número 

del 
catálog'o 



Número 

da 
orden. 



1 



3 



.41 



5y6 



5y6 



PROCBDBNCIA. 



De una cueva 
de la provincia 
de Caceres. Se 
ignoran las de- 
más circuns- 
tancias de su 
yacimiento. 

Se ignora, si 
bien consta 

2ue fué halla- 
en España, 
ídem id. 



Encontrado 
en las cuevas 
de Guf-Ferre- 
ro, en Corao 
(Asturias). 

Encontrados 
en Horcajo, al- 
dea de las in- 
med i aciones 
de Daroca. Se 
ignoran las de- 
más circuns- 
tancias de su 
yacimiento. 

Se ignora, si 
bien consta 
que fué hallado 
en España.. 



OBJBTO. 



Cuchillo de pedernal, hermoso ejemplar, 
en perfecto estado de conservación: presen- 
ta la parte superior algo encorvada, pro- 
piedad característica de los de la época. — 
Long. 0,19.— Donación de D.Francisco Ber- 
mudez de Sotomayor. 

Cuchillo liso, de pedernal, en perfecto 
estado de conservación.— Long. 0,14. — Do- 
nación de D. Gerónimo deSande y Olivares. 

Cuchillo de pedernal, bien conservado. 
—Long. 0,12.— Donación de D. Gerónimo 
de Sande y Olivares. 

Cuchillo de silex, cubierto de óxido de 
hierro, hoja ancha, en perfecto estado de 
conservación.- Long. 0,098.— Donador, don 
Roberto Fracínelli. 

Dos cuchillos de pedernal.— Long. 0,18 
y 0,20.— Donador, D. Diego de Oleína Mon- 
tero de Espinosa. 



Cuchillo de silex encorvado y bien con- 
servíido.— Long. 0,12.— Biblioteca Nacional. 
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Número 

del 
catálo;?o. 



11 



Número 

de 
orden. 



16 



31 y 32 



9 



10 y 11 



35 



36 



41 



42 



43 



58 



12 



13 



14 



15 



16 



17 



PBOCBDBNCU. 



Palma del 
Rio (Córdoba). 

De los Moli- 
nos de Viento 
(Almería). 

Extraídas 
del diluvian 
de San Isidro 
del Campo de 
Madrid. 

Encontrada 
cerca de Aviles 
(Asturias), Se 
ignoran las de 
máscircustan- 
cias de su ya- 
cimiento. 

De las inme- 
diaciones de la 
ermita de San 
Isidro del Cam- 
po de Madrid. 



OBJtTO, 



Cuchillo de silex, hermoso ejemplar. — 
Long. 0,11. — Colección del Sr. Caballero 
Infante, comprada al Sr. Miró. . 

Notable cuchillo de calcedonia (jaspe ama- 
rillo). — Long. 0,114.— Colección Góngora. 

Dos hachas de sílex, la última incom- 
pleta, toscamente labradas. — Long. 0,13 
y 0,10.— Donación de D. Aniceto de la 
Peña. 

Hacha de silex. — Long. 0,14.— Donación 
de D. Julián Fernandez Trelles. 



Hacha incompleta; estuvo en poder de 
unos pastores, que se servían de ella para 
sostener la lumbre en su hog^r: se halla 
rota, y efecto de la calcinación, es difícil 
clasificar la sustancia de que está formada; 
si bien parece un petro-silex porfídico. — 
Long. 0,12. — Donador, D. Agustín Felipe 
Pero. 

Punta de lanza, de silex. — Long. 0,11. — 
Colección Góogora. 



Punta de flecha de tres picos, de silex. 
—Long. 0,04.— Colección Góngora. 



Se encontró 
en el puerto si- 
tuado entre 
Torre y Alban- 
diez (Almería.) 

Del dolmen 
grande de las 
Ascencías, ci- 
tado en la obra 
del Sr. Gón- 
gora. 

ÉPOCA neolítica. 

HACHAS DB DOS BISELES. 

Se ignora, sil Instrumento de los conocidos bajo el 
bien consta que nombre genérico de hacha, de anf ibol blan- 
fué hallado en ^^ ^.^^^ oriental).— Long. 0,11.— Biblioteca 



España. 

Hallada en la 
Carolina, en 
una cueva. 



Nacional. 

Pequeña hacha de jade oriental, en per- 
fecto estado de conservación. — Long. 0,03. 
— Donación de D. Juan de Dios de la Rada 
y Delgado. 
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Número 

áel 
catálosfo. 



59 



Número 

de 
órJcik 



61 



69 
73 



74 
75 
78 



79 

8 

81 



83 



18 



19 



20 
21 



22 
23 
24 



25 



26 



27 



28 



PROOBDBNtílA. 



De Puerto 

(Jaén). 



De la provin 
cía de Oáceres. 



De Senes (Al- 
mería). 

- Encontrada 
en término de 
Paredes de Na- 
va (sitio que 
ocupó la anti- 
gua Interca- 
tia) provincia 
de Palencia. 

Id. id. id. id. 

Id. id. id. id. 

Id. id. id. id. 



Id. id. id. id. 
Id. id. id. id. 

Hallada en 
las cercanías 
de Monteréj , 
entre Albarelos 
y Vilurdebós 
(Orense) (única 
en su clase, en- 
contrada en Ga- 
licia). 

Hallada en 
eldiluviumdel 
cerro de San 
Isidro del Cam- 
po de Madrid, 
comprendido 
entre la actual 
ermita y el 

fíuente de To- 
edo. 



OBJBTO. 



Hacha de jade oriental. — Long. 0,05. — 
Donación de D. Francisco Bermudez de So- 
tomayor. 

Pequeña hacha de jade oriental, perfec- 
tamente conservada: en su parte superior la 
circunda una ranura. — Long. 0,03. — Dona- 
ción de D. Francisco Bermudez de Soto- 
mayor. 

Hachado aníibol blanco (jade oriental). 
— ^Long. 0,09. — Colección Gróngora. 

Hacha de jade oriental. — Long. 0,035. — 
Adquirida en el viaje arqueológico de los 
Sres. Salay Salas Dóriga. 



Id. id. id. id. — Long. 0,04 id. 

Id. id. id. id. — Long. 0,05 id. 

Hacha plana de jade oriental. — ^Longi- 
tud 0,035. — Adquirida en el viaje arqueoló- 
gico de los Sres. Sala y Salas Dóriga. 

Id. id. id. id. — Long. 0,135. — Id. 

Id. id. id. id. — Long. 0,11. — Id. 

Hacha de jade oriental, en perfecto estado 
de conservación. — Long. 0,111. — Donación 
del Dr. D. Cesáreo Fernandez Losada. 



Hacha de jade oriental. — Long. 0,13.— 
Donación de D. Agustín Felipe Pero. 
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Número 

del 
catálogo. 


Número 

de 
orden 


84 


• 

29 


85 


30 


87 


31 


88 


32 


90 


33 


93 


34 



PROCEDENCIA. 



102 
107 

129 
144 

149 



159 
169 

174 
175 



35 



36 



:í7 



38 



39 



40 
41 



42 



43 



OBJETO. 



De Trujillo 
(Cáceres.) 

De Palma del 
Rio (Córdoba). 



Se ignora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

Se ignora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

De Tabernas 
(Almería). 

De Zújar 
(Granada). 

De Caniles 
(Granada). 

De Caniles 
(Granada). 



De Moreda 
(Granada). 

Consta haber 
sido hallada en 
España. 

Se ignora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

De Castro 
(Almería). 

De Alia (Gra- 
nada). 

De D. Diego 
(Granada). 

De Jerez de 
Guadix (Gra- 
nada). 



Hacha de jade oriental, cu jo corte ó boca 
está descantillada. — Long. 0,08. 

Hacha de jade oriental, colección del se- 
ñor Caballero Infante, adquirida del señor 
Miró.— Long. 0,085. 

Pequeña hacha de jade oriental. — Longi- 
tud 0.05. 

* 

Hermosa hacha de jade verde (piedra ne- 
frítica), perfectamente pulimentada.— Lon- 
gitud 0,14.— Donación de D. Francisco 
Bermudez de Sotomayor. 

Hacha de anfíbolita, desgastado su corte 
por el uso. — Long. 0,17— Colección Góngora. 

Hacha deanfibolita verde.— Longitud 0,13. 
— Colección Góngora. 

Hacha de anfíbolita negra, bastante bien 
conservada. — Long. 0,10. 

Hacha de anfíbolita verde bastante bien 
conservada. — Long. 0,055. — Colección Gón- 
gora. 

Hacha plana de anfíbolita negra pizar- 
rosa. — Long. 0,16. — Colección Góngora. 

Hacha de anfíbolita verde. — Long. 0,12. 
— Biblioteca Nacional. 

Hacha de anfíbolita negra.— Long. 0.07,— 
Donación de D. Francisco Bermudez de So- 
tomayor. 

Hacha de anfíbolita verde. — Longitud 0,06. 

Hacha de diorita. — Long. 0.13. — Colección 
Góngora. 

Hacha de diorita pulimentada por el bi- 
Hel, al que falta un fragmento por rotura. 
— Long. 0,20. — Colección Góngora. 

Hermosa hacha de diorita. — Long. 0,17. 
—Colección Góngora. 

fSe eontinua%'i\ J 



Imprenta de E. de la Riva, Huertas, 56, bujo. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



263 



VARIEDADES. 



COLEGItL DE mU ntRU U SAYOR DE DAKOGA 



(Continuación.) 

Este Legado lo administra el Ca- 
Adminis- bildo Eombrando cada 
tradores. año dos Sres. Canónigos 

para que pongan edictos antes de San 
Lucas, cuando sucede haber vacante, 
para examinarlas probanzas de paren- 
tesco y cuidar que estudien y aprove- 
chen, guardando el orden y disposi- 
ción del instituyente, que e.'itá en su 
testamento, y tienen losdosCanónigos 
cada uno 50 reales de propina por el 
cuidado que en esto ponen. Desde que 
murió el Canónigo Juan Domingo, que 
administraba este Legado, ha ido no 
bien administrado por haberse arro- 
gado todo el manejo de él un Señor 
Canónigo, deudo muy cercano del 
fundador, y no tener en el Cabildo los 
que entonces se hallaban cabales no- 
ticias de la institución de este Lega- 
do. El Dr. Gómez, Canónigo peniten- 
ciario de la Seo, deudo del fundador, 
ha de hacer instituta nueva de este 
LegadOjvy dice que lo ha de reducir á 
xuejor forma: el Patrón que es y será 
tiene de propina 5 escudos cada año^ y 
es el que los presenta después que los 
dos Canónigos han examinado el pa- 
rentesco, según el estilo que hoy se 
tiene. 



CAPÍTULO XXVII (1). 

DE LAS CEREMONIAS POLÍTICAS QUE SE 
OBSERVAN EN LA VENIDA DE LOS SE- 
ÑORES ARZOBISPOS CUANDO VIENEN Á 
VISITA, CON ALGUNAS ADVERTENCIAS 
Á ESTE PROPÓSITO. 

Luego que la Iglesia recibe las car- 
tas enunciativas de la venida del se- 
ñor Arzobispo á visitar esta Iglesia, 
el Cabildo nombra dos Sres. Canóni- 
gos para irlo á recibir y darle la bien- 
venida, y el Cabildo les da una carta 
de creencia, y esto lo hace con tiempo 
para que se prevengan y dispongan 
con toda prevención; y van encarga- 
dos de avisar media hora antes que 
llegue á la ciudad, para que en la 
Puerta Baja de la Ciudad esté todo el 
Clero á recibirle adonde está el palio 
rico del dia del Corpus y el altar con 
una cruz, que es la que lleva el Pres- 
te, y el alfombra con su midal. 

El que va vestido en el temo es el 
Sr. Dean ó Presidente, con otros dos 
señores Canónigos, uno de Diácono y 
otro de Subdiácono. El terno aguarda 
al Sr. Arzobispo en esta forma: que la 
mesa-altar ha de estar delante el ter- 
no, y en llegando el Sr. Arzobispo 
deja el Preste la cruz en el altar para 
que el Sr. Arzobispo con su propia 
mano la tome y la adore. Luego inme- 
diatamente le pone la navecilla del in- 
cienso para que ponga en el incen- 
sario é inciense la cruz, y luego el 
Preste inciensa al Sr. Arzobispo y la 
música canta la antiphona Sacerdos 
et Pontifex, etc, y luego se arrodi- 



\\ ) Este capítulo et el XXXVI en el texto 
i manuacrito. 
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lian y entonan el himno Veni creator \ 
spiritus; y se están de rodillas el cuar- 
teto primero, 7 luego se levantan, y el 
Sr. Arzobispo en medio del Gremial, 
entre el Preste y el Diácono, debajo 
del Palio, van en procesión á la Igle- 
sia, y recta vía van á la capilla del 
Santísimo Misterio, adonde está el si- 
tial en que se arrodilla el Sr. Arzo- 
bispo; y el Preste en el cuerno de la 
Epístola, vuelto el rostro y mirando á 
la parte del Saatísimo Misterio, dice 
los versículos y oración que trae el 
Manual. Acabado esto, conseou ti va- 
mente, acompañan al Sr. Arzobispo 
al altar mayor adonde está la silla 
y sitial enmedio del Presbiterio, adon- 
de el 8r. Arzobispo se sienta y oyen 
leer el edicto y letras de la visita, que 
acabado, hace una plática, y concluida 
le salen todos acompañando hasta su 
casa, si lo permite, y si no van cuatro 
con sus manteos y bonetes, y estos 
cuatro han de estar ya nombrados de 
antemano para asistirle á su cortejo, en 
el antesala, de mañana y tarde, den- 
tro y fuera de casa, y estos mismos 
tendrán bien premeditadas las mate • 
rias y negocios de la Iglesia sobre lo 
que se le haya de hablar al Sr. Arzo- 
bispo; después se sigue ir el Cabildo 
capitularmente á besar la mano al se- 
ñor Arzobispo, y el Sr. Dean en nom- 
bre de todos le habla y se le ofrece 
con las palabras de obsequio y reve- 
rencia que se acostumbra. 

El Sr. Dean y el Sr. Canónigo que 
le sigue, que es el Sr. Canónigo Sa- 
cristán, le asisten con el hábito de coro 
en todas las funciones en que elSr. Ar- 
zobispo toma capa ó hábito de coro, 
y en dos taburetes rasos se asientan 



el uno á mano derecha y el otro á la 
izquierda. 
Si la visita fuere de Visitador de 
En Sedo S®^® vacante, ó enviada 
vacante 6 no por el Prelado, el recibí- 
viniendo e 1 miento del Clero es al in- 
Preíado. greóO de la Iglesia y no 

se canta la antiphona sino el Veni 
creator spiritus, y todo lo demás que 
queda advertido con el Prelado se ha- 
ce con el Visitador: exceptúase que el 
Sr. Dean no va vestido ni se nombran 
para el cortijo y asistencia cuatro, 
sino dos solamente. 

Aunque trae el Sr. Arzobispo visi- 
tador, siempre favorece á esta Iglesia 
visitándola por sil misma persona y 
por la mañana, y el Cabildo sale ca- 
pitularmente á recibirlo, el Sr. Dean 
ó Presidente le da el hisopo y lo vuel- 
ve á tomar y de allí se va derecho á 
la Santa Capilla, reviste y pone la 
capa de difuntos y entona si iniquita- 
tes y luego se canta el Psalmo De pro- 
fundiSf y en medio de la Iglesia in- 
ciensa y dice las oraciones del cere- 
monial, de allí se sale por la puerta 
del Perdón y se canta un responso, 
dice las oraciones y diciendo el Psal- 
mo Miserere, etc., se torna ala Santa 
Capilla, dice las oraciones, y luego se 
viste para decir misa, acabada toma 
capa blanca, entra al Sacrario y visi- 
ta el Sacramento, y acabada esta fun- 
ción se entona el Sicut cervus y se va 
á visitar la pila de bautizar, la cual 
ha de estar muy aliñada y con ma- 
cha pulicia, y el Sr. Canónigo Vica- 
rio siempre al lado administrando el 
incienso y vasos de los olios con toda 
sumisión y acatamiento, de allí se vh 
al altar mayor cantando el Ave maris 
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stelUz, dioe la oración de la Virgen 
que es nuestra titular, reconoce la lá- 
pida, y de allí, si quiere visitar los or- 
namentos, se le acompaña á la sacris- 
tía. Estas advertencias me ha pareci- 
do poner en este capítulo para que en 
pronto sepan lo que en estos casos se 
acostumbra hacer y lo ejecuten sin 
embarazo y con el mayor despejo que 
puedan. 

CAPÍTULO XXVIII (1). 

QUÉ RESUME BL LIBRO DE LOS ESTATU- 
TOS ANTÍGUOS DE LA SANTA IGLESIA 
COLEGIAL DE LOS SANTÍSIMOS CORPO- 
RALES DE LA CIUDAD DE DAROCA. 

Las leies que nuestra Santa Iglesia 
Colegial observa para su económica, 
unas están comprendidas en la con- 
sulta que ordenó y dispuso el señor 
Arzobispo D . Andrés Santos, y otras 
se hallan en el libro de los Estatutos, 
el cual está en el archivo de la D de 
la Fábrica, y éste contiene lois esta- 
tutos siguientes: 

Primero. El estatuto que el Prior 
Chalez y el Capítulo hicieron, año 
de 1439, del día que se elegía el Ma- 
yordomo, que hoy, con los otros ofi- 
cios de la Iglesia, es el Viernes antes 
de San Andrés Apóstol. 

Ittem. Otro de dividir cada dia los 
aniversarios . 

Ittem. Otro que priva á los Canó- 
nigos que no pagan los treudos de los 
frutos y rentas correspondientes á las 
cantidades que deban y se las pueda 
tomar en el Cabildo de lo mejor y mas 



(I) JEfte 66 el XXXVII del texto manas- 
cnto. 



bien parado, asta que cobre lo que 
está debiendo, ora sea por su aniver- 
sario, ó por otros treudos. 

Ittem. Hay otro estatuto en que 
impone penas á los Mayordomos que 
no satisfacen con puntualidad la dis- 
tribución y paga de misas y aniver- 
sarios. 

Ittem. Hay otro estatuto para el 
que no diere cargado su aniversario 
con toda seguridad, ó el dinero para 
cargarse dentro de tres dias, que el 
Mayordomo pueda quedarse con toda 
la renta del Prevendado ó Canónigo 
que tal hiciere, y asimismo sino ase- 
' gurare otras deudas, si debiere al Ca- 
bildo, dentro de quince dias le pueda 
el Cabildo retener los frutos de su ca- 
nongia. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
las misas que dejan los fieles^ ce- 
lebraderas en la iglesia, las haya de 
dividir el Mayordomo, proportione 
servata, entre los Prevendados resi- 
dentes, sin hacer excepción de per- 
sonas. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
ningún Canónigo ó Canónigos pueda 
recibir para sí en particular misas de 
trentenarios ni capellanias, celebra- 
deras en la dicha Iglesia, sin dar 
cuenta al Capítulo, y el que tal hiciere 
tenga de pena 30 s. y pueda el Capítu- 
lo dividirlas entré todos los Preven- 
dados. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
ni el Capellán de Corporales ni otros 
Capellanes que por sus instituciones 
tienen misas celebraderas en la dicha 
Iglesia, pueda encargarse de trente- 
narios ni añales que estorven el cum- 
plimiento de su propia obligación. 
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Ittem. Hay otro Estatuto para que 
el día de las ánimas tengan parte en 
los responsos que se dirán en el fosal 
y en la iglesia todos los que quedarán 
cantando en el coro. 

Ittem. Hay otro Estatuto para que 
sea havido por presente cualquier 
Prevendado que estuviere ocupado en 
muerte ó entierro de padre ó madre, 
deudos, vecinos ó criados, que sea 
dentro de la Ciudad. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el Prevendado que estando en el coro 
no cantare juntamente con los demás, 
sino que rezare sumisa voce, ó rezare 
aparte en Breviario, ó Diurno ó rosario, 
pierda la distribución de aquella hora 
en que hará la falta y sea irremisible 
la tal pena y punto. 

Ittem. Hay otro estatuto y estatu- 
tos del modo y al tiempo que han de 
asistir á los Oficios Divinos para ga- 
nar las obladas. Todo esto se ha redu- 
cido al punto que hoy tenemos. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el semanero por sí ó por otro haya de 
comenzar las horas, y no otro alguno. 
Este está barreado. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el que contravenga á los estatutos di- 
chos incurra en pena de 30 s. 

Otros estatutos por el Lugartenien- 
te Ximenez de Vera y Canónigos* 

Primero. Hay otro estatuto para 
que el Prevendado que no guardase 
silencio en las horas diurnas y noc- 
turnas incurra por cada vez en un di- 
nero de pena y se ponga en el libro de 
los puntos. 

fSé eontinuaráj 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS- 



CARTAS DE D, GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
SANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 

tContinuacion.) 

16.* 

Tres ordinarios a que no tengo car- 
ta de V.S. y desseó mucho tener res- 
puesta de lo que escriui á V.S. acerca 
de la satisfaction que dessea hazer 
Juan Francisco de Aponte. V.S. se 
sirua de mandar que se tome resolu- 
ción por que pueda yo darla á su hij o 
que es quien me da priessa enesto. 

También me la da Juan Battista La- 
baña por su dinero; supplico á V.S. 
que no se dilate mas la paga aeste 
ombre por que no se quexe mas de lo 
que hasta aqui. 

La enfermedad del Infante D. Fer- 
nando fué Dios seruido que no pas- 
se adelante, oy ya está mucho mejor. 

De la goleta an venido essas nue- 
bas que por ser tan buenas las remito 
á V.S., á quien guarde Nuestro Señor 
muchos .años con el aumento quedes- 
seo. De Madrid 16 de Abril, 1616. 



17.* 
La de V.S. de 3 del corriente e re- 
cibido esta tarde con la estafeta, que 
ya anda mas concertada de lo que 
acostumbraua, y la carta que V.S. cs- 
criue á Su Magestad supplicando que 
dé 3u consentimiento en las 300 libras 
jaquessas, por lo que se a concertado 
el comisso que hauia hecho el Oonueato 



BIBLIOTEOAS Y MUSEOS. 



naevoa é importaatas respecto á los 
autores ya conocidos quo ñgarau en 
nuestras biografías, é indicándoss, 
tanteen uno como en otro caso, las 
fuentes de donde se hajan sacado las 
noticifts á que se refieran los mencio- 
nados artículos. 

Otro de 1.500 pesetas á la persona 
que presente, en mayor número ; con 
superior desempeño, monografías de 
literatura española, á sean coleccio- 
nes de artículos bibliográficos de un 
género, como un catalogo de obras 
sin nombre de autor; otro de los que 
han eaciito sobre un ramo ó panto de 
historia, sobre una ciencia, sobre ar- 
tes y oficios, usos y costumbres, 7 
cualquier trabajo de especie análoga; 
entendiéndose que estas obras han de 
ser asimismo ori (finales, ó contener 
gran número de noticias nuevas. 

Las obras premiadas serán propie- 
dad del Estado, quien las publicará, 
si lo creyere conveniente, dando en 
este caso al autor 300 ejemplares. 

Los trabajos que aspiren i estos 
premios han de estar redactados en 
castellano, en estilo literario, j non 
lenguaje castizo y propio, debiendo 
Teñir manuscritos, completos 7 en- 
cuadernados, 6 en forma apropdsito 
para su erámen j reTÍsioa. 

Los autores que no quieran revelar 
su nombre pi^en conservar el anó- 
nimo, adoptando nn lema cualquiera 
que distinga an escrito de los demás 
qna se piesenten al concurso. 

No podrán optar á los premios 1m 
personas que, por razón del cargo que 
desempeñen en la Biblioteca, tengan. 
que formar parte del Tribunal de cen- 
sura. 



Se admitirán loa trabajos de loa 
opositores hasta el día 30 de Noviem- 
bre del corriente año, debiendo que- 
dar entregados en la Biblioteca Na- 
cional antea que termina el referido 
día, con sobre dirigido al Secretario 
de la misma, del cual ó de !s persona 
encargada, recogerán los interesados, 
li sus representantes, el recibo corres- 
pondiente. 

Los trabajos presentados en Seer»- 
taria no podrán ser retirados bast» 
que haya tenida efecto la adjudica^ 
cion de premios. 

Madrid 6 de Agosto de 1976.— De 
orden del limo. Br. Director, el Se- 
cretario, Cándido Bretón y Orozco. 



NOTICIAS. 



riesde el dia 15 hasta el 30 del cor- 
riente está abierta la matricula para 
los estudios de la Escuela de Diplo- 
mática, en la Secretaria de la misiua, 
sita en el ediñcio de la Universidad 
central, para los que aspiren á obte- 
ner el titiilü profesional de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios. 

Los Licenciados en Filosofía y Le- 
tras podrán habilitarse para ejercer 
cargo en las secciones de Bibliotecas 
y de Museos respectivamente, con solo 
probar en dicha Escuela las asifjnatu- 
ras de Bibliografía Ó de Arqueología. 



Una enfermedad larga y penosa, cu- 
ya gravedad no se soBpechdénel prin~ 
cipio, ha llevado al sepulcro á nuea- 
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tro compaaero D. José CobeSa y Me- 
jfB, ÍDteIig8Dt« ayudante del Cncrpo 
en la aecoion de Bibliotecas, adscrito 
á Ib UnÍTeCsitaria de Zara(^oza. El ta- 
Uecimiento de este jóveo discípulo de 
HDestra Eacoela de Diplomática, de 
intatifi:able persereraucia en sus ta- 
reas profesionales, y como pocos dies- 
tro para transcribir en tac-similes di- 
plomas y los mannacritos, ba cau- 
sado verdadero sentimiento en cuan- 
tos habíamos podido apreciar sus ex- 
eelentes prendas. 

C. 



Acaba de hacerse en Galitzia (Aus- 
tria) un singular. descubrimiento ar- 
queológico. Una mujer del campo, tra- 
bajando cerca de Micbalkoy sobre el 
Dniéster, puso al descubierto varios 
objetos de oro: copas, un bastón de 
mando, brochen Je ciibcíii ílu dragón 
y una corona. El Dr. Praglovskí y 
otros arqueólogos de Lemberg han 
convenido en que debieron pertenecer 
á Ciro el Grandp, quB murió en una 
campaña contra los Masagetaa, bácia 
el año 529 antes de Jeaucrjáto. En un 
informe el Dr. Praglovaki declara que 
cualquiera que eiamine detenidamen- 
te tales alhajas y estudie después el 
aitiú en que ie han eucontrado, te- 
niendo á la vista lo que refieren los 
historiadores griegos sobre la expe- 
dición de Ciro contra los acitaa, parti- 
cipará de su opinión. El valor intria- 
seco de estos objetos es por lo menos 
de 100.000 florines, ósea próximamen- 
te SSO.OOO francos. 



El Dr. F. Mook, que desde hace al- 
gnn tiempo se dedica á dirigir exca- 
Taciones en diferentes puntos del 
Egipto, ha llevado á Freiburg (Badén) 
una gran colección de antigüedades, 
que es, sin duda alguna, de las mis 
completas que se han traido á Euro- 
pa. Forman parte principal de ell» 
gran número de rasos, adornos, amu- 
letos y otros objetos de la Nubia y del 
Egipto, que retratan fiel y cumplida- 
mente la cultura artística de aquellos 
pueblos. Trae además 340 cráneos de 
las tumbas de Tebas, Dendera, Aby- 
doa y de los campos donde se alzan las 
Pirámides, todos en el mejor estado 
de conservación. Completan la colec- 
ción 80 momias de diversas clases de 
animales. 



En )a plaza de los Mercados de Mag- 
nyen -Vez i n (Francia] se han encon- 
trado, al hacer anas excavaciones, va* 
rias tumbas de piedra con osamentas 
humanas que se cree sean sarcdfagos 
galo- romanos. 

Dentro de uno de ellos había: 

1.' Una cabeza colocada hacia el 
Occidente, que parece haber pertene- 
cido á un hombre de 50 á 60 años. 

2.° Un resto informe de armadura 
de hierro. 

3." y una moneda ^ bronce que 
lleva como exergo; Ñero CaesarAug, 
y pertenece indudablemente al reina- 
do de Lucitts Domilmt Ñero Ciau- 
dius, quinto Emperador romano, que 
reinó desde el año M al 68 despnea de 
Jesucristo. 
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VARIEDADES. 



COLEGIAL DE mU NARU LA SAYOR l)K DAKOGV 



(Continuación.) 

Este Legado lo administra el Ca- 
Adminls- bildo nombrando cada 
tradores. año dos Sres. Canónigos 

para que pongan edictos antes de San 
Lucas, cuando sucede haber vacante, 
para examinarlas probanzas de paren- 
tesco y cuidar que estudien y aprove- 
chen, guardando el orden y disposi- 
ción del instituyente, que está en su 
testamento, y tienen losdosCanónigos 
cada uno 50 reales de propina por el 
cuidado que en esto ponen. Desde que 
murió el Canónigo Juan Domingo, que 
administraba este Legado, ha ido no 
bien administrado por haberse arro- 
gado todo el manejo de él un Señor 
Canónigo, deudo muy cercano del 
fundador, y no tener en el Cabildo los 
que entonces se hallaban cabales no- 
ticias de la institución de este Lega- 
do. El Dr. Gómez, Canónigo peniten- 
ciario de la Seo, deudo del fundador, 
ha de hacer instituta nueva de este 
Legado, > y dice que lo ha de reducir á 
mejor forma; el Patrón que es y será 
tiene de propina 5 escudos cada año, y 
es el que los presenta después que los 
dos Canónigos han examinado el pa- 
rentesco, según el estilo que hoy se 
tiene. 



CAPÍTULO XXVII (1). 

DE LAS CEREMONIAS POLÍTICAS QUE SB 
OBSERVAN EN LA VENIDA DE LOS 8E- 
ÍÍORES ARZOBISPOS CUANDO VIENEN Á 
VISITA, CON ALGUNAS ADVERTENCIAS 
Á ESTE PROPÓSITO. 

Luego que la Iglesia recibe las car- 
tas enunciativas de la venida del se- 
ñor Arzobispo á visitar esta Iglesia, 
el Cabildo nombra dos Sres. Canóni- 
gos para irlo á recibir y darle la bien- 
venida, y el Cabildo les da una carta 
de creencia, y esto lo hace con tiempo 
para que se prevengan y dispongan 
con toda prevención; y van encarga- 
dos de avisar media hora antes que 
llegue á la ciudad, para que en la 
Puerta Baja de la Ciudad esté todo el 
Clero á recibirle adonde está el palio 
rico del dia del Corpus y el altar con 
una cruz, que es la que lleva el Pres- 
te, y el alfombra con su misal. 

El que va vestido en el temo es el 
Sr. Dean ó Presidente, con otros dos 
señores Canónigos, uno de Diácono j 
otro de Subdiácono. El temo aguarda 
al Sr. Arzobispo en esta forma: que la 
mesa-altar ha de estar delante el ter- 
no, y en llegando el Sr. Arzobispo 
deja el Preste la cruz en el altar para 
que el Sr. Arzobispo con su propia 
mano la tome y la adore. Luego inme- 
diatamente le pone la navecilla del in- 
cienso para que ponga en el incen- 
sario é inciense la cruz, y luego el 
Preste inciensa al Sr. Arzobispo y la 
música canta la antiphona Sacerdos 
et Pontifex^ etc, y luego se arrodi- 



\\) Este capítulo et el XXXVI en el texto 
i maBUftcrito. 
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Han y entonan el himno Veni creator \ 
spiritus; y se están de rodillas el cuar- 
teto primero, y luego se levantan, y el 
Sr. Arzobispo en medio del Gremial, 
entre el Preste y el Diácono, debajo 
del Palio, van en procesión á la Igle- 
sia, y recta vía van á la capilla del 
Santísimo Misterio, adonde está el si- 
tial en que se arrodilla el Sr. Arzo- 
bispo; y el Preste en el cuerno de la 
Epístiola, vuelto el rostro y mirando á 
la parte del Sautísimo Misterio, dice 
los versículos y oración que trae el 
Manual. Acabado esto, consecutiva- 
mente, acompañan al Sr. Arzobispo 
al altar mayor adonde está la ?illa 
y sitial enmedio del Presbiterio, adon- 
de el Sr. Arzobispo se sienta y oyen 
leer el edicto y letras de la visita, que 
acabado, hace una plática, y concluida 
le salen todos acompañando hasta su 
casa, si lo permite, y si no van cuatro 
con sus manteos y bonetes, y estos 
cuatro han de estar ya nombrados de 
antemano para asistirle á su cortejo, en 
el antesala, de mañana y tarde, den- 
tro y fuera de casa, y estos mismos 
tendrán bien premeditadas las mate- 
rias y negocios de la Iglesia sobre lo 
que se le haya de hablar al Sr. Arzo- 
bispo; después se sigue ir el Cabildo 
capitularmente á besar la mano al se- 
ñor Arzobispo, y el Sr. Dean en nom- 
bre de todos le habla y se le ofrece 
con las palabras de obsequio y reve- 
rencia que se acostumbra. 

El Sr. Dean y el Sr. Canónigo que 
le sigue, que es el Sr. Canónigo Sa- 
cristán, le asisten con el hábito de coro 
en todas las funciones en que el Sr. Ar- 
zobispo toma capa ó hábito de coro, 
y en dos taburetes rasos se asientan 



el uno á mano derecha y el otro á la 
izquierda. 

Si la visita fuere de Visitador de 

En Sedo ^^^^ vacante, ó enviada 
vacante 6 no por el Prelado, el recibí- 
viniendo e 1 miento del Clero es al in- 
Prelado. greao de la Iglesia y no 

se canta la antiphona sino el Veni 
creator spiritus, y todo lo demás que 
queda advertido con el Prelado so ha- 
ce con el Visitador: exceptúase que el 
Sr. Dean no va vestido ni se nombran 
para el cortijo y asistencia cuatro, 
sino dos solamente. 

Aunque trae el Sr. Arzobispo visi- 
tador, siempre favorece á esta Iglesia 
visitándola por su misma persona y 
por la mañann, y el Cabildo sale ca- 
pitularmente á recibirlo, el Sr. Dean 
o Presidente le da el hisopo y lo vuel- 
ve á tomar y de allí se va derecho á 
la Santa Capilla, reviste y pone la 
capa de difuntos y entona si iniquita- 
tes y luego se canta el Psalmo De pro- 
fundís, y en medio de la Iglesia in- 
ciensa y dice las oraciones del cere- 
monial, de allí se sale por la puerta 
del Perdón y se canta un responso, 
dice las oraciones y diciendo el Psal- 
mo Miserere, etc., se torna á la Santa 
Capilla, dice las oraciones, y luego se 
viste para decir misa, acabada toma 
capa blanca, entra al Sacrarío y visi- 
ta el Sacramento, y acabada esta fun- 
ción se entona el Sicut cervus y se va 
á visitar la pila de bautizar, la cual 
ha de estar muy aliñada y con mu- 
cha pulicia, y el Sr. Canónigo Vica- 
rio siempre al lado administrando el 
incienso y vasos de los olios con toda 
sumisión y acatamiento, de allí se va 

al altar mayor cantando el Ave maris 
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stella, dice la oración de la Virgen 
que es nuestra titular, reconoce la lá- 
pida, y de alli, si quiero visitar los or- 
namentos, se le acompaña á la sacris- 
tía. Estas advertencias me ha pareci- 
do poner en este capítulo para que en 
pronto sepan lo que en estos casos se 
acostumbra hacer y lo ejecuten sin 
embarazo y con el mayor despejo que 
puedan. 

CAPÍTULO XXVIII (1). 

QUÉ RESUME BL LIBRO DE LOS ESTATU- 
TOS ANTÍGUOS DE LA SANTA IGLESIA 
COLEGIAL DE LOS SANTÍSIMOS CORPO- 
RALES DE LA CIUDAD DE DAROCA. 

Las leies que nuestra Santa Iglesia 
Colegial observa para su económica, 
unas están comprendidas en la con- 
sulta que ordenó y dispuso el señor 
Arzobispo D . Andrés Santos, y otras 
se hallan en el libro de los Estatutos, 
el cual está en el archivo de la D de 
la Fábrica, y éste contiene lois esta- 
tutos siguientes: 

Primero. El estatuto que el Prior 
Chalez y el Capítulo hicieron, año 
de 1439, del dia que se elegía el Ma- 
yordomo, que hoy, con loa otros ofi- 
cios de la Iglesia, es el Viernes antes 
de San Andrés Apóstol. 

Ittem. Otro de dividir cada dia los 
aniversarios. 

Ittem. Otro que priva á los Canó- 
nigos que no pagan los treudos de los 
frutos y rentas correspondienteET á las 
cantidades que deban y se las pueda 
tomar en el Cabildo de lo mejor y mas 



bien parado, asta que cobre lo que 
está debiendo, ora sea por su aniver- 
sario, ó por otros treudos. 

Ittem. Hay otro estatuto en que 
impone penas á los Mayordomos que 
no satisfacen con puntualidad la dis- 
tribución y paga de misas y aniver- 
sarios. 

Ittem. Hay otro estatuto para el 
que no diere cargado su aniversario 
con toda seguridad, ó el dinero para 
cargarse dentro de tres días, que el 
Mayordomo pueda quedarse con toda 
la renta del Prevendado ó Canónigo 
que tal hiciere, y asimismo sino ase- 
gurare otras deudas, si debiere al Ca- 
bildo, dentro de quince días le pueda 
el Cabildo retener los frutos de su ca- 



nongia. 



(I) Este es el XXXVII del texto manos- 
cñto. 



Ittem. Hay otro estatuto para que 
las misas que dejan los fieles, ce- 
lebraderas en la iglesia, las haya de 
dividir el Mayordomo, proporttone 
sérvala y entre los Pre vendados resi- 
dentes, sin hacer excepción de per- 
sonas. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
ningún Canónigo ó Canónigos pueda 
recibir para sí en particular misas de 
trentenarios ni capellanías, celebra- 
deras en la dicha Iglesia, sin dar 
cuenta al Capítulo, y el que tal hiciere 
tenga de pena 30 s. y pueda el Capítu- 
lo dividirlas entre todos los Preven- 
dados. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
ni el Capellán de Corporales ni otros 
Capellanes que por sus instituciones 
tienen misas celebraderas en la dicha 
Iglesia, pueda encargarse de trente- 
narios ni añales que estorven el cum- 
plimiento de su propia obligación. 
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Ittem. Hay otro Estatuto para que 
el día de las ánimas tengan parte en 
los responsos que se dirán en el fosal 
j en la iglesia todos los que quedarán 
cantando en el coro. 

Ittem. Hay otro Estatuto para que 
sea havido por presente cualquier 
Prevendado que estuviere ocupado en 
muerte ó entierro de padre ó madre^ 
deudos, Yccinos ó criados, que sea 
dentro de la Ciudad. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el Prevendado que estando en el coro 
no cantare juntamente con los demás, 
sino que rezare sumisa vocCy ó rezare 
aparte enBreviario, ó Diurno ó rosario, 
* pierda la distribución de aquella hora 
en que hará la falta y sea irremisible 
la tal pena y punto. 

Ittem. Hay otro estatuto y estatu- 
tos del modo y al tiempo que han de 
asistir á los Oficios Divinos para ga- 
nar las obladas. Todo esto se ha redu- 
cido al punto que hoy tenemos. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el semanero por si ó por otro baya de 
comenzar las horas, y no otro alguno. 
Este está barreado. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el que contravenga á los estatutos di- 
chos incurra en pena de 30 s. 

Otros estatutos por el Lugartenien- 
te Ximenez de Vera y Canónigos* 

Primero. Hay otro estatuto para 
que el Prevendado que no guardase 
silencio en las horas diurnas y noc- 
turnas incurra por cada vez en un di- 
nero de pena y se ponga en el libro de 
los puntos. 

fSé eontinuar&,J 
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CARTAS DE D. GERÓNIMO D ALMA O Y CA- 
8ANATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 

(ContinuaeioD.) 



16. 



a 



Tres ordinarios a que no tengo car- 
ta de V.S. y desseo mucho tener res- 
puesta de lo que escriui á V.S. acerca 
de la satisfaction que dessea hazer 
Juan Francisco de Aponte. V.S. se 
sirua de mandar que se tome resolu- 
ción por que pueda yo darla á su hijo 
que es quien me da priessa enesto. 

También me la da Juan Battista La- 
baña por su dinero; supplico á V.S. 
que no se dilate mas la paga aeste 
ombre por que no se quexe mas de lo 
que hasta aqui. 

La enfermedad del Infante D. Fer- 
nando fué Dios seruido que no pas- 
se adelante, oy ya está mucho mejor. 

De la goleta an venido essas nue- 
bas que por ser tan buenas las remito 
á V.S., á quien guarde Nuestro Señor 
muchos .años con el aumento que des- 
seo. De Madrid 16 de Abril, 1616. 



17.» 

La de V.S. de 3 del corriente e re- 
cibido esta tarde con la estafeta, que 
ya anda mas concertada de lo que 
acostumbraua, y la carta que V.S. cs- 
criue á Su Magestad supplicando que 
dé 3u consentimiento en las 300 libras 
jaquessas, por lo que se a concertado 
el comisso que hauia hecho el Conuento 
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de Beruela en las cassas de Juan Luis 
de Robres daré al Secretario Villa- 
nueba y haré la diligencia para que se 
despache con breuedad la carta del 
Aduogado Fiscal. Despnes que des- 
paché el correo que V.S. me remitió 
en lo tocante á la materia secreta, me 
e visto con el Secretario Villanueba 
dos vezes j bañemos tratado largo 
della y le parece que sin comunicar 
este negocio con el Consejo de Aragón 
se empieze atratar del el lunes prime- 
ro tan solamente con el Consejo de In- 
quisición; y para esto me a dado mu- 
chas razones congruentes, de manera 
que yo trabajaré con garande cuydado 
y diligencia esto hasta que le de el fin 
que V.S. dessea, que creo será con 
harta breuedad, y por que el Secreta- 
rio Villanueba está muy ocupado me 
á dicho que le disculpasse con V.S. el 
no responder á su carta, que lo hará 
para el ordinario que viene. 

La carta para Juan Batta. Labaña 
daré mañana, quissiera mucho que 
V.S. le remitiera su dinero por que 
me da priessa por el cada dia,y aun 
dize que pues no se le paga que le 
buelua el Mapa. 

La quenta de los gastos menudos 
que se an hecho en este año remito á 
V.S. con esta. 

Siempre passa adelante en toda esta 
comarca de Madrid la falta de agua y 
con ella es grandíssima la del pan, que 
a ocho dias que no se halla por dine- 
ros, todo es hazer processiones; y si 
Dios no nos remedia en estos 15 dias 
se perderá la coxida y se habrán de 
valer desse Reyno para la prouission 
de trigo. No tengo otra cossa que de- 
zir á V.S. á quien guarde Nuestro Se- 



ñor muchos años como este su menor 
criado de V.S. dessea. De Madrid 7 de 
Mayo, 1616.— Gerónimo Dalmao y Ca- 
sanate. 



18.» 

Con el correo que V.S. me a embia- 
do recibi su carta de 22 del passado 
y con ella el pliego para el Secretario 
Villanueba, el qual e dado en sus ma- 
nos y seguido el orden y mandamien- 
to de V.S.: leyó la carta y dixome que 
podia despachar el propio, que era 
materia secreta y que requeria que 
nos hablásemos despacio y que prime- 
ro empegaría á hazer diligencia en 
ella y después me diria lo que yo ha- 
uia de hazer. V.S. esté sin cuidado 
que todo se trabajará con el desseo 
que tengo de acudir á dar gusto á V.S. 
y como el negocio lo pide. Para el sá- 
bado podré auissar á V.S. otra cossa 
en esta materia, y assi me remito á lo 
que entonces escriuiere. Guarde Nues- 
tro Señor á V.S. muchos años. De Ma- 
drid 4 de Mayo, 1616.— Gerónimo Dal- 
mao y Casanete. 



19/ 

Con la estafeta que a llegado oy sá- 
bado recibi la de V.S. de 10 del cor- 
riente y con ella la merced acostum- 
brada, y quedo auissado del recibo de 
las mías que la una llebo el propio y 
la otra el ordinario el qual de aqui 
adelante hará sus viajes con mucho 
concierto y no estaremos sujetos á las 
faltas que hazia antes. 

En lo que toca al despacho que di 
al secretario Villanueba diré á V.S. lo 
que en el se á hecho, y es que hauien- 
donos juntado algunas vezes para re« 
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solaer lo que conuenia hazer en ma- 
teria que tanto importa, acordamos 
que tan solamente se deuia tratar con 
el Consejo de Inquisición y que no era 
necessario dar quenta al de Aragón 
ni dar la carta que V.S. embio para Su 
Majestad y assi en execucion desto 
me hizo dueño del negocio y capaz de 
la materia y me encomendó que por 
mis manos diesse todas las cartas assi 
al Sr. Cardenal de Toledo como á los 
Inquisidores y Secretario Miguel Gar- 
cía, y con el autoridad que se deue tra- 
tar este negocio empezeayer á dar las 
cartas y acabare de hacer la diligen- 
cia entre mañana y después de ma- 
ñana, y espero en Dios que consegui- 
ré lo que tanto V.S. dessea, al menos 
puede estar V.S. asegurado que por 
mi parte no cessare un punto de soli- 
citar hasta que ve el buen fin á cossa 
que tanto importa al bien iniuersal 
ddsse Reyno, y estimare sumamente 
que le alcance V.S. por mis manos y 
que sea antes que salgan V.S.S. de 
sus ofñcios. 

La copia del libro sacare y pagare 
lo que costare. 

Beso á V.S. los pies por la merced 
que me haze en lo de mi ayuda de 
costa de la cual no tratara sino fuera 
por los grandes gastos que en esta 
Corte se offrezen. Todo lo dexo en 
manos de V.S. para que lo disponga 
como sera seruido. 

Con lai continuas rogativas, pro- 
cessiones, disciplinas y otros actos de 
deuocion que se an hecho en esta vi- 
lla que an sido muchos para pedir á 
Nuestro Señor agua fue seruido de 
dárnosla la víspera y dia de la Aseen- ! 



sion,quellobio en abundancia, con lo 
qual se an mejorado los panes y la 
prouision del -pan cogido es mayor que 
antes, aunque siempre vale cada uno 
30 maravedises y si es bueno un real, 
sí buelue á Uober este mes sera razo- 
nable la coxida de trigo y de la ceua- 
da muy corta. 

Su Majestad á determinado, por los 
grandes calores que hace en Aranjuez, 
boluersc á Madrid y assi se cree que 
entrara el biernes y el juebes se cor- 
rerán toros y juego de cañas en Bal- 
demoro, tres leguas de aquí. Noay otra 
cossa de que dar auisso á V.S. á quien 
guarde Nuestro Señor con el aumento 
que este su menor criado de V.S. des- 
sea. De Madrid 14 de Mayo de 1616. 

Esse pliego me a dado el Secretario 
Villanueba para V.S. — Gerónimo Dal- 
mao y Casanat«. 

Yo e hecho diligencia con los del 
Consejo para que se hiziesse alguna 
demostrazion por parte de Su Majes- 
tad contra las personas que anduuie- 
ron descompuestas con prendas desse 
Cosist.® y me an dicho que ya no ha- 
uia que tratar desso porque se hauian 
hecho pazes por una y otra parte. 
V.S. me mande auissar lo que deuo 
hazer y si será necessario instar mas 
sobre este particular. 

No ay cossa de nuebo que auissar á 
V.S. sino que la mayordomia mayor 
la dio Su Majestad, por muerte del 
Marques de Belada, al Duque del In- 
fantado. Guarde Nuestro Señorea V.S. 
largos años como este su menor cria- 
do de V.S. deseca. De Madrid 6 de 
Agosto, 1616.— Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 

^S$ oontintMrÁ.j 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOGO DE LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN PRIMERA, PRIMER GRU- 
PO DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR 
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS, POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 

(Continuación.) 



194 
201 

202 



203 



204 



205 



Numero 

del 
cttálogfo 


Número 

da 
orden. 


180 


44 


183 


45 


187 


46 


191 


47 


192 


48 


193 


49 



50 
51 

52 



53 



54 



55 



PROCBDBNCIA.. 



Tabernas 

(Almería). 

Id. 

Hueneia 
(Granada). 

Gergal 
(Almería). 

Id. 
Id. 



Quentar 
(Granada). 

Jódar 
(Jaén). 

Córdoba. 



Norte de Ro- 
bles (Albacete) 

Id. 



Cortijo de San 
Pedro, á un ki- 
lómetro de 
Saucejo (Se- 
villa). 



OBJETO. 



Hacha de diorita en buen estado de con- 
servación. — Long. 0,15. — Colección Gón- 
gora. 

Hacha de diorita, cuya parte superior fal- 
ta. — Long. 0,10. — Colección Góngora. 

Hacha de diorita en buen estado de con- 
servación. — Long. 0,10. — Colección Gón- 
gora. 

Hacha de diorita en perfecto estado de 
conservación. — Long. 0,125. — Colección 
Góngora. 

Id. id. id. id. — Long. 0,08. — Id. 

Hacha de diorita; presenta el bisel muy 
deteriorado, sin duda por el uso. — Long. 0,09. 
—Colección Góngora. 

Hacha de diorita. — Long. 0,095. — Colec- 
ción Góngora. 

Hacha de diorita porfídica. — Long. 0,19. — 
Donación de D. Francisco Bermudez de So- 
tomayor. 

Magnífica y bien conservada hacha de dio- 
rita. —Long. 0,33. — Donación de D. José 
Amador de los Rios. 

Grande hacha de diorita, semejante á la 
anterior. — Long. 0,30. — Adquirida por com- 
pra. 

Hacha de diorita; faltan de su corte ó boca 
fragmentos, por rotura; conserva patina co- 
mo señal de su autenticidad. — Long. 0,25. 
— Adquirida por compra. 

Hacha de diorita, también de grandes di- 
mensiones. — Long. 0,26. — Donación de don 
Francisco María Tubino. 
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Villnrrabi» d( 

Santiago (To- 
ledo). Fui des 



Rivera 
(Badajoz). 

Pedro Martínez 
(Granuda). 
Doña Mariu 

(Almería). 



Vele a que 
(Almería). 



Ignora, s 

nconstaqui 

fui^ hallada en 

Eapaüa. 



Z atarraya 

(Granada). 



Itumnlas) in- 
mediata ú Or- 
denes (Corana) 



Se ignora, s 
' ' nKonstaqm 
hallada en 



Hacha de diorita.— Long. 0,18. — Adquiri- 
da por compra á D Laia Ruiz Vega. 



Fragmento de diorita, que parece haber 
servido de hacha. — Long. 0,08. — Colección 
GiJngora. 

Hacha de afacita con un corte oblicuo. — 
Long. 0,12.— Colección Gongo ra. 

Hacha de afaníta en buen estado de con • 
serTacion.— Long. 0,08.— Colección Gdn- 
gora. 

Hacha de caaanita en buen estado de con- 
servacion.— Long. 0,12. — Colección Gón- 
gora. 

Hacha de eufodita. — Long. 0,1 1. 



Hacha de basalto negro, compacto. Este 
ejeroplar presenta la mitad del hacha divi- 
dida por una sección perpendicular al bisel. 
— Long. 0,22. — Biblioteca Nacional. 

Hacha de cuarzo; falta la parte superior. 
Long. 0,16. — Colección Góngora. 

Fragmento inferior de hacha de arenisca 
cuarzosa. — Long. 0,05. — Colección G<}ngora. 

Hachn, de piedra pizarrosa, de forma pla- 
na, estrecha j prolongada; falta un frag- 
mento hacia el corte, por rotura. — Longi- 
tud 0,23. — Donación del Dr. Casares, Rector 
que ha sido de la Universidad de Santiago. 
Comisión de) Sr. Fulgosio 6 Galicia. 

Hacha de serpentina en buen estado de 
conservación, aunque dividida en dos peda- 
mos sostenidos con cemento. Tiene forma 
amigdaloide.— Long. 0,15.— Donación dedon 
Francisco Bermudeií de Sotomajor. 
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Número 

del 
catálogo. 


Número 

de 
orden. 


PaoCBDENCU. 


283 


67 


Senes 
(Almería). 


284 


68 . 


Se ignora, si 

bien consta que 

fué hallada en 

España. 

• 


287 


69 

'i 


Gor 
(Granada). 


288 


70 


Espejo 
(Córdoba). 



OBJETO. 



Hacha de serpentina en buen estado de 
conservación. — L o n g. 0,135. — Colección 
Góngora. 

Hacha de serpentina; presenta en su par- 
te superior un agujero, que parece abierto en 
la época de su uso con instrumento de silex. 
— Long. 0,13. — ^^Donacion de D. Aniceto de 
la Peña. 

Fragmento inferior de hacha de silex, que 
tiene en su cara plana un rebajo de for- 
ma prfSximamente cuadrangular. — Longi- 
tud 0,085. 

Hermosa hacha de alabastro en buen es- 
tado áe conservación, aun cuando se encuen- 
tra en tres pedazos unidos con cemento. — 
Long. 0,21.— Donación del Sr. Ministro.de 
la Guerra. 
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292 
294 

300 

302 



71 



305 
308 



72 



73 



74 



75 



76 

77 



Se ignora, si 

bien consta que 

fué hallada en 

España. 



Nacimiento 
(Almería). 

Gáceres. 



Pedroso 

(Sevilla). 

Término dePa- 
redes de Nava 
(sitio que ocu- 
pó la antigua 
Intercatia)(Pa- 
lencia). 

Id. 
Galera (Grana- 
da) encontrada 
I en una olla. 



Instrumento délos conocidos bajo el nom- 
bre genérico de hachas, de anfibol blanco 
(jade ariental); tiene un solo bisel, y su forma 
plana caracteriza á los instrumentos de esta 
claso.— Long. 0,055. — Biblioteca Nacional. 

Hacha de aníibol almendrado. — Longitud 
0,05. — Biblioteca Nacional. 

Hiicha de jade oriental (hornablenda y tre- 
molita). — Long. 0,05. — Donación de don 
Francisco Bermudez de Sqtomayor. . 

Hacha de un solo bisel, de jade oriental. — 
Long. 0,07. — Donación de D. Francisco Ma- 
ría Tubino. 

Hacha de un solo bisel, de jade oriental. — 
Long. 0,08. — Adquirida en el viaje arqueo- 
lógico de los Sres. Sala y Salas Dóriga. 



Id. id. id. id. — Long. 0,46.— Id. 
Hacha de un solo bisel de jade oriental. — 
Long. 0^033.— Colección Góngorá . 
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Número 

dol 
catálogo. 



310 



314 

315 
316 

318 
319 



320 
331 



342 



343 



Número 

de 
orden 



78 

79 

80 
81 

82 

83 



84 

85 



86 



87 
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Tejóla 
(Almería). 

Caniles 
(Granada). 

Id. 

Tejóla 
(Almería). 

Jaén. 

D. Diego 
(Granada). 



Dolar 
(Granada). 

Hallada en las 
cercanías de 
Zujar (Gra- 
nada). 
Se ignora, si 
bien consta que 
fué hallada en 
España. 

Senes 
(Almería). 



OBJETO. 



Hacha de un solo bisel, de jade verde (pie- 
dra nefrítica), en regular estado de conseí^ 
vacion.— Long. 0,08. — Colección Góngora. 

Hacha de un solo bisel, de anfibolita. — 
Long. 0,12.— Colección Góngora. 

Id. id. id. — Long. 0,12. — Id. id. 

Id. id. id. id. id. 

Id. id. id. — Long. 0,085. — Donación dedon 
Francisco Bermufiez de Sotomajor. 

Hacha de un solo bisel, de anfibolita; la 
forma plana domina en este ejemplar j en 
los siguientes de hachas de un solo bisel. — 
Long. 0,085. 

Hacha de un solo bisel, de anfibolita; está 
bien conservada. — Long. 0,085. 

Magnífico ejemplar de hacha, de forma 
aplastada, de anfibolita verde. — Long. 0,17. 
— Historia natural. 

Hacha de un solo bisel de pizarra anfibo- 
lita. — Long. 0,16. — Biblioteca. Nacional. 



Hacha de un solo bisel de pizarra. — Lon- 
gitud 0,10.— Colección Góiigolra. 
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348 



88 



Se i g n o r a, si 

bienconstaque 

fué hallado en 

España. 



Instrumento de pizarra anfibolita, de for- 
ma encorvada rectangular; una de sus ex- 
tremidades está perfectamente biselada j 
pulimentada y tiene el corte muy bien con- 
servado; parece haber servido para trabiajar 
maderas.— Long. 0,22. — Donación dedon 
Gerónimo de Sande y Olivares. 

^St continuaráj 
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RESENA HISTÓRICA 
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(Continuación.) 

INCUNABLES. 

Pasemos ahora á dar noticia de las 
obras dadas á la estampa en la más re- 
mota época. 

Posee la Biblioteca Ovetense 80, por 
lo menos, del siglo xv. La más anti- 
gua, con fecha, la lleva del 24 de Mar- 
zo de 1481, y se intitula: 

Quadragesimale de floribus sa~ 
pientice per... Ambrosium Spiera.— 
En folio, á2 columnas, letra de tortis. 

Algunas d^ las que no tienen fecha 
deben ser anteriores, y entre ellas 
cnéntase un Lyra in JSvangelia, aun- 
que no es fácil afirmarlo, porque ofre- 



ce alguna dificultad para ello el mis- 
mo contenido del libro. 

Aparecen después por el siguiente 
orden de fechas: 

1482. — Nic.Lyrani Biblia. — 4 tomos 
en folio. 

1483. — Joan. Capreoli, /n primo li- 
bro Sententiar.—'En folio. 

1485. — überti;ii de C^anlis Arbor vi- 
tce. — En folio. 

1486. — ObitumB. ffieronymi.-^En 
4.^ menor, sin lugar ni nombre de 
impresor, pero indudablemente de 
1486, impreso á línea tirada, y con la 
signatura a— kiij. 

JL487.— Virgilii Opera.— En folio. 

1487. — D« Alonso de Cartagena. Doc- 
trinal de los Caballeros, — En folio. 

1489.— Ma^íííer Sententiarum,-- 
En folio, á 2 columnas, letra tortis. 

1489. — Ricardus de Media villa In 
quartum Sententiar.^En folio, á 2 
columnas. 
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1489.— Petri Hiapani Tractatus.— 
En folio menor, á 2 columnas. 

1489.~D. AuguBtinus i)e Trinita- 
te.—En 4.°, á 3 columnas. 

1489.— Joh. Geraon Opera.— En 4." 
á 2 columnas. 

1489-90.- Ma^iatri ÜAttiai De For- 
titudine. — En folio, á 2 colamnas. 

1491, — Plutarco. Los varones ilus- 
treí.~2 tomos on folio, á 2 columnas. 

1491. — Liberposteriorum mag. Pau- 
U Veneti,— En fálio, i 2 columnas, 

1491. — Johan. Geraon. De la imita- 
tio de JhesuchrUt. [En valenciano.) 
Perteaecii5 á D. Francisco Martínez 
Marina. 

1492. — Sermones quadragesinates 
íratris Antonij de Vercelij. — En 4.°, 
á 2 colamnas, letra torCis. 

1492. — Sermones quadragesi nales 
Iratria Micliaelia de Mediolano. — En 
4.", á 2 columnas, letra tortis. 

1492. — OrlandinuB. Sumnta artis 
notarie, — En 4.°, & 2 columnas, letra 
tortis . 

1492.- SU. Thom» de Aquino In 
quatuor libros SenCentiar. — En folio, 
á 2 columnas. 

1492. — S. Ambrosius. Opera. — En 
folio, & 2 colnmnaa. 

1492.— Syiíuí ICalicus cum com- 
ment.—ETí folio. 

1493.— Paria de Pateo. De Sindica- 
tu. — En folio, á2 columnas. 

1493. — Mayron, Sermones de lau- 
dibus Sanctorum.—Ea 4.", i 2 co- 
lamnas. 

1493.— Petras Hispanas. Tractatus 
6 et Lógica.— % tomos en 1 volumen 
en 4.°, á 2 colamnas, letra tortis. 

1493. — ^PetruB de Palnde In quartum 
sententiar.—Ea folio, á 2 columnas. 



U93-9i.—Speculum Vincentii.~4 
tomos en folio, á 2 columnas. 

1494. — Magiater Sententiar, liber 
2.US— En folio, Á 2 columnas, letra 
tortis. 

1494.— Opera Alberti Magni.— En 
f61io, á2columna8, letra tortis. 

liH-99.~-Philosophia Arístoteli» 
magiitror. Burse-Montis Studii co- 
lonionsis copalata. — 2 temos en 4.°, 
gr., á 2 colnmnaa. 

1494-1518.-Joh. aerson. Opera.~2 to- 
mos en fot., á 2 columnas, letratortis. 

14^.— GuiUelmus de Ockram ÍH 
Sentiar. — En fúüo, á 2 columnas. 

1495. — Libri de celo et mundo Aria- 
totelis cum expositione Saacti Tho- 
ms de Aqaino. — En folio. 

1496, — Amictis medicorum magis- 
tri Joáñia Qanineti. — En 4.°, & 2 co- 
lumnas, letra tortis. 

1496.— Perotns. Cornucopia. — Bn 
folio, á 2 colamnas. 

1496.— Spísío/te Saucti Hieron^mi. 
—En folio. 

1496.— fíepsríor 10 de Montalvo. — 
En folio, á 2 columnas. 

1498. — Tractatu» contra hereticam 
pravitalem per Gundissalíum de Vi- 
lladiego,— En folio, á 2 columnas. 
(Encuadernado con el Montslvo.) 

1496. — Joannis PiciMirandal», Ope- 
ra. — En folio. 

1496.— Jl/oraííí! Sancd Qregorii 
Pape super Job. — En íóUo, ú 2 co- 
lumnas, letra tortis. 

1496. — Sermones Leooardi de Uti- 
no. — ^En 4.°, á 2 columnas. 

1496.— Summa Joanis Valensis De 
^imine vite humane seu Marga- 
rita doctor ad onine propositum. — 
En 4.°, á 2 columnas, letra tortis. 
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1496. — Concordatim majares Sao, I 
Biblias» — En folio. 

1496. — Sermones mediocres Sancti 
Bonaventurae. — En 4.°. á2 columnas. 

1497.— Jacob US de Vorágine. Ser- 
manes» — En 4.®, á 2 columnas. 

1497. — Comentaria Roberti Lineo- 
niesis m libras posteriorum Arista- 
telis cum textu seriatim inserto, — 
En folio, á 2 columnas. (Encuaderna- 
do con Aegidius in Arist óteles, I4i99' 
1500.) 

1497. — Sylvester, In Joh. Capreol. 
super sententias, — En 4.^, á2colum- 
nas, letra tortis, sin iniciales. 

1498. — Pauli Soncinatis Super Me- 
taphisicam, — En folio, á 2 columnas. 

1498.— Sti. Thomae Super primo 
sententiar, — En folio, á 2 columnas . 
(Dos ejemplares.) 

1498.— Sti. ThomaB Opuscula,—En 
folio, ¿ 2 columnas. 

1498. — OpusculaAristotelis, Quad- 
libetales questiones. — En folio, á 2 
columnas. 

1498.— -iErpoíiííoMagistriPetri Ta- 
tareti super textu logices Aristote- 
lis, — 2 tomos, en 1 volumen grande 
en4 *>, á 2 columnas, letra tortis. 

1498-99.— Statii Opera poética.-- 
En folio. 

1499. — Eoupositio Pauli Veneti su- 
per acto libros phisicorum Aristoie- 
¿ú.— En folio, á 2 columnas. 

1499. — piinii Naturas historiar, 
lih, XXXVII.— En folio. 

1499. — Joh. de Sancto Gominiano 
Summa de exemplis ac similitudini- 
bus r^riím.— En 4.° menor, á 2 co- 
lumnas, letra tortis. 

1499.— Div. Angustini In sacras 
Pauli Epístolas. -—EiL folio. 



1499.-.Gabríel. Biel. Expositio in 
Canon Missce, — En f olio, á 2 columnas. 

1499. — Severinus Boetius. De Con- 
solatione philosophe. De Scholarium 
disciplina, — En 4.° 

1499-1500. — Aegidius Romanus in 
lib, Aristotelis Priorum Analyticor, 
et de anima,-— 2 partes.— En folio, 
á 2 columnas. 

1499. — Opuscula Spiritualia.— En 
8.^* 'menor. (Impreso en el Monasterio 
de Monserrate.) 

1499. — Suma angelicaFr. Angelí de 
Clavasio. — En 8.°, á 2columna3. (Tie- 
ne la ñrma del Obispo de Oviedo con 
la fecha del año de 1503.) 

1500. — D. Thoma. — Quodlibeta,— 
En 4.*' 

1500. — Septipertitu opus de con-- 
tratibus, — En folio. 

1500. — Júhannis Busidaní Super ac- 
to libros politicor, Aristotelis,— JEn 
folio, á 2 columnas. 

1500. — Gregorius de Ariminio Su- 
per primiT libru senietiar- En folio. 

INCUNABLES SIN FECHA. 

Prima et secúda pars Sume, Sanc- 
ti Thome de Aquino. — 2 tomos en fo- 
lio, á 2 columnas, letra de tortis. 

De Regimine Rusticorum. — En 4.® 
menor. (Impreso en Lovaina por Juan 
de Westfalia, quizá hacia 1475.) 

Sermones Joh. Quintini. — En 4.**, 
á2 columnas. 

Pet. de Castrovol. Sup. Psalm, 
Quicumque vult. — En 4.® (Méndez 
no menciona esta obra, aunque sí otra 
del mismo autor.) 

Nider. Expositio in Decalagum, — 
En 4.^, á 2 columnas, letra tortis. 
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Nicolai de Lyra Solemnis postila 
super Lor Evangelistis. — En folio, 
á 2 columnas. (Perfectamente conser- 
vado, sin portada, que nunca tuvo, ni 
suscricion, ni registro al fin. Es acaso 
el libro más antiguo de la Biblioteca.) 

Guilhermus Parisiensis. De Sacra- 
mento. De Universo. Pars. 1.* — 
En folio menor, á 2 columnas. 

Margarita poética. — En 4." mayor, 
letra tortis. 

D. Thoma. In quatuor Evangelia. 
—En folio. 

Summa theologica. 1.* parí .—En 
folio, á 2 columnas. 

Juvencus Presbyterus. Carminu 
evangelicor. — En 4.*, letra tortis. 
(Empieza en el folio 4.'^, y termina en 
el 56.^) 

Div. Aurelius Augustinus. Quarta 
pars. librorum. — En folio, letra tor- 
tis. (Dos ejemplares.) 

Existirá indudablemente alguD otro 
incunable, que por la premura de las 
circunstancias y la necesidad de dar 
pronto cima á este trabajo, no nos ha 
sido posible reseñar. De todos los que 
quedan anotados haríamos una des- 
cripción minuciosa para precisar su 
mérito y avalorar sa importancia; pe- 
ro si el tiempo, que es el principal 
actor en todo, nos lo permite más ade- 
lante, emprenderemos con gusto esa 
tarea. Y desde luego pueden compren- 
der mejor que nosotros los eruditos 
redactores de Lk Revista que el Lyra 
in Evangelia, el rarísimo Doctrinal 
de Caballeros y los Varones ilustres 
de Plutarco (Sevilla, 1491), versión 
del cronista Alfonso de Palencia, son 
preciadas joyas de una biblioteca. 

No en corto número ni de escaso 



mérito son tampoco los impresos de 
los primeros veinte años del siglo xvi 
que posee la Biblioteca Ovetense; pe- 
ro además conserva varias y precio- 
sas encuademaciones sobre madera 
con artísticos hierros en sus tapas, que 
honran á los encuadernadores de la 
misma centuria. 

Juan Rodríguez Arango. 

fSe continuar&J 
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(Continuación.) 

Ittem. Hay otro estatuto que no 
está en uso, y con razón, para que 
cualquier Prevendado, desde el mayor 
al menor, que el día que tomare pose- 
sión pacifica de su dignidad, canoni- 
cato, ó beneficio, sea tenido á dar una 
colación á todo el Capítulo. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
si hubiere entre los Prevendados plei- 
tos ó enfados, estos se hayan de com- 
poner y ajustar por el Dean ó su Lu- 
garteniente y la mayor parte del Capi- 
tulo; y el que no obedeciere la determi- 
nación del dicho Capítulo, ó de la ma- 
yor parte, pague de pena diez ñorines 
para lo que el Capitulo quiera aplicar. 

Ittem. Hay otro estatuto en favor 
del silencio y de la puntualidad del 
coro, que todo está prevenido en la 
consueta. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
ningún Prevendado trate negocios se- 
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culares en el coro ni dentro do la Igle- 
sia, sopeña de diez florines, por las 
voces clamorosas y altercaciones que 
de ello resulta, con inquietud de los 
Divinos Oficios y escándalo de los fie- 
les que asisten á ellos. 

Ittein. Hay otro estatuto bajo la 
misma pena para el que no vaya é in- 
ceda en su coro y en su puesto, en 
claustras y otras procesiones de res- 
ponsos y commemoraciones. 

Ittem. Hay otro estatuto que man- 
da se paguen las penas en que se in- 
curra, dentro de seis dias, y que en el 
coro esté cada uno según su anti- 
güedad. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
el Canónigo ó Prevendado que no 
supiere lo suficiente en orden á cantar 
y ceremonias de la misa y coro en el 
oficiar, sea privado de las tales fun- 
ciones hasta tanto que dé muestras de 
estar suficiente en las cosas que ha de 
hacer. 

ESTATUTOS HECHOS POR EL CANÓNIGO 

PABLO LUNEL LUGARTENIENTE DE PRIOR 

Y CANÓNIGO, AÑO 1518. 

Primero. Hay un estatuto para que 
el que no sale á vestirse con tiempo 
al aniversario ó misa de tabla después 
de prima, pierda la misa y pase al que 
le sigue porque el coro no se inter- 
rumpa. . 

Ittem. Se estatuye y ordena que el 
Canónigpo ó Prevendado que esté en 
casa visitado, ó por enfermedad ó re- 
creación, que el Presidente lo envié á 
visitar; y sino se dejare ver, que le 
pinten la era on que hubiere faltado. 

Ittem. Se estatuye que siempre 
que se jiuite Capítulo hayan todos de 



asistir, y en el votar guarden su an- 
tigüedad y ninguno interrumpa al que 
está diciendo su parecer, ni pueda ha- 
blar antes, sino es que tenga alguna 
cosa que advertir por el bien de la 
Iglesia, y entonces pueda pedir licen- 
cia al Presidente y con ella advertir lo 
que se le ofreciere. 

Ittem. Un Mandato del Sr. Arzo- 
bispo D. Garcia de lo que ha de perder 
cada Prevendado por el punto de ser- 
vitud, año de 1397. 

Ittem. Hay un Decreto del mismo 
Sr. Arzobispo á las Ordinaciones que 
el Prior D. Francisco Clemente y Ca- 
nónigos hicieron de rezar de Corpore 
Christi. 

Ittem. Hay otro estatuto para la 
presencia que han de tener los Cañó - 
nigos para ganar las horas, si ya no 
es que estén justamente ocupados ó 
impedidos. 

Ittem. Hay otro estatuto para que 
no se puedan enajenar las cosas de la 
Iglesia, ni servirse de ellas fuera de 
la misma. 

Ittem. Hay otro estatuto para los 
que son nombrados para oficios, que 
no los pueden ejercer sin que primero 
presten juramento de haberse bien y 
fielmente en ellos. 

Ittem. Hay otro^ estatutos decre- 
tados por el Arzobispo D. Juan de 
Aragón, año 1471. El 1.® de la pena de 
los juramentos en el coro. El 2.^ de 
que se elijan dos Canónigos que visi- 
ten todos los años las heredades y ca- 
sas de la Iglesia. El 3.^ manda que no 
se digan los Maitines sumisa voce, 
sino semitonados. El 4.^ cómo se han 
de decir las horas. El 5.® de los que 
pueden salir á decir misa mientras los 
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Diyinos Oficios y de los que pueden 
decir misa en el Altar Mayor del San- 
tísimo Misterio. El 6.® que nadie se 
pare en la Iglesia con hábito ni sin él 
mientras los Divinos Oficios, ni* rece 
fuera del coro cuando en él se están 
diciendo las horas. El 7.® del modo 
conque han de estar en el altar los 
ministros y la pena que tienen si no 
están con la modestia debida. El 8.° 
que ningún Canónigo cuando sale á 
decir misa se pare á hablar con ningu- 
no en el camino, aunque sea eclesiás- 
tico, sino que prosiga en silencio. 
El 9.^ que se digan las misas de San 
Juan de Gascones y las de Villar- 
pardo. 

ESTATUTOS DEL PRIOR MICER PEDRO 
8ANTANGEL Y CANÓNIGOS. AÍ?0 DE 1488. 

Primero. Del modo que se ha de 
decir misas rezadas. 

Ittem. Otro estatuto de la presen- 
cia que han de gozar los que siguien- 
do los Maitines enfermaren. 

Ittem. Otro estatuto de que se pa- 
guen las distribuciones en las fiestas 
solemnes á los que se quedan en casa, 
y el modo. 

Ittem. Que se arrodillen todos los 
del coro al Monsfrate esse Matrem. 

Ittem. Otro estatuto que manda 
que cuando se dicen las oraciones á 
las horas y misa y al gloria Patri, et- 
cétera, se paren los que entran ó sa- 
len del coro. 

Ittem. Otro que pone pena á los 
que se salen del coro, estando dicien- 
do el aniversario, sin legitima causa. 

Ittem. Otro que manda se le haga 
presente al Canónigo ó Prebendado 



que estuviere asistiendo á bodas de 
deudo, vecino ó hermano. 

Ittem. Otro que manda no se arro- 
dillen los que estuvieren con capas. 

Ittem. Otro que manda puedan de- 
cirse por sustituto los aniversarios 
que tocan á gente impedida, ora sean 
Canónigos ó Prevendados, y cómo se 
han de celebrar los tales aniversarios 
y misas. 

Año de 1490 se hicieron los estatu- 
tos siguientes, por el Lugarteniente 
de Prior y Canónigos. 

Primero. Que el que no asista ¿ 
vísperas pierda los obsequios. 

Ittem. Otro que dice el modo con 
que se han de distribuir los dineros 
de misas y honras de los difuntos y 
del modo de ir á las casas de los mis- 
mos en essas ocasiones, que es el que 
hoy se guarda. 

Ittem. Otros estatutos del año 1498 
por el Lugarteniente Bartholomé Cal- 
vo y Canónigos ucerca de los Mayor- 
domos y su elección y salarios, y del 
Ayudante de Mayordomo puntador. 

(^S» continuará.J 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS. 



CARTAS DE D. GERÓNIMO DALM AO Y CA- 
SANATE A LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLfiS NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 

(Continuación.) 

Oy e recibido la de V.S. de 30 del 
passado y con ella el íauor y merced 
que siempre, y quedo auissado como 
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recibió V.S. todas las mías, que estaua 
con pena por si acasso se hauia perdi- 
do algana. 

Yo tengo el cuydado que deuo en 
todas las cossas que V.S. me manda, 
y las continuo con tanta solicitud que 
si me fuera la vida no pudiera acudir 
con mayor, y con essa misma pido á 
estos señores del Consejo resuelban lo 
que V.S. deue liazer en las fiestas de 
la santa Reyna Isabel y particular- 
mente e pedido respuesta de la carta 
que V.S. escriuio á Su Majestad dán- 
dole quenta como se hauia obtenido 
el breue de Su Santidad para el rezo 
y beneracion de la Santa; y aunque 
hago guarde instancia en esto, creo 
que el Consejo no dará respuesta por 
que apretando el punto y diziendo yo 
que V.S. con todos los ordinarios me 
daua orden y mandaua que lo supli- 
casse, me an dicho que Su Majestad no 
deue responder á todas las cartas que 
escriue V.S. quando no son tocantes 
á negocios que deuen respuesta, y que 
assi el Consejo hauia determinado que 
en quanto al regozijo que V.S. desee 
hazer le haga, pero que esse gasto no 
a de ser hecho por consulta, sino de 
dinero que V.S. tiene, que el Reyno 
esta muy empeñado y que no es bien 
que se empeñe mas. Yo e replicado 
que en ninguna cossa se empleara 
mejor el dinero que en esta fiesta, y 
que su desseo de V.S. no era gastar su- 
perfinamente sino con limitación, y 
que solamente aguardaua V.S. orden 
de Su Majestad, y que no siendo de su 
Real sentimiento no trataría mas de 
ello: al fin se ha resuelto el Consejo 
en lo que digo á V.S. y que no es 
tiempo este de gastar, y tanbien que | 



en lo que toca á responder á la carta 
no hauia que solicitar mas por que se 
me daria. V.S. crea que hago todo lo 
que puedo, pero no se hazen las cos- 
sas como las desseo, para que quede 
V.S. seruido. Podra ser que quando 
mande V.S. embiaríne el rezo para 
que lo de á todos los del Consejo se 
moueran á que se haga fiesta á la San - 
ta, que por agora no son desse pa- 
recer. 

El martes passado me embiaron de 
San Lorenco essa carta para V.S. di- 
ziendome que es del Duque de Lerma: 
si requiere respuesta me la mandare 
embiar V.S. que yo haré se de en sus 
manos. 

Los Sres. Diputados passados ante- 
zessores á V.S. muy poco antes que 
saliessen de sus officios me mandaron 
embiar un despacho para la Inquisi- 
ción, el cual contenia pedir eneste 
Tribunal que attentos los grandes da- 
ños que recibian muchas personas 
desse Reyno por estar estendido el li- 
bro berde en todo el y ser tan perju- 
dicial, se mandasse por la dicha Inqui- 
sición recoxer y con censuras á todos 
los que lo tuuiessen que lo restituyes - 
sen, y aunque hize luego la diligencia, 
como se me mandó por Sus Señorías, 
que fue dar el despacho al Secretario 
Agustín de Villanueba para que me 
guiasse en todo lo que deuía hazer, él 
me dio luego todo el despacho y car- 
tas para que por mi mano se hiziesse, 
y entonces por hauer enfermado el 
Cardenal de Toledo, Inquisidor gene- 
ral, no se pudo dar el despacho y en 
dos messes que a estado sin dar au- 
diencia tanpoco; pero luego como e 
podido hablarle besé á S. S. I. las 
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manos en nombre de V.S. y le di mi 
embaxada, hizomo mucha merced y 
recibió el despacho con grande gusto 
y respondió que tenia harta noticia 
del libro berde y quan dañosso era, 
que se holgaba de que el Reyno tra- 
tasse de reparar el daño que haze, y 
que lo que se pedia deseaua y que 
ayudarla con veras á esta petición: 
mandóme Uebar los papeles al Secre- 
tario Miguel Garcia de Molina que lo 
es de la Corona, y dándolo al dicho 
Secretario mostró el mismo desseo que 
el Cardenal de que se hiziesse este ne- 
gocio, y me dixo que el tenia guarda- 
do un papel del Inquisidor Santos 
donde trata mucho desta materia y 
aconseja lo mismo que se pide por 
parte de V.S. y que lo Uebarian al 
Consejo quando se tratasse deste ne- 
gocio y que ayudaría balientemente. 
Después de hauer hecho estas dos 
diligencias que eran las primeras, fui 
á dar las cartas que se escriuieron á 
los demás Inquisidores, y en nombre 
del Reyno hize mi embaxada y supli- 
que lo mismo que al Cardenal; á todos 
halle muy bien dispuestos y con 
desseo de hazer lo que se pide, sino 
al Inquisidor D. Juan Llano de Bal- 
des que me dixo claramente que no se 
haría, porque la Inquisición dize 
que nó conoze sino de cossas de fee 
y que esta no era deltas^ que creía no 
lo haria el Consejo; yo le replique 
harto y sinifíque el daño que haze esse 
libro, y me respondió con resolución: 
ya lo sé Señor, pero nosotros no lo po- 
demos remediar: cada uno mire su 
conci^cia y si vee que no lo puede te- 
ner, quémelo. Con todo esso yo apreté 
al Secretario Miguel García para que 



buscasse el papel del Inquisidor San- 
tos y que se viesse el negocio en el 
Consejo, hizolo assi y fue disputado 
mas de una ora estando el Cardenal 
presente; y como vieron la contradi- 
cion que hazia D. Juan Llano no se re- 
soluio cossa ninguna sino que mando 
el Consejo que so dejasse para otra 
ocassion: paréceme según lo que el 
secretario me a dicho que no están 
en mal estado, antes bien cree que se 
a de hazer lo que V.S. pide, pero co- 
mo es cossa grane no quissieronresol- 
uerla de una sitiada, sino que miraron 
como se podrá encaminar y se haga 
bien el despacho: yo tendré mucho 
cuydado desto y daré razón á V.S. de 
lo que se hiciere. 

Algunas personas dessa Ciudad 
me an escrito qae tiene V.S. quexa 
de mi porque no e hecho las diligen- 
cias necessarias en el despacho que 
V.S. me embio contra las personas 
que tuuieron pendencia, ó se atraues- 
saron con algunos dessos Señores: yo 
suplico á VhS. que se mande informar 
de los ministros deste Consejo de 
Aragón y particularmente del secre- 
tario Agustín Villanueba, que sin nin- 
guna duda hallara que e hecho cuan- 
tas eran necesarias; y si el successo 
no ha correspondido, no es la culpa 
mía, ni puesteen razón que sin tener- 
la se me atribuya, y fuera bien qué 
antes de publicarlas á terceras perso- 
nas se me dixera á mí algo, ó que 
V.S. se informara con mas puntuali- 
dad para que no se me diera culpa. 
Yo trato "Mas cossas de V.S. por la 
obligación que tengo con tanta pun- 
tualidad, que no me acuerdo de nin- 
guna otra; j es en tanto verdad, que 
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hauiendo tenido correspondencia con 
el Conde de Guimerá el año passado 
por ser Diputado, no le he querido ver 
después que esta en esta Corte so- 
lo por esta causa, ni hauiendome es- 
crito tanpoco quisse responder á 
sus cartas: es ordinario hacer juizio 
por los successos y atribuir la causa 
dellos quando son malos á quien me- 
nos culpa tiene, como jo en estos. 
Estoy satisfecho de que e cumplido 
con mi obligación; y ansi no me dan 
cuydado estas cossas quando estoy 
tan libre dellas por que pienso que las 
quexas no nacen de V.S., y es tanta 
verdad que se me culpa injustamente, 
que ni e visto á D. Martin de Aragón 
ni le conozco y que amas desto puedo 
asegurar á V.S. con juramento que la 
información que dizen que ha escrito 
el Doctor Casanate nunca la vi ni en 
essa materia me e mezclado, porque 
siempre me e conseruado con la buena 
leche que mamé, que en teniendo á mi 
cargo un negocio, aunque sea contra 
mi padre, no dexare de hacer lo que 
deuo particularmente siendo yo cria- 
do de V.S. y tan fiel como lo soy, que 
ni por parentesco ni por todos los 
thessoros del mundo haria una mala 
fee: harto me e alargado y no queria 
cansar á V.S. con razones; solo le su- 
plico encarecidamente conozca mi na- 
turaleza y juzgue della que no sabré 
hazer cossa que tenga mala cara por 
qaanto se puede imaginar y también 
que si por alguna persona a corrido 
mi onor fortuna, buelua V.S. por mí 
defendiendo mi causa, pues es justo. 
Siempre que h uniese cossas nueuas 
de que dar auisso á V.S. que sean 
verdaderas lo haré con puntualidad; 



y si acasso con algunos ordinarios 
dexare de hazerlo, sera porque no 
ocurren tales que se deuan escriuir 
aunque se diga en la Corte. De Italia 
no ay por agora ninguna nouedad. 
El de üzeda esta ya bueno, ayer par- 
tió á San Lorenco. Dizen por cossa 
cierta que el Duque de Lerma a buelto 
á dar audiencias: agora se confirmara 
esso con la ida del de Uzeda, que si el 
no las diera sera cierto. Al conde de 
Lemos aseguran que ha hecho Su Ma- 
jestad del Consejo de Estado, pero 
hasta agora no a entrado en el: esta 
recibido por un gran ministro y le 
quiere el de Lerma con extremo. 

De Panamá a venido un nauio y lle- 
gó á San Lucar á 23 del passado con 
auisso que venia la flota muy prospe- 
ra: aguardase otro que traiga mas lar- 
ga relación y de parte mas cerca: a 
dado grande alegria á todos en esta 
corte y particularmente á los ombres 
de negocios por que se hauian estre- 
chado demanera que no se hallaba un 
real entre ellos, ni su Majestad podía 
hacer assiento con ninguno á causa de 
que se temía que olandesses en la cos- 
ta del Piru hauian entrado por el Ca- 
llao con 25 belas y daua harto cuida- 
do esto; pero fué Dios seruido que 
passasse la plata sin que la viesse el 
enemigo: muy buenas nuevas son es- 
tas para España y como tales las es- 
cribo á V.S. 

El sábado passado escríui á V.S. 
que estaña mejor el Rmo. P. Fray 
Juan Carrillo, que esté en el cielo; y el 
Domingo á las dos de la noche murió, 
de que en esta corte an tenido senti- 
miento muchad personas granes y 
particularmente la Sra. Infanta que 
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me asseguran personas de crédito que 
no hace otra cossa sino llorar en ha- 
blandola del bendito Padre; murió 
como un Santo al ñn como tuvo la 
vida; harta falta nos hará atodos los 
desse Reyno y ami particularmente 
que me hazia mucha mas. 

No se offreze otra cossa que decir á 
V.S. que guarde Nuestro Señor mu- 
chos años como desseo. En Madrid 3 
de Setiembre, 1616. — Gerónimo Dal- 
mao j Casanate. 



21.* 

Con el ordinario passado escriui á 
V.S. largo en razón de negocios j de 
lo demás que se offrezia, y assi en es- 
ta seré breue, por que me hallo sin 
carta de V.S. con la estafeta que llegó 
oy, aunque la e recibido del Secreta- 
rio Pedro López en que me da auisso 
como recibió V.S. mi carta. 

Muchas nueuas se dizen en esta cor- 
te que si se huuiessen de escriuir á 
V.S. por verdaderas no se daria cré- 
dito adelante al que las refiere, y assi 
me voy á la mano en esso. Agora diré 
á V.S. las que ocurren de Saboya y 
son las mas ciertas según entiendo. 
Lo que escriue D. Pedro de Toledo 
Gouernador de Milán que se halla en 
Alexandria de la Pulla con grande 
ventaja en exercito al que tiene el 
Duque de Saboya, y que la gente su- 
ya se passa a nuestro campo por que 
no paga, que el socorro de Francia le 
a faltado j que dos títulos Francesses 
se passaron á nuestro campo, con lo 
qual á quedado muy desualido y pide 
con priessa que Su Majestad ñrme 
unos capítulos de paz que embio á la 



I 



Rey na de Francia. D. Pedro de Tole- 
do tiene orden de acometer con su 
gente y se esta detinido en Alexan- 
dria de la Pulla, aguardando orden 
nueba por el sucesso que sobreuino 
con passarse la gente del campo del 
Duque al nuestro. Dios sera seruido 
que aya paz entre Principes cristianos, 
que acá su Majestad la dessea harto. 

Una buena nueua vino con el Cor- 
reo de Italia que es que quatro galeo- 
nes que hizo el Duque de Osuna en 
Sicilia, saliendo engolfados por la par- 
te de Mezina, hallaron en altamar mu- 
chas galeazas y galeotas de moros, 
que venían de Alexandria de éxito, 
que traían el seruício ordinario al 
Turco y iban á Costantínopla en las 
quales aseguran muchas personas que 
llebauan un millón de plata y oro y 
grande cantidad de esclavos cristia- 
nos: dieron los galeones sobre ellas y 
las dieron caza demanera que se hi- 
cieron dueños de todo: a sido una 
grande empressa y Su Majestad escri- 
ue al Duque de Osuna con grandíssí- 
mo agradecimiento de sus buenas ha- 
zañas. 

El Vírreynato de Cerdeña se cree 
que esta proueído en el Conde de 
Chinchón, aunque no esta publicado, 
y el de Mallorca en el Secretario don 
Francisco Gassol que hace ofñcío de 
Protonotarío de la Corona de Aragón. 

Para el ordinario que viene auissare 
á V.S. muy largo de otras cossasy de 
la estatua que a embiado el Duque de 
Florencia del Rey nuestro señor que 
este en el cielo, que por hauer llegado 
esta tarde y no hauerla visto no podre 
escriuir á V.S. de lamanera que es; 
solamente puedo agora dezir que es 
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de bronze y que ha costado dozientos 
mil ducados. Guarde Nuestro Señor á 
V.S. largos años con los aumentos 
que merece y yo desseo. En Madrid 10 
de Setiembre, 1616. — Gerónimo Dal- 
mao y Casanate. 



22.' 

La de V.S. de 13 deste recibi y con 
ella el fauor y merced que siempre, y 
quedo auissado como llegaron a ma- 
nos de V.S. las de 3 y 10 del presente, 
por las quales habrá V.S. entendido 
el estado de todos los negocios que 
hasta agora tenia a mi cargo, y de lo 
demás que me era forzoso dar razón a 
V.S. como persona que con justifica- 
ción y equidad procede en lo que se 
me manda, y me holgado infinito que- 
de V.S satisfecho de mis actiones que 
tan en orden las enderezo al servicio 
de V.S. como lo haré de aqui adelan- 
te continuando en el con la fidelidad 
y cuydado que e acostumbrado. 

Haré lo que V.S. me manda en lo 
tocante al negocio de la Inquisición 
y desde oy ^juspendere las diligencias 
hasta que V.S. me ordene otras cossas. 

Luego como recibi su carta de V.S. 
que fue oy a las ocho de la mañana, 
di la carta para su Majestad al secre- 
tario Agustín de Villanueba y me 
offrecio tratar en una junta, que se 
hará mañana en cassadel Vicerector, 
el negocio de queda quenta V. S. para 
que se le hagan aplacar los brios al 
Obispo de Siguenza; pero según el se- 
cretario mea dicho cassi no tenia V.S. 
para que dar razón a Su Majestad de 



los cassos, pues le tiene escrito que se 
balgan de sus fueros y leyes y le ocu- 
pen por todo rigor las temporalida- 
des. Esto podrá V.S. hacer embiando 
de nuebo Comissarios sin atender a 
otra cossa mas de seguir los fueros 
del Reyno y que no entienda el Obis- 
po que por parte de V.S. ayremission 
en esso ni temor de censuras , porque 
essoesta muy desempedrado y por 
qualquier diligencia que V.S. haga no 
le puede venir daño defendiendo sus 
leyes, ni Su Majestad la tendrá amal 
sino antes amucho bien: con los del 
Consejo haré diligencia para que se 
responda a la carta y informare de lo 
que en esto conuiniere como lo man- 
da V.S. 

El Padre compañero de nuestro Pa- 
dre Carrillo que este en el cielo a mas 
de ocho días que se fue desta corte a 
essa ciudad donde podra V.S. mandar 
que se cobren los papeles que tenia su 
Rma. de la Santa Reyna Isabel. 

Con una persona conocida que par- 
tió de aqui el lunes passado escriui a 
V.S. como Su Majestad hauia manda- 
do publicar en su Consejo Supremo 
de Aragón Cortes en los tres Reynos 
empezando por el de Valencia y aca- 
bando en esse. Y por si acasso no hu- 
uiere llegado amaños de V.S. mi carta, 
que lo dudo mucho, boluere a decirlo 
mismo que en aquella. 

El lunes passado á las nuebe de la 
mañana se publicaron las Cortes seña - 
lando en Valencia la villa de Denia, 
para su celebración en Aragón y Ca- 
taluña no se a señalado lugar hasta 
agora, pero mucho se dize que serán 
en Tara^ona aunque otros contem- 
p latinos afirman que se tendrán en 
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alófanos de los lucres grandes que 
están en la frontera de Cataluña. Lo 
que Be díecnrre entre personas qne 
deasean sauer para escriuir nuebas, 
es que la intención de Su Majestad 
a sido con esta ocasión jurar al Princi- 
pe nuestro señor y también estar mas 
cerca de las cosas de Italia. Pero aj 
otra nonedad después que escriui a 
V.S. con la cual se confirma la jorna- 
da, y es que Su Majestad trata muy 
deueras de cassarse con hija del Du- 
que de Florencia y esta platica corre 
en la Corte biuamente, y prosiguiendo 
la de las Cortes se tomo resolución en 
el Consejo con la que se le hauia dado 
por su Majestad que á los 12 deste mes 
de Setiembre primero diesse punto el 
Consejo teniendo Juntas en casa del 
Vicecanciller un dia sin otro por las 
tardes para despachar todos los pley- 
tos que están pendientes, y que llega- 
do el dia 12 de Setiembre el Vicecan- 
ciller y Regente de Valencia, que es 
D. Felipe Tallada, se partan sin dila- 
ción ninguna porque Su Majestad es- 
tara alli para el dia de Todos Santos. 
Duraran las Cortes en Valencia 40 
dias, y si las desseReyno son ciertas, 
me a asegurado un ministro que se 
empezaran en Marjio: conforme esto 
gozara V.S. dellas sin duda ninguna. 
También se a mandado que los Regen- 
tes pasado el dicho dia partan á sus 
provincias á disponer lo que connen- 
dra para la celebración de las Cortes. 
Muchas personas escriuiran de aquí 
con diferentes pareceres. To escriba a 
V.S. lo que e sabido con puntualidad, 
j aunqne se ha enfriado desde el lu- 
nes acá un poco la jornada, con todo 
esso no ay hasta agora nouedad qne 



la pueda impedir ni se sabe cessa en 
contrario, pero como es fácil mudar- 
de parecer algunos creen que no ten- 
drán effecto. Yo ma a presentado 
ante los del Consejo luego como se 
publicóla nueba, como ministro de&se 
Reyno y criado de V.S. para que si se 
offrezia algo que aduertirme en esta 
materiame lo auissasen para que yo es- 
criuiesse á V.S. alguna coasa par- 
ticular de preuencion, yme a respon- 
dido el Vicecanciller que solamente 
auissa de la nueba al Virrey y que 
siendo necessario meauissaria de lo 
que se hauia de hazer: estare á la mi- 
ra y muy amenudo daré razón á V.S. 
de lo que eotendíere. 

De Saboya no ay cossa ninguna 
denuebo sino que se están los campos 
sin hauer acometido, y Don Pedro de 
Toledo no teniendo aueva orden í los 
21 deste dará sobre Aste que ea la 
Ciudad donde tiene el Duque su 
exercito. 

La Reyna Madre de Francia despa- 
cho á su Majestad un correo con gran 
diligencia auissando como tenia pre- 
sao al Principe Conde ermano, bastar- 
do del Rey y el que pretendía con 
ayuda de los erexes ser Rey de Fran- 
cia y tenia armada una traición para 
matar á su ermano: pide la Reyna 
Consejo á su Majestad de la justicia 
que hará del Principe, que esta santa 
Señora no muebe un passo sin tomar 
parecer del Rey Nuestro Señor. Dioi 
le guarde mil años y li V.S. como de- 
sseo y e menester. En Madrid 17 ds 
Setiembre, 1616.— Gerónimo Dalmao y 
Caaanate. 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOGO DB LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN PRIMERA, PRIMER GRU- 
PO DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR 
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS, POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 



(Continuación.) 



Número 

del 
catálofiTO. 



352 



Número 

de 
orden. 



89 



^I 



366 



368 



370 



371 
375 



90 



91 



92 



93 



94 
95 



PBOOBDBNCIA. 



Se ignora, si 
bien consta ha- 
ber sido halla- 
do en España. 



Huélago 
(Granada), 



Castro 
(Almería). 



Arenas del Rey 
(Granada). 



Provincia de 
Madrid; pero 
ignorándose el 
lugar y demás 
circunstancias 
de su yaci- 
miento. 

Trujillo 
(Cáceres) . 

Baza 
(Granada) . 



OBJETO. 



Utensilio industrial de anñbolita negra; 
precioso ejemplar bien conservado, de dos 
filos, el del extremo inferior con dos biseles, 
y el del superior con solo uno; pudo haber 
servido de pulidor y también de magnífico 
cincel ancho. — Long. 0,10. — Colección Gón- 
gora. 

Cincel de dos biseles, de jade oriental, en 
buen estado de conservación. — Long. 0,045. 
— Colección Góngora. 

Cincel de dos biseles, de anfibolita, en 
perfecto estado de conservación y bien ca- 
racterizado. — Long. 0,08. — Colección Gón- 
gora. 

Hermoso cincel de dos biseles, de anfibo- 
lita, bien conservado, aun cuando el corte 
conserva señales de su uso. — Long. 0,12. — 
Colección Góngora. 

Cincel de un solo bisel, de jade oriental, 
perfectamente conservado. — Long. 0,07. — 
Donación de D. José Amador de los Ríos. 



Cincel de un solo bisel, de jade oriental, 
perfectamente conservado. — Long. 0,045. 

Pequeña gubia de anfibolita en buen es- 
tado de conservación, como generalmente 
acontece con las de su clase; afecta forma 
cilindrica: tiene un solo bisel cóncavo, re- 
sultando curvo el corte del instrumento.-— 
Long. 0,065.— Colección Góngora. 
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Número 

del 
cat&log'o. 



Número 

de 
orden 



380 



96 



386 



97 



PROCEDENCIA. 



OBJETO. 



PULIDORES T PIEDRAS DE HONDA. 



De la cueva de 
los Murciéla- 
gos, en Albu- 
ñol (Granada). 

Se ignora. 



Pulidor de micacita oscura, deforma oval 
prolongada; conserva señales de su uso . — 
Long. 0,135.— Colección Góngora. 

Canto rodado ovoide, de cuarzo sanguí- 
neo; presenta por su eje mayor biseladas las 
dos extremidades, como resultado, al pare- 
cer, de haber servido de pulidor. Es un pre- 
cioso ejemplar, perfectamente conservado. — 
Long. 0,065. 



PERCUTORES. 



403 



98 



408 



99 



412 



100 



413 



101 



427 



102 



435 



103 



Hallado en el 
cerro Muriano 
(Córdoba) con 
otros muchos. 



Hu eneja de 
Guadix (Gra- 
nada). 

Del cerro Mu- 
riano (Cór- 
doba). 

Id. 



Id. 



De la cuenca 
carbonífera de 
Espiel y Bel- 
mez (Córdoba). 



Martillo de diorita compacta, que afecta la 
forma cilindrica: presenta en el centro de su 
longitud una concavidad proveniente de su 
uso.— Long. 0,07.— Donación de D. Francis- 
co María Tubino. 

Martillo de diorita compacta, cónico, en 
buen estado de conservación. — Long. 0,065. 
— Colección Góngora. 

Fragmento de martillo de diorita com- 
pacta, forma cónica. — Long. 0,12.— Dona- 
ción de D. Francisco María Tubino. 

Martillo de diorita compacta, de forma 
plana rectangular, ovalado en los cantos. — 
Long. 0, 10.— Donación de D. Francisco Ma- 
ría Tubino. 

Percutor incompleto, de diorita, plano por 
una de sus caras y con la ranura correspon- 
diente en sentido de su latitud. — Long. 0,13. 
—Altura 0,07. 

Percutor ó martillo de arenisca metamor- 
fia carbonífera (arenisca de hulla) en perfec- 
to estado de conservación; afecta la forma 
ovoidal, y la ranura que le rodea en toda su 
latitud está bien marcada. — Long. 0,22. — 
D onacion de D. Luis de Maraver y Alfaro. 
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Número 


Número 




del 


de 


PBOOBDBNOIA. 


catálogo. 


orden. 




437 


104 


Encontrado 
en la provincia 
de Córdoba, en 
los campos 
donde se dio la 
batalla de 
Manda, por la 
Comisión del 
Cuerpo de Es- 
tado Mayor del 










Eji^rcito, en- 






cargado de le- 






vantar el plano 






de la misma. 


445 


105 


Id. 



OBJETO. 



Percutor incompleto de arenisca verdosa, 
con ancha ranura. — Long. 0,14.— Anchura 
0,11. — Donación de la misma Comisión. 



Canto rodado de cuarzo grosero, forma 
ovoidal, cortados los extremos del eje por 
planos que presentan indicios de haber ser- 
vido como de martillo.— Long. 0,105. 



MORTEROS T HAMOS DE MORTEROS. 



449 



458 



106 



107 



Del cerro Mu- 
riano. (Córdo- 
ba.) 



Velez Rubio. 
(Almería.) 



Mortero de piedra arenisca, de grandes 
dimensiones y forma aproximadamente cú- 
bica; sus caras planas ofrecen extensas con- 
cavidades, y solo una de sus aristas señales 
de golpe ó choque con otros cuerpos. Algu- 
nos autores llaman percutores á esta clase 
de instrumentos. — Long. 0,21. — Lat. 0,15. — 
Donación de D. Francisco María Tubino. 

Hermosa mano do mortero de diorita ver- 
dosa. — Long. 0,09. — Colección Góngora. 



INSTRUMENTOS DE ASTAS DE ANIMALES. 



488 



108 



De la mina lla- 
mada del Mi- 
lagro en Onís. 
(Oviedo.) 



Asta de un gran rumiante, que por su for- 
ma parece haber servido de piqueta para el 
trabajo en minas de cobre; está completa- 
mente mineralizada y con marcadas señales 
del uso á que se destinaba. Adquirida en el 
viaja arqueológico de los Sres. Rada y Del- 
gado y Malibran. — Long. 0,41. — Donación 
de D. José Arguelles, vecino de Infíesto. 
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Número 
del 

CtitálOg^O. 



Número 

de 
orden. 



490 



109 



494 



110 



500 



111 



503 



112 



504 



113 



PBOOBDBNCIA. 



OBJETO. 



CERÁMICA. 



Se ignora, si 
^ien consta ha- 
ber sido halla- 
da en España. 



Se ignora, si 
bien consta faé 
hallada en Es- 
paña. 



Hallado al S. 
de Alcudia al 
S. E de Gua 
dix (Granada) 
en las ruinas 
de Cigüeña en 
un silo. 

De la cueva de 
los Murciéla- 
gos, en Albu 
ñol (Granada). 

Se ignora, si 
bien consta ha- 
ber sido halla- 
da en España. 



Vasija de barro, de forma semi* esférica, 
en buen estado de conservación; está hecha á 
xnano ó sin auxilio del torno de alfarero, co- 
cida al aire libre á media cocion, y on su 
masa se ven distintamente granos de are- 
na y hojas de mica: parece pertenecer al 
segundo período de la época paleolítica, ó 
sea á la de los animales emigrados ó del 
Cervus Zarandus. — Diám. 0,07. — Alt. 0,06. 
— Donación de D. Gerónimo de Sande y 
Oliva. 

Vasija de barro, de forma semi -esférica, 
hecha á mano, cocida al aire libre á media 
cocion, viéndose en ella granos de arena y 
hojas de mica: parece pertenecer al segun- 
do período de la época paleolítica. — Diáme- 
tro 0,08.— Alt. 0,065.— Biblioteca Nacional. 

Vaso de barro negruzco, hecho á mano, de 
forma hiperbólica y fondo plano; parece per- 
tenecer á la época del cobre. — Diámetro de 
la boca0,16. — Alt. 0,10.— Colección Góngora. 



Vasija de barro negro, de boca ancha, co- 
cido al aire libre, parece pertenecer á la 
época del bronce. — Diám. 0,10. — Alt. 0,03. 
— Colección Góngora. 

Vasija lisa, de barro cocido, hecha á ma- 
no, de forma de olla, descantillada en su bo- 
ca: parece pertenecer á la época del bronce. 
—Diám. 0,09.— Alt. 0,11. — Real Academia 
Arqueológica de S . A. R. el Príncipe de As- 
turias. 

fSe continuará ^J 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA 

BIBLIOTECA ÜNITERSITARU DE OÜEDO. 



(Conclusión.) 

Cúmplenos terminar este trabajo, 
diciendo algo, muy poco, pues para 
otra cosa no nos creemos autorizados, 
del caudal científico que la Biblioteca 
de Oviedo posee en los diferentes ra- 
mos del saber humano. Para ello, sin 
prejuzgar el fondo que tal asunto en- 
traña, hemos adoptado desde luego la 
más común clasificación en las sec- 
ciones de 

Teologiza. 

Jurisprudencia. 

Ciencias y Artes. 

Bellas Letras. 

Historia. 

Ni titubearemos en afirmar que la 



Biblioteca Ovetense está completa en 

• 

Teología ó en Ciencias eclesiásticas, y 
que posee buenas ediciones de los Be- 
nedictinos de San Mauro, advirtiendo 
que hay mayor número de volúmenes 
del que corresponde al de las obras, 
por existir muchas de éstas dupli- 
cadas. 

La Sección de Jurisprudencia civil 
y canónica, aunque cuenta con mu- 
chas obras buenas y con casi todos 
nuestros tratadistas antiguos, tiene 
todavía lagunas en la parte moderna, 
si bien se ha procurado llenar las más 
en estos últimos años, sobre todo ad- 
quiriendo el gran repertorio de legis- 
lación de Mr. Dalloz. En esta sección 
también se hallan numerosos dupli- 
cados. 

Respecto á Ciencias morales y polí- 
ticas, exactas y naturales y á Artes, 
deja mucho que desear, aunque con- 
tiene en sus estantes algunas obras 
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modernas de estos ramos. Debemos 
consignar al propio tiempo que en la 
Sección de Ciencias y Artes compo- 
nen un número muy considerable las 
de Filosofía escolástica. 

Bien provista de clásicos griegos y 
latinos, con las mejores ediciones del 
siglo XVIII en su mayor parte, aunque 
no están completas todas las colec- 
ciones, aparece en el ramo de Litera- 
tura más surtida de obras patrias que 
extranjeras, si bien ha mejorado no 
pOco con la adquisición de otras mo- 
dernas importantes, como la colec- 
ción de Clásicos latinos de Nissard, la 
de Escritores franceses de Didot, otra 
de alemanes, y algunos buenos, pero 
escasos, libros en inglés, en portu- 
gués y en italiano. 

No está muy lejos de considerarse 
cuasi co&pleta en obras de Historia 
patria en sus diferentes grupos, por 
poseer en muy nutrido número cróni- 
cas, historias generales, particulares 
y de sucesos, no solo respecto de la 
Península, sino también de América 
y de otros países á donde llegaron ía 
civilización y la pujanza del genio 
español, y no faltarle otras muchas 
de ciudades, villas y santuarios. Es 
indudable que nuestra Biblioteca ate- 
sora gran riqueza de libros iiistóricos 
españoles en sus estantes. No sucede 
lo propio tratándose de historia ex- 
tranjera, de la que cuenta muy pocas 
obras, en particular de las modernas, 
prescindiendo de ciertas colecciones 
en que se hallan datos históricos de 
todos los países. 

De Antigüedades, en sus múltiples 
aspectos, tampoco está muy mal sur- 
tida la Biblioteca de Oviedo, como lo 



acreditan los nombres de Graeviue, 
Gronovius, Polenus, Ugolino, Mura- 
tori, Meursius, Gruterius, Pitisco, 
Spanhemus, Pedrusi, Gokius, Rits- 
chelius, Rossi, Borghesi, Fabreti, 
Cean Bermudez, Theupolus, Bayer, 
Begerius, Morelius, Sallengre y otros 
muchos más que pudiéramos citar, 
así como bajo el epígrafe de Biblio- 
theca existen muchas obras de mérito 
de muy respetables autores. 

La Biblioteca Ovetense, que á fines 
del último siglo estaba á la altura del 
progreso científico en España, pose- 
yendo las Memorias de la Academia 
francesa, las Acta erudiiorum Lip- 
sioSi el Journal des Scavans, el Jour- 
nal etranfjer, de M. Freron, la Oa>r 
zette littéraire de VEuropey el Espi- 
ritu de los mejores diarios que se 
publican en Europa y otras coleccio- 
nes semejantes, sufrió gran paraliza- 
ción hasta que en 1845 se dio princi- 
pio á llenar algunos vacíos, si bien 
en pequeñas proporciones, porque la 
escasez de fondos no consentía mayor 
largueza. Con la exigua cantidad de 
1.000 pesetas anuales de consigna- 
ción, ¿cómo es posible seguir el des- 
arrollo de la imprenta, ni pensar en 
adquisiciones de cierta importancia? 
Esta «s la causa de que no se logre 
completar las Memorias de la Acá- 
* demia de Inscripciones y Bellas Le- 
tras de Paris (cuyos 50 primeros to- 
mos posee), ni la colección de las No^ 
ticias y extractos de manuscritos ^ de 
la que existen los primeros 14 to- 
mos, obras que continúa el Instituto 
de Francia, ni las Memorias de la an- 
tigua Academia Real de Ciencias^ de 
que faltan muy pocos, pues tenemos 
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122 tomoa con la historia y tablas, ni 
el Acta Sancíorum, importante con- 
tinuación de la obra de los Botlandos 
(>)1 tomos], ni otras muchu. 

Por esta ligera reseña conocerán los 
lectores de la Rsvista que la Biblio- 
teca de Oviedo, por su fondo cieatifico 
j literario, por el número de volúme- 
nes, importancia de las obras j belleza 
de varias ediciones, no es inferior á 
muchas otras de nuestra España; j 
maj bien pudiera envanecerse con el 
dictado de selecta en ciertos ramos, 
porque sin duda no serán más ricas 
en ellos otras machas de nuestras pro- 
vincias. 

Oreemos haber dado cima á nuestro 
empeño cumpliendo el compromiso 
contraído gastosamente con el Direc- 
tor de la Revista; y si nuestro humil- 
de trabajo no es digno de estima por 
carecer de verdadero mérito, al menos 

• responde de algún modo al laudable 
propósito expuesto en las columnas 
de aquélla, j señala el puesto honroso 
que coiiesponde á la Biblioteca de 
Oviedo, aunque pot su mala fortuna se 

•limite hoy todo su personal al indivi- 
dno, que con justo temor se ha dirigi- 
do al público trazaado este mal perge- 
ñado escrito (1). 

Juan Bodrio ubz Akanoo. 

[Ij Con FBcba pOBt«rlor i lu dsl preseute 
Mcrfto, nueatro compülíro el Sr. Rodrlgusí 
Anapi noa partlglpa quB h* dsbldo i Ik Df- 
Tuelnn de Inairuccloii pública as le deallaa 
un portero cud el cual no ntleoden clntoa 
•ervIcIüBde U BiMlotecu.y eipeiB.isgaapb- 
reca.qua UnibÍQu se le concilla un ajudaote 
púa el cabal deseni pcBo d» lus turas* ^uU 
t&tÍTas cuyo fin prlndpal es la redacción da 
Eodlce*. 



NOTICIAS. 



Conmotivo del fallecimiento de don 
Juan Leonato Wandrea, Aj'udante de 
primer grado que servía en la Biblio- 
teca do Orense, se han dado los as- 
censos de escala, por R. O. de 16 de 
Setiembre, y han sido nombrados: 
Ayudante de primer grado D. Panta- 
leon Moreno y Gil, que se halla ads- 
crito á la Biblioteca de Sevilla, y 
Ayudante de segundo grado I). Car- 
los Palomares y Velper, que sirve en 
la de Palma, 



Por R. O. de 23 de Setiembre han 
sido nombrados, previo concurso, 
Ayudantes de tercer grado, y deati- 
nadoi en la misma fecha por la Di- 
Tsccíou general al Archivo de Siman- 
cas, D. Ricardo Alvarez Falagiani y 
D. Uariano González Canales, pro- 
puestos en primer lugar de las ternas. 



Hace dos años que se descubrió en 
Arras una casa romana. Mr, Terninek, 
continaando con gran paciencia loa 
excavaciones principiadas y despnes 
interrumpidas, ha descabierto varias 
habitaciones ó sepulcros, y en ellos 
hermosas ánforas, vasos, columnas, 
trosDS de estatuas, medallas y otros 
objetos preciosos. También se han en- 
contrado en ellas metales fundidos, 
decoraciones muíales medio destrui- 
das y paredes derribadas. 
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Se cree que lu invaaion del año 260 
taé la causn déla ruina de todus estos 
edificios; y se espera, si las investiga- 
ciones continúan, qna lleguen á ca- 
co ntra rae otras muchas maravillas del 
arte antiguo, por estar todo el suelo 
de Arras Hano de ruinas galo-roma- 
nas. 



Rl Dr. SchUaraann está ea Cona- 
tantinopla, y espera poder continuar 
SU3 escavacionos en la Troade, ai la 
puerta le concede ñO soldados como 
escolta contra los ladrones. Una sa- 
loaria relación de las excavaciones 
alemanas en Olimpia dice que el nú- 
mero de objetos de mármol encontra- 
dos en los tres últimos años es de 504, 
do bronce 3.134, de tierra cocida 504, 
adem&s de 425 inscripciones y 1.210 
momias. Loa restna más importantes 
han aido fotografiados. Una exposición 
con todoa estos interesantes objetos 
ae abrirá en Berlin dentro de breva 
plazo. 



VARIEDADES. 

MiMiit n smi mu u iitor di oíam. 

(Cooet lisia D .i 

OTROS ESTATUTOS QUE HIZO KL CANÓ- 
NIGO ANTÓN ABRIL, VISITADOR POR ÜL 
3BÍ)0R ARZOBISPO DOK ALONSO DE ARA- 
GÓN, A^O 1612. 

Primero. Que las diatribnCionea 
de las procesiones no las gane sino el 
que personalmente fuere en ellas. 



Ittem. Que por la reverencia que 
se debe al Santisimo Misterio de los 
Üorporales todos los diaa se haga, 
acabadas Completos, conmemoración 
de el Santísimo Sacramento, j que el 
que faltara en ella pierda la distribu- 
ción de Vísperas. 

Ittom. Otro (jue ordena que no ae 
puedan empeñar alhajas de la Iglesia, 
ni tener en sus casas cálices ni joca- 
lias para su uso, aunque sea por pocB 
tiempo. 

Ittem. Otro que manda preste ja- 
ramento el que tuviere oficio. 

Ittem. Otro que dice el modo como 
se )ian Jo dividir las rentas. 

Ittem. Otro de la ración ó estipen- 
dio y reducción de sus misas. 

BSTATÜTOB QDB BICIBRON BL CANÚNIOO 

ANTONIO XIUENKZ DE RUEDA, LUSARTS- 

HIENTB D3 FRIOR, Y GANÓNIOOS. AÍlQ • 

DE 1512. 

Primero. De las pantuacionea he- 
chas por tener malos modos j excesos, 
con un mandato á los tres CanónigOB 
máa antiguos, y el Presidente Simut, 
para que puedan llevar y poner pena 
extraordinaria al Canónico 6 Preven- 
dado que sea descompuesto, según se 
ofrezca el caso. Año do 1499, didlo el 
Sr. Obispo D. Joian Crespo, Vicario 
G«neral del Sr. Arzobispo D. Alonso 
de Arago d . 

Ittem. Otro del modo de cargar y 
asegurar los treudos y censos de la 
Iglesia, año de 1507 y 1516. Año de 
1533 el Canónigo Sacristán Antonio 
Abril, Lugarteniente de Prior por Jai- 
me de Urriés, Prior, j los Canónigos 
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qae estuvieron, que en tiempo de pea- 
tese hayan de quedaí' con el Canónigo 
Vicario dos Canónigos, los cuales sal- 
gan por suertes; y de lo que se ha de 
hacer con los que se van. 

Ittem. Otro del modo que se ha de 
tener con los Prevendados que deben 
intereses á la Iglesia, ó de administra- 
ciones que hubieren tenido^ ó de otras 
cosas. 

Ittem. Otro de los dias que pueden 
estar ausentes los Prevendados y to • 
marlos sin perder. Hay otro, que es el 
que hoy se observa, que está en el Ar- 
chivo de la A, lig. 1^ n , de los 40 

dias. 

Ittem. Otro estatuto de como se 
ganaban ó perdían los Maitines cuan- 
do 86 decian á las dos de la mañana. 

Ittem. Otro estatuto de la obliga- 
ción de tener los panes de los señores 
Arzobispos y Prevendados hasta San 
Juan en los cinco graneros. 

Ittem. Otro de la licencia de los 
Mayordomos. 

Ittem. Otros estatutos de lo que 
deben hacer los Capiscoles. 

Ittem. Otro de lo que el Racionero 
de Morel debe hacer acerca de la cele- 
bración. 

Ano de 1515, Antonio Ximenez de 
Rueda, Canónigo Lugarteniente de 
Prior, y Canónigos hicieron otro es- 
tatuto que ordena se dé visita á los 
M&yordomos y acerca de ellos otras 
ordinaciones y estatutos. 

Hay otros estatutos del Visitador 
Diego Vicente, Canónigo de<^aragoca, 
año de 1521, y por el Sr. Arzobispo 
D. Juan de Aragón, Mateo Caballero, 
Visitador. £1 uno estatuyó que se lle- 
ven los puntos y penas; y el otro, año 



I 1527, de las misas de las Capellanías; 
y hay otro para que las Iglesias sigan 
la nuestra. 

Ittem. El Canónigo Agüero con- 
firmó todos los estatutos, año 1611. 

Ittem Simón del Villar, Lugarte- 
niente y Canónigo, hizo algunos es- 
tatutos para el Fabriquero, entonces 
Obrero. Estos estatutos están muchos 
en uso, é inclusos en la Consueta ^ 
como tengo advertido. Otros están en 
el libro De Gestis, que se han hecho 
por modo de deliberación del Cabildo 
para el buein gobierno, como es el que 
se guarde silencio en el coro é iglesia, 
tantas veces corroborado, el cual está 
muy prevaricado, y hay muchos esta- 
tutos que señalan penas y nada basta. 

Ittem. Hay deliberación para que 
goce assueto por todo el dia el que 
sube á San Cristóbal por su misma 
persona; y otros muchos que el Ca- 
bildo puede hacer, según aquellas co- 
sas que le parecerá enmendar y mejo- 
rar para que se cumpla con la obliga- 
ción del coro, diciendo los Maitines 
con mediación y sip correr. 

Esta noticia sumaria de los Estatu- 
tos, asi antiguos como modernos, me 
ha parecido poner en este capitulo 
para que los que los juran y habemos 
jurado sepamos lo que habemos de 
guardar. 

Hay otras deliberaciones de el Capí- 
tulo en que ponen pena de 2 sueldos 
al Prevendado que diga misa cuando 
se pasa claustra. 

Ittem. Hay otra deliberación con- 
tra los que no pagan la alcanzada del 
Priorado, que el dia de Reyes les pue- 
de el Administrador vender los panes 
á los que no la hubieran pagado. 
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tttem. Otra deliberación de que se 
iga&Iea y se maden los coros cuando 
muere &lg\m Canónigo. 

Ittem. Que ¿ntea de opt&r y ma- 
darae de coro se diga nn responso por 
«1 P re vendado di [unto por quien su- 
cede la opción. 
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SEGUNDA SfiRIE. 

(Con Uq o se Ion. I 



Oj erecibido la de V.S, de 20 deate 
con aaisso de que llegaron a manos 
de V.S. las del2 j 17 del corriente que 
en ambas daua larga quenta ü V.S. 
de la merced que Su Magestad haze á 
los tres Rcynoa de tener las Cortes y 
digo también el dia que el Consejo 
dará punto y donde an de ser las de 
Valencia, y todo lo demás que acerca 
desta materia epodído entender, pero 
por que me manda V.S, que de nuebo 
le auiese con puntualidad, lo haré 
agora, tan largamente como V.S. lo 
manda. 



A 12 uesie mes á las nuebe de la ma- 
ñana estando junto el Conaejo Supre- 
¡ de Aragón hallándose en el los 
t. Recretarioa de la Corona que ja- 
1 acostumbran estar sino es con 
orden particular {como para ease dia 
fueron llamados), dio orden el Conse- 
jo que publicassen los dichos secreta- 
rios que Su Magestad hazia merced & 
los tres ReynoB de Aragón Cataluña y 
Valencia de tenerles Cortea, empezan- 
do por Valencia y asignando para su 
celebración la Villa de Denia y la 
Villa de Xauea, este lugar ae !i añadi- 
do por ser pequeño Denia y por que 
alü hsbru su Ma {gestad de asilar, y qne 
el Consejo dicase punto i los doze de 
octubre primeros y que todos los ne- 
gocios empezados assi de Justicia 
como de Gracia se despachasaen te- 
niendo Juntas en cassa del Vicecan- 
celler por las tardes un dia ain otro. 
Hasta agora no se a señalado lugares 
en Cataluña y Aragón, y aunque des- 
pués que oscriiii á V.S. dando este 
mismo auiaso se hauia callado la Jor- 
nada y creíamos que no tendria effec- 
to, adtiyer jueves vino de St. Loren- 
eo naeba orden de Su Magestad man- 
dando al Consejo cumplan la primera 
y que dé punto á los 12 de Octubre y 
que el Vicecanoeller y el Regente de 
Valencia partan luego, y los demás 
I ntes de Aragón y Catalana ae va- 
yan í sus prouincias á aguardar á Sn 
■stad y disponer las cossaa que se 
jrdonarán. Con esta vltima orden 
vin ron otras muchas para diferentes 
p mas criados de su Magestad y 
cularmente á los Capitanes de 
I ArcheroB Guarda española y de 
ri oña en que les manda que para 
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los veinte de Octubre estén aposta- 
dos con todos sus soldados; esta nue- 
ba es certissima j se cree que no se 
dilatara la jornada deninguna manera 
j Su Magostad sera aquí a los cinco 
del que viene. Esto que e dicho á V.S. 
es lo puntual que corre agora. 

Tanbien tenemos por cossa cierta 
que la detención en Valencia sera por 
quarenta dias j en Cataluña lo mismo 
o poco mas, y me aseguran las perso- 
nas que saben algo dé estas materias 
que siendo ciertas como se cree que 
serán las Cortes en esseRejno estara su 
Magostad en el á los primeros de Marco 
j es verosímil cossa por muchas razo- 
nes y la que mas aprieta y que deue 
asegurar lo que digo es por que en los 
Reynos de Castilla a prometido tener- 
las el año que viene. V.S. puede asegu- 
rarse de que serán en su tiempo y que 
gozara V.S. deste contento; yo estare 
muy aduertido de auissar con grande 
puntualidad de todo cuanto se ofíre- 
ziere acerca desto, y con el desseo 
que V.S. tiene de saber acudjre con 
el mió á seruir a V.S. como deuo, y 
realmente que hago todas quantas di • 
ligencias me son pusibles por descu- 
brir tierra en estas platicas y tomar 
lengua de muchas personas para ha- 
zer un cuerpo verdadero de la sustan- 
cia verdadera deste casso, pero como 
son tan hondas y secretas no pode- 
mos apear el fundamento con que se 
haze esta jornada; unos dizen que es 
pa jurar al Príncipe nuestro señor, 
otros que para estar su Magestad cer- 
ca de lascossas de Francia y de Italia, 
otros que para cassarse: en esto últi- 
mo concuerdan algunos y la persona 
con quien a de ser dizen que sera la 



ermana del Buque de Florencia (que 
primero dixeron hija) y agora corre 
otra voz que sera con hija del Duque 
de Baulera. Al fin en esto no se sabe 
cossa cierta, y assi no puedo asegurar 
cossa ninguna á V.S. 

Al Conde de Lemos manda su Ma- 
gestad que parta para Italia; tanpoco 
se sabe á que y los contemplatiuos di- 
zen que va por la Reyna y otros que 
va á Alemania á la election de Rey de 
Romanos para que lo sea el Infante 

Don Carlos* 

« 

De las cossas de Saboya se aguarda 
cada dia auisso de lo que habrá 9uce- 
dido, y se cree que habrá pazes, por 
que las pi*de el Duque muy deue- 
ras. 

En esta corte ay mucha falta de di- 
nero, y si la flota no viene con bien se 
verán en grandes necesidades los om- 
bres de negocios, en los cuales no halla 
Su Magestad un real para la jornada, 
y hauiendole mandado al Presidente 
de haziendaquehizieseassientode&OO 
mil reales dixo que no hauia perso- 
na con quien hazerley que su Mages- 
tad podía escussarla pues no hauia di- 
nero, y el Sr. Duque de Lerma respon- 
dió que se empeñasse su plata y la de 
Su Magestad ó se vendiese, ya que no 
se podía dexar de hazer la jornada, 
mire V.S. quan cierta parece deue ser. 
Todos se aprestan y yo lo estaré tam- 
bién para loque V.S. mandare que ha- 
ga de mi persona, pues en esta ocassion 
creo que será necessaria, para acudir 
á las cossas que conuendran del ser- 
vicio de V.S. á quien guarde Nuestro 
Señor largos años con los acrecenta- 
mientos que merece y este su menor 
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criado de V.S. desea. En Madrid 24 
de Setiembre, 1616. — Gerónimo Dal- 
mao y Casanate. 



24.* 

Aguardando e estado hasta agora 
si me traia carta de V.S. el ordinario 
y no la trae aunque llegó ya, y me 
espanto que V.S. dexass^de hacerme 
merced eneste correo; pesariame se 
hubiesse perdido; yo e hecho diligen- 
cia en buscar todos los pliegos y no e 
hallado ninguno para mí.* 

No a tomado el Consejo aun resolu- 
ción en lo del Obispo de Siguenza, que 
como andan tan ocupados los minis- 
tros del se camina poco en cossas que 
no son de justicia: yo haré todo lo pu- 
sible porque se despache este ne- 
gocio. 

La licencia para dezir missa en sus 
cassas de V.S. no aquerido conceder- 
me el Sr. Nuncio hasta que venga el 
corroo de Italia con el qual aguarda 
S. S. I. nueva orden de Su Santidad 
para dispensar en esso: yo espero en 
Dios que se hará como V.S. lo dessea. 

Juan Bautista Labaña se está en 
San Lorenzo con Su Magostad; envi- 
niendo, que según dizen será á doce 
deste, haré la diligencia en lo tocante 
al cortar las planchas. 

En quanto á las Cortes siempre se 
cree que las a de hauer, por que el 
Consejo no tiene orden en contrario 
después de la primera; verdad es que 
se entiende las dilatará Su Magestad 
dos meses, pero esto que digo no lo 



aseguro á V.S. sino que por mayor se 
dize. 

De la flota se a tenido nueuaconuA 
nauio que se apartó della con un tem- 
poral muy grande después de haaer 
passado la canal de Bahama que es 
passo peligroso y afirman los que vie- 
nen en el que seria en España á los 
doze ó 15 deste; trae grande cantidad 
de plata assi para Su Magestad como 
para particulares; essa será bien me- 
nester según las necessidades que aqui 
corren. La principal causa que habrá 
para abreviar la jornada es el tener 
tan pronta la flota para hazer el viaje. 
Su Magestad está con muy buena sa • 
lud, á Dios gracias, y la misma tienen 
Sus Altezas. Los Sres. Infantes están 
ya aqui y el Sr. D. Carlos bueno de 
su enfermedad. 

Con eitraordinario y con toda dili- 
gencia vinieron nuevas el lunes deata 
semana como D. Pedro de Toledo aco- 
metió al Duque de Saboya con su 
exército y le mataron 1.000 hombres 
y entre ellos 400 caballos mas, y entró 
D . Pedro de Toledo en el Piamonte 15 
millas y se a fortificado mucho mas 
de lo que estaua antes; de los nues- 
tros dizen que murieron 20 y 30 per- 
sonas; ásele escrito que siga su derro- 
ta; yo pienso que por el no faltará á lo 
menos de mandar hazer los acometi- 
mientos. Yo quissiera auissar á V.S. 
con mas particularidad desto, pero se 
ha sacado relación hasta agora. 

£1 Sr. Arzobispo dessa ciudad partió 
ya para ella; dizenme que se hauia de 
detener en un conuento de Pastrana 
algunos dias; aunque después me an 
dicho entrará ay el martes ó miérco- 
les: no se sabe cosa cierta. No ay otra 
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cossa de que dar quenta á V.S. que 
guarde Nuestro Señor largos años co- 
mo desseo. En Madrid 9 de Octubre, 
1616. — Gerónimo Dalmao y Casanate. 



25. 



Seis dias, a, que no salgo de cassa 
por la enfermedad que dio á Miguel 
Corella mi primo Regidor desta Villa 
y escriuano de Mandamiento de Su 
Majestad el qual murió ayer tarde de 
un fuerte tabardillo encubierto; tenía- 
le en quenta de padre y siempre me 
hizo obras de tal, de la escriuania de 
mandamiento le hauia hecho Su Ma- 
gestad merced de darle facultad de 
poder disponer libremente en quien 
quissiesse y en su Testamento usando 
dalla me a dexado este offício doy 
cuenta á V.S. deste nuebo acrecenta- 
miento que Nuestro Señor a sido ser- 
uido darme para que disponga V.S. 
del y de lo demás que tengo como 
dueño y Señor que es V.S. á quien su- 
plico encarecidamente que me perdo- 
ne el ser breue en esta que por la cau- 
sa dicha que a sido forzossa no podré 
alargarme tanto como quissiera. 

La de V.S. de 11 deste e recibido y 
veo lo que me manda en razón del ne- 
gocio del Obispo de Siguenza, yo ten- 
go el cuydado que conuiene y hize di- 
ligencia para que el Consejo determi- 
nasse lo que se hauia de hazer, remi- 
tió todos los papeles al Regente Lucas 
Pérez Manrique para que diesse su 
parecer y informasse de lo que de una 
y otra parte se pretende, haré que los 



vea y favorezca la causa del Reyno co- 
mo deue . 

En lo tocante á la licencia del Nun- 
cio hasta a*gora no a venido la orden 
que aguardaua de Roma y esta ha de 
ser en la forma que diréá V.S. que si 
se ha pedido por parte del agente de 
V.S. á Su Santidad que diesse licen- 
cia para dezir missa en sus cassas de 
V.S. remitirá al Nuncio que conceda 
la licencia y esto se hará con este adi- 
tamento y el aguardar orden es como 
digo á V.S. demanera que vendrá de 
Roma la 'petición que se dio y como 
Su Santidad remite essa confirma- 
ción al Nuncio para que se buelua á 
dezir missa en su Oratorio de V,S, 
No tengo otra cossa de que auísssar 
por agora sino que las Cortes se an 
suspendido y el Consejo prosigue y no 
a dado punto el dia que estaña asig- 
nado, ni tampoco tiene orden en con- 
trario, pero el Vicecanceller no a que- 
rido que se diesse punto sin nueba 
orden de Su Magestad el qual está con 
salud en esta Villa y no se habla pa- 
labra de las Cortes mas que si no se 
huuieran mentado, si se determinare 
otra cossa lo auissaréá V.S. que guar- 
de Nuestro Señor muchos años como 
desseo. En Madrid 15 de Octubre, 1616. 
— Gerónimo Dalmao y Casanate. 



26.* 

Con el ordinario desta semana no e 
recibido carta de V.S., pero tunela de 
I Pedro Capata en que me auissa como 
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recibió la carta que escriui á V.S. 
dando quenta de lo que hasta enton- 
ces se offrezia assi denegocios como 
de lo demás, y agora diré á V.S. lo 
que ocurre. 

En lo tocante al Obispo de Siguen- 
za se a tomado resolución en Consejo 
de lo que deue hacer V.S. y se a 
mandado escriair carta que irá á fír- 
Inar de Su Magestad el lunes primero, 
j para la estafeta que viene creo que 
la tendrá V.S. Lo que contiene' es que 
se procure componer el negocio y que 
V.S. lo disponga en la forma que se 
aduierte, harto e solicitado y procu- 
rado el breue y buen despacho yo 
querría que todo fuesse como V.S. 
dessea. 



La licencia para dezir missas en 
sus cassas de V.S. no a hauido reme- 
dio que la quissiesse dar el Señor Nun- 
cio con hauerle mostrado essa carta 
que le embio conesta á V.S. que es de 
Bernardo de la Cabra en que me dize 
que a pedido la licencia en Roma y le 
an respondido que ya la podia dar el 
Nuncio responde Su Ilustrissima que 
de Roma no a venido nombrada su 
cassa de V.S. y que assi no la puede 
dar, que es señal de no hauerla pedi- 
do con eff ecto y assi es menester que 
V.S. mande escriuir y que se pida ha- 
ziendo un memorial á Su Santidad y 
luego dará orden al Señor Nuncio, es- 
te es el camino verdadero que se a de 
tomar para conseguir lo que V.S. 
dessea. 

De Cortes ay denúebo lo que diré 
á V.S. y es que el Vicecanceller fué 



llamado por su Magestad el lunes pas- 
sado y le hizo muchas preguntas acer- 
ca de la comodidad que tendrían los 
tres Reinos parapoder ir su Magestad 
y particularmente le preguntó si sabia 
que los Diputados del Reino de Ara- 
gón deseauan que tuuiesse Cortes 
porque en otro tiempo las auian pro- 
curado y agora no las pedían y que 
era condición de que no las dessea- 
ban, el Vicecanceller satisfizo muy 
largamente á Su Magestad y dio á 
entender el gusto que V.S. tendría 
de que les hiziesse esta merced, con 
esto se declaró Su Magestad y dijo 
que sin duda estaría la Pasqua de 
Nauidad en Valencia. Yo creo que el 
dar punto el Consejo será para dos de 
Diciembre. Pareceme que está publi- 
co que las Cortes en esse Reyno serán 
en Tamarit, pero no ay asegurar cossa 
ninguna por que cada día ay noueda- 
des dos días, á, que está en la cama el 
Vicecanceller de achaque de unos cor- 
rimientos no es cossa de cuydado. 

De Italia no ay cossa de que auíssar 
que sea cierta solo dizen que síenpre 
se está Don Pedro de Toledo con un 
exercíto en el Píamonte.£ruarde Nues- 
tro Señor á V.S. muchos años como 
desseo. En Madrid 22de Octubre, 1616. 
— Gerónimo Dalmao y Casanate. 

^S* oontinuaráj 



.rTJ 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



299 



FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOGO DE LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN PRIMERA, PRIMER GRU- 
PO DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR 
EN LA EXP03ICI0ÍÍ UNIVERSAL DE PARÍS, POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 



(Conti Dilación.) 



Ndmero 

del 
cátalo gro. 



506 



508 



Número 

de 
orden. 



114 



115 



519 



116 



515 



117 



PBOOBDBNCU. 



Se ignora, si 
bien consta 
haber sido ha- 
llada en Es- 
paña. 



Hallada en Ca- 
niles (Grana- 
da). 



OBJETO. 



Vasija de barro, hecha á mano, de forma de 
olla; tiene tres pequeñas asas, y sobre éstas, 
y alrededor de la boca, una franja formada 
de puntos hechos con punzón: parece perte- 
necer á la época del bronce. — Diám. 0,08.— 
Alt. 0,12. — Colección Góngora. 

Copa de barro cocido, hecha á mano, de 
forma parecida á las romanas, de igual ma- 
teria, llamadas Calix: parece pertenecer á la 
época del bronce. — Diám. 0,15. — Alt. 0,19. 
— Colección Góngora. ' 



RESTOS HUMANOS. 



Encontrado en 
la mina del Mi- 
lagro, de Onis 
(Oviedo). 



Hallado én una 
sepultura, á 
400 metros de 
la ermita de 
Santa Cruz, en 
Baza. 



Cráneo humano, notable por la configu- 
ración del frontal y por tener la última mue- 
la, única que conserva gastada completa- 
mente, lo mismo que los rumiantes, como 
si el hombre á quien perteneció se hubiera 
alimentado con vegetales. Está compene- 
trado por el cobre de dicha mina. Adquirido 
en el viaje arqueológico á las provincias del 
Norte de España por los Sres. Rada y Del- 
gado y Malibran en el año 1870. Donación de 
D. Roberto Frassinelli, principal accionista 
de la mina. 

Cráneo de hombre, perforado en el parie- 
tal y vértice del esfenoides, y deteriorado 
el maxilar inferior; la configuración del 
frontal y su abombamiento determinan un 
ángulo facial muy próximo al de la raza 
caucásica. — índice cefálico, 0,173 y 0,72. — 
Colección Góngora. 
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paociDmau. 



Hallado en 
sepultura, á 

400 metros de 

ermita d 
S&ntftCruz, ei 



[d. al Sur de 

ioB baños de 
Zájar. 



Id. en mejot 
Id., id., id. 



Cráneo de mujer, dolicacéfalo; su puente 
cigomitico izquierdo y U región escamosa 
del temporal se hallan destruidos. La confi- 
g'uracioQ del frontal es perfecta, y su abom- 
bamiento determinan un ángulo facial próxi- 
mo al de la raza caucásica; revela la edad 
de veinticinco á'treintaj cinco mob en la 
persona á que perteneciii.— 7n(ííC7 cefálico, 
0,72. — Colección Góngora. 

Cráneo humano, dolicocéfalo; tiene des- 
traída la porción escamosa del occipital y 
una parta del ángulo postero-inferior del 
parietal derecho; así como en el cóndilo iz- 
quierdo del occipital se encuentran en la re- 
gión frontal detritus de pielycabellos lasos 
j de color castaño. Parece haber perteneci- 
do á un eét masculino, que dejd de existir 
entre los cuarenta á cuarenta y cinco años. 
El hueso coronal presenta poca proyección, 
por lo que la frente es deprimida j el ángu- 
lo facial algo agudo; sin embargo, los de- 
más caracteres concuerdan con los de la raza 
caucasiana. — Long. 0,170. — índice cefáli- 
co, 0,078. 

Cráneo humano, relleno completamente 
de sustancias terrosas, tan delicado qae se 
rompe al menor esfuerzo que sobre él se 
haga.— Colección Góngora. 

Id. mejor conaarvado, j frente espacio- 
sa; id. id. 

Id. id. id. id. id. 



OBJETO OKOLÓQICO. 

Irid. Cuadroquerepresentaelcórtedel terreno 

cuaternario antidiluviano, en el cerro de 
San Isidro da Madrid, que alcanza en el 
mando científico tanta foma como las es- 
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Número 

del 
eatálofifo. 



Número 

de 
6rden 



PROCBDBNOIA. 



OBJETO. 



tancias de Amiens y. Abdeville. Está forma- 
do con los mismos materiales de las diferen- 
tes zonas de dicho , terreno cuaternario, sa- 
cados del indicado sitio; presenta las ondu- 
laciones de las capas de tierra, y en ellas, 
los restos fósiles que se han encontrado, 
pertenecientes á diversos mamíferos, como 
el elephans, el cervus^ etc., y las armas é 
instrumentos (de piedra) de la primera épo- 
ca del hombre llamado cuaternario, coloca- 
do respectivamente en la misma capa donde 
se han descubierto. 

Mide el cuadro, de alto 1,27, de ancho 0,65; 
el corte se halla representado y reducido á 

una escala de ¡¿¡^ metros. Es debido al Doc- 
tor en Ciencias D. Emilio Rotondo, quien 
obtuvo por su trabajo medalla de plata en 
la Exposición nacional de 1873. 



OBJETOS DE LAS EDADES DE COBRE. BRONCE Y HIERRO. 



PANOPLIA PRIMERA. 



HACHAS. 



EDAD DE COBRE. 



857 



856 



125 



128 



Mieres 
(Asturias). 



España. 

Se ignora el 

sitio donde se 

halló. 



Hacha lisa, de cobre rojo, de las llama- 
das célticas, aunque se han servido de ellas 
todos los pueblos en los últimos tiempos de 
la edad neolítica ó de la piedra pulimenta- 
da, y posteriormente hasta la aplicación del 
hierro, uséindola también hasta el principio 
de este último período. — Long. 0,20. — An- 
chura de la extremidad cortante, 0,10. 

Hacha lisa, de cobre, semejante á la ante- 
rior. — Long. 0,53. — Anchura de la extremi- 
dad cortante, 0,07. 
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Mina del Mila- 
gro, en Onis 
(Asturias). 
Viaje arqueoló- 
(íico de loa se- 
ñorea Rada y 
Malibran . 



Hacha lisa, de cobre, de la misma clase 
que las dos anteriores, — Long. 0,11. — An- 
chura de ia extremidad cortante, 0,06. 



EDAD DE BRONCE. 



Cangas ilü Ti- 
neo (Asturias), 



OangaadeOnís 
{AstLin,iK). 
Viajada los se- 
ñOFÉs Rada y 

Mulibran. 
Rspaíiik. Se ig- 
nora el sitioen 
donde se Imllú. 



Hallada en i 
barranco , e 
tre Caniles 
,a (Oran 
da). Coltíücit 
Góngora . 
Espníia. Sri 
norii el ait 
donde Me linlj 



Hacha de bronce (scalprnm) con dos tasa, 
una de ellas rota: conserva el borde del 
molde en ambos cantos. En la extremidad 
aaperior presenta una eavidad semi-esKrica 
tosca, que solo puede considerarse como de- 
fdcto de fundición, y otras dos casi rectan- 
gulares en auA caras, para adaptarse al 
mango de madera. — Long. 0,21. — Anchura 
del corte, 0,£ñ. 

Hacha de bronca (scalprnm} de un asa. — 
Long. 0,20.— Anchura del corte, 0,059. 



Hacha de bronce (scalprnm] con dos asas 
y dos ranuras rectangulares en la parte sn- 
perior de su cara.— Long. 0,25.— Ancbnra 
del corte, 0,0&&. 

Hacha de bronce (scalprnm] con doB nsas 
y dos cavidades rectangulares en la parte 
,j superior. — Long. 0,20.— Anchnra de! cor- 
I te, 0,06. 

Hacha de bronce (scalprnm) con un asa y 
I dos cavidades rectangulares en la parte su- 
! jierior. — Long. 0,20.— Anchura del cor- 
I tu, 0,05. 

I Hacha de bronce (scalprnm) sin ningun 
lisa, pero con las dos cavidades en las caras. 
-Long. 0,11. — Anchura del corte, 0.04. 

Hacha de bronce (scalprnm) coa dos pe- 
qneñas asas, conservando et borde nif^l mol- 
de en BUB cantos, con dos cavidades ciet 
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eatálogo. 



867 



Número 

de 
orden. 



135 



868 



869 



136 



137 



870 



138 



871 



872 



139 



140 



PBOCBDBNCIA. 



España. Se ig- 
nora el sitio en 
donde se halló. 



OBJETO. 



Id. id. 



Id. id. 



rectangulares. — Long. 0,24. — Anchura del 
corte, 0,055. 

Hacha de bronce (scalprum) con dos asas, 
conservando el borde del molde en sus can- 
tos, con una cavidad casi rectangular en sus 
caras. — Long. 0,25. — Anchura del cor- 
te, 0,05. 

Hacha de bronce (scalprum) con dos asas, 
conservando el borde del molde en sus can- 
tos^ con una cavidad casi rectangular en sus 
caras. — Long. 0,24. — Anchura del cor- 
te, 0,05. 

Hacha de bronce (scalprum) con dos asas 
y con una cavidad rectangular en sus caras. 
—Long. 0,12.— Anchura del corte, 0,035. 



PANOPLIA SEGUNDA. 



Hallada al 
Oriente de Si- 
güenza, hacia 
la antigua Bíl- 
bilis. 



EDAD DE COBRE. 

Espada de cobre larga y recta, de dos filos, 
y acabada en punta, de las llamadas por 
los romanos spaCha. Para darle más resis- 
tencia, tiene la hoja en el centro un relieve ' 
en forma de nervio grueso. No conserva de 
la empuñadura más que la parte de la ar-, 
mazon, que se cubría con la guarnición. El 
Infante D. Gabriel, á quien pertenecía, y 
que habla de ella en su traducción de Sa- 
lustio, pág. 73 del texto y nota 74, pág. 302, 
dice que, á pesar de ser esta clase de espa- 
das propia de los pueblos celtíberos, la adop- 
taron también los romanos. — Long. 0,76. 

Espada de có])xe, semejante á la anterior: 
tiene rota la empuñadura. — Long. 0,71. 



De la misma 
procedencia 
que la ante- 
rior. 
España. Se ig- 
nora el sitio 
donde se halló 
la una. En Pa- 
redes de Nava 
la otra. 



Dos espadas romanas cortas, de bronce, 
(gladius) de dos filos y acabadas en punta. 
La una, tiene el relieve central ó nervio muy 
pronunciado en ambas caras; y siguiendo 
la figura de la hoja, un adorno de cinco lí- 
neas rectas á cada lado del nervio. — Longi- 
tud 0,48.— La otra, tiene quebrada la punta. 
—Largo 0,34. 
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S73 


141 


Ér74 


142 


3Tb 


143 


876 


144 


8T7 


145 


878 


146 


879 


147 


880 


148 



Españu. Se ig- 
nora el sitio en 
donde se hnlló. 



Espejo (Oór 
loba). 



Catorce flechas de cobre, cuya longitud 
varía entre 0,ao y 0,18.— Doce de ellas fue- 
ron donadas al Museo por el -Sr. Conde de 
Castilleja de Gnzman, y las otras doa por et 
Sr. Tubino. 

Hacha de bronce, romana (aecuris). La 
parte del corte consta de tres piezas, de las 
cuales las dos laterales están unidas á la 
central por pasadores del mismo metal. Se 
halla bastante deteriorada, habiendo sido 
soldada modernamente parte de ella. — Lon- 
gitud 0,21.— Anchura del corte, 0,14. 

Puñal romano (pugio) de bronce, da for- 
ma triangular, con dos filos. — Long. 0,27. 

Puñal romano (pugio) de la misma mate- 
ria j figura que el anterior. — Long. 0,27. 

Dos hierros de lanza romana (cuapia) con 
un grueso nervio en el centro, que forma la 
punta por uno de los extremos, j por el 
otro la cavidad para ajustarlos al hastil por 
medio de un pasador que ha desaparecido, 
quedando solamente loa agujeros por donde 
pasaba.- Long. 0,36 y 0,34. ^. 

Hierro de lanza romana, de bronce, lige- 
ramente doblado por la punta y soldado «n 
el tercio inferior. Es de la misma forma que 
los anteriores. — Long. 0,30. 

Hierro de lanza romana, de bronce, de 
nervio pronunciado, formando dos pir&mi- 
dea trapezoidales, a4aptadaB por una de sus 
caras á la &oj&. — Long. 0,^. 

Enseña militar romana, formada por on 
trozo huecQ de forma piramidal cuadrada, 
con una pina en la parte superior, dos asas 
formadas por animales fantáaticosá los lados 
y un circulo en el que está comprendido el 
monograma del nombre de Cristo. — Alt. 0,20. 



luprentu in ü. de la Itlvo, Uuen&i-, So, luju. 
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SUMARIO. 

Poadofl: Visita del Rey ai Archivo de Simancas.- Noticias: Visita del Ministro de Fomento y 
del Director de Instrucción pública á la Universidad de Valladoliá y á su Biblioteca.— Elec- 
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VISITA DE S. Mi EL REY 



AL 



ARCHIVO BE SIMANCAS. 



EÍ día 6 del mes actual se dig- 
nó visitar D. Alfonso XII el Ar- 
chivo general de SimaDcas; y se- 
ria la una cuando S. M. §e apea- 
ba cerca del puente que sirve de 
ingreso principal al histórico cas- 
tillo, y entraba en él con la regia 
comitiva, aclamándole todos los 
habitantes de la localidad, poseí- 
dos de indescriptible entusiasmo. 
Se hablan aidelantado para reci- 
bir ¿ nuestro Monarca el director 
general de Instrucción pública 



Sr. Cárdenas, el jefe del Negocia- 
do central del Ministerio de Fo- 
mento D. Manuel Flores Cald^ 
ron y el Sr. Embajador del Bra- 
sil; y acompañaban á estos seño- 
res el Jefe del Archivo y demás 
empleados, que prorumpieron en 
incesantes vivas al Rey, y guia- 
ron á S. M. á la escalera principal 
del establecimiento. Una compañía 
de soldados de infantería, destaca- 
da en el centro del edificio con su 
banda de música, á la voz de «Vi- 
va el Rey,» rompió el toque de 
la real marcha. Una sección de 
Guardia civil se hallaba repartida 
por la escalera y las entradas que 
hablan de dar paso á D. Alfonso. 
Logró en primer lugar tan honro- 
sa visita la hermosa sala que guar- 
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da los papelea del Consejo y Se- 
cretaria de Hacienda, en donde se 
halla la mesa-pupitre depositaria 
de una rica colección de testamen- 
tos reales y otros preciosos docu- 
mentos dig^nos de rescSarse, que 
son los siguientes: 

Los testamentos de la Beina 
Católica, de la emperatriz doiüa 
Isabel, de la Reina de Hungria, 
del emperador Carlos V, de don 
Felipe 11, del príncipe D. Carlos, 
de la reina do3a Isabel de Valois, 
de la reina doña Ana de Austi-ia, 
de doSa Margarita de Austria, de 
D. Felipe III, de doOa Isabel de 
Borbon, cláusulas del de D. Car- 
los II, el de doña Haria Luisa de 
Saboya, varias actas y certifica- 
ciones de depósitos de los cuerpos 
reales, el plano original de la ba- 
talla de Lepanto con una carta au- 
tógrafa de D. Juan de Austria dan- 
do cuenta de la batalla, y un 
papel autógrafo del Rey D. Feli- 
pe n, en contestación á la carta; 
cuatro preciosos libros, forrados 
de tafilete uuos, y de terciopelo 
carmes! otros, con cantoneras y 
bioches de plata, que son: la fun- 
dación y confirmación del patro- 
nato del Convento de San Pascual 
de Aranjuez; las instituciones de 
las dignidades eclesiásticas del pa- 
tronato del reino de Granada; el 
reconocimiento y el juramento del 



reino de Portugal á favor de don 
Felipe II; y la erección de la par- 
roquial y colegial de San RdefoQ- 
80, notable éste por su carácter de 
letra lombarda (despedazada); po- 
der del emperador Fernando IIl 
para tratar el matrimonio del 
príncipe D. Baltasar Carlos con 
doña María Ana de Austria; carta 
de Mnley Cidan al Duque de Me- 
dina-Sidonia, del año 1614, ilu- 
minada toda con oro; dos privile- 
gios de hidalguía del tiempo de 
los Reyes Católicos, iluminados 
con oro; privilegio rodado del Rey 
D. Juan II, del año 1408, tam- 
bién iluminado; cuentas del üran 
Capitán; libro becerro; varias ar- 
cas de madera, verdaderamente 
artísticas, en donde se conservan 
los papt^les que dentro de ellas se 
remitieron con loa respectivos tí- 
tulos de Patronato de Oraiifida; 
Estado; Reformas moiu'isticas; San 
Lorenzo el Real; Investiduras, re- 
nuncias y tratados de paz: Estado 
de Milán; Jubileos y gracias suel- 
tas; Diversos de Italia: Capillas 
reales y Ordenes militares. 

Acto continuo se dirigió S. M. 
ala saladeEstado, en donde esta- 
ba espuesta, en una mes^a construi- 
da al intento, una rica colección 
de documentos autógrafos r^ue re- 
presentaban las Letras, las Cien- 
cias y las Artes, ¿ cuya cabeza se 
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veia una serie de cartas reales, 
inuy curiosiia y de reconocido in- 
terés, por este orden: 

Carta de la reina doCs Blanca 
de Navarra; otra del Rey Católico; 
dos libranzas, originales, del rey 
D. Felipe el Hermoso y su esposa 
doüa Juana; carta de la reina 
doSa Catalina, hija de los Reyes 
Católicos; otra de la reina doila 
GermaDa; otra de la emperatriz 
doña Isabel; otra del emperador 
Carlos V; otra del principe don 
Carlos; otra de Felipe II; otra 
de la reina María Stuard; otra 
de D. Enrique de Portugal; otra 
de doña Ana de Austria; otra 
de la Princesa de Eboli; otra del 
Gran Capitán; otra del Conde de 
Haro; otra de Hernando Pizarro; 
otra del Duque de Alba; otra de 
D. Juan de Austria; otra de Ale- 
jandro Famesio; otra de Antonio 
Pérez; otra del Cardenal Cisneros; 
otra de San Ignacio de Loyola; 
otra de San Francisco de Boija; 
otra de Santo Tomás de Villanue- 
va; otra de Melchor Cano; otra de 
Benito Arias Montano; otra de Se- 
bastian de Covarrubias; otra de 
Alonso de Ercilla; otra de Fr. Luis 
de Granada; otra del F. Juan de 
Mariana; otra de Fr. Luis de León; 
otra de Cervantes; otra de Luis 
Quijada; otra de Silíceo, maestro 
del principe D. Felipe; otra de Ti- 



ciano; otra del pintor Michel; otra 
de Alonso Berruguete; otras de 
varios pintores; otra del pintor di- 
plomático Pedro Pablo Rubens; 
otra de Juan de Herrera; otra de 
Jacome Trezo, y otra de Pompeyo 
Leoni. 

Después de haber invertido 
S. M. algiin tiempo en el exa- 
men de estos notables y curiosos 
documentos, que tan buen efecto 
le causaron, se retiró al despacho 
del digno é ilustrado Jefe del Ar- 
chivo, y alli se emplearon dos ho- 
ras y media en la interesante y 
amena lectura de algunos otros 
documentos. 

Antes de salir del Archivo S. M. 
tuvo á bien recorrer todas las sa- 
las, y en particular la denominada 
de Oirás y Sasques, por ser la 
primera que ae destinó á custodiar 
papeles; y después de haber es- 
tampado su firma nuestro Monar- 
ca y las personas de su acompa- 
ñamiento en uu hermoso álbum, 
que se guarda con esmero como 
testimonio de esta regia visita, 
partió la comitiva para Valladolid. 
Durante la estancia del Rey en 
el establecimiento, su Jefe dió 
á S. M. cuantas explicaciones 
pidió, y satisfizo con acierto cuan- 
tas observaciones hizo D. Alfon- 
so XII, cuya vasta ¡hisfracion 
todo el mundo reconoce; y serian 
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18(8 cuntido y media de la tarde 
cuando S. M., en medio de una 
fuerte borrasca, subió al carrua- 
je que había de trasladarle á la 
capital de la provincia, formando 
su acompañamiento los Sres. Mi- 
nistros de la Guerra y de Fomen- 
to, el Director general de Instruc- 
ción pública, los Marqueses de 
San Gregorio y de Alcanices, el 
general O^Rian, el Embajador del 
Br^il, D. Manuel Flores Calde- 
rón, el Conde del Serrallo, el Go- 
bernador civil de la provincia, el 
Alcalde de Valladolid y demás co- 
mifiioaados de su Ayuntamiento, el 
Rector de la Universidad valliso- 
letana con una Comisión de Cate- 
dráticos, otras Comisiones de dife- 
rentes Academias y algunos Di- 
putados y Senadores de la provin- 
cia- 
No concluiremos esta rápida re- 
sena sin dar una ligera idea de las 
mejoras que antes de la venida de 
S. M[. se han llevado á término en 
este Archivo, merced al interés y 
celosa eficacia de los Sres. Mi- 
nistro de Fomento y Director ge- 
neral de Instrucción pública* En 
primer lugar citaremos la recom- 
posición de las almenas y mura- 
llas, ya casi en ruina; la coloca- 
ción de cuatro pararayos en la 
torre y en los cubos del Archivo; 
y además otras obras del interior. 



en las cuales tiene no pequeSa 
parte la actividad incesante del 
Jefe del establecimiento, ¿ jeayofi 
acierto y buena dirección mueho 
se debe. 

Simancas 9 de Octubre de 1878. 

C. P. CF. 



NOTICIAS, 



En la mañana del 5 de Octubre úl* 
timo, pocas horas después de haber 
llegado á Valladolid para acompañar 
á S. M. en su visita al histórico Archi- 
vo de Simancas, se presentaron ino- 
pinadamente en la Universidad Valli- 
soletana el Excmo Sr. Ministro de Fo- 
mento y el limo. Sr. Director general 
de Instrucción pública, más que con 
el carácter de autoridades, con el do 
forasteros, ansiosos de dedicar un bre- 
ve rato al conocimiento y ligera ins- 
pección de dicho centro de enseñanza. 
No hallándose en éste á la sazón, ni 
el Sr. Héctor, que había pasado la no- 
che en espera de los ilustres viajeros, 
ni alguno de los Sres. Profesores dt 
número, brindóle á acompañar á 
aquéllos en su visita el catedrático 
supernumerario y bibliotecario se- 
ñor Martínez Gómez, allí presente, te- 
niendo la fortuna de que fuesen acep- 
tados sus ofrecimientos. Los señores 
Conde de Toreno y Cárdenas recorrie- 
ron, al parecer complacidos, la sala 
de Claustro, el salón de Profesores y 
algunas cátedras, subiendo luego, in- 
vitados por el Sr. Martínez, á visitar 
la sala única de la Biblioteca, que 
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dicaen el mismo edificio universitario. 
En ella es donde se detuvieron, más 
largo rato dichos señores y algunos 
otros que los acompañaban, inqui- 
riendo detenidamente el estado y or- 
den de la estantería, el año de su ins- 
talación, el nombre de los donantes 
de los donativos más expléndidos que 
guarda la Biblioteca, la disposición 
de sus índices alfabético y sistemáti- 
co, los regalos recibidos del Gobierno 
y el tiempo que hacía que se recibieron 
los últimos. Examinaron luego algu- 
nos de los códices más curiosos y no- 
tables que allí existen, así como va- 
rías obras de los primeros años de la 
imprenta, repasando con singular cui- 
dado los índices especiales del impor- 
tante legado del Emmo. Sr. Cardenal 
D. Manuel Joaquín Tarancon, y el de 
los libros comprados con el donativo 
que á su muerte, ocurrida cinco años 
há, dejó el Sr. D. Blas Pardo, deán de 
la santa iglesia metropolitana, y an- 
tiguo catedrático y rector en varias 
ocasiones de la Universidad de Y alla- 
dolid. 

El secretario de la misma, Sr. Sa- 
maníego, llegó á la Biblioteca cuando 
todavía duraba el repaso do las pape- 
letas; y en su compañía y en la del 
Sr. Martínez acabaron de visitar los 
gabinetes do Física, de Química y de 
Historia natural, la Capilla que sirve 
de Paraninfo y algunas cátedras que 
se conservan aún en su antigua forma 
para recuerdo justo de los pasados 
tiempos. 

Creemos que no salieron desfavora- 
blemente impresionados los Sres. Mi- 
nistro de Fomento y Director general 
de^n inesperada visita á la Universi- 



dad Vallisoletana; y si echaron de ver, 
como parece probable, la falta en la 
Biblioteca de un portero, vigilante, 
ó mozo de aseo que preste allí los ser- 
vicios propios de tales cargos, tan ne- 
cesarios para la buena conservación de 
los libros, como indispensables para 
el decoro de los empleados facultati- 
vos, quienes al presente carecen en 
aquel local de un dependiente á sus 
órdenes, dejarían aún más grato re- 
cuerdo de su visita si nombrasen pron- 
to una persona que desempeñara allí 
el encarga de que hablamos. 

El presupuesto no se resentiría gran 
cosa, y el estado de la librería y el ser- 
vicio público pudieran ganar bastante. 



Ha sido elegido individuo de núme- 
ro de la Real Academia de la Historia 
el catedrático de lengua árabe en la 
Universidad Matritense, D. Francisco 
Codera y Zaydin, conocido ventajosí- 
simamente por sus trabajos numis- 
máticos. 

Felicitamos cordialmente á nuestro 
amigo y colaborador, y asimismo al 
ilustre Cuerpo literario que ha sabido 
premiar el saber verdadero escondido 
en una vida modesta consagrada al 
estudio. 



bibliografía. 



Fblipb II RBY DS bspaTIa.— Al Sermo. Príncipe 
su nieto esclarecido D. Felipe de Austria, 
Luis Cabrera de Córdoba.— Edición publica- 
da de Real orden.— Madrid: Imp. de Aribau 
y compañía: 1876-77 — C4 volúms. fól.) 

La historia del reinado de F^elipe II, 
tan interesante por su inmensa tras- 
cendencia • y diversas apreciaciones. 
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ha sido ilustrada en estos dos últimos 
años con notables obras expositivas, 
críticas y docamentales. Entre éstas 
ñgara en primer lugar la reimpresión 
de la Primera parte de la historia de 
este Monarca, por Cabrera de Córdoba, 
j la publicación de idk Segunda, según 
la copia manuscrita que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de la vecina 
república. Tiempo hacía que los afi- 
cionados á este género de estudios 
deseaban conocer esta segunda parte, 
debiéndose á la iniciativa del señor 
Cánova'3 del Castillo, Presidente del 
Consejo, y del Sr. Conde de Toreno, 
Ministro de Fomento, tan útil j curio- 
sa publicación. No habiéndose podido 
encontrar, ' á pesar de las gestiones 
practicadas, el original de dicha se- 
gunda parte, y no conociéndose más 
copia que la imperfecta de París, á 
ella ha'Sido preciso recurrir, llenan- 
do por medio de notas algunas de 
sus lagunas y completándola al ñnal 
con la Relación de la enfermedad y 
muerte del Rey D, Felipe 11, por 
Antonio Cervera de la Torre, dada á 
luz el año 1600, que se había hecho 
ya muy rara en el comercio; con el 
Elogio d las esclarecidas virtudes 

de Felipe II, por el Dr. Cristóbal 

Pérez de Herrera, publicado el año 
1604, y con las relaciones de los Em- 
bajadores venecianos Leonardo Dona- 
to y Juan Francisco Morosini sobre 
las <)osas de España. 

Aunque el estilo de este historió- 
grafo es pesado y algo oscuro, aunque 
sigue y copia á otros que trataron de 
sucesos particulares de aquel dilatado 
reinado, esta obra, por el puesto in* 
mediato al Rey que ocupó su autor y 



por la parte que desempeñó en alga- 
no de los hechos que reñere, será de 
hoy en adelante una de las guías más 
seguras para estudiar y comprender 
la historia de España en la segunda 
mitad del siglo xvi y la política del 
hijo de Carlos V. 



Relación dsl viaj9 hecho por Felipe II en 1566 
á Zaragoza, Barcelona y Valencia, escrita 
por ;Heariqad Cock, Notario apostólico y 
Archero dd la guardia del Cuerpo real, y 
publicada de Real orden por Alfredo Morel- 
Fatio y Antonio Rodríguez Villa.— Madrid: 
Imp. de Aribau y compañía: 1876.— (I vol.4.o 
de XVII-3U págs.) 

El manuscrito original de esta in- 
teresante relación, titulada por su ^xi" 
ior Anales del año ochentay ctnco,se 
conserva también en la Biblioteca Na- 
clonal de París, y era desconocido de 
la generalidad de los que se dedican al 
estudio de la historia patria. El autor 
describe con gran exactitud y proligi- 
dad los monumentos, costumbres y 
modo de vivir de los pueblos por que 
pasó S. M. en este viaje, reñrieado 
extensamente las fiestas que hicieron 
con esta ocasión. De aquí deducirán 
nuestros lectores la extremada im- 
portancia de esta obra, toda vez que 
en ella se tocan puntos de la vida so- 
cial é íntima de los pueblos, que ni de 
pasada se tratan en las historias de 
aquellos tiempos. Las fiestas celebra- 
das en Zaragoza y Barcelona con oca-» 
sion del matrimonio de la Infanta 
doña Catalina, hija de Felipe II, con 
el Duque de Saboya, son por demás 
curiosas y revelan detalles y usos 
desconocidos. El procedimiento em- 
pleado por los moriscos en la fabricar^ 
cion de su cerámica, descrito por 
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Cock, ha llamado ya la atención de 
los que en España se dedican á estos 
estudios. Ha sido ilustrada esta rela- 
ción con algunos fragmentos de la 
correspondencia del Embajador fran- 
cés en España, Mr. Longlée, dirigida á 
Enrique III, á su madre Catalina de 
Médicis y á Mr. de Villeroy, y con la 
parte correspondiente á estos sucesos 
tomada del Libre de memories de di- 
versos sucessos é fets memorables 

de la ciutat é regne de Valencia , 

seguint lo orde dells Ilibres de con- 
sells de la dita ciutat y comengant del 
segon Ilibres de en Bertomeu de Be- 

najam del cual se conserva una 

copia manuscrita en la Biblioteca Na- 
cional de Paris. 



Vida de la Prinetsa de Eboli^ por D. Gaspar 
Moro, eoa una carta por vía de prólog-o del 
Bzcmo. Sr. D. Antonio-Cánovas delCastiUo. 
Obra ilustrada con notas, documentos iné- 
ditos, el retrato do la Princesa de Eboli, 
grrabados y facsímiles.— Madrid: Imp. de 
Aribau y compañía: 1877— U vol. 8,0 ma- 
yor de LXIII-867-226-55 págrs.) 

Sobrado conocido es el nombre de 
esta Princesa en la historia de Feli- 
pe II. Sus pretendidos amores con el 
liey, los que mantuvo con Antonio 
Pérez y su ruidosa prisión, hacían de 
ella un personaje eminentemente dra- 
mático; pero lo que realmente se sa- 
bía de todo esto era más bien legen- 
dario y tradicional que probado y do- 
cumentado. Este trabajo, tan pesado 
como interesante, es debido al señor 
Muro que, utilizando gran parte de 
los dispersos restos del antiguo ar- 
chivo de la casa de Altamira, nos ha 
dado á conocer bajo un nuevo aspecto 



á Felipe II, á sus principales cortesa- 
nos y á la desgraciada esposa del fa- 
moso Ruy Gómez, rival del Duque de 
Alba. 

Muy mal parado sale Felipe II de la 
comparación que el Sr. Cánovas del 
Castillo establece entre él y su padre 
Carlos V, y no menos de algunos de 
los papeles publicados por el Sr. Mu- 
ro. Por más que estos dos escritores 
procuran realzarlo y disculparlo, es 
lo cierto que en la cuestión de Anto- 
nio Pérez y de la Princesa de Eboli 
representa un papel doble, pequeño é 
indigno de su elevada posición so- 
cial. «El Rey, dice el Sr. Cánovas, 
aparece en todo el asunto como dudo- 
so y mal convencido de la razón; ren- 
coroso, pero no bastante indignado 
para dictar una resolución extrema, 
como pudo sin duda dictarla ó bien 
hacer que se dictase durante las lar- 
gas prisiones de la Princesa y de An- 
tonio Pérez. En el fondo de los he- 
chos, de todos los documentos, late 
un misterio que se siente más que se 
explica á las veces.» 



L'BSPAOxVB ÁU XVI BT AU XVII 8IÉCLB. JDOCU- 
mens hiitoriquee e$ litiérairsé publiés et 
annotés par Alfted Morel-Patio.— Heil- 
bronn: Henning'er fréres: 18T8.— (1 vol. 8.<> 
mayor de XI— 696 págs. y Tabla de mate- 
rias.) 

El interés y avidez con que se reci- 
ben y leen en España los trabajos que 
sobre nuestra historia publica el se- 
ñor Morel-Fatio, nos evita la nota de 
parciales que por la amistad que con 
él nos une pudiera alguno dirigir- 
nos. Si los encargados de los manus- 
critos españoles en las demás biblio- 
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tecas de Europa nos dieran tantas 
maestras de su inteligencia j activi- 
dad como el que al cuidado de ellos 
está en la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís, no escasearíamos tampoco con 
ellos ni nuestros elogios ni nuestra 
gratitud á fuer de aficionados á esta 
clase de estudios. El libro cuyo título 
encabeza estas líneas, por más que no 
dé idea exacta de su contenido, es por 
demás importante y arroja considera- 
ble luz sobre muchos puntos oscuros 
ó muy controvertidos de nuestra his- 
toria en el siglo xvi. Partiendo el se- 
ñor Moral del incontestable principio 
de que los datos suministrados por la 
historia general son insuficientes para 
conocer la vida de la nación, mani- 
fiesta en el Prefacio que es necesario 
penetrar sucesivamente en todos los 
dominios de la actividad intelectual, 
interrogará los representantes de to- 
das las capas sociales, á todas las ma- 
nifestaciones inconscientes del genio 
de la nación. Además de los historia- 
dores oficiales ú oficiosos, de los mo- 
ralistas y economistas, de los libros 
de alta literatura, que solo expresan 
el trabajo intelectual de un reducido 
grupo, deben utilizarse la correspon- 
dencia íntima, los papeles de noveda 
des y noticias, la novela y el teatro 
como so ha concebido en España des- 
de Lope, ea decir, como un género po- 
pular extraño al gran arte. Si se 
quiere dar sólida base á la generali- 
zación y á los elevados puntos de vis- 
ta, conviene proceder por el detalle y 
por el infinitamente pequeño. 

Partiendo de esta base, publica el 
Sr. Morel-Fatio en este volumen sieto 
obras inéditas de varios géneros lite- 



rarios, cada una en su idioma propio 
y precedida de una luminosa introduc- 
ción crítica, anotadas é ilustradas con 
exquisita solicitud, erudición y pro- 
fundos conocimientos. Son las si- 
guientes: 

/. — Memoria presentada á Felipe II 
por el Marqués de Mondéjar para 
justificar su conducta durante la 
campaña que dirigió contra los mo^ 
riscos en 1560. 

Aunque este episodio histórico dal 
reinado de Felipe II es bastante cono- 
cido, la Memoria del Marqués de Mon* 
dejar tiene el mérito de ser una reía- 
cion completa y exacta de los oríge- 
nes de esta guerra y de las primeras 
operaciones de la campaña, si bien bajo 
el punto de vista personal el acusado 
aparece defendido de las inculpa- 
ciones que sus adversarios le diri- 
gieron por haberse siempre inclina- 
da á resolver este asunto de una ma« 
ñera conciliadora y equitativa. A 
esta Memoria ha añadido el Sr. Mo- 
rel dos Apéndices; el primero es la 
reproducción de un memorial sin fe- 
cha, presentado á Felipe III por el 
quinto Marqués de Mondéjar con ob- 
jeto de obtener el cargo de Virey del 
Perú á cambio de las tenencias de la 
Alhambra, cuyo título inserta tam- 
bién; documentos que dan idea de Iob 
servicios prestados á la monarquía 
por esta ilustre casa. El segando 
apéndice es un fragmento de la JETrt- 
toria de la casa de Mondéjar ^ cuyo 
manuscrito se conserva en la Biblio- 
teca Nacional de esta corte, que coa-, 
tiene la biografía derl tercer Marqués 
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deade que heredó el marquesKdo hu- 
ta sa gobierno de Valencia en 1571. 

Jt. — Signen á esta Memoria quince 
Carlas de D. Juan de Austria, es- 
critaa deade loa Patsea Bajos d 
D. Rodrigo de Mendoza y al Conde 
de Orgas. (1576 á 1578.) 

Siendo el antor de estas cartas inér 
ditas tan eminente j glorioso perso- 
naje, j estando dirigidas á dos amigos 
de SD mayor confianza, dicho se está 
que se leen con la mayor avidez pof 
los detalles biográficos que contienen. 
Entre otros son digaos de especial 
mención los amorosos recuerdos que 
D. Jaan tríbnta á menudo 4 bu dama 
ya au Belucha, personajes de quie- 
nes nada ha podido averiguar el se- 
ñor Morol á pesar de sus investigacio- 
nec. Ckimo apéndices á estas cartas se 
inaartan nn Recuerdo que ae dio á 
D. Juan de Aitstria de lo que había 
de hacer en su vitye cuando fué por 
la posta d Flandes para gobernar 
este país; una relación del Recibi- 
mienío que el Rey nuestro señor hi- 
to al de Portugal en Guadalupe, 10 
dt Diciembre de 1576; y una carta del 
mismo D. Juan escrita con ligeras va- 
riantes á Margarita de Parma y al 
Daqua de Sesa desde el castillo de Ña- 
mar á 26 de Julio de 1577. 

Ht.— Constituye la tercera pieza his- 
tórica la Relación del vinje hecho d 
Biparíapor Camilo Borghese, Audi- 
tor de la Cámara apostólica en 1534. 

Ni Herrera ni Cabrera de Córdoba 
moipionan la venida de este Embaja- 
dor extraordinario, ni menos dan 



cuenta de su misión, en cuyo desem- 
peño empleó cinco meses. La instruc- 
ción remitida el 6 do Octubre de 1533 
por Clemente VIH á su Embajador 
aolo tenía un objeto ostensible, obte- 
ner de Felipe IT que socorriese pronta 
y eficazmente el imperio y la Cristian- 
dad, amenazados por los turcos. Pero 
al desarrollar los argumentos que de- 
bía emplear para refutar las objecio- 
nes de los Ministros y del Rey Católi- 
co, aborda el Pontífice otros asuntos 
igualmente graves é intimamente li- 
gados á la política española de aquel 
momento, indicándole la necesidad 
de que el Rey Católico diese á sn in- 
tervención en las turbaciones de la 
Liga un carácter menos ofensivo y de 
concluir una larga tregua que hiciese 
posible la evaluación de las fuerzas y 
progresos de cada partido, preparan- 
do asi la reconciliación de Enrique IV 
con la Iglesia. 

El resultado de esta nunciatura fné 
obtener solamente un socorro para el 
Emperador de 300.000 escudos; y sea 
por el despecho que produjo al Au- 
ditor el mal éxito de sus negociacio- 
nes ó por la fatal manta de casi todos 
los extranjeros de hablar mal de nues- 
tro país, eslo cierto que exagera en es- 
ta relación la pintura de las costum- 
bres, vida y estado general de loe es- 
pañoles. Más exacta es la estadística 
que forma de los diversas Consejos de 
la monarquía, de ana rentas, digni- 
dades eclesiásticas y títulos del reino. 
El Sr. Morel ha ilustrado esta rela- 
ción con cuatro apéndices: el 1." es la 
instrucción dada á Borghese por Cle- 
mente VIII; el 2." es una exposición 
de las reglas que deben presidir para 
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la rep9,rticion de los memoriales, car- 
tas j otros documentos dirigidos al 
Rey entre los diversos Consejos y Mi- 
nistros; el 3.® es un curioso presu- 
puesto de un cuerpo de ejército de5.000 
españoles, 6.000 alemanes, 4.000 ita- 
lianos, una batería de 20 cañones y 
4.000 gastadores. Hállase este docu- 
mento en una especie de registro titu- 
lado Libro de cartas^ paresceres y 
otras. escripturas en diversas mate- 
rias muy importantes, donde el gran 
Duque de Alba hizo copiar por uno de 
sus Secretarios varias cartas y do- 
cumentos diplomáticos que consi- 
deraba importantes y quería tener 
siempre á la mano. Finalmente, el 4.* 
apéndice se compone de un itinerario 
de España y de Portugal, al parecer 
de la primera mitad del siglo xvii, en 
que constan las curiosidades de la Pe- 
nínsula para servir de guía á los via- 
jeros extranjeros. A continuación de 
este itinerario ha reproducido el se- 
ñor iíorel un capítulo de una Rela^ 
cion de las cosas de España, de prin- 
cipios del siglo xvn, y una Lista de 
los privilegios de algunos señores de 
España, 

IV. — Cartas de Antonio Pérez escri- 
tas durante su permanencia en In- 
glaterra y en Francia. 

En vano se buscarán en estas 57 
cartas, muchas de ellas brevísimas, 
noticias directas sobre las causas de 
la desgracia de este tristemente céle- 
bre Ministro; son por lo general sú- 
plicas presentadas á Enrique IV y al 
Condestable Montmorency, billetes 
íntimos dirigidos á éste y ¿ su Secre- 
tario Mr. de Maridat, y avisos sobre 



la política española, que Pérez sacaba 
de la correspondencia de sus amigos 
de España, Italia y Países Bajos. En 
la introducción que precede á estas 
cartas, el Sr. Morel-Fatio se ocupa d^ 
los pretendidos amores de la Princesa 
de Eboli con Felipe II y su Ministro^ 
examinando con atinada crítica la 
obra del Sr. Muro, titulada Vida de 
la Princesa de Eboli, al cual censan 
ra por no haberse atrevido á dar á al- 
gunas de sus conclusiones un carác- 
ter de certeza bastante absoluto para 
que pudiese considerarse la cuestión 
como definitivamente juzgada. En 
nuestra opinión, sin embargo, no líe-* 
gara á estarlo nunca, porque en cues- 
tiones de esta especie jamás llenan 
los documentos el vacio que las pa- 
siones y afectos particulares envuel- 
ven en perpetuo misterio. Se adivi- 
nan, pero no se explican, ni menos 
aún se prueban. El verdadero valor 
de esta correspondencia inédita, más 
que histórico, es literario. Antonio 
Pérez merece ciertamente ser coloca- 
do entre los primeros escritores epis- 
tolares de nuestra literatura. Hay 
entre estas cartas algunas que son 
verdaderamente obras maestras de 
composición y de estilo, y donde solo 
falta un poco más de naturalidadi. 

V. — Relación de las campañas del 

bajo Palatinado en 1620 y 1621, por 

2). Francisco de Ibarra. 

Notable por muchos conceptos es la 
introducción que el Sr. Morel ha 
puesto al frente de este tratado, así 
por lo que se relaciona á la parte in- 
tima y crítica del asunto, como en lo 
tocante á las pruebas para atribuir^ 
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íandadamente esta relación al Capi- 
tán de lanzas españolas Francisco de 
Ibarra. Es obra, si no muy interesan- 
te, digna al menos de tenerse en con- 
sideración por todos los historiadores 
militares de la guerra de treinta 
años, donde encontrarán una relación 
sostenida y exacta dé los hechos, re- 
feridos por. un testigo ocular del 
Ejército imperial. Acompañan como 
Apéndices á esta obra histórica varios 
documentos copiados del Archivo de 
Simancas. 

VI. — Cancionero general de obras 

nuevas nunca hasta aora inipressas 

assi por ell arte española como por 

la toscana. — 1554. 

Este monumento literario de la pri- 
mera mitad del siglo xvi fué publi- 
cado en Zaragoza por Esteban G. de 
Nágera en 1554, y solo se conoce un 
ejemplar, existente en la Biblioteca 
dacal de Wolfenbiittel, que es el que 
ha servido para esta reimpresión. 
Contiene composiciones de Juan Co- 
loma, primer Conde de Elda y padre 
del ilustre historiador de las Guerras 
délas Estados BajoSy Carlos Coloma, 
de Pedro de Guzman, Francisco de 
Santesteban, Micer Gualvez, Luis de 
Narvaez, Luis de Haro, Juan Hurta- 
do de Mendoza, Gerónimo Ximenez 
de Urrea, Francisco de Villalobos, 
Fadriquo Henriquez, y los ilustres 
Juan BosQan y Diego de Mendoza. 

VIL — Academia burlesca que se hizo 
en Buen Retiro d la Magestad de 
Philipo Quarto el Grande^ año 

de 1637. 
Esta Academia, en la que tomó 
parte la fltír de los poetas dt la corte, 



es un episodio de las fiestas extraor- 
dinarias celebradas en Madrid del 15 
al 25 de Febrero de 1637, con motivo 
del voto de los electores del imperio, 
reunidos en Ratisbona, que confería 
la dignidad de Rey de Romanos al 
Rey de Hungría, más tarde Empera- 
dor con el nombre de Fernando III. 
Esta elección, de poca importancia 
para la política española, fué pretex- 
to para prolongados regocijos públi- 
cos. Por consiguiente, para juzgar 
esta composición poética, hay que te- 
ner en cuenta su objeto, que no fué 
otro que improvisar sobre un asunto 
dado una pieza en verso, cuya forma 
y dimensión estaban exactamente de- 
terminados. Bajo este supuesto, la 
Academia burlesca satisface las nece- 
sidades literarias. Nótase ya en ella 
la gran decadencia de fines del si- 
glo XVII ; pero la distingue de otras 
análogas cierto respeto de la forma, 
de la lengua y aun de la versificación. 
Una tabla de adiciones y correccio- 
nes, y otra de nombres de personas, 
terminati este importante libro del 
Sr. Morel-Fatio. Acabada su lectura, 
el lector no puede menos de agradecer 
sinceramente á su editor el esmero y 
cuidado con que ha atendido á su pu- 
blicación, así en la parte crítica y 
erudita, como en la material, salvan- 
do del olvido, y acaso dé una destruc- 
ción segura, monumentos históricos 
y literarios que vienen á enriquecer 
nuestras bibliotecas y á ilustrar cues- 
tiones de sumo interés para la histo- 
ria patria. 

A. R. V. 
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tratado de alianza que otorgó el 
rey d. sancho iv de castilla á 
favor de d. jaime ii de araoon. 
(en montagudo, á 29 de noviembre 

DE 1291.) 

Sepan quantos esta carta vieren co- 
mo nos don Sancho por la gracia de 
Dios Rey de Castilla de Toledo de León 
de Gallizia de Sevilla de Cordova de 
Murcia de Jaén e del Algarbe. Prome- 
temos a vos don Jajmes por essa mis- 
ma gracia Rey de Aragón de Qizilia de 
Mayorgas e de Valencia e Conde de 
Barcelonaque seamos amigo de vues- 
tros amigos e enemigo de vuestros 
enemigos. Otrossi vos prometemos 
que si Infíant o Ric omme o cavallero 
o otro de qual quier ley o condicio 
que sea de vuestro sennorio viniesse 
al nuestro sennorio contra vuestra vo- 
luntad que faziendo lo vos saber anos 
que non los recibamos en nuestros 
sennorios nin les fíagamos ningún 
bien. Antes los echemos de nuestros 

■ 

sennorios. Otrossi vos prometemos 
que si algún judio o moro viniere del 
vuestro sennorio al nuestro que nos 
seamos tenido de embiar vos lo con 
todo lo suyo quando vos no lo ífícier- 
des saber íf aliando lo en nuestros Reg- 
nos. £t todas las cosas sobre dichas e 
cada una dellas segunt dessuso es 
con tonudo prometemos e juramos por 
Dios e por los santos evangelios .con 
las nuestras manos corporalmiente 
tocadas de las tener e cumplir e en 
todas maneras guardar. Etpor mayor 
firmeza mandamos seellar esta carta 
con nuestro seello colgado. Dada en 



Mont agudo xxiv dias de noviembre. 
Era de mili e ccc xxix annos. To Fer- 
rando Pérez la fíz escrivirpor mandil 
do del Rey. — (Conserva señales del se- 
llo pendiente) . 

Archivo general de la Corona de 
Aragón, Legajos de pergaminos de 
D. /. II, núm. 59. 

Por la copia, 
V. SlNISTBRBA. 



REAL CÉDULA ORDENANDO AL ABAD T 
FRAILES DEL MONASTERIO DE SAN PX* 
DRO DE CÁRDENA QUE LOS CUERPOS 
DEL CIO Y SU MUGER SE COLOCASEN BN 
LOS SITIOS DE SUS PRIMITIVOS BNTBB- 
RAMIENTOS. 

EL REY. 

Venerable abad frailes y eonbeoto 
del monasterio de San Pedro de Cár- 
dena; por parte del consejo, josticúk y 
regidores caualleros escuderos' offi- 
cíales e ornes buenos de la oibd&d de 
burgos, nos a sido hecha rrelacioB qn* 
bien sabias y a todos es notoriSi lai»*- 
ma nobleza y hazañas del Cid, de cuyo 
valor á toda España redundajhonra^ ñvt 
especial a aquella cibdad donde fáé 
vecino y tuvo origen y naturaleza» y« 
que asi los naturales destos reinos^ 
como los extrangeros dellos que pasan» 
por la dicha cibdad de las prineipalesi 
cosas que quieren ver es su sepoltura* 
y lugar donde el y sus parientes estte ' 
enterrados por su grandeza e aattgae^. 
dad, y que abra XXX o XL dias. voso^ 
tros no teniendo consideración á lo 
susodicho, ni mirando que aquel Cid . 
es nuestro progenitor y los bienes que 
de^ó á esa casa, y la autoridad qi^e.ds 
estai? el ay eQtQrra4o se> sigue al dicliQ., 
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monasterio, aveis deshecho e quitado 
su sepultura de medio de la capilla 
mayor, don a mas de CCCO años que 
estava y le aueis puesto cerca de vna 
escalera e lugar no decente y muy di- 
uerso en autoridad y onrra del lugar 
e forma como estaua, y también aueis 
quitado de con el á Doña Ximena Gó- 
mez su mnger, e puestola en la claos- 
tra del dicho monasterio, muy dife- 
rente de como estaua, lo qual aquella 
cibdad asi por lo que toca á nuestro 
servicio como por la onrra della a sen- 
tido mucho, y como quiera que se su- 
po fueron a ese monasterio el corre- 
gidor y tres regidores dellaa procTurar 
con vosotros que rrestituyesedes los di- 
chos cuerpos al lugar eñ que solian es- 
tar, no lo aveis querido hazer; e que si 
esto asi pasase, la dicha cibdad se tenia 
por muy agrauiada, allende de que es 
cosa de mal exemplo para monasterios 
y religiosos, que viendo la facilidad 
conque se muda la sepultura de una 
tan famosa persona tomaran atreui- 
miento de alterar y mudar qualesquier 
sepulturas y memorias, de que se si- 
guiria daño a nuestros reinos, supli- 
cándonos y pidiéndonos por merced 
fuésemos seruidos de mandar que rres- 
tituyesedes los cuerpos del Cid y su 
muger en la sepoltura lugar y forma 
que antes estavan, y porque haviendo 
sido el Cid persona tan señalada como 
esta dicho, y de quien la corona rreal 
de Castilla rrecibio tan grandes y no- 
tables seruicios como es notorio, esta- 
mos muy márauillados de como ha- 
ueys hecho esta mudanza, y no have- 
mos de dar lugar que pase adelante 
ni se haga mudanca en sus sepoltu- 
ras, vos mandamos que es asy los di- 



chos cuerpos ó sus enterramientos es- 
tán mudados, luego que esta rrecibays 
los boluays al lugar y de la forma y 
manera que estavan; y en caso que no 
estuvieren mudados, no los mudeys 
ni toqueys en ellos agora ni en ningún 
tiempo, y hauiendo primero cumplido 
lo susodicho, sy alguna causa o rrazon 
teneys para hazer la dicha mudanca, 
embiarnos eys rrelacion dello, y de co- 
mo boluisteis los dichos cuerpos y se- 
pulturas á su primero lugar dentro de 
quarenta dias, para que lo mandemos 
ver y proveer en ello lo que mas con- 
venga, fecha en Madrid á VIH de Ju- 
Uio de 1541 años. — Cardinalis. — Re- 
frendada de Pedro de los Conos.— Se- 
ñalada del doctor Guevara y del licen- 
ciado Girón. 

Por la copia, 

Patricio Ferrbr. 

Archivo de Simancas, Libros de cédulas de 
la Cámara, núm. 105, folio 182. 
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CARTAS DE D. GERÓNIMO DALMAO Y CA- 
SÁNATE Á LOS DIPUTADOS DEL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LA CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 



(ContinuaciOD.) 
27.* 



La de V.S. de 25 deste recibí y con 
ella la merced y fanor qae siempre, 
y recibo de muy buena gana el para- 
bien que V.S. me da del nnebo officio 
de Escriuano de Mandamiento, que 
aunque el suceder en él a sido perdien- 
do un deudo tan onrado y á quien yo 
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estimaba y quería tanto, y e tenido el 
justo sentimiento de hauerle perdido, 
con todo esso no puedo dexar de con- 
íessar que siendo como es cossa hono- 
rossa,. me a dado el ser dueño del un 
poco de contento, pues son acrecenta- 
mientos para con ellos seruir á V.S. 
con mas veras: esto y todo quanto tu- 
uiere en esta vida lo emplearé en ser- 
uicio de V.S., que esse es mi desseo 
y pienso que se me cumplirá tan jus- 
tamente como lo pido y mi voluntad 
merece. 

Ya dixe á V.S. en la passada como 
se hauia determinado en el Consejo 
lo que se hauia de hazer en lo tocante 
¿ las cossas del Obispo de Siguenza y 
que se despachaua la carta para V.S. 
y que sino va con este ordinario es por 
que el Vicecanzeller a mas de ocho 
dias que está en la cama sangrado dos 
vezes, de achaqae de unos corrimien- 
tos; y por esto no se a podido ñrmar: 
en hauiendo ocassion yo tendré cuyda- 
do para que la tenga V.S. con breue- 
dad. 

En lo tocante á la licencia para de- 
zir missa en sus cassas ya habrá en - 
tendido como se a podido alcanzar; 
será necessario que V.S. mande escri- 
uir otra carta á Roma. 



28. 



De las Cortes no ay cossa que aui- 
ssar de nuebo á V.S. mas de lo dicho. 
Su Magestad está en Toledo, y hasta 
que buelua no se tratará dellas. Guar- 
de Nuestro Señor á V.S. muchos años 
como este su menor criado de V.S. 
dessea. En Madrid 29 de Octubre, 
1616. — Grerónimo Dalúaao y Gasanate. 



La carta de Su Magestad en lo to- 
cante al Obispo de Siguenza no a buel- 
to de firnmr; en llegando la reijútiré 
á V.S.; y aunque en ella encarga qac 
V.S. se compóngalo mejor que pudie- 
re con el Obispo, verá V.S. en eeso lo 
que le estuuiere bien, que esso desaea 
el Consejo acá y Su Magestad ya;tí6ne 
escrito que se valga V.S. de todos lófi 
remedios de que conforme á los fueron 
y leyes del Reyno puede V.S. valerse. 

Todos los medios pusibles pondré 6ii 
procurar la licencia para dezir miasa 
en du cassa de V.S.; pero hasta agora 
no e podido salir con ella; buscaré 
otro medio mas apretado, pues lo des- 
sea tanto V.S. y yo lo e desseado har- 
to, pero no e podido mas y creo que 
en Roma no se hizo la diligencia eo- 
mo conuenia. 

De la jornada de Cortes no hay^ co- 
ssa de nuebo, sino que siempre corre 
la platica dellas y. que Su Magestad 
irá á Valencia para Nauidad; mañana 
viene de Toledo y con salud á Dios 
gracias: anse hecho grandes fiestas y 
fueron mucho mas solemnizadas con 
las buenas nueuas que tuno Su Ma- 
gestad allí del Gouernador de Milán, 
acerca de la Vitoria que tuuo contra 
el Duque de Saboya. La relación de lo 
sucedido embio á V.S. con esta, que 
es la verdadera. Dios ayuda ánnestro 
santo Rey. El guarde su Real persona 
y á V.S. muchos años como desseo. 
En Madrid 5 de Nouiembre 1616.— (}«•* 
rónimo Dalmao y Casanate. 
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29.* 

La de V.S. de 8 deste recibí y con 
ella la merced acostumbrada y por 
qae ay pocas cossas de que dar quenta 
á V.S. seré breue en esta, y también 
porque no se hallaba en la estafeta su 
pliego de V.S. que fueron las once de 
la noche cuando pareció . 

Mándame V.S. que acuda con cuy - 
dado á buscar en esta Corte un hijo de 
Martin Blasco y que le recoja, por ser 
persona que lo merece y que sirue á 
V.S. en essa Ciudad: haré lo que V.S. 
me manda de muy buena gana, assí 
por esso, como por ser amigo mió y á 
quien tengo obligación, y en hallán- 
dole procurare aconsejarle que buelua 
con su padre, que es lo que le conuiene 
que como muy moco no sabrá conocer 
que ya herrado dexando su compañia 
por otra mala que le habrá hechado 
aperder y traídole á estas tierras. 

La carta para V.S. que escriue Su 
Magestad en lo tocante ah Obispo de 
Siguenza a parecido al Secretario Vi- 
Uanueba que la llebasse un clérigo 
que estaua aquí solicitando por el 
Obispo; quando llegue esta la habrá 
V.S. recibido. Lo que Su MagestaJ 
manda es que vea si se podrán com- 
poner V.S. y el Obispo, y que gusta- 
rá dello, pero estos señores acá me an 
dicho que V.S. haga lo que le tienen 
ordenado por la primera carta, que en 
todo guarden sus fueros y leyes; pero 
que si parecía que se dexasse passar 
agt)ra al Cura de Ariza y que en mu- 
riendo no se consintiesse entrar otro 
Castellano, esto por bien de paz me lo 
an comunicado, pero no por que de- 



ssean que V.S. pierda un punto de su 
derecho: aguardando estaré el aviso 
de lo que habrá resuelto V.S. para quo 
no agradando la respuesta pueda yo 
responder lo que á V.S. a parecido. 

.Luego como Su Magestad salió de 
Toledo, le dieron al Príncipe nuestro 
señor unas calenturillas con cámaras; 
llegó al E scurial, digo á Aranj uez, y allí 
se declaró su mal en tercianas; está 
con ellas allí mismo y Su Magestad de 
assiento porque con esta ocassion se 
mandó despedir el carruaje. Con esta 
causa y la de no venir la Flota se a 
callado mucho la jornada de Cortes y 
ay opiniones que se dilatará más de lo 
que se hauia dicho. También está en- 
fermo aquí el Infante D. Carlos que 
dizen los médicos que es mayor su 
mal que el del Príncipe. Nuestro Se- 
ñor les de la salud que hauemos me- 
nester y guarde á V.S. muchos años 
como desseo. En Madrid 13 de No- 
viembre, 1616. — Gerónimo Dalmao y 
Caianate . 



30.* 

Ya empiezan las estafetas á descon- 
certarse, que agora son las nueve de 
la noche y no dan las cartas, y por 
esta causa no tendré que dezir á V.S. 
mas de lo que en la passada, pero iré 
discurriendo en lo que se ofrece de 
nuebo. 

Primeramente diré como Nuestro 
Señor a sido seruido de dar salud al 
Principe, que lo guarde por largos 
años, y cobróla en Aranj uez: está algo 
fls^quito, pero libre de calentura; en- 
tró Su Magestad ayer tarde con sus 
Altezas en esta Corte y todos bienen 
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btieáob á biós. grá'cials; el tníante 
Doü Carlos está mucho taejór. 

La Flota llegó ¿ Lisboa ojr haze diez 
dias, de que se tuuo auisso; el martes 
passado 15 deste fué tan grande el 
ale^a que causó en esta Corte que no 
lo sabré encarecer por que se espera- 
ban muchos daños de su detención; 
huuo grandes Juntas en el Consejo 
de Indias con los Consejeros de Guer- 
ra para determinar sí se daría fondo 
en aquel puerto j desembarcaría la 
plata, J resoluieron que deninguna 
manera parasse allí sino que passasse 
¿ San Lúcar: hasta oy no se sabe que 
aya llegado, pero créese que estará ya 
allá, an tenido en el viaje desde la 
Hauana hasta Lisboa mucho trabajo 
assi de tormentas como de sed que 
an padecido, y aseguran que casi la 
mkyor parte de la gente de guerra be- 
uíá agua salada. No an encontrado 
^úemígos, pero visto desde lejos algu- 
nad helas en cantidad á lo que pare- 
cían; pero no se han atreuido á llegar 
á la Flota. Trae once millones y do- 
zientos y sesenta mil ducados. Los dos 
millones 260 mil ducados para Su Ma- 
gostad, y lo demás de mercaderes y 
otras personas: traen la mayor parte 
en barras y Reales de á 8, que se dio 
orden á los Virreyes tiniesse moneda 
labrada. Lo demás viene en Cochini - 
lia. Añil, Brasil, Cueros y Cacao. 

También a sido Nuestro Señor ser- 
nido, amas de darnos esta buena 
nueba, embiarnos agua tan abundan- 
temente que oy haze seis días que no 
dexa de Uouer: con esto se acauará de 
sembrar y mejorará lo que estaua de- 
bajo de la tierra. 

El Marques de Camarassa murió y | 



como un Santo; a h^cho mucha lásti- 
ma en esta Corte su muerte. Mandóse 
enterrar en el noui ciado de lá Compfa- 
nía de Jesús donde está mi Señora ISa 
Mar quessa su mujer. Hizose su eii* 
tierro el martes passado á las seis dé 
la noche yendo muchas órdenes de f mi* 
les, y muchos a cauallo con hachas, jr 
el cuerpo en andas descubierto y con 
un bastón en la manó y parecía edtar 
biuo gouernando Du guarda española 
que iba toda ella al rededor á^ las an- 
das derramando lágrimas. Nuestrd 
Padre Confessór y el Conde de Salinas 
acompañaban á Don Pedro de Guz- 
man, su hijo del Marqués quehazíaél 
duelo, y todos iban acanallo, ,con 
otros muchos Señores desta Corte. Su 
Magostad proueyó el ofñcio de Capi- 
tán de la Guarda en Don Enrique de 
Guzman Marqués de Pouar. 

De las Cortes iio se habla por ágorii 
cossa ninguna y estuue con él Yicie- 
canzeller un grande rato y hablamosde 
lo que y.S. le escriuíó en lá p&ssada^ 
ala qualme díze que a respondido, tie- 
ne harto desseo de dar gusto á Y.A. 
acerca desto, pero no halla causa por 
donde puedan ser las Cortes en Qara^ 
go^a; yo lo esforzaré por el gustó 
de Y.S. y su Señoría Ilustrísima dizé 
lo hará también. 

No se off reze otra cóssa de que ákt 
quenta á Y.S. que guarde Nuestro 
Señor largos años con los acrecenta- 
mientos que merece y yo dessóo. 

En Madrid 19 de Noviembre, 161fi.— 
Gerónimo Dalmao y Casanate. 

fSe continuará^ 
IM P. OB B. DB LA BITA, BLBBTA8, 5^ 
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bibliografía. 



Aitettation donnée le Q/^juillet 1568 par le no- 
taire royal et aeeretaire Pedro de Hoyo aux 
peraonnes qui avaient eté prcpoaéea a la gar- 
d€ du Prinee D. Carlox. Communiqué par 
M. Alfred Morel-Fatlo. (Éxtrait du tome V 
Dúm. a. 4 serie des Bulletins de la Commis- 
sion royale d'histoira de Balgique).— Folleto 
en S^ de 12 págs. 

Este curioso documento, cuyo títu- 
lo castellano es «Testimonio de cómo 
el Rey mandó alzar á las guardas del 
Príncipe Carlos el juramento que ha- 
bían hecho, habiéndose por bien ser- 
vido y ellos por desobligados,» está 
reproducido en lengua española y tra- 
ducido á la francesa por el Sr. Morel- 
Fatío, que no omite ocasión de ilus- 
trar nuestra historia aprovechando el 
rico depósito de manuscritos españo- 
les que tiene á su cargo en la Biblio- 
teca Nacional de París. 

En él se refiere que el dia 24 de Ju- 



lio de 1568, se presentaron ante Pedro 
de Hoyo en la habitación del Real Pa- 
lacio de Madrid, denominada la Torre, 
Ruy Gómez de Silva, Francisco de 
Rojas y Sandoval, Conde de Lerma, 
D. Rodrigo de Benavides, D. Juan de 
Borja, D. Gonzalo Chacón, D. Juan 
de Mendoza y Francisco Manrique, 
este último representado por poder, y 
dijeron que al tiempo que S. M. hizo 
reclusión de la persona de S. A., les 
encomendó el regimiento, gobierno, 
guarda y servicio de ella, y les dio 
orden é instrucción para que le tu- 
viesen en fiel guardia y custodia, y 
no le dejasen en ninguna manera sa- 
lir del dicho aposento; y que habién- 
dose servido Dios de llevar para sí el 
dia citado á S. A. «á la una hora an- 
tes del dia» cesaba con esto la obliga- 
ción de aquella guarda, quedando li- 
bres de ella y del pleito homenaje 
que por esta razón tenían prestado, 
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por lo cu&I pedían al dicho Hoyo les 
diese por testimonio cómo estaba el 
cuerpo de S. A. alü difunto, y supli- 
cabaaáS. M. declarase ser asi y haber 
ellos cumplido con lo que les tenía 
mandado. 

La misma súplica hicieron loa mon- 
teros de guarda &. quienes S. M. había 
CDCOmendado análogo serviciD. A am- 
bas súplicas atendió S. M. como pe- 
dían los interesados. 



Raj¡port tur una mittion *n Etpagni, par 
H. Charlu Onux. (Bitrait d«B Archívea 
•ciflntllliiiei et lltterBiraa;.— Folleto as 26 
bo¡a» aa 8," nnyor. 

En 1875 fué encargado Mr. GrauK 
por el Gobierno francés de coleccionar 
varios manuscritos de la Biblioteca 
del Escorial, y de formar un inventa- 
rio general do los manuscritos grie- 
gos conservados en las Bibliotecas de 
España, aparte de los del Escorial, 
cuyo catálogo publicó en 18i8 M, E. 
Miller. Su miaioa en España duró 
fliete meses, y eldistinguido helenista 
ae complaceen manifestar que ea to- 
das partes fué acogido con la mayor 
benevolencia. A 443 asciendo el núme- 
ro de manuscritos griegos que encon- 
tró en nuestra Península, de ellos uno 
en la Biblioteca particular de D. José 
Carreras, otro en el caraarin ó relica- 
rio del Escorial, dos en la Biblioteca 
Dniversitaria de Granada, uno en la 
particular del Sr. Eguilai Yanguas, 
42 en la particular de S. M., 262 en la 
Nacional, ocho en la de la Academia 
déla Historia, nueve en la Universi- 
taria de Madrid, 29 en el Archivo 
histórico -nacional, uno en la del Du- 
que de Osuna, siete en la del Sr. Bria- 



va y Salvatierra, 43 en la Universita- 
ria de Salamanca, uno en la do igaal 
clase de Sevilla, otro en la de Tarra- 
gona y 35 en la del Cabildo de U ca- 
tedral fio Toledo. 

De todos estos manasen tos nueve 
son únicamente inéditos y muy pocos 
los verdaderamente interesantes. 



Mu5a 

D6l>s A luí la Sociadad de BibliáQlM Mpa- 
BolsB- HsdrlJ: Iinp. <ie Aríban y aomps- 
Btn; 18TJ.(Uo tdI. 4." XXÍX-226 p4ffi. con 
doB retratas grabados al agua fuarts por 
Maura, reprajeatnndo el uno al Pr{aeip« 
D. Falips, Roy ds lo^-latarra. y el otro 1 
María, Ralua ilol nilamo paía.) 
Precede á la relación del viaje una 
erudita Lilroilieccian del sabio y emi- 
nente bibliógrafo D. Pascual de Gayan- 
goa, en la que da á conocer las pocas 
noticias biográficas que se tienen del 
autor, grefler que fué del Príncipe don 
Curios y partero luego de la Cámara 
de fi, M., y otras referentes á los do- 
cumentos que ilustran la obra. La re- 
lación de Muñoz, aunque de escaso 
mérito, es sin embargo un monumen- 
to no despreciable de nuestra litera- 
tura histórica, como lo son todas laa 
qae, ya en pliegos sueltos, ya en otra 
forma, se dieron á luz en aquel siglo J 
el siguiente, constituyendo á falta de 
documentos de carácter oficial laa 
únicas y exclusivas fuentes de naas- 
tra historia nacional. 

De dichas relaciones ó cartas priva- 
das es de las que Muñoz debió tomar 
las noticias del viaje. 

Al espirita caballeresco, que taro 
su principal desarrollo durante el reí- 
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nado de Carlos V, enardecido con tan- 
tos triunfos, descubrimientos y con- 
quistas, y que tanto influjo ejerció en 
nuestra literatura y costumbres, de- 
ben achacarse en concepto del Sr. Ga- 
yangos los frecuentes desahogos del 
orgullo castellano, que se advierten 
en esta relación de viaje, así como las 
apreciaciones algún tanto injustas y 
exageradas de la cultura de un pue- 
blo poco conocido de nuestros caste- 
llanos. No es, pues, de extrañar si es- 
critores como los de estas cartas, ver- 
daderos intérpretes de los sentimien- 
tos de la sociedad española, prorum- 
peu'de vez en cuando en diatribas del 
género siguiente: «Son estos ingleses 
gente feroz, bárbara é inquieta. Todas 
sus fiestas consisten en comer y be- 
ber, que en otra cosa no entienden». ... . 
«Beben más cerveza que agua lleva el 

rio de Yalladolid» «Los Reyes aquí 

mandan tan poco como si fueran vasa- 
llos. Quien lo manda y lo gobierna 
todo son los Consejeros; éstos son los 

verdaderos señores de la tierra» 

«En cuanto al mal tratamiento que 
nos hacen, toda ponderación es corta. 
No nos pueden ver más que al diablo, 

y así tal es el trato que nos dan» 

«Son tantos los ladrones que andan 
por esta tierra que cuesta trabajo 

creerlo» «La recámara del Príncipe 

fué robada entre Eichmond y Londres, 
y á los pocos dias la del Marqués de 
las Navas, sin que á la hora presente 
hayan sido descubiertos los autores 

del robo» «En suma, es gente bar- 

bara y sin ley que ni temen á Dios ni 
á sus Santos.» 

De todo ello se deduce que la per- 
manencia de los nuestros en Ingla- 



terra debió ser poco grata á unos y á 
otros^ toda vez que el matrimonio de 
Felipe con María era impopular en 
aquella isla, pintándose mutuamente 
los escritores de ambas naciones con 
los más negros colores. 

VARIEDADES. 



RELACIÓN DB LAS JOYAS DE ORO Y PLA- 
TA, PIEDRAS Y PERLAS QUE LA EMPE- 
RATRIZ NUESTRA SEÑORA TRAXO DB 
PORTUGAL Y DB LOS PRECIOS EN QUR 
FUERON TASADAS POR LAS PERSONAS 
QUE PARA ELLO FUERON DIPUTADAS Y 
DE TODA LA SUMA DE LA DICHA TASA- 
CIÓN QUE FUÉ DESCONTADA DEL DOC- 
TE QUE SU MAJESTAD TRAXO EN CA- 
SAMIENTO (1). 

' PLATA DORADA. 
Gonfiteros. 

Primeramente dos confiteros gran- 
des dorados por de dentro y fuera es- 
maltados de reporte con sus pinjan- 
tes al derredor esmaltados de verde, 
de hechura romana; pesaron junta- 
mente por el peso de castilla ciento y 
cuarenta y nueve marcos siete on^as 
siete ochavas y la otra setenta y qua» 
tro marcos y seis ongas, fue apreciado 
cada marco á quiííce ducados plata 
oro y hechura en que montan dos mili 
y dozientos y quarenta y nueve duca- 
dos y dozientos y ochenta y siete ma- 
ravedises, que son ochocientos y qua- 
renta y tres mili y seiscientos y se- 
senta y vn maravedises . 

Otro confitero grande dorado, sin 



(1) Bff el epísrrafe del docamento. 
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cubierta» tiene en el medio un peli- | 
cfMio enleuado labrado de fojas; peso 
doce marcos una onca siete ochavas, 
fue tasado a onze ducados el marco en 
que montan ciento j trejnta y quatro 
ducados y dozientos y veynte y cua- 
tro maravedises, que son ^inquenta 
mili y quatro^ientos y setenta y qua- 
tro maravedises. 

Otro confitero todo dorado alto la- 
bhkdo de hojas, sin cubierta, tiene en lo 
hondo vn esmalte con deuysa del pe- 
lícano; peso doze marcos siete oncas 
quatro ochavas: fue tasado a onze du- 
cados cada marco en que montan cien- 
to y quarenta y dos ducados ciento y 
siete maravedises y medio, que son 
cinquenta y tres mili y siete marave- 
dises y medio. 

Otro confitero grande todo dora- 
do dentro y fuera con su cubierta 
abierta de lima, y tiene de la parte de 
dentro las armas de castilla y portu- 
galy en el cuerpo del dicho confitero 
tiene un esmalte de las dichas armas 
y al derredor diez y seis torrejones y 
en el medio del caño una mangana fe- 
cha de maconeria; peso treynta y nue*- 
ve marcos tres on^as media ochaua 
tasado a onze ducados el marco en que 
monta quatrocientos y treinta y tres 
ducados y setenta y nueve maravedises 
y medio, que son ciento sesenta y dos 
mil y quatrocientos y cincuenta y 
quatro maravedises y medio. 

Otro confitero grande todo dorado 
dentro y fuera, labrado de bestiones y 
rromano con escudos de las armas de 
pprtugal y tiene por baxo del cuerpo 
unos pendientes de rromano; peso sin 
la esphera del peñón veinte y siete mar- 
cos cinco oncas y seys ochauas tasado 



a doze ducadoií j tres quartos de ún^r 
cado cada marco en que montan tnr 
zientos y cincuenta y tres ducados f 
dozientos y cuarenta y seis marav6&í-r 
ses, que son ciento y treynta y dosa 
mili y quinientos y veynte y ocho n^B^ 
ravedises. 

Otro confitero todo dorado labiado, 
de bestiones; tiene porpeñon un ángel 
que solia tener vn espada desnuda en 
la mano y en la otra mano tiene vn 
escudo de las armas de portugal y en 
la cubierta tiene doss escudos, de las 
dichas armas do portugal; peso con la. 
cubierta y vnos pinjantes que tienBj 
veynte marcos tress on^as quatro 
ochauas en que montan dosieiitoa j 
sesenta ducados y dozientos y trese 
maravedises y medio, que son noven- 
ta y siete mil y setecientos y treje y 
medio tasado al dicho pre9Ío. 

Fuentes. 

Una fuente dorada dentro y fuera 
labrada de bestiones con dormideras. 
En lo baxo della. tiene vna figura de 
mujer; pesa catorze marcos siete on*» 
cas y media ochaua, la qual fué tasa- 
da a trezc ducados el marco en qve 
montan ciento y noventa y tres duea* 
dos y ciento y setenta y seis maraye- 
dis, que son setenta y doss mili y quí-* 
nientos y cinqi^enta y vn marave- 
dises. 

Otras dos tuentes doradas dentro j 
fuera labradas de bestiones de la ys— 
toria de gilaharia que pesaron anbas 
juntamente treynta y tres marcos tr^ 
on^as tasadas al dicho precio én qne 
montan quatrocientos y treynta y treas 
ducados y trezientos y veinte y 8i^> 
maravedises, que son ciento y sesenta 
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y doss mili y sietecientosydos mará- 
vedises. 

Otra fuente para lanar las manos 
.dorada dentro labrada de bestiones 
de la jstoria de Archiles al derredor 
y de tibea dentro; peso quince marcos 
quatro ongas doss ochauas, faé tasado 
' a doze ducados el marco en que mon- 
tan ciento y ochenta y seis ducados y 
ciento y quarenta y seis maravedises 
y medio, que son sesenta ynuebe mili 

I 

y ochocientos y noventa maravedises 
y medio. 

Otra fuente de agua manos dorada 
por de dentro labrada de bestiones de 
la ystoria de Trajano sin esmalte; 
peso quinze marcos seis on^as doss 
ochauas, fue tasado cada marco a los 
dichos doze ducados en que montan 
ciento y ochenta y nnéi^ ducados y 
ciento y quarenta maravedises y me- 
dio, que son setenta y vn mili quin- 
ce maravedises y medio. 

Otras dos fuentes doradas de den- 
tro labradas de bestiones el follaje en 
los bordes y por de dentro vna labor 
de espina de pescado, que pesaron jun- 
tamente veynte y nueve marcos una 
on^ siete ochauas tasadas a diez du- 
cados el marco en que montan ciento 
y noventa y doss ducados y ciento y 
veynte y nueve maravedises, que son 
gíenio nuebe mili y seiscientos y veyn- 
te y nuebe maravedises. 

Otras doss fuentes de las margari- 
tas doradas dentro y fuera labradas 
de bestiones y follajes en los bordes 
vnas coronas y por de dentro al der- 
redor tienen unas letras que dizen 
inuenta est, la vna que tiene calió 
peso diez y seis marcos y aeis on^as y 
dos ochauas con el esmalte, la otra de ¡ 



las dichas fuentes que tiene dos esmal- 
tes de las armas de Castilla vno dentro 
y otro fuera, peso diez y siete marcos 
doss on^as doss ochauas y media, tasa- 
do a onze ducados y medio cada marco 
de anbas las dichas fuentes asi qué 
pesaron las dichas doss fuentes junta- 
mente treinta y quatro marcos y qua- 
tro ochauas y media en que montan 
al dicho precio trezientos y noventa 
y vn ducados y trezientos y tress ma- 
ravedises, que son ciento y quarenta 
y seis mili y nuebecientos y veynte y 
ocho maravedises. 

Otras dos fuentes doradas de dentro 
y fuera labradas de bestiones antiguos 
y medias canas y gallones y en cada 
una su esmalte en el suelo de las ar- 
mas de Castilla y Portugal, pesaron 
anbas juntamente treinta y ^inco mar- 
cos tress ongas y siete ochauas tasado 
cada marco á cinco ducados y medio 
en que se montan cuatrocientos y sie- 
te ducados y dozientos y catorze ma- 
ravedises, que son ciento y cinquenta y 
tress mil y veynte y seis maravedises. 

Otra fuente toda dorada de den- 
tro y fuera, y lo de dentro labrado de 
bestiones con su caño de dos caberas 
con picos de añade en el borde y tiene 
en el suelo una cibdad y doss came- 
llos en el borde que Ueua el vno tress 
niños y otro doss y tienen el mar ber- 
mejo, peso quinze marcos y siete on- 
gas y tress ochauas tasado el marco a 
doze ducados en que montan ciento y 
noventa, y vn ducados y veynte y tress 
maravedises, que son setenta y vn mili 
y seyscientos y quarenta y ocho ma- 
ravedises. 

Otra fuente que es cubierta de la de 
antes desta, dorada por de dentro la^ 
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brada de bestiones que tiene otra cib- | 
dad en el suelo con el mar bermejo y 
la destruicion de faraón, peso quinze 
mareos quatro on^as y. dos ochauas 
tasado á los dichos doze ducados cada 
nlarco en que montan ciento y ochen- 
ta y seis ducados y ciento y quarenta 
y seis maravedises y medio, que son 
setenta y nueve mili y ochocientos y 
noventa maravedises y medio . 

Otra fuente de agua manos toda do- 
rada por de dentro labrada de bestio- 
nes, tiene en el borde vn ydolo sobre 
vn altar que tiene a mano derecha vn 
getro y en la otra una espadín y en lo 
vano entre otras figuras la muerte 
puesta sobre el mundo y junto de ella 
la boca del ynfierno con vn ombre me- 
dio dentro y medio fuera y en el borde 
a Arcbilés que le matan con vna saeta 
por el pie; peso con el esmalte doze 
marcos siete ongeuB y cinco ochauas 
fué tasado a doze ducados el marco en 
que montan ciento y cinquenta y cin- 
co ducados y ciento y sesenta y tress 
maravedises y medio, que son cin- 
quenta y ocho mili y dozientos y 
ochenta y ocho maravedises y medio. 
Otra fuente de agua manos dorada 
por dentro labrada de bestiones y en 
el borde tiene vn puerco de Oalidonia, 
peso con el esmalte diez y seis marcos 
y tress ochauas tasado al dicho precio 
de doze ducados el marco en que mon- 
tan ciento y noventa y doss ducados 
y dozientos y diez maravedises y me-r 
dio, que son setenta y un mili y qua- 
tro^ientos y sesenta maravedises y 
medio. 

Otras dos fuentes doradas de dentro 
y fuera labradas por el hondo de labor 
de cucharas y por el mismo hondo y 



por el borde una lauor de sierpes y bi-* 
ches de bestiones antiguos, con bu ea* 
ño, pesaron ambas juntamente veynte 
y vn marcos quatro ongas y cinco 
ochauas y fue tasado á diez ducados 
y medio el marco en que montan do- 
zientos y veynte y seys ducados y 
ciento y cinquenta maravedises y. me- 
dio, que son ochenta y quatro mili j 
nuevecientos maravedises y medio. 

Otras dos fuentes doradas de dentro 
y de fuera, labradas por el borde y por 
el medio debestionesy fojas de carras- 
cas con su esmalte y tienen las armas 
de castilla y portugal, con su cafio de 
dos bocas de sierpe la vna y la otra 
tiene vna quebradura entre el medio 
y el borde; pesaron juntamente treyn^ 
•ta y ocho marcos seys on^as seys ocha- 
uas conviene a saber la vna dellas xx 
marcos ii on^as vi ochavas la otra 
XVIII marcos iiiion^as tasado el macpo 
a nueve ducados que valen ocoxlix 
ducados ccxxiii maravedises, en que 
montan ciento y treynta y un mili y 
noventa y ocho maravedises. 

Otras dos fuentes blancas labradas 
de rromano por el borde y hondo y en 
el medio de medias cañas, la una dellas 
con su caño que tiene vna boca de 
sierpe, pesaron anbas catorze marcos 
quatro on^as y doss ochauas fue tasa* 
da la hechura en vn ducado y tress 
quartos por marco, que monta en todo 
quarenta y vn mili y ciento y 0n- 
quenta y vn maravedises. 

Picheles. 

Vn pichel de plata de pie alto llano 

dorado apartes con cintas labradaá de 

rromano de sizelbaxo con vna esphera 

I en el medio de la dicha ginta y la 
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phera de smalte, con vna cubierta que 
peso y ejote y seys marcos siete oncas 
y quatro ochauas tasado a siete duca- 
dos y tress quartos cada marco en 
que montan dozientos y ocho ducados 
y medio, y noventa y siete maravedis 
y medio, que son setenta y ocho mili 
y dozientos y ochenta y cinco mara- 
vedises. 

Otros dos picheles dorados por par- 
tes y en el lugar donde está dorado es 
labrado de sizel de medio rrelieue; pe- 
saron anbos juntamente xxxi mar- 
cos VI ongas V ochauas descontándo- 
le dos oncas que diz que podian pesar 
los papeles del henchimiento de los 
esmaltes; fue tasado á siete ducados y 
tres quartos el marco que son ccxlvi 
ducados cclxx maravedises y medio, 
en que montan noventa y dos mil y 
quinientos y veynte y siete marave- 
dises y medio. 

Otros dos picheles grandes todos 
dorados labrados de bestiones y rro- 
mano ambos de un tamaño fa^ion y 
señales, tienen en las cherniras las ar- 
mas de portugal y por asas doss sier- 
pes y encima una esphera, pesaron am- 
bos juntamente ochenta y quatro 
marcos en esta manera el uno xlii 
marcos iii oncas y el otro xli marcos 
V oncas fue tasado a onze ducados y 
un quarto cada marco que son dccc 
XLv ducados, en que montan trescien- 
tos y §inqnenta y quatro mili y tre- 
zientos y setenta y ^inco marave- 
dises. 

Otro pichel grande todo dorado la- 
brado de rromano con foUages y en el 
medio vnacinta de bestiones y en la de- 
lantera de la dicha ^inta las armas de 
portugal jen los lados dos eepherasy 



en el medio del cuello vna cinta con 
rrostros de serafines y en la cobertera 
vna coroneta y tiene en el peñón vna 
jarrica; peso treynta y doss marcos 
seis on^as quatro ochauas fue tasado 
a on^e ducados y vn quarto que son 
cccLxix ducados y liiii maravedises, 
en que montan ciento y treinta y ocho 
mili quatrocientos y veinte y nueve 
maravedises. 

Otros dos picheles dorados labra- 
dos de bestiones y por asas tienen 
unas sierpes atadas por las colas y en 
los cabos dellas vnos rrostros de on- 
bres con barbas y en el medio vn es- 
cudo de las armas de portugal con 
angeles desnudos que las tienen; pe- 
saron ambos juntamente quarenta y 
vn marcos y dos oncas y siete ocha- 
uas y media desta manera, el vno de- 
llos XX marcos v oncas i 8.* y el otro 
XX marcos v oncas vi 8.»» y media, ta- 
sado a onze ducados i quarto el mareo, 
en que lúontan cccclv ducados cxlv 
maravedises. 

Otros doss picheles grandes todos 
dorados labrados de bestiones y rro- 
mano anbos de vna arte y f ación, tie- 
nen en las asas doss caberas vna de 
. sierpe y otra de onbre con la armadu- 
ra en la cabeca y vno dellos tiene en- 
cima de la cobertura vna esphera la- 
brada y el otro no la tiene y tiene el 
engaste para se poner; pesaron anbos 
quarenta y tress marcos y vna ochaua 
y media desta manera el vno veynte 
y dos marcos que tiene la esphera y el 
otro XXI marcos 1 8.* y media; fué ta- 
sado a onge ducados i quarto cada 
marco que son cccclxxxiiu ducados 
v maravedises y medio, en que mon- 
tan ciento ochenta y vn mili y qui- 
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nientos y cinco maravedises j medio. 
Otros dos picheles todos dorados 
anbos de un tamaño y facion labrados 
de medias cañas vnas lisas y otras pi- 
cadas con sus coberturas de castillos 
y cubos á la rredonda y encima de to- 
do tiene vn puerco blan.co con vna 
Tandera en la mano; pesaron anbos 
quarenta y ocho marcos seis oncas y 
una ochauaíué tasado a ocho ducados 
y tress quartos cada marco que son 
ccccxxvi ducados cclxi maravedises 
medio, en que montan ciento sesenta 
mili y onze maravedises y medio. 

fSe eontinuará.J 
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31. 



a 



Estoy con cuydado de saber que 
habrá resultado de la carta que Su 
Magestad escriuió á V.S. en lo tocan- 
te al Obispo de Siguenza, porque 
aquí no la an dado estos Señores del 
Consejo mas de por despachar un clé- 
rigo que estaua cada dia matándoles. 
V.S. se seruirá de mandar lo que se 
ofíreziere en esta materia para que lo 
haga como conuenga al benefízio del 
Reyno, con que creo que no será me- 
nester hazer mas diligencias de las 
hechas. 

Ya escriui á V.S en la passada co- 
mo quedaua bueno el Príncipe Nues- 
tro Señor y agora digo lo mismo y que 
le vi ayer tan lindo y graciosso; Dios 
lo gaarde, que parece un serafin pro- 



uandose para nn torneo que a de sus- 
tentar: con sus memorias era cossa de 
ver la mucha gracia y donayre con 
que se ensayaua, y Su Magestad lo 
estaua mirando sin que le viesse. An- 
se de hazer otras fiestas de toros, jae-^ 
gos de cañas y sortijas, que las Haze 
todas el Conde de Lemos. 

La Flota se está todavia en Lisboa; 
y por el mal tiempo que les hazia á 
Galeones y Ñaues en altamar les fué 
forzosso entrar en aquel puerto á don- 
de están agora, aunque a mandado Sa 
Magestad que no se desembarque la 
plata, sino que aguarden tiempo y 
passen á San Lucar, por el daño que 
desto recibe, assi Su Magestad, como 
el Duque de Medina Sidonia, cuyo es 
el puerto de San Lucar, consuegro del 
Señor Duque de Lerma. La nueba que 
di á V.S. de que traia 11 millones 260 
mil ducados es cierta, que si no fuera 
por la mortandad que ha hauido en la 
Villa Imperial de Potosí fuera mucha 
más la plata que viniera este año; pe- 
ro para el que viene se aguarda más 
riqueza un tercio que este, que assi lo 
escribe el Príncipe de Esquilache Vir- 
rey del Pirú. Con cuydado están los 
Señores del Consejo de Aragón por 
ver que Su Magestad detiene el man- 
dar que se apresten para la jornada 
de Cortes; yo lo estoy con el mismjo 
por el desseo que tengo de que V.S. 
viesse en su año la celebración dellas. 
Essa plática está muerta por agora, j 
corre otra de que se partirá para Ler-^ 
ma dentro de pocos dias; pero los que 
hazemos discursos creemos que no se 
efectuará por que no se sabe por qae 
causa se diñere la de Valenoia, ni se 
cree que con el tiempo rigoroso qué 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



329 



haze passen Su Magestad y Altezas el 
puerto, que esta lleno de nieue; yo en- 
tiendo que hasta passado la Pasqua 
no saldrán de Madrid, y es sin duda 
que boluerá á abiuarse la platica de 
Cortes por la Jura del Príncipe Nues- 
tro Señor enesse Rey no. Siempre tendré 
cuydado de saber con puntualidad lo 
que enesto entendiere y auissarlo á 
V.S. que guarde Nuestro Señor mu- 
chos años con los aumentos que me- 
rece y yo desseo. En Madrid 26 de No - 
viembre, 1616.— Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 

Tengo hechas muchas diligencias 
en lo de la licencia para dezir missa 
en sus casas de V.S., y aunque al Se- 
ñor Nuncio se lo e pedido tres veces 
con memoriales en nombre de V.S. 
y un Oidor del Consejo Real de Cas- 
tilla, gran Señor mió, se la a pedido 
tanbien, jamas nos la a querido con- 
ceder, diziendo que sin orden de Ro- 
ma no puede; pareceme que V.S. 
puede mandar despachar allí, que 
aquí no tiene remedio el hauerla. — 
Gerónimo Dalmao y Casanate. 



32.' 



De Cortes no se que dezir á V.S. 
porque todo lo veo suspenso, y aunque 
tres días a estuuo el Vicecanzeller 
con Su Magestad y le dijo que las ten- 
dría en Valencia de aquí ádos messes, 
cpn todo esso no las aseguramos mu- 
cho los que tenemos platica de las 
mudanzas que suele hauer en esto y 
mas hauiendo de ser la propossicion 
de las de Castilla á 20 de Enero del 
año que viene. Pero con todo esso di- 
go que deuemos creer que Su Mages- 



tad no lo diria sino tuuiese gana de 
ir á celebrarlas, y de que la tiene es 
certíssimo y que sino fuera por que 
los médicos an dicho que no conuiene 
para la salud del Principe nuestro Se- 
ñor hazer- jornada larga, ya se empe- 
zara oy á partir para Valencia, al)í y 
en Cataluña puran por Cortes y aquí 
ay embaxador pidiéndolas con grande 
instancia y tanbien sabe Su Magestad 
como V.S. las suplica y pide con la 
misma. 

Aquí á lastimado mucho el hauerse 
llebado Nuestro Señor á la otra vida 
una hija del Regente Fontanet que la 
tenia cassada con un Cauallero Valen- 
ciano llamado Don Diego Pallas; a 
muerto en 4 dias de perlessia, y esta 
noche se deposita su cuerpo en San 
Francisco. Estuvieron en su entierro 
todos los titulados que ay en la Corte 
de la Corona y el Consejo pleno con 
otros muchos Señores. No ay por ago- 
ra otra Cüssa de queauissar á V.S. que 
guarde Nuestro Señor mil años como 
dessea este su menor criado de V.S. 
En Madrid 4 de Deziembre, 1616. — 
trerónimo Dalmao y Casanate. 



33.* 

Oy he reciuido la de V.S. de6de3te 
y también la que biene para Su Ma- 
gestad en el particular del Obispo de 
Sígnenla, la qual daré luego al secre- 
tario Villanueua y procuraré que con 
mucha breuedad se tome resolución 
en esto como V.S. me lo manda. 

No se espante V.S. de que las cartas 
que vienen de esa ciudad se den aquí 
con poca puntualidad, ni de que se 
pierdan, por que tenemos espiriencia 
que las hurtan para quitar los portes 



390 



REVISTA DE ARCHIVOS, 



al que tiene la estafeta á su cargo, co- | 
mo lo hicieron oy haze quinze días 
que después de seis dias que auia lle- 
gado el hordinario parezió su pliego 
de V.S., y no quise que se passase por 
alto esta bellaquería antes bien me 
quejé al estafetano y despidió al cria- 
do de quien sospecháuamos nos hazia 
este tiro. La semana passada como 
por la que escriui entonces abrá saui- 
do V.S. no rreciui carta ni acta; oy la 
e aliado y estaré con cuydado asta sa- 
uer si V.S. me hizo merced descri- 
uirme entonzes. 



34. 



a 



De nuebo no ay cossa que anisar á 
V.S. sino que por no poner en riesgo 
la plata que trujo la Flota mandó Su 
Magestad que se desembarcasse en 
Lisboa, donde estañan los Galeones y 
Ñaues, y assi queda ya toda libre de los 
infortunios de la mar que no se a he- 
cho poco en escaparla dellos; y aunque 
reciben mala obra los particulares, con 
todo esso se lleba bien por no poner en 
riesgo sus haciendas. 

Su Magestad y Altezas tienen salud 
Dios los guarde y á V. S. muchos años 
como desseo. En Madrid 10 de Deziem- 
bre, 1616. — Gerónimo Dalmao y Casa- 
nate* 

35.* 

Oy 6 recibido la de V.S. de 20 deste 
y con ella la merced y favor que siem- 
pre, yo dexé de escriui r largamente á 
V.S. la semana passada por estar ocu- 
pado en un negocio que del me a resul- 
tado ser Regidor desta Villa de Madrid, 
que por ser cossa tan honorossa doy 
quentadelloáV.S. por el contento que 



g eneral y particularmente a de tener 
V.S. y todos esos Señores: hízome Su 
Magestad merced de darme naturaleza 
para gozar en estos Reynosde Castilla 
de honrrasy offícios,y el lunes passado 
se me concedió y despachó el titule 
y ayer á las quatro de la tarde me ad- 
mitieron en el ayuntamiento los Ca- 
valleros y Regidores y juré con gran- 
de aplauso siendo todos conformes en 
la admisión, aunque á los principios 
huno alguna repugnancia por ser Ara- 
gonés. Al fin mis amigos y mi pcusien- 
cia vencieron los malos ánimos y que- 
dé admitido. Todo lo que yo tuuiere de 
aumentos y acrecentamientos los esti- 
mo mas por poder con ellos seruir á 
V.S. que no por otra ninguna cossa, y si 
Dios fuere seruido de darme la suerte 
que se aguarda de procurador en estas 
Cortes que celebra Su Magestad en es- 
tos Reynos, me valdrá mas de treinta 
mil ducados: hágalo su Divina Mages- 
tad como viere que mas conuiniere á sn 
Santo seruicio. La semana que viene 
creo que se hecharan las suertes y á20 
de Enero se empegaran las Cortes: por 
lo menos quando no me quepa la suerte 
se que tendrá V.S. y todos los natura- 
les desse mi Reyno un amparador de 
todos los que vinieren á la Corte para 
qualquier sucesso ayudarles con el al- 
ma y vida. E querido alargarme en es*- 
ta materia porque lo entienda V.S. de 
mi particularmente por que sé que de 
aquí escriuirán algunos en esta con- 
formidad, y es mejor que lo sepa V.S. 
de mi mismo que no de terceras per- 
sonas 

En Madrid 23 de Deziembre, 1616. 
— Gerónimo Dalmao y Casanate. 

^39 eontinuará,j 
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FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



CATÁLOaO DB LOS OBJETOS QUE, EN LA SECCIÓN PRIMERA, PRIMER GRU- 
PO DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL, HAN SIDO ELEGIDOS PARA FIGURAR 
BN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS, POR LA COMISIÓN NOMBRADA AL EFECTO. 

(Continuación.) 



Número 

del 

'eatálo^. 



881 



Número 
orden. 



149 



882 



883 



150 



151 



PBOOBDBNOIA. 



España. Se ig- 
nora donde se 
halló. 



Id. id. 



Id. id. 



OBJETO. 



Ensena militar romana, de bronce, en figu- 
ra de caballo ensillado y embridado. La 
plancha en qae descansa el caballo tiene 
en uno de sus lados un reborde donde se lee 
esta inscripción: VIVA X (Viva Christus) . 
Se halla en muj buen estado de conserra- 
cion. — Su alt. 0,16. 

. Enseña militar romana, figurando un ja- 
balí, de bronce. — Alt., 0,13.— Long., 0,13. 

Aparato de bronce, en cuya parte supe- 
rior se colgaba el vexillum 6 estandarte de 
la caballería romana. — Alt., 0,36. 



PANOPLIA TERCERA. 



EDAD DE BRONCE 



884 



885 



152 



153 



Tanto este ob- 
jeto, como to- 
dos los demás 
de la misma 
panoplia, fué 
nalladb en 
término de Al- 
medinilla y 
Fuente Tójar. 
Id. id. 



Hacha de bronce, con dos asas pequeñas y 
dos cayidades de forma rectangular para 
adaptarla al mango.— Long., 0,14. — Está 
bien conserrada. ' 



Punta de lanza, de bronce (cuspis), con un 
nervio en su parte media y el hueco para 
sujetarla al hástil en la parte inferior.— 
Long.y 0,52. 
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Númoro 

del 
catálogo. 



Número 

de 
orden. 



PROCEDENCIA. 



OBJETO. 



EDAD DE HIERRO. 



886 



887 



888 
8^ 

891 
892 



893 
894 
895 
896 

897 



154 



155 



156 

157 
158 

159 
160 



161 
162 
163 
164 

165 



Tanto este ob • 
jeto como to- 
dos los demás 
de la misma 
panoplia, fue 
hallado en 
término de 
Almedinilla y 
Fuente Tójar. 
Id. id. 



Id. id. 



Id. 
Id. 

Id. 
Id. 



Id. 
Id. 
Id. 
Id. 



id. 
id. 

id. 
id. 



id. 
id. 
id. 
id. 



Id. id. 



Seis espadas, de hierro, de las llamadas por 
los romanos falcatas^ con el paño en forma 
de gancho, á una de las cuales le falta, j la 
hoja de figura curvilínea que va ensan- 
chándose gradualmente hasta su parte me- 
dia, y luego terminan en punta. — Su lon-^ 
gitud varía entre 0,58 y 0,51. 

Espada recta, de hierro, de las llamadas 
por los romanos Spatha. Conserva el ex- 
tremo al cual se adaptaba el puño. — Longi- 
tud, 0,70. 

Dos puñales, de hierro, de hoja ancha, de 
los llamados pugio , uno de ellos sin empu- 
ñadura. — Long., 0,28 y 0,20. 

Puñal de hierro, de hoja estrecha, especie 
de espada corta. — Long., 0,30. 

Cuchillo de hierro, con dos agujeros en su 
parte inferior para la empuñadura. — ^Lon- 
gitud, 0,40. 

Un cuchillo de hierro y fragmentos de otro. 
—Long., 0,15 y 0,13. 

Diez y siete hojas de lanzas romanas, de 
hierro (cuspis), con un grueso nervio en el 
centro de sus caras, y una cavidad en la 
parte inferior para adaptarlas al hástíL— Su 
long. varía entre 0,55 y 0,10. 

Hoja de lanza, de hierro, doblada. — ^Lon- 
gitud, 0,11. 

Cinco puntas de dardo, de hierro. — 
Long., de 0,10 á 0,05. 

Tres puntas de dardo, de hierro. — ^Lon- 
gitud, de 0,07 á 0,.)5. 

Tres armas, de hierro, de forma cónica muy 
agudas, de las llamadas por los romanos 
veru.—Long,, de 0,14 á 0,10. 

Arma puntiaguda, de hierro, en forma de 
pirámide cuadrangular, con cavidad para el 
hastil en la parte inferior. — Long., 0,47. 
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Número 


Número 


del 


de 


eatilogo 


orden. 


896 


166 



PBOOBDBNOIÁ. 



Tanto este ob- 
jeto como to- 
dos los demás 
de la misma 

ganoplia, fué 
aliado en tér- 
mino de Alme- 
dinilla y Fuen- 
te Tójar. 



OBJETO. 



Cinco fragmentos de objetos, de hierro, 
dos de los cuales parecen abrazaderas de 
escudo.— Long., de 0,011 á 0,07. 



BELLAS ARTES. 



»xoT«ncjr»x)e:]wrx'Os x>je: JGSccjx^vicrx^^m.. 



1.122 



1 .123 



1.124 



1.125 



1.126 



1 127 



1 



6 



Cerro de los 
Santos, en tér- 
mino de Mon- 
tealegre. 



Id. 



id. 



Id. 



id. 



Id. 



id. 



Id. 



Id. 



id* 



id. 



Grupo formado por un Sacerdote j una 
Sacerdotisa, que está á la derecha de aquél, 
sosteniendo ambos, ella con la mano iz- 
quierda j él con la derecha, la cista ó copa 
sagrada.— Altura, de 0,62 á 0,63.— Todos los 
objetos procedentes del Cerro de los Santos 
fueron adquiridos por el Oficial del Museo 
D. Paulino Saviron y Estévan, en comisio- 
nes especiales que para dicho objeto j prác- 
tica áe excavaciones le confirió el Gobierno. 

Estatua de piedra, como la anterior, re- 
presentando á un Sacerdote egipcio, cubier- 
ta la cabeza por el psencht, y> teniendo en 
la mano el It'tuo y el flagrum. — Alt., 0,44. 

Estatua de piedra, representando á una 
Sacerdotisa, que sostiene con la mano dere- 
cha la copa sagrada, y ostenta en la izquier- 
da la simbólica ñor del loto. — Alt., 0,56. 

Estatua de piedra figurando á una Sacer- 
dotisa, la cual lleva en las manos la copa 
sagrada, y es notable por los ricos adornos 
de su traje. Le falta la cabeza.— Alt., 0,45. 

Busto incompleto, de piedra, que repre- 
senta también, sin duda alguna, á una sa- 
cerdotisa.— Alt., 0,26. 

Estatua de piedra, sin atributos muy ca- 
racterísticos, pero que según puede conge- 
turarse, representa también un Sacerdote. 
—Alt., 0,33. 
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Número 

del 
eaUlog>o. 



1.128 



Número 

de 
6rdea. 



PBOOBDBNOXA.. 



OBJ BTO. 



1.130 



1.131 



8 



9 



Los originales 
proceden, así 
como los ante- 
riores, del cer- 
ro de los San- 
tos, término 
de Montéale- 
gre. 



Id. id. 



Id. 



id. 



1.132 



10 



1.133 



11 



Id. 



id. 



Id. 



id. 



1.134 



12 



Id. 



id. 



Diez vaciados de estatuas de piedra, de la 
misma procedencia que las anteriores, re- 
presentando todas ellas Sacerdotes 6 Sacer- 
dotisas, y entre las cuales son dignas de 
mención especialísima, la de una Sacerdo- 
tisa, de cuja copa brptan llamas sobre las 
que se destaca un carnero figurado entre 
el sol y la luna, que, como faleras sagradas, 
cuelgan de las trenzas de la Sacerdotisa so- 
bre el pecho; y la de un Sacerdote de Isia 
que lleya en la mano una paloma, símbolo 
de esta diosa. Algunas de estas estatuas tía* 
nen inscripciones. 

Vaciado de una gran estatua de medio 
cuerpo, que representa á la diosa Isis ama- 
mantando á su hijo Horus. 

Vaciado de una estatua, que representa al 
ave fénix, figurada sobre las llamas de una 
pira, en el acto de batir las alas, con ins- 
cripción á uno y otro lado de la pira, no 
formada en ángulos rectos, sino en talud á 
la manera egipcia. 

Vaciado de un cuadrante solar. Tiene ins- 
cripciones grabadas á uno y otro lado del 
pedestal y debajo de las líneas que recorría 
la sombra del gnomon. 

Vaciado de una gran placa incompleta, 
donde iiebieron estar representados todos 
los signos del zodiaco. En la parte que se 
conserva, se ve un niño, alegoría del sol, 
seguido de los signos Cáncer y Leo, y solire 
el cual se halla colgado un camero, por me- 
dio de una faja, de una rama de árbol. Este 
monumento ostenta en su base una inscrip- 
ción jónica. 

Vaciado de una estatua, que representa al 
cinocéfalo sin brazos, imagen de Anubis 6 
Kermes, con inscripciones en dos especies 
de placas que tiene á los lados. 

(Sobre todos estos interesantísimos mo- 
numentos, así como sobre sus inscripciones, 
véase la extensa y lucidísima memoria leída 
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Número 

del 
catálogro. 


Número 

de 
orden. 


1.633 


13 



PBOOBDBNCIA.. 



3.125 



14 



OBJETO. 



Cerro de los 
Santos, térmi- 
no de Monte- 
alegre. 
El original 
procede de Hu- 
millos (Falen- 
cia). 




4.601 



15 



El original pro 

cede de Osana 

(Sevilla). 



por el Sr. Rada y Delgado al tomar posesión 
de su plaza de Académico de número en la 
Real Academia de la Historia.) (Madrid, 
Fortanet, 1873) . 

Veintiséis vaciados de pequeñas estatuas, 
de esteatita, reflejando los caracteres de las 
civilizaciones asiática y egipcia. 

Vaciado de un magnífico sepulcro de pie- 
dra, perteneciente á los tiempos de Trajano 
ó de los Antoninos, con relieves en el frente 
principal y en ambos costados. El argumen- 
to representado en él es la muerte del Atri- 
da Agamenón, que es la figura principal 
del sarcófago. Agamenón cae mortalmente 
herido por Egisto, mientras uno de los com- 
pañeros de éste se dispone á asestar un ter- 
rible golpe á Casandra, Sacerdotisa de Apo- 
lo. Detrás del paño, sostenido en su extre- 
mo por un Hermes con el primitivo simu- 
lacro de Apolo, se descubre á Clitemnestra, 
seguida de una Furia, gozándose en con- 
templar tan terrible escena y llevando en la 
mano izquierda una serpiente. El joven que 
duerme sobre el peñasco es Oreates, mos- 
trando enroscada en el brazo izquierdo otra 
serpiente, señal de venganza futura. Al ex- 
tremo opuesto del relieve, duerme también 
Electra con una tea casi apagada en la 
mano, y por encima de ella salta en auxilio 
de Agamenón uno de sus bravos compañe- 
ros. El asunto del costado derecho es la pri- 
sión de Orestes en el Quersoneso Táurico; y 
el del izquierdo la absolución del matricida 
en Atenas, por singular favor de Palas. — 
Alt., 0,55.— Anchura de los lados mayores, 
2,04. — Id. de los menores, 0,63. 

INDUSTRIALES. 

EPIGRAFÍA. 

Vaciado de dos tablas de bronce, que 
contienen fragmentos de la ley dada por 
César á los habitantes de la colonia Julia 
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Número 

del 
c&tálogfo. 


Número 

de 
orden. 


4.743 


16 



5.502 



8.411 

8.412 
8.413 



8.414 



8.415 



17 



18 

19 
20 



21 



22 



PBOCBDENOIA. 



Valencia. 



ORJETO. 



Genetiva, f andada por el dictador en la an- 
tigua Urso. Estas tablas comprenden desde 
el cap. 61 de la mencionada ley, que se halla 
incompleta, hasta el 82, del cual falta asi- 
mismo el final. 
Vaciado de una inscripción celtibérica. 



ORFEBRERÍA. 



Halladas en El- 
che (Alicante). 



Seis Ugulas de plata, cubiertas completa- 
mente por el óxido, todas, con pequeña di- 
ferencia, de la misma figura. El mango es 
puntiagudo en su extremo inferior, dos de 
ellas tienen adornos de forma espiral, j las 
restantes son lisas. — Long., 0,17 y 0,16. 



CERÁMICA 

BARROS SAGUNTINOS. 



Almedinilla 
(Córdoba). 

Id. id. 
Id. id. 



Fuente de Pie- 
dra (Córdoba) , 



Almedinilla 
(Córdoba). 



Especie de ánfora de barro fino, de color 
rojizo llamado saguntino, de fondo plano, 
cuello corto y con dos asas. — Alt., 0,22. 

Patera lisa, de barro saguntino. — Diáme- 
tro, 0,125. 

Patera lisa, de barro saguntino, de borde 
recogido y adornado exteriormente con lí- 
neas circulares salientes. — Alt., 0,03. — Diá- 
metro, 0,14. 

Patera lisa, de barro saguntino, con algu- 
na materia terrosa adherida á la parte exte- 
rior y un reborde en el fondo interior. — Alta- 
ra, 0,05. — Diámetro, 0,15. 

Dos patinas, de barro saguntino, lisas, con 
marca en el centro del fondo interior, como 
la llevan los anteriores ejemplares. — ^Altu- 
ra, 0,055.— Diámetro, 0,12. 

^Se continuará ) 
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Fondos: La Biblioteca del Dr. D. Gabriel Sora.-Soedon ofieial: Convocatoria á concurso para 
proveer una plaza de oficial de wrcer grado en la Sección de Archivos.— Holicias: Próxima 
recepción del Sr. Saavedra en la Academia Española.- Bxito del estudio del Sr. Fernandez 
Qutfrra sobre la Cantabria —Traslación del Archivo y de la Biblioteca del Ministerio de Ul- 
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d« l09 caballo» Gu^man««.— Varíedados: Relación de las joyaa que la Emperatriz trajo de 
Portngral y do loa precios en que fueron tasadas y do la suma do ellos. (Continuación.)— 
Sección de antó|^afot: Cartas de D. Qerónimo Dairaao v Casanate k los Diputndos del reino 
de A r^igron partí cip And oles noticias do la corte de Espnna. Segunda serie. (Continuación.)— 
Fondos do los establocimiontos: Catálogo de los objetos que, en el Museo Arqueológico Nacio- 
nal, han sido elegidos para figurar en la Exposición universal de París por la Comisión 
nombrada al efecto. (Continuación).— Anuncio. 



LA BIBLIOTECA 



DEL 



DR, D. GABRIEL SORA. 



I. 

Materia de inagotable fondo es 
la parte de la historia literaria de 
Aragón que se refiere 4 los eru- 
ditos nacidos en los estados de tan 
vasta monarquía; pero aun limi- 
tando las investigaciones 4 más 
estrecho campo , abundan los te- 
mas que pueden elegirse para dar 
á conocer diversas fases de la cul- 
tura que tan alto elevó el nombre 
de aquel antiguo reino, fecundo 
en aprovechados cultivadores de 
las letrasi y no estéril en estudios 
de sólida erudición, adecuados al 



carácter perseverante de la raza 
pobladora de sus numerosas co- 
marcas. 

De muy antiguo varias ciuda- 
des y villas irradiaban allí el saber 
con escuelas y estudios frecuenta- 
dos por los que hablan de consa- 
grarse á la vida religiosa, á la en- 
señanza, á la interpretación foral, 
al gobierno y administración lo- 
cales y á servicios públicos en la 
compleja vida del Estado; pero 
desde que se llevó á término la re- 
conquista de todo* el territorio, to- 
maron briosísimo empujelasletras, 
y bastaron dos centurias para que 
todas las formas literarias tomasen 
carta de naturaleza en las tres 
ciudades, cabezas de los exten* 
sos territorios que unidos estre- 
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chámente formaban la poderosa 
monarquía de los Alfonsos, de los 
Jaimes y de los Pedros, y también 
los trabajos de mera erudición, 
modestamente cultivados en las se- 
gundas filas de las falanjes litera- 
rias aragonesas, apareciesen fecun- 
dos y nutridos, sirviendo de fun- 
damento al vigoroso desarrollo 
intelectual que alli se realiza, y 
fortificando las creaciones de va- 
roniles genios con el saber que las 
vivifica, sin impedir que sean ver- 
daderamente inspiradas. 

En las centurias xiii.*, xiv.* y 
XV.', las ciencias fisico-matemáti- 
cas y naturales contaban en Ara- 
gón geómetras como Mauro An- 
tonio Sorbes y Lorenzo Victoriano 
Molón, profesores de la ciencia de 
curar como Gerónimo Grillo y 
Francisco Morel. 

La teología, corriendo esos mis- 
mos siglos, gloriábase de cultiva- 
dores, en sus numerosas fases, co- 
mo el Maestro Ferrer, doctor de la 
Universidad de París, insigne 
tomista; Micer Pedro de la Ca- 
ballería, cuya vasta instrucción en 
las ciencias eclesiásticas demues- 
tra su célebre obra: Zelus Christi 
contra JudmSj Sarracenos et infi- 
deles; t\ piadoso seglar Andrés de 
Li, profundo autor místico; Fray 
Gracian de Villanova, confesor del 
Sumo Pontífice Inocencio VIII; 



^ el converso Paulo de Heredia, <Je- 
fensor de la inmaculada Concep- 
ción de la Santísima Virgen María 
y expositor de los misterios de la 
religión cristiana; y el venerable 
D. Martin García Puyazuelo, pre- 
dicador insigne y fervorosa de los 
Reyes Católicos, en quien los pro- 
fundos conocimientos y continuo 
estudio de los cánones y dé la li- 
turgia no vedaron que fuese aven- 
tajado historiador y excelente 
poeta. 

Cultivaban con gloria el dere* 
cbo foral, en estos mismos tiem- 
pos, Martin Sa garra, íntegro y 
sabio justicia mayor del reino; el 
docto escoliasta de los fueros * 
Pedro Naya; el hábil compendía-: 
dor del derecho aragonés Fray 
Martin de Ateca; el varón tal vez 
más grave y elocuente entre los 
más insignes justicias, especial- 
mente renombrado por su piedad \ 
y por su saber, Ximeno Pérez de 
Salanova; el famoso comentarista ' 
Juan Pérez de Patos; el profundo 
jurisperito Jaime Espital; el ex- 
perto lugarteniente de la corte del 
justicia Amaldó de Francia; elgló- 
sador insigne Juan Antich de Ba- 
gés; el zalmedina y justicia de Za- 
ragoza, nunca bastantemente ala^ 
hado, Martin de Pertusa; y Moséá , 
Martin Diez de Aux, cuya varia- 
fortuna en el ejercicio de la digni- 
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dad altisima de primer magistrado 
del reino amargó duramente su 
vida. 

Florece la poesía en esa misma 
época con las trovas de Pedro II, 
el héroe de Muret; de Pedro III, 
el vengador de Sicilia; de Pedro 
IV, el Ceremonioso, paciente, im- 
placable vencedor de la Union; 
de Juan I, el Anuidor de la Oerir 
tileza; del infortunado Carlos de 
Aragón y de Navarra, primogé- 
nito de D. Juan II; de D. Juan 
Fernandez de Hijar, experto capi- 
tán y nobilísimo caballero de la 
corte de Fernando el Honesto; de 
Fray Pedro Martínez, docto bi- 
bliotecario del Príncipe de Viana; 
de Pedro Torrellas^ cuyos versos 
vieron la luz pública en el Cando- 
ñero deCasHllOj dado á la estampa, 
por primera vez, en Valencia, 
corriendo el ano 1511; y de Pedro 
Marqüello, no menos hábil en re- 
ferir los gloriosos sucesos de la 
conquista del reino de Granada, 
que en inmortalizar á los Reyes 
Católicos, quelallevaroná feliz tér- 
mino, con sus preciosas rimas. 

La historia eclesiástica elévase 
majestuosa con los escritos de Fray 
Pedro Baylero, de D. Antonio 
Barberán, de D. Diego Pablo de 
. Casanate ; y la historia profana 
brilla con singulares esplendores 
en las obras de Jaime I y de Pe- 



¡ dro IV, que narraron sus propias 
hazañas como Genofonte y César; 
del Príncipe de Viana, que hizo 
revivir en la memoria de los pue- 
blos las glorias de sus antepasados; 
del Monje anónimo de San Juan de 
la Pena; de D. Fray Juan García, 
encomiador de Jaime I y de Alfon- 
so V; del ilustre prelado D. Pedro 
de ürrea, qnen&TTÓlBñ Inquietudes 
de Cataluña en el reinado de don 
Juan II, á cuyo monarca fué muy 
afecto; y del Padre Gauberto Fa- 
bricio de Vagad, caloroso admira- 
dor de las grandezas de su pa- 
tria. 

En los estudio^ que á la erudi- 
ción tocan, igualmente abundan 
los cultivadores. El célebre D. Pe- 
dro Garcés de Cariñena, camarero 
privado de D. Pedro Martínez de 
Luna y su invariable amigo en los 
infortunios de la contrariada vida 
del tenaz anti-papa, echa los funda- 
mentos de las indagaciones ge- 
neológicas en su Memorial de las 
casas antiguas de Aragón^ y don 
Martin de Alpartil, calificado de 
anticuario egregio por Zurita, li- 
gado en grande amistad con San 
Vicente Ferrer y con su hermano 
el Padre D. Bonifacio, prior ge- 
neral de los cartujos, en sus Me- 
morias de los Ricos Hombres y 
antiguos linajes del mismo reino, 
descubre nuevas fases en este ramo 
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de la historia; Mosen Juan Fron- ¡ 
ton Ballester de Jassa inicia la 
historia corográfica, reseñándolos 
castillos de la ribera del Jalón con 
memorias y noticias de las pobla- 
ciones en donde se alzaban; Al- 
fonso V, el Magnánimo y el SábiOj 
que hablaba la lengua latina como 
un docto romano del tiempo de 
Augusto, y escribía versos co- 
mo Virgilio, que fomentaba el 
saber, asistiendo no pocas veces 
á las aulas universitarias y pre- 
miando largamente á los escolares 
de mayor provecho , que habla 
convertido su regia morada en 
academia de sabios, traduce las 
Epístolas de Séneca^ avalora nu- 
merosos escritos de ciencia cris- 
tiana con profundas sentencias y 
con erudición superior á la que 
permitía la época, y crea la nu- 
mismática; el Príncipe de Viana, 
teólogo, filósofo, poeta, pintor y 
músico, traduce \dA Éticas de Aris- 
tóteles y protejeá los estudiosos de 
la antigüedad clásica ; Mosen Gon- 
zalo de la Caballería vierte al es- 
pañol los libros de los Oficios y de 
la Amistad del más célebre de los 
oradores romanos, y completa la 
Cosmoffrafia de Grifón; el Maestro 
Francisco Vidal de Noya, proto- 
notario apostólico, trae á nuestro 
idioma las Historias di^ Cayo Cris- 
po Salustio, en estilo muy elevado 



y elegante, según la opinión de 
Nicolás Antonio; Juan Pardo, in- 
signe filósofo, matemático y poeta^ 
amigo Intimo de Sincero Sann&- 
zaro, de Juan Pontano y de Cons- 
tantino Láscaris, representa en 
Italia, con gloria, la erudición y el 
saber de su patria; y D. Juan de 
Torquemada.. tesorero del Bey Ca- 
tólico, laborioso y perseverante 
investigador en todo linaje de an» 
tigüedades, y con particularidad 
en las históricas y genealógicafi, 
registra y agrupa numerosos tex- 
tos documentales como valederos 
testimonios de la verdadera hüh 
toria. 

Pero en otro género de tareas 
literarias habla procedido también 
de muy elevados personajes una 
fecunda iniciativa, y justo será qne 
limitemos á nuestro principal pro* 
pósito las presentes indicaciones, 
concretándolas cuanto posible sea 
en uno de los próximos números 
de nuestra Rb vista. 



T. DBL C. 



ÍSé continuará,) 
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SECCIÓN OFICIAL. 



MINISTERIO DE FOMENTO. 

DIRECCIÓN GENEBALDE INSTRUCCIÓN PÚ- 
BLICA, AGRICULTURA É INDUSTRIA. 

Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Se halla vacante en la Sección de 
Archivos del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios^ una pla- 
za de Oficial de tercer grado, dotada 
con el sueldo anual de 3 000 pesetas, 
la cual debe proveerse por concurso 
entre los Ayudantes de la misma Sec- 
ción, con arreglo á lo prevenido en el 
art. 21 del Real decreto orgánico vi- 
gente de 12 de Junio de 1867. 

Los aspirantes presentarán en esta 
Dirección sus solicitudes documenta- 
das en el término de un mes, á contar 
desde la publicación del presente 
anuncio en la Gaceta de Madrid: en 
la inteligencia de que solo se admiti- 
rán instancias hasta las cinco de la 
tarde del dia en que el citado pla^o 
espira. 

Madrid 18 de Noviembre de 1878.— 
£1 Director general, José de Cárdenas. 



NOTICIAS. 

Se asegura que muy en breve se ve- 
rificará la recepción en la Academia 
Española del Sr. D. Eduardo Saavedra. 
Su discurso versará* sobre Literatura 
aljamiaday y contestará, á nombre de 
dicho Cuerpo literario, el Sr. D. An- 
tonio Cánovas del Castillo. 



El concienzudo trabajo del Sr. Fer- 
nandez Guerra sobre La Cantabria, 
publicado con su correspondiente ma- 
pa en el Boletin de la Sociedad geo- 
gráfica, y en tirada aparte, ha obteni- 
do en Alemania gran éxito, y ha logra- 
do en otros países distinguido lugar 
entre los más renombrados estudios 
del mismo linaje. 



Se trabaja muy activamente para 
llevar á término en pocos dias y sin 
gran trastorno la traslación del Ar- 
chivo y de la Biblioteca del ministerio 
de Ultramar al edificio que hoy ocu- 
pa este centro administrativo en la 
plaza de Santa Cruz. 



So asegura que muy en breve será 
elegido individuo de número de la 
Academia Española nuestro compañe- 
ro y amigo D. Mariano Catalina. 



bibliografía. 



Phiíippe 11^ roi d^Étpagne. Traduit de l'alle- 
mand da doctear Reinhold Baumstark par 
G. Kurth.— Liegre 1877.-(Un volumen 8.*» 
de yiu~2¿0 páginas.) 

El objeto de este libro, según se 
apresura á declararlo su autor en el 
prefacio, no es escribir una historia 
del reinado de Felipe II, sino un re- 
trato exacto, fiel y completo del céle- 
bre campeón á^. la causa católica en 
el siglo XVI, qué no ha encontrado 
más que detractores fuera de España. 
¿Ha cumplido su propósito el señor 
Baumstark? Nos parece que muy ti- 
.biamente. Por más que este distin- 
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guido escritor se esfuerza en atenuar 
los exagerados extravíos de su polí- 
tica 7 de su carácter, resulta siempre 
sombría y lúgubre la pintura que de 
él hace. «No puede negarse, dice, que 
Felipe ha cometido en su política 
graves faltas; conformándose al espí- 
ritu de su tiempo no ha sabido guar- 
dar sus manos puras de todo crimen. 
Mas la historia debe decir de él que 
no ha obedecido á un pensamiento 
egoísta, que no ha obrado por amor á 
las conquistas de goces ó de poder, y 
que con interés infatigable ha sacri- 
ñcado su vida entera á la causa santa 
de la Iglesia y á la patria que adora- 
ba Fué pecador, como lo somos 

todos; pero fué también Rey, y Rey 
cristiano, en la plena acepción de esta 
palabra.» 

En las luchas entre este monarca y 
Paulo IV, el autor reconoce que la 
razón estaba del lado de aquel, y sin 
embargo trata de justificar á éste. 
Hablando del Duque de Alba recuer- 
da el papel cruel que desempeñó en 
los Países Bajos, añadiendo que este 
personaje ha dejado un recuerdo si- 
niestro en los anales de la historia, y 
que no conocía la piedad; y poco des- 
pués le disculpa diciendo que en to- 
dos estos sucesos obró movido por el 
sentimiento de un rigoroso deber mi- 
litar y político. Niega también á Fe- 
lipe los conocimientos económicos 
más indispensables para gobernar con 
acierto tan vastos estados, y mani- 
fiesta al mismo tiempo que obró con 
el celo ejemplar que le caracterizaba 
y ensalza su profundo conocimiento 
de los negocios. Extiéndese conside- 
rablemente en la cuestión del Prínci- 



pe D. Carlos, procurando hacer caer 
sobre éste toda la responsabilidad del 
trágico fin que tuvo, y por otra parte 
asienta que el Rey aseguró alPafta 
que su hijo no era culpable de rebe- 
lión ni de falta alguna de ortodoxia. 
Todas estas contradicciones prueban 
la lucha que el autor ha sostenido en- 
tre sus opiniones preconcebidas y ia 
verdad de los hechosí. 

La culpa más grave que en su opi-- 
nion debe lanzarse sobre el fundador 
del monasterio del Escorial, culpa en 
que envuelve también, no sin razón» 
al pueblo español, es el exagerado 
celo por la construcción de monaste- 
rios, confundiendo el senti'mientocri^.- 
ti ano y la verdadera piedad con la fe- 
bril pasión por el culto exterior y bus 
pompas materiales. 

No menos condena el autor la poli- 
tica seguida por Felipe II en el : gOf- 
bierno de los Países Bajos, porqne si 
bien la nobleza de aquel país estaba 
muy corrompida y era guiada por un 
ambicioso sin conciencia, que arras-' 
tro á la rebelión á un pueblo fiel, el* 
Rey no apoyó suficientemente á dos 
lugartenientes, permaneció aleado 
del país y escuchó la voz de la cólera 
y de la venganza más que el senti- 
miento de su deber de monarca. 

Si se frustró la guerra sostenida en 
los Países Bajos contra la revolacíon 
y el protestantismo^ 16 mismo snce- 
dio con la lucha emprendida en el 
Mediterráneo contra el islamismo. 
Sabía contener á los enemigos, perú. 
no restaurar una situación compro- 
metida ó crear una nueva. Mantúte^ 
se siempre muy inferior á la gran mi- 
sión que él mismo se propuso. 
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Hasta la conquista de Portagal, la 
más discnlpable de todas sas empre- 
sas, no fué asentada sobre sólidas ba- 
ses de conciliación, y por haber ocur- 
rido en el periodo ja decadente de su 
reinado, fué continuamente pertur- 
bada por Francia é Inglaterra. 

Tratando de la rivalidad de Feli- 
pe II 7 de la Reina Isabel de Ingla- 
terra, confiesa de buen grado que la 
superioridad intelectual estaba del 
lado de Isabel, que aventajó á Felipe 
por la energia de su voluntad, la pre- 
cisioa de sus intenciones j su perse- 
verancia en el cumplimiento de sus 
designios: solamente en valor moral 
excedió éste á aquélla. 

Pero los mayores desaciertos en 
política exterior los cometió el mo- 
narca español en sus relaciones con 
la Francia. Su obstinación en some- 
ter este país á su influencia, aun te- 
niendo un enemigo como Enrique IV, 
no tiene disculpa. España vertió su 
sangre por restaurar en Francia la 
monarquía católica, y solo consiguió 
.prolongar la guerra civil. 

El gobierno de este Rey era emi- 
nentemente personal, y sú afán de 
mezclarse en todo producía como 
consecuencia natural el estancamien- 
to de todos los negocios grandes y 
pequeños. A fuerza de querer encer- 
rar todos los negocios públicos en su 
espíritu solitario y concentrado , á 
fuerza de darles mil vueltas y de es- 
perar el momento propicio, dejaba pa- 
sar frecuentemente las circunstanci as 
favorables para su resolución. Sus ir- 
resoluciones, sus perpetuas incerti- 
dumbres, su falta de decisión y de vi- 
gor, la ilusión que se hacía de poder 



manejar el universo todo como la es- 
cena de un gran teatro mecánico, 
fueron uno de sus defectos capitales y 
produjeron los resultados más funes- 
tos para su política. 

En resumen, el libro del Sr. Baums- 
tark, si bien se resiente de ciertas va- 
cilaciones, está escrito con bastante 
acierto, elevación y criterio. 

Librq de la gineia y d^seendeneia de los coba' 
líos guzmanes. Compuesto por D. Luis Ba- 
ñuelosy déla Cerda- Lo publica juntamen- 
te con otro tratad? intitulado Pintura de 
un potro la Sociedad de Bibliófilos espa- 
ñoles.—Madrid.Imp. de Aribau y Compañía: 
l877.-(Un vol. 4.0, LXXI-S3-61-2 nojas 
de índices y otra con un fac-simil.) 

Entre los libros españoles raros ó 
curiosos se cuentan en primer térmi- 
no los de Jineta, no llegando á 24 los 
que se han dado á la imprenta; por 
esta razón la sociedad de bibliófilos se 
ha apresurado á dar á conocer estos 
dos preciosos manuscritos, del siglo 
XVI el primero y del xvii el segundo. 
El Sr. Balenchana^ aiitor de la Intro- 
ducción que 'precede á estas dos 
obritas, se hace eco de las quejas que 
en impresos y manuscritos, á partir 
desde el reinado de Felipe II, dan los 
escritores de Jineta, acerca del olvido 
y abandono en que ya en este tiempo 
se hallaba el ejercicio de esta caballe- 
ría y de su afán de restablecerle en su 
antiguo esplendor. Masa pesar de tan 
loables esfuerzos, no logpraron conse- 
guir su deseo, eclipsando á la escuela 
de Jineta la moderna de la brida. El 
autor de la introducción opina que la 
causa de este cambio se debe en gran 
parte á las prolongadas guerras que. 
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los españoles sostavieron en Italia. 
Distingüese la escuela de la Jineta por 
una agilidad especial del caballo y del 
caballero, armado éste á la lijera con 
solo lanza y adarga, por la rapidez de 
los movimientos, por las repentinas 
acometidas y revueltas para esquivar 
las del contrario. La silla, espuelas y 
estribos , eran distintos de los de la 
escuela de brida. Su aplicación era 
común para la gueira y para los di- 
versos juegos, suertes ó caballerías, 
como la sortija, el estafermo, las justas 
y torneos, escaramuzas, juegos de ca- 
ñas, toreo, etc. 

Termina la Introducción con un 
curiosísimo catálogo de libros y ma- 
nuscritos españoles y portugueses so- 
bre el arte de la Jineta. 

Para que nuestros lectores se for- 
men una idea aproximada del conte- 
nido de estas dos obras copiaremos aquí 
algunos epígrafes de capítulos: Libro 
de la Jineta: Cómo se han de domar 
los caballos guzmanes ó valenzuelas 
y doctrinarse después de domados. De 
lo que han de hacer los principiantes 
para ser muy buenos hombres de á 
caballo. Cómo se han de correr con 
lanza y con caña. Cómo se han de ti- 
rar los bohordos ó cañas. Cómo se ha 
de esperar con lanza á los toros cara 
á cara. Cómo se ha de torear con el 
garrochón. De la manera que en Cór- 
doba se hacen fiestas de plaza. De la 
manera que se hacen fiestas en Córdo- 
ba sin libreas, con capas y gorras, et- 
cétera. — Pintura de un poíro.'De los 
enfrenamientos. De la forma de andar 
á la jineta. Del ensayo, escaramuza y 
juego de cañas. — Cómese han de correr 
las parejas. — Cómo se han de extrabar 



y tresnar los potros. — Cómo se de- 
ben errar los caballos, etcétera* * ; 
De sentir es que las múltiples ocil« 
paciones de su elevado cargo y exce- 
siva modestia no hayan permitido al 
Sr. D. Bonifacio Cortés y Llanos, el 
más erudito y competente en estaina- 
teria, dirigir y anotar esta publica- 
ción, pues de esta suerte, como el 
mismo Sr. Balenchana confiesa, ha- 
biera demostrado toda la importancia 
histórica que la Jineta merece. 

A.R. V.(l). 



VARIEDADES. 



RELACIÓN DE LAS JOYAS DE ORO T PLA- 
TA, PIEDRAS Y PERLAS QUE LA BMI>B* 
RATRIZ NUESTRA SEÑORA TRAXO DE 
PORTUGAL Y DE LOS PRECIOS EN QI» 
FUERON TASADAS POR LAS PERSONAS 
QUE PARA ELLO FUERON DIPUTADAS T 
DE TODA LA SUMA DK LA DICHA TASA- 
CIÓN QU E FUÉ DESCONTADA DEL J)OC- 
TE QUE SU MAJESTAD TRAXO EN CA- 
SAMIENTO (2). 

(Con ti na ación.) 
Agaama.niles. 

Un aguamanil todo dorado labrado 
de bestiones tiene el pie asentado 30- 
bre tres randas y en el pico vna cabera 
de gallo con cresta y baruasy en baxo 



(l) L08 artículos bibliogrráflcos insertos en 
el núm. 21 de la Revista, están escrifoá, 
también por nuestro compsAero el Sr. Rodri* 
g^uez Villa, aun cuando no llevan al pié las 
iniciales de su nombre y apellidos. '* 

(3) Es el epígrafe del documento. 
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de la cabera de gallo tiene vn escudo 
de las armas rreales con timbre, peso 
diez y siete marcos y cuatro on^as y 
seis ochauas fue tasado a doze duca- 
dos y medio el marco en que montan 
ccxix ducados cccl maravedises, que 
son ochenta y dos mili y quatrocien- 
tos y setenta y cinco maravedises. 

Otro aguamanil dorado labrado de 
bestiones tiene por picovnasierpe con 
dos assas que tiene cola y orejas y por 
asas dos sierpes atadas por las colas 
y en el suelo la ystoria del Rey dauid 
con su peñón de jarra que tiene cua- 
tro sierpes, peso diez y seis marcos 
seis oncas y siete ochauas tasado al 
dicho precio en que montan ccx duca- 
dos cclxxxiiii maravedises, que son 
setenta y nueve mili y treynta y qua- 

tro maravedises. 

Otro aguamanil asi labrado y dora- 
do y con las mismas señales, saluo que 
tiene menos vn asa y por el medio la 
ystoria del Rey don Rodrigo, peso diez 
y seis marcos y quatro oncas seis ocha- 
uas y media tasado al dicho precio en 
que montan ccvii ducados cxcix ma- 
ravedises y medio, que son setenta y 
siete mili y ochocientos y veynte y 
quatro maravedises y medio. 

Otro aguamanil todo dorado labra- 
do de bestiones tiene en el pico vna 
simiente azul engastada en vnas ho- 
jas^ al pie del pico vnacabecade águi- 
la con vnas alas tiene á la rredonda las 
birtudes y tiene en la cubierta la de- 
uisa de la espera esmaltada, peso diez 
y seis marcos vna on^a y seis ochauas 
tasado al dicho precio en que montan 
ccu ducados cclxxx maravedises, que 
son setenta y seis mili y treynta ma- 
ravedises. 



Otro aguamanil todo dorado labra- 
do de bestiones tiene vna sierpe con 
alas por pico con vna cabera de águi- 
la y asas de sierpes, tiene vn ñiño en 
la cabeca de la sierpe y vn escudo liso 
en el pico sin corona, peso diez y siete 
marcos doss oncas y vnaochauay me • 
dia tasado al dicho precio de doze du- 
cados y medio el marco en que mon- 
tan ccxv ducados cccxlv maravedises, 
que son ochenta mili y nuevecientos 
y setenta maravedises. 

Otro tal aguamanil todo dorado 
hermano del de arriba con la ystoria 
de Orfeo a la rredonda y con vn escu- 
do en el pico liso con vna corona peso 
diez y ocho marcos y vna onca quatro 
ochauas y media tasado al dicho pre- 
cio en que montan ccxxvii ducados 
cxxix maravedises, que son ochenta y 
cinco n^ill y dozientos y noventa y vn 
maravedis. 

Otro aguamanil de medias canas 
dorado labrado de bestiones pie y 
cuello y tapador, tiene las asas de dos 
sierpes y el pico de otra sierpe con 
alas y en la cabecade la sierpe del asa 
vn niño con vu palo largo y en el pie 
tiene vnos leones y entre ellos vnos 
escudos rromanos y por extremos de 
las ystorias á la rredonda tiene vnos 
onbres desnudos con alas peso diez y 
seis marcos quatro on^as y quatro 
ochauas fue tasado á doze ducados y 
vn quarto el marco, en que montan 
ccii ducados cccxxxiii maravedises 
que son setenta y seis mili y ochenta 
y tres maravedises. 

Otro aguamanil con otra tal asa y 
pico como el de esta otra parte labra- 
do de bestiones ala rredonda tiene los 
juizios de Salamon y asimismo k la 
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rredonda tiene vnos gallones, los de 
encimatienenrrostrosdeBomfinaacon 
Bsss 7 los de abD.xo tienen follaje, peso 
áier. y siete marcas seis ochanas y me- 
día tasado a! dicho precioen que mon- 
tan ccix ducados clxxs maravedises 
que son setenta jocbo mili y quinien- 
tos y cinquenta j finco maravedises. 

EispecieroB. 

Un eapefiero dorado labrado de ga- 
llones tiene en el medio seis eses y en- 
tre tas eses tress escudos de las armas 
del arcobíspo de lisboa poso siete mar- 
cos tasado a doze ducados el marco 
en que montan Ixxxiiii ducados, que 
son treinta y vn mili y quinientos ma- 
ravedises. 

Otro especiero dorado con tress es- 
pecieros pequeños a la rredonda y vq 
grande en el medio fecho en tríangalo 
que peso onze marcos tress on^as y 
vna ochaua, el cual es labrado de sizel 
baxo fue tasado a onze ducados el 
marco en que montan ciento y veinte 
y qiaco ducados j ciento y diez mara- 
Tediaes, que son cuarentay seis mili y 
nuevecientos y ochenta y finco mara- 
vedises. 

Otro especiero grande todo dorado 
labrado todo de rromano y bestiones 
en partes y tiene cinco especieras en 
el medio vn grande que tiene por pe- 
ñon vna espera y los quatro pequeños 
pijestos al derredor y en el pie quatro 
. esmaltes pequeños peso veynte mar- 
cos seis oncas siete ochanas tasado a 
doze ducados y medio el marco en que 
montan cclx ducados cclxxxiiii ma- 
ravedises, que son noventa y siete mili 
siete cientos ochenta y quatro marave- 
dises. 



a tro f os 4 
archofas -J 



Otros dos especieros de tres trofos 
cada vno dorados con tres alcarehofas 
cada vno esmaltada ¡a simiente de 
azul pesaron anbos juntamente diez '|] 
y seis marcos j aiete ochauas tasado '\ 
a oQie dueadus el marco en que mon- ■ 
tan clxxTii ducados Ixkvi maravedí- J 
aes, que son setenta y seia mili y qua- _^ 
trocientes y quarenta y ocho marave- j 
dises. ^ 

Otro especiero pequefio todo dorado ^^ 
labrado de bestioned enel medio con 
tress escudos eutrulos dichos bestio- 
nes con las armas del Ari'obiapo y 
tiene seis eses delante de los dichos 
bestiones peso seis marcos siete on^as 
seis ochauas f ae tasado a doze ducado 
el marco en que montan txxxiüdnca- 
dos ccjLKXiui maravedises, que son 
treinta y vn mili trezieDtosy cinquen- 
ta y nueve maravedises. 

Saleros. 

Un salero y espBfiero tododoradoén 
el pie sesstado con tres sierpci 
dicho pie labrado de rromano y es sa- 
lero y tiene tres especieros de grana- 
das, peso diez yseis marcos seis on^as 
siete ochauas tasado a doze ducados j 
vn quarto en que monta cxcvii dncit- 
dos xlv maravedises, que son setenta 
y siete mili quatrocientos y quarenta 
y seis maravedises. 

Otro salero dorado labrado de ga- 
llones y medias canas y los gallones 
labrados de medio rreliene peso tresa 
marcos y seis ochauas fue tasado a 
ocho ducados y medio en que montan 
veinte y seis dacados y ciento y ocho 
maravedises, qne son nueve mili y 
ochocientos cinquenta y ocho mara- 
vedises. 
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Otro salero todo dorado labrado de 
rromano yojay bestiones tiene en el 
pie dos escudos de las armas d*» por- 
tugal y dos esperas con su coroneta 
en el pie y otra en la cubierta peso 
onze marcos fue tasado á doze duca- 
dos y vn quarto cada marco en que 
montan cxxxiiii ducados cclxxxi ma- 
ravedises, que son cinquenta mili y 
quinientos y treinta y vn marave- 
dises. , ^ 

Otro salero grande todo dorado con 
vna ñor de alcarehofa en la cobertura 
y doss coronetas en ella misma labra- 
da todo de corcozes, en el bordo tiene 
las Armas del Obispo de Coimbra en- 
leuadas y tiene en el peñón dos 
quentas de oro esmaltadas de rrosi- 
cler, peso todo veinte y cinco marcos 
tres oncaa y dos ochauas y media fue 
tasado a doze ducados cada marco 
contando con el dicho peso el oro de 
las dichas cuentas montan cccuii du- 
cados ccclxiii maravedises y medio, 
que son ciento y catorze mili y tre- 
zientos y setenta y tres maravedises 
y medio. 

Otro salero todo dorado labrado de 
bestiones metidos en medios compases 
tiene el pie sestado y en la mangana 
de en medio tiene vnos rrostros de se - 
rañnes y en el pié seis esperas con su 
cubierta peso todo veinte y dos mar- 
cos vna ongavii ochauas fue tasado a 
doze ducados cada marco en que mon- 
tan cclxvi ducados ccciiii maravedi- 
ses que son ciento mili y cincuenta y 
quatro maravedises y medio. 

Otro salero todo dorado de gallones 
con hojas rromanas tiene el pie sese- 
nado y en el seis rrostros con alas y 
tiene por peñón cuatro sierpes y en el 



cerco de la cobertura por la parte de 
dentro tiene un escudo de las ar- 
mas de Portugal labrado de sizel peso 
quinze marcos seis oncas cinco ocha- 
uas fue tasado a doze ducados cada 
marco en que montan clxxxix duca- 
dos ccclr maravedises y medio, que 
son setenta y vn mili y dozientos y 
veinte y seis maravedises y medió. 

Otro salero redondo dorado dentro 
y fuera peso dos marcos dos oncas ta- 
sado á siete ducados el marco en que 
montan xv ducados cclxxvi marave- 
dises; que son cinco mili y nuevecien- 
tos y vn maravedises. 



SECCIÓN DE AUTÓGRAFOS 



CARTAS DE D. GERÓNIMO D ALMA O Y CA- 
BANA TE k LOS DIPUTADOS DBL REINO 
DE ARAGÓN, PARTICIPÁNDOLES NOTI- 
CIAS DE LÁ CORTE DE ESPAÑA. 

SEGUNDA SERIE. 

(Continaacion.) 
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Con el ordinario passado no escriui 
á V.S. por que aguardaua poder dar 
á V.S. alguna buena nueua de la 
suerte que me podiacauer en las que 
hecho esta Villa para sacar Procura- 
dor de Cortes, y como Nuestro Señor 
no se siruió de dármela á mi y ser mas 
de las doze de la noche del sábado pos* 
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trero del año quando salimos de aj un- 
tamiento, por esta causa dexé de es- 
criuir á V.S. entonces; agora lo hago 
dando cuenta de lo que se ofírece y 
primero diré que salió Procurador de 
Cortes un escriuano de prouincia de 
los del Crimen j se llama Juan Enri- 
que, tuuo tanta suerte que siendo 37 
Regidores que concurríamos en ella 
salieron 29 blancos, y yo entre ellos 
y á los 30 salió el Procurador; baldra- 
]e mas de treinta mil ducados, aun- 
que e entendido que la Villa por no 
sé que vínculo que tenia el Regimien- 
to trata de pleytearle la suerte y que 
se buelba á hechar sin el dicho Juan 
Enrique; no sé en lo que parará: e que- 
rido dar razón á V.S. desto como es 
justo y que de todas mis acciones sea 
V.S. sauidor, y quissiera tanto ser due- 
ño de la suerte para seruir á V.S. con 
ella como por el beneñcio que me pe- 
dia resultar, pero pues Dios no me la 
dio no deuia de seruir. 

En lo que toca al particular del 
Obispo de Siguenza diré á V.S. lo que 
se a resuelto. La carta que me embió 
V.S. para Su Magestad se vio en el 
Consejo, y lo que determinó fué 
que V.S. hiziese todo aquello que le 
pareziesse para su defensa guardando 
sus fueros y leyes, que pareció muy 
bien lo que V.S. escriuió y no dieron 
orden que se respondiesse mas de lo 
que digo: assique V.S. a cumplido con 
su obligación; y si el Obispo intenta- 
re nuebas quimeras aqui se le despe- 
dirá, y no Admitirán en razón desso 
petición suya, por que no son justifi- 
cados. Con todo esso pediré respues- 
ta pasadas estás fiestas aunque me la 



an negado ya, pero por que 86 que 
V.S. gusta desso la solicitaré. 

Ha bueltoá refrescarse la platica de 
Cortes en ease Reyno y tanto que ase- 
guran muchas personas que hecha la 
proposición de las destosReynos (qud 
será á los 20 deste mes) se irá Su Ma- 
gestad á Lerma y de allí rectauia par< 
tira para Aragón sin ir á Valencia; es- 
to es lo que corre agora mas nuebo, 
que según la cuenta que hazen, estará 
Su Magestad ay por todo el inea de 
Hebrero y mediado de Marco, y dizen 
que va a jurar el Príncipe nuestro Se- 
ñor. Aguardasse cada dia al Embala- 
dor de Inglaterra que desta venida 
resultaran las jornadas, pero realmen- 
te puedo asegurar á V.S. que la dease 
Reyno esta muy biua y me holgaría 
mucho se executasse por el gusto de 
V:S. de que tengo dado muestras á 
los ministros deste Consejo y del des* 
seo que en V.S. ay deseruir á Su Ma- 
gestad, y no me e contentado con easa 
diligencia sino que á Su Magestad en 
persona hize que el Marqués de Fuea- 
tes, que es de la Cámara, se lo dixease, 
y Don Bernabé de Biuanco un gran 
priuado, de que gustó mucho y dixo 
que se holgaba que los Diputados de 
Aragón desseassen tanto las Cortes: 
deuemos dar mil gracias áDiosde qué 
tenemos un Santo Rey que certifico 
á V.S. es el mas amable quanto no 
sabré encarecer, que no se emplea 
en otra cossa que en seruir á Nues- 
tro Señor y hazer buenas obras j 
mercedes a todos; dele Dios lai^ 
vida y salud como la Cristiandad f 
todos hauemos menester, queda eoii 
salud y los Serenísimos Principes y 
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Infantes también aunque la Señora | 
Princessa estuuo estos dias atrás con 
una calenturilla, y la sangraron dos 
veces, pero ya esta buena y sin acha- 
que ninguno, muy hermosa y bellísi- 
ma. El Príncipe nuestro Señor crece 
muy poco y se cria flaquito, pero es 
notable cossa la agudeza y entendi- 
miento q\\e tiene y junto con esto 
gran serenidad que en tan pocos años 
admira. 

Del Piamonte escriuen que el Go- 
bernador de Milán Don Pedro de To- 
ledo va siempre dando caza al Duque 
deSaboya y quantó más quiere fortiñ- 
carse le da mas alcances nuestro 
exercito, de manera que estamos siem- 
pre de Vitoria. 

Ya en las pasadas escriui á Y.S. 
como hauia aportado la Flota al puerto 
de Lisboa, y lo que traía de riqueza 
Su Magostad mandó que por evitar 
mas daños de los sucedidos en tan 
larga navegación no doblassen los 
Galeones y Ñaues el Cabo de San Vi- 
cente, que es passo peligroso para bol- 
uer á San Lucar, y assi se resoluió 
que toda laplata sedesembarcasseen 
Lisboa donde está agora, y se- procura 
se dar traza para que por tierra se IJebe 
á Seuilla; aunque costará muchos du- 
cados es fuerza llebarla allá por las 
incomodidades que se les sigue á to- 
dos los interessados, y como suelen 
dezir á rio rebuelto ganancia de pesca- 
dor, fué el casso que ciertos mercade- 
res que traían de las Indias mucha 
plata sin registro la metían en Seui- 
lla en un barco por el rio y los Juezes 
de la Casa de la Contratación la coxie- 
ron en frao para Su Ma gestad y dizen 
que importa 600 M ducados. Muchos 



trabajos les an sucedido á los naue- 
gantes con la arribada á Lisboa, pero 
al Rey nuestro Señor creo que no le a 
estado mal: hauia en esta Corte muy 
gran falta de moneda y agora se va 
poblando della y con esto nos a em- 
biado Nuestro Señor tan buen tiempo 
y tanta agua que vale un pan de dos 
libras deziocho y 20 maravedís, y la 
Villa tenia hecha prouíssíon de harta 
cantidad de trigo, y por temor de que 
no se le pierda busca quien se le 
compre £ado y no halla ni aun quien 
le tome pan por pan. El azeyte se a 
encarecido mucho, que vale una arro- 
ba 33 reales y no se halla, de I09 de- 
mas mantenimientos ay abundancia. 
El Señor Duque de Lerma tiene un 
criado que se llama Don García de 
Pareja y le sirue un año ay, es toda su 
príuanzay.ale hecho merced de que 
Su Magestad le embie por embaxador 
á Flandes con despachos secretos y de 
gran importancia, amas de la ayuda 
de costa que se le a dado para estoque 
son 20 mil ducados; el Señor Duque le 
da todo quanto a de gastar en el via- 
je; parte mañana por la posta y va 
corriéndola hasta Flandes con 17 
criados. No tengo otra cossa de que 
dar auisso á V.S. que aya Nuestro Se- 
ñor dado muy buenas Pascuas y en- 
tradas de año, y guardjB los que des- 
seo y e menester. En Madrid 7 de 
Enero, 1617.— Gerónimo Dalmao y Ca- 
sanate. 

^Sé continuaráj 
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(CoDtinaacion.) 



Número 

del 
catálofifo. 



8.416 



8.417 



8.418 



Número 

de 
orden. 



8.419 



23 



24 



25 



26 



PROCEDENCIA. 



Almedinilla 
(Córdo.ba). 

Id. id. 



España: se ig- 
nora el lugar 
donde se en- 
contró. 



Pedrajas de 

San Esteban 

(Valladolid). 



OBJETO. 



Pequeña patera de barro saguntino: en el 
reborde tiene hojas de relieve.— Alt., 0,03, 
— ^Diámetro, 0,09. 

Patera de regulares dimensiones: está 
adornada en su parte exterior por círculos 
de relieve.— Alt., 0,07. — Diámetro, 0,15. 

Urceolus de barro saguntino: pequeña va- 
sija de buena forma j elegantes adornos de 
relieve que representan flores j hojas de 
largos tallos: entre éstos se ven aves al pa- 
recer palmípedas. — Alt., 0,077.— Diáme- 
tro, 0,085. 

Sinus de barro^ semejante al llamado da- 
guntino, de hechura circular y profundo, 
con adornos en relieves de figura oblonga 
rectangular y triangular.— Alt., 0,113. — 
Diámetro, 0,210. 



8.470 


27 


8.471 


• 
28 


8.472 


29 



Mahon. 



Velez-Málaga. 



España, si bien 

se Ignora el si- 

tio donde se 

halló. 



ANFOKAS. 

Ánfora d^ forma elegante j* esbelta, que 
tiene varias conchas adheridas en el cuello 
y parte superior.— Alt., 1,05. 

Ánfora de barro cocido, de color rojo cla- 
ro y de forma semi-oblonga, que va estre- 
chándose hacia la parte inferior, y con un 
asa á cada lado del cuello. — Alt., 1,24. 

Ánfora de barro cocido y color rojo claro, 
de forma oblonga muy esbelta. El extrema 
inferior termina en punta como el de todas 
las ánforas de este género; y en sus d6a 
asas, á uno y otro lado del cuello, se ven 
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Número 


Número 


del 


de 


catálogo 


orden 


8.476 


3() 


9.422 


31 



PROCBOBNOIA. 



^ 



España, si bi-en 
se ignora el si- 
tio donde bb 
halló. 
Córdoba. 



OBJETO. 



unas ranuras que corren verticalmente por 
el centro de las asas. —Alt., 1,06. • 

Ánfora de barro ancilloso, de cuello largo 
y con dos asas extendidas. Termina en 
púntala extremidad inferior. — Altura, 1,05. 

Olla ossuaria de barro cocido j forma ci- 
lindrica. Tiene roto el reborde de la boca, y 
está decorada con adornos de color rojo os- 
curo de varias formas. — Altura, 0,20. — Diá- 
metro, 0,17. 



MISIONES CIENTÍFICAS, 



MISIÓN DEL. SR. RADA Y DELGADO A ORIENTE. 



VASOS ÁTICOS. 



8.406 



32 



8.407 



8.408 



Atenas. 



33 



34 



Id. 



Id 



Un lecythus de grandes dimensiones, pin- 
tado, de fondo blanco con figuras de color 
rojizo, siendo negros los cabos de la boca y 
pié del vaso. Pertenece á la clase de vasos 
denominados áticos por razón de su proce- 
dencia, los cuales son estimadísimos, así por 
la finura del barro, como por la elegancia de 
sus líneas y la notable ejecución de sus di- 
bujos, hechos generalmente al trazar sobre 
el fondo blanco general, por cuya circuns- 
tancia se les conoce también con el nombre 
de vasos blancos. — Altura, 0,95. 

Dos lecythus con figuras dibujadas con 
trozos de color rojizo sobre el fondo blanco 
del vaso.— Altura, 0,56 y 0,57. 

Once lecythus de fondo blanco y figuras á 
trazos de color rojizo, que son polícromas en 
tres de ellos.— Altura de 0,35 á 0,18. 
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Número 

del 
catálogo. 



NCiinero 

de 
orden. 



PROCEDENCIA. 



OBJETO. 



VASOS CHIPRIOTAS. 



9.601 


db 


9.602 


36 


9.603 


37 



Hallados en 
unas cámaras 
sepulcrales, 
cerca de Lar- 
naca (Chipre). 
Larnaca. 



Id. 



Treinta vasos chipriotas de barro cocido. 
—Altura, de 0,11 á 0,65. 



Dos vasos de forma de ampuUa con asas 
de barro fino y barniz rojo.— Altura, 0,26 
y 0,17. 

Un vaso de forma de ampulla con cuatro 
aditamentos, á los lados, para colgarlo, de 
barro blanco pintado de rojo. — Altura, 0^. 
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LA BIBLIOTECA 



DBL 



DR. D. GABRIEL SORA. 



II. 

Cuando el progreso científico y 
literario de Grecia y de Roma hi- 
zo* comprender cuánto importa dar 
facilidades al fructuoso cultivo 
de las ciencias y de las leti^, 
aparecieron varios escritos griegos 
como la Biblioteca Aislóricaf de 
Diodoro Siculo; Ips Diez libros so' 
bre las vidas, opiniones y senten- 
cias de los filósofos mas ilustres^ 



de Diógenes Laercio; los Historias 
varias, de Claudio Eliano, y otras 
romanas como las Noches áticasy 
de Aulo Gelio; los Nueve libros de 
dichos y hechos memorables, de 
Valerio Máximo, con otras varias 
menos conocidas; pero al multi- 
plicar la imprenta maravillosa- 
mente los libros, popularizando el 
saber en todas sus formas, las ne- 
cesidades intelectuales aumentan; 
se dilatan las investigaciones; y 
los eruditos van dividiendo y subdi- 
vidiendo sus tareas como auxiliares 
de la ciencia universal, más nece- 
sitada, por momentos, de hábiles 
compilaciones, de juiciosos resú- 
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menes, y sobre todo de bien clasi- 
ficados estudios bibliográficos . 

No es la bibliografía invento de 
muy moderna edad, aunque la 
multiplicación ilimitada de los li- 
bros impresos ha venido á exigir 
y á realzar su cultivo como nece- 
sario punto de partida y guía se- 
guro de cuantos intentan profun- 
dizar conocimientos, cuyas fuentes 
agrupa y presenta en perfil fiso- 
nómico el bibliógrafo. 

No había espirado el siglo xv 
cuando ya el primei' Aldo, tan 
docto humanista como hábil tipó- 
grafo, inventor de los justamente 
admirados caracteres itálicos, pu- 
blicó un Catalogo de los hermosos 
y correctos libros griegos que había 
estampado en sus famosos talleres 
de Venecia, dividido en cinco sec- 
ciones, y todavía no mediaba el 
XVI cuando Roberto Estéfano, 
famosísimo impresor del Rey de 
Francia para los libros escritos 
en hebreo, en griego y en latin, 
cuyos talleres tipográficos honró 
no pocas veces con sus visitas 
Francisco I, y algunas también su 
hermana Margarita de Valois, dio 
á luz otro Catalogo^ para extender 
las muy estimadas ediciones de 
las numerosas obras quef^us pren- 
sas multiplicaban, dividiendo tam- 
bién en clases distintas los impre- 
sos de tan importante repertorio; 



pero estos dos catálogos, dictados 
más por conveniencia niiBrcantíl 
que con fines científicos , pierden 
toda importancia como trabajos de 
clasificación, si se comparan con 
los del doctísimo Conrado Gesner, 
que, al dará luz su Biblioteca unir- 
vérsalü, sive catalogas omnium 
seriptorum locupletissimuSj in trp- 
bus linguis latina^ grmca ethebrai^ 
ca; extantium ei non extantium^ 
veterum et recentiorunt ^ in Aune 
usque dieniy doctorum ét indocta^, 
rum, publicatorum et in bibliotAe- 
cis latentiumj impresa en fól., en 
Zurich (patria suya), en los talle- 
res de Cristóbal Froschover, el año 
1545, estableció la división por 
materias de las obras catalogadas, 
tarea en la cual fructuosamente si- 
guieron su ejemplo de cerca el 
sabio benedictino bávaro Florian 
Trefler, y un poco más adelante, 
Cristóbal de Savigny, este último 
agrupando las principales ramas de 
los conocimientos humanos en su 
obrd intitulada: Tableaux accom- 
plis de tous les arts Uberaux, conté' 
nans brievement et elerement par 
sÍTiguliereméthode de doctrine^ une 
genérale et sommaire paríition des 
dits artSf que imprimierOtí en fól. 
los hermanos Juan y Francisco de 
Gourmont, corriendo él año 1587, 
en sus acreditadas prensas dé 
París. 
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Como estos trabajos de clasifi- 
cación precedieron al Avis pour 
dresser une bibliothéque del justa- 
mente renombrado Gabriel Naudé, 
obra dada á la estampa en París, 
corriendo el año 1627, justo será 
que indiquemos lo que se hacia en 
EspaSa por este mismo tiempo. 

Apuntamos ya que muy eleva- 
dos personajes hablan iniciado las 
tareas bibliogn^áficas en Aragón, y 
en efecto, gloria suya es que Al- 
fonso V el SihiOj al mediar el siglo 
xv, acopie datos para formar una 
Biblioteca de Escritores ^ que se 
cree de carácter bibliográfico te- 
niendo en cuenta los estudios y 
preferentes aficiones de tan excel- 
80 principe; pero mientras los ta- 
lleres tipográfico» de Mateo Flan- 
dro, de Paulo Hurus , y de Jorge 
Cocí, á fines de la xv centuria 
y en la primera mitad de la xvi, 
y más adelante las prensas de 
Bartolomé y Esteban de Nájera, 
de Pedro Bernuz, de Agustín y 
Juan Millan, de los hermanos 
Lorenzo y Diego de Robles, de 
Domingo Portonariis, de Pedro 
Lanaja, de Juan de Larumbe, y 
otros impresores aragoneses no 
multiplicaron los libros, no se hace 
niécesaria la bibliografía sistemáti- 
ca, ni nacen ánditos que le den 
organismo propia, conforme á los 
adelantos del saber en cada época. 



« De los sabios y eruditos que cuen- 
ta el antiguo reino de Aragón en 
la segunda mitad del xvi, con ser 
tantos, no vacilaremos en citar en 
primer término áD. Antonio Agus- 
tín, por su inmenso saber y por 
su preferente afición á cuantos es- 
tudios tienen parentesco científico 
con la bibliograña. Tenían por 
entonces los trabajos bibliológicos 
y bibliográficos gloriosa represen- 
tación en Castilla con los eruditos 
Juan Paez de Castro, Ambrosio de 
Morales, Juan Bautista Cardona y 
otros: la división por lenguas, con 
subdivisiones por clases dentro de 
cada idioma, que Benito Arias 
Montano introdujo, aun con todos 
sus inconvenientes, revela una 
clasificación sistemática, dentro de 
la natural predilección literaria de 
tan eminente filólogo; y no seria 
extraño qne el doctísimo Arzobis- 
po de Tarragona, enterado del or- 
den seguido en la colocación de 
los libros de la Biblioteca del Mo- 
nasterio de San Lorenzo del Esco - 
rial, adoptase para la enumeración 
de los suyos semejante sistema, 
por datar de algunos años el tra- 
bajo que Arias Montano llevó á 
término con la inteligente y per- 
severante ayuda de Fray Juan de 
San Gerónimo, primer biblioteca- 
rio del Beal Cenobio Escorialense, 
y del Padre JosédeSigüenza, que 
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tanta gloria le dio con sus escritos, 
cuando principiaron á ver la luz 
pública las Bibliotecas griega 
manuscrita, latina manuscrita^ y 
mixta de libros impresos de varias 
lenguas^ compuestas por su biblio- 
tecario D. Martin López de Bay- 
lo, cumpliendo las órdenes del 
Prelado, que Felipe Mey estampó 
en la metrópoli tarraconense, cor- 
riendo el año 1586, en cuyo mes 
de Mayo, y en su dia último, pasó 
á mejor vida tan ilustre Príncipe 
de la Iglesia. 

Data principalmente de la época 
en que se instituyó el oficio de 
cronista de Aragón (1547), el ex- 
traordinario y rápido progreso de 
los estudios históricos en aquel 
antiguo reino y de cuantos sirven 
de fecundo auxilio en el cabal des- 
empeño de las tareas de un histo- 
riador competente. Zurita, Blancas 
y Costa llevan á grande altura la 
erudición en sus diversas ¿suses con 
trabajos numerosos de critica his- 
tórica; y como del primero de tan- 
tos insignes cronistas aragoneses 
toman ejemplo todos los posterio- 
res para decir tan solo lo que los 
documentos revelan, y cada dia 
los testimonios históricos dados á 
luz en épocas diversas y con di- 
versos fines comprueban oon ma- 
yor elocuencia la juiciosa y veri- 
dica severidad del autor de los 



Anales y que son gloriosa cabeza de 
todos los monumentos elevados por 
las letras á la gloria de aquel reino, 
al calor de esta escuela de histo- 
riadores germinan los eruditos, 
nacen los bibliógrafos y los colec- 
tores, y se multiplican las biblio- 
tecas en las más nobles casas de 
los proceres cesaraugustanos , en 
los más famosos cenobios de Ara- 
gón y en sus iglesias catedrales, po- 
seedoras además de preciosos ma- 
nuscritos y documentos de vario 
linaje. 

Próxima se hallaba ya la dis- 
persión déla inestimable biblioteca 
de Gerónimo Zurita, legada ¿ la 
cartuja de Aula-Dei para prove- 
cho de los naturales ¿Tel reino de 
Aragón en sus estudios y trabajos, 
que principió en 1626 logrando el 
Conde -Duque arrancarla de aquel 
pacifico retiro religioso y se con- 
sumó fraccionándola sus herederos , 
cuando el Doctor D. Gabriel Sora 
tenia ya reunida en Zaragoza su 
famosa biblioteca, la más numero- 
sa y de más selectas obras que se 
había conocido hasta entonces en 
manos de un particular en España, 
ya que antes de ser este virtuoso 
y sabio eclesiástico digno prelado 
de la diócesi de Albarracin, su 
caritativo porte con los menestero- 
sos no le habla impedido acauda- 
lar tanta riqueza literaria. Da cabal 
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idea de tan envidiable tesoro un 
volumen en 4.*, impreso en Zara- 
goza por Juan de Larumbe, que 
consta de 147 jiojas, y en la mitad 
superior de la primera se lee: Bi- 
bliotheca doctoris Oabrülis Sora^ 
canonid S.^ Ecclesia Metropolita- 
na CíBsaraugustanm^ Consultoris 
Sancti Ofjicii, Commissarii Sancta 
Cruciata, Judiéis sinodalis cmisa- 
rum apostolicarum, ae Cancellarii 
eompetentiarum iurisdictionis pro 
suaMaj estáte in Aragoi^um Regnoj 
incipiens a cognominibus auctorum 
frequenter citari solitis, interdum 
a nominibus^ quandoque a sedibus 
materiarum^ ordinealphabeticocon" 
gesta^ I. die mensis Martii 1618. 
Basta este titulo para que cual- 
quier bibliógrafo comprenda lo 
incompleto del sistema seguido en 
la breve anotación descriptiva de 
las obras; pero pudiera excitarla 
curiosidad la clasificación adop- 
tada en los grupos bibliográficos, 
7 para satisfacerla trascribiremos 
los epígrafes de las secciones. 

I.^Auctores Theologictd faculta- 
tis. 11.^ Auetores utriusque iuris . 
III^ Auctoresüegni Oastella. /F.* 
Auetores consiliorum. F.* Aueto^ 
res practica utriusque iuris, F7.* 
Auetores decissionum diversarum. 

VII ^ Auetores historia latina. 

VIIl.^ Auetores diversarum/acul- 
tatum. IX^ Autores de la historia 



en romance. X^ Autores de los de 
romance. XI.^ Autores de los es- 
pirituales. XII. ^ Autores italia- 
nos. XIII^ Oonstitutiones diversa- 
rum Ecclesiarum. XIV .^ Manua- 
le. XV.^Libriac tractatus diversi 
manuscripii. 

No es ciertamente mucbo má.s 
aceptable esta división que la for- 
ma seguida para anotar los títulos 
de los libros, aunque seguramente, 
asi clasificados y puestos en sus 
respectivos estantes por ese orden, 
prestarían fácil y fructuoso servi- 
cio á su docto poseedor; pero la ver- 
dadera importancia del tesoro lite- 
rario allegado por el Doctor Sorano 
consiste, &la verdad, ni en la exac- 
titud de la descripción de los vo- 
lúmenes, ni en el valor científico 
del sistema seguido al dividir sus 
grupos, ni en la certera y trascen- 
dental doctrina bibliológica de 
quien elaborara el trabajo, sino 
en el número y en la calidad de 
los libros reseñados en este catá- 
logo. 

Más de 4.000 títulos de obras 
impresas comprende la Biblioteca 
del ilustre Canónigo cesaraugus- 
tano, de los cuales corresponden 
879 á la sección primera, 1.587 á 
la segunda, 101 á la tercera, 183 
á la cuarta, 62 á la quinta, 80 á la 
sexta, 247 á la sétima, 477 á la oc- 
tava, 206 á la novena, 386 á la 



á 
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décima, 488 á la undécima, 129 á 
la duodécima, 82 á la décimater- 
cera y 30 á la décimacuarta; pero 
con ser tan extraordinario su nú- 
mero, teniendo en cuenta que cor^ 
rían entonces los primeros años 
del siglo XVII, está en despropor- 
ción la calidad de las obras, por 
comprender volúmenes preciosos, 
dados á la estampa en los dos últi- 
mos decenios del siglo de la im- 
prenta, y lo mas escogido de todo 
lo publicado en el xvi, tan glorioso 
para las letras, y en los tres pri- 
meros lustros del xvii. 

Pasan de 300 los títulos de la 
colección de manuscritos reseña- 
dos en la sección décimaquinta, 
cuyo número de volúmenes tal 
vez excede de 500, además de mu- 
chos legajos; y también aquí la 
calidad dé los escritos avalora so- 
bremanera este inapreciable tesoro 
documental y paleográfico. Mul- 
titud de códices 4e antiguos fue- 
ros locales, de los generales del 
Reino, de las observancias, de las 
sentencias dictadas en diversas ju- 
risdicciones; glosas, y repertorios 
de Antinch de Bagés, de Diez de 
Aux, de Salanova, de Pertusa, de 
Molino, de Mirabete de Blancas y 
de Pérez de Nueros; los origina- 
les todos del fuerista Bardaji; tra- 
tados como la Relación del estado 
y del gobierno de Aragón j del ZaU 



medina de Zaragoza, y del OftHo 
de los diputados del Beino; escnr 
tos históricos como la Crónica de 
los Reyes I). Femando y dolía Isor 
bel, y el que refiere la Expulsión 
de los moriscos; y un grandidimo 
número de obras y extensas com- 
pilaciones, que pertenecen á las 
ciencias jurídicas y á las eclesiás- 
ticas y sería enojoso enumerar, 
forman esta preciosísima serie. 

Digno de admiración será siem- 
pre quien atesora con perseverancia 
y verdadero amor á la ciencia tan- 
tos y tan gloriosos monumentos 
literarios; y justo es que al insig- 
ne cesaraugustano don Gabriel 
Sora no neguemos los presentes 
el renombre con que merecida- 
mente vivió entre sus contemQo- 
ráneos. Testimonio de la cuitara 
de Aragón en los principios del 
siglo XVII es el catálogo de su jff¿- 
blioteca; y si ciertamente no pode- 
mos considerar este trabajo co- 
mo modelo cuando la bibliogra- 
fía tiene científico carácter en to - 
das sus tareas, para los eruditos 
será siempre un monumento rico 
de datos muy útiles en sus esta- 
dios. 

T. DEL C. 
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SECCIÓN OFICIAL. 



MINISTERIO DE FOMENTO. 

RBALDECRETO. 

Resultando del expediente instruido 
la notoria imposibilidad física en que 
se encuentra para volver al servicio 
activo D. Manuel Tamajo y Baus, je- 
fe cesante de primer grado en la Sec- 
ción de Bibliotecas del Cuerpo de Ar- 
chiveros, Bibliotecarios j Anticua- 
rios, 

Vengo en concederle la jubilación 
que ha solicitado, con el haber que por 
clasificación le corresponda. 

Dado en Palacio á 22 de Noviembre 
de 1878.— Alfonso.— El Ministro de 
Fomento, O. Francisco Queipo de 
Llano. 



En más de una ocasión algunos 
conipañeros nuestros han mani- 
festado deseos de poseer copia de 
una Real orden que se publicó en 
23 de Abril de 1866, autorizando 
las licencias reglamentarias de dos 
años y señalando la situación j los 
derechos de los individuos del 
Cuerpo que las obtuvieren. Con el 
fin, pues, de complacer á cuantos 
interese de algún modo aquella 
órdeuy todavía vigente, damos á 
continuación su letra, que se re- 
fiere tan solo á los individuos del 
Cuerpo de Bibliotecarios, Archive- 
ros y Anticuarios. 



i 



DIRECCIÓN GENERAL DE INSTRUCCIÓN 

PÚBUCA. 

Archivos y Bibliotecas, 

El Excmo. Sr. Ministro de Fomento 
me comunica con esta fecha la Real 
orden siguiente: «limo. Sr.: Impor- 
tando dictar reglas generales á que 
hayan de acomodarse la situación y 
derechos de los individuos del Cuerpo 
facultativo de Archiveros-Biblioteca- 
rios que pasen á prestar sus servicios 
fuera del mismo, la Reina (Q. D. G.) 
oido el dictamen de la Junta superior 
del ramo, se ha dignado mandar: 

Primero. Cuando un individuo del 
Cuerpo referido sea destinado á la Di- 
rección general de Instrucción públi- 
ca, de la cual inmediatamente depen- 
de, se^ le considerará como en el des- 
empeño de un servicio administrati- ' 
vo del ramo, conservándosele su cate- 
goría, grado, antigüedad y demás de- 
rechos en el escalafón del Cuerpo, sin 
otra diferencia que la de percibir su 
sueldo por el presupuesto del personal 
de la Secretaría de Fomento mientras 
en ella preste sus servicios. 

Segundo. Si fuere destinado á cual* 
quier otro servicio de la Administra- 
ción pública, tendrá derecho á ingre- 
sar nuevamente en el Cuerpo en la ca- 
tegoría, grado y antigüedad que en el 
mismo disfrutaba al salir de él, siem- 
pre que este nuevo ingreso se verifique 
antes de trascurrir dos años; y en el 
caso de que no hjibiera en la escala 
vacante con las indicadas circunstan- 
cias, se abonará al interesado la mitad 
del sueldo correspondiente hasta que 
tuviere entrada en el escalafón, de- 
biendo destinársele en uno y otro caso 
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Gradan, 1587. En S.^men., vit. (Se fijó 
como manda superior la de 150 fran- 
cos, j se alcanzó en 45.) 

Núm. 332. "Magalona. Historia de 
la linda Magalona hija del Rey de Ña- 
póles, y del muy noble y esforzado ca- 
vallero Fierres de Provenca, hijo del 
conde de Provenca y de las muchas ad- 
versidades y grandes trabajos que pa- 
saron siempre constantes en la virtud, 
y como después reynaron y acabaron 
su vida muy honradamente en servi- 
cio de Dios. S. L n, a. En 4.® men., 
zap. r.,fil. dor. (Seordenó como man- 
da superior la de 200 francos, y se ob- 
tuvo por 170.) 

Ndm. 342. Lisvarte de Gubcia. El 
séptimo libro de Amadis, en el qual 
se trata de los grandes hechos en ar- 
mas de Lisvarte de Grecia, hijo de 
Espládian, y de los grandes hechos 
de Perion de Gaula; en el qual se ha- 
llara el estraño nascimiento del cava- 
Uero del ardiente espada. En Estella, 
por Andrian de Anvers, 1564. Enfól. 
á 2 col., let. gót. con grab. en mad. 
en el título, hol.* (Se fijó como su- 
perior manda la de 150 francos, y se 
alcanzó en 115.) 

Ndm. 368. La Chronica del muy 

VALEROJfOET INVECIBLE CA VALLERO CiD 

Ruy Diez Capeador (Al fin): Fué 
impressa la presente obra en la muy 
noble y muy leal ciudad de Sevilla, 
en la imprenta de Allonsode la Bar- 
rera,junto d las casas de D. Pedro 
de pineda, año de v.d.xlvi. En 4.^ 
men., let. gót. 48 fól. sin pagin., con 
grab. en mad. en el tit. (Se fijó co- 
mo manda superior la de 275 francos, 
y se consiguió en 135.) 
Núm. 391 . Primera parte dk dia- 



na ENAMORADA. Ciuco libros quB pro- 
ssiguen los siete de la diana de Jor- 
ge Monte Mayor, compuestos por Gas- 
par Gil Polo. En Valencia , en cawa 
de Joan Mey , 1564. En 8.^ vit. (Se 
dispuso como superior manda la de 60 
francos, y se obtuvo en 11.) 

Núm. 395. Primera parte db Oüí- 
MAN de Alfarache,- compuesto por 
Matheo Alemán. En Coimbra, na 
officina de Antonio de Maris , P. 
Oenro, et Herdeyro Diogo (jH>mez 
Loureyro, 1600. En 8.** men. Segunda 

PARTE DE LA VIDA DEL PfCARO GüZMAN 

DE Alfarache, compuesta por Matheo 
Luxan de Sayavedra. Impressa en 
Barcelona, en casa de Joa Amello^ 
1602. 2 vol. en 8.*^ men. (Se dio 
cpmo manda superior la de %0 fran- 
cos, y se consiguió en 225.) 

Núm. 418. LuciANí samosatbns» 
ICARO, menippus, aut hipehnephrlui 
(grece.) Parissiis, exofficina Qerardi 
Morrhii Campensis, 1530. EnS.'^men. 
Precioso ejemplar por contener nu- 
merosas notas de Arias Montano. (Se 
fijó como superior la manda de 80 
francos, y se logró en 16.) 

Núm. 435. Coloquios ó Diálo- 
gos nuevamente compuestos por el 
magnifico cavallero Pero Mexia, re- 
zino de Sevilla en los quales se dispu- 
tan y tratan varias y diversas cosas de 
mucha erudición y doctrina. En En^ 
veres, en casa de Martin Nucio^ 1547. 
En 8.^ let. red. (Se dio como man- 
da superior la de 60 francos, y se obtu- 
vo en 6.) 

Núm. 442. Silva de variaTbgion, 
¿opuesto por un cavallero de Sevilla 
llamado Pero Mexia, segunda vez im* 
pressa y añadida por el mismo aator. 
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M. D. X. L. (Al ñn): Ftie impresso el 
presente libro en la muy nobley muy 
leal ciudad de Sevilla^ en las casas 
de Juan Croberger Año de mili y 
quinientos y quarenta. En fól. á 2 
col., let. gót., 8— 141. fol. (Se ordenó 
como manda superior la do 125 francos, 
j se alcanzó en el mismo coste.) 

Núm. 529. Historia db los van- 
dos DE LOS ZeQRIS T AbBNCBRRAQES 

CAYALLEROs MOZOS deGra'nada, de las 
civiles guerras que huvo en ella y ba- 
tallas particulares que huvo en la Ve- 
ga en Moros y Christianos, hasta que- 
el rey D. Fernando Quinto la gano, 
agora nuevamente sacado de un libro 
Arábigo, cuyo autor de vista fue un 
moro llamado Aben Hamin, natural 
de Granada, tratando de su funda- 
ción, traduzido en castelano por Gi- 
nes Pérez de Hita. Ea Alcald dé He- 
nares, en casa de Juan Oracian, 
1601. En 8.* (Se diapuso como supe- 
rior la manda de 100 francos y se 
consiguió en 55.) 



La Biblioteca provincial de Lérida 
ha recibido en el último año escolar 
131 volúmenes de aumento en sus es - 
tanterías, que proceden de donativos 
del Ministerio de Fomento en su ma- 
yor parte. 

Su celoso bibliotecario D. Luis Je- 
né y Gimbert ha redactado 900 pape- 
letas del índice de autores y 876 del de 
materias, además de haber servido á 
5.300 lectores las obras que han pedi- 
do «para consulta ó lectura. 

Al Sr. Director del Instituto de se- 
gunda enseñanza débense algunas 



mejoras materiales en la Biblioteca y 
la encuademación de 160 volúmenes, 
que sin este requisito no hubiera po- 
dido utilizar el público. 



Por Real orden del 7 de .Noviem- 
bre, ha sido nombrado, por gracia, 
oficial de tercer grado en la Sec - 
cion de Bibliotecas^ con destino á la 
universitaria de Salamanca, D. Mar- 
cial Morano y Serrano. 



Por Beal orden de 23 de Noviembre 
ha sido nombrado, por gracia, ayu- 
dante de tercer grado en la Sección 
de Bibliotecas, con destino á la de 
Orense, el Licenciado en Derecho don 
Antolin Pita y Caramés. 



Ha fallecido D. Pedro Salas Dóriga, 
oficial de primer grado del Cuerpo en 
la Sección de Bibliotecas, celoso y 
antiguo jefe de la del Ministerio de 
Fomento. ¡Nuestro Señor le dé la 
eterna gloria! 



£1 fallecimiento del Sr. Salas Dóri- 
ga ha motivado que ocupe su cargo 
de jefe de la Biblioteca del Ministerio 
de Fomento el Sr. Sancho Rayón ^ y 
se haya agraciado con la consi- 
guiente vacante en el personal de 
aquélla al Sr. Morano, agregado «n 
comisión para desempeñar el destino 
cuya efectividad ha obtenido ahora. 
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El ingreso del Sr. Morano en la úl- 
tima plaza de oficial de tercer gra- 
do en la Sección de Bibliotecas, úni- 
ca manera legítima dé pertenecer al 
Cuerpo en plazas de gracia, ó de libre 
disposición del Gobierno, no ha veda- 
do los legítimos ascensos por antigüe- 
dad que ocasionó el fallecimiento del 
Sr. Salas Dóriga; j en su consecuen- 
cia D. Cándido Bretón ha obtenido 
plaza de oficial de primer grado, j el 
Sr. Yilla-amil j Castro otra del grado 
segundo, por ser ambos señores los 
más antiguos de los respectivos gra- 
dos inmediatamente inferiores de la 
segundacategoría. 



Nos han indicado que muy en 
breve se reunirá la Junta consultiva 
para proponer terna en el concurso 
convocado con fecha del 10 de Enero 
de 1877, á fin de proveer una plaza de 
oficial en la Sección de Bibliotecas. 

El espacio de 23 meses j 10 días, 
trascurrido desde la fecha de la con- 
vocatoria hasta la presente, parece 
muy sobrado para un acuerdo que 
tantos precedentes facilitan; y en 
verdad que los más intrincados con- 
cursos, desde que tuvieron princi- 
pio á raíz de la creación del Cuer- 
po, no cuentan gestación tan labo- 
riosa y tan inexplicable. Con tales 
dilaciones, los que á estos certámenes 
fían la legitimidad de sus ascensos 
van viendo ganar antigüedad en el es- 
calafón á cuantos obtienen fáciles pla- 
zas de gracia; y seguramente que asi 
la justicia no sale muy bien parada. 
¿Será posible que no cesen tan incon- 
cebibles paralizaciones , acordando 



y haciendo las propuestas correspon- 
dientes en breve plazo? Van á cumplir- 
se dos años desde que se anunció esta 
concurso; ha sido despachado en poco 
tiempo uno de la Sección de Archivos; 
se dice que también se resolverá en se- 
guida otro de esta misma sección con- 
vocado en 18Jdel próximo pasado No- 
viembre; y' natural es que ahora, por 
fin, salga de su fatigosa incubación el 
de la Sección de Bibliotecas, 

G. 

A sorprendernos dolorosamente vino 
la noticia del fallecimiento del rector 
de la Universidad de Zaragoza, D. Ge- 
rónimo Borao, respetado y querido 
maestro nuestro, al cual hemos debido 
amistad y estimación en muphos años 
de cordial y continuo trato. 

De tan aventajado escritor, gloría 
también del profesorado en la Facul- 
tad de Letras, escribirá la necrología 
un digno individuo de la Beal Acade- 
mia de la Historia, por encargo de tan 
ilustre Cuerpo; y á nuestro parecer 
está encomendada con grande acierto, 
porque han mediado íntimos y cons- 

I 

tantos vínculos amistosos entre el se- 
ñor Borao y el Sr. Balaguer (que ¿ 
este académico aludimos) desde la 
juvenil edad de ambos. 

Tócanos hoy tan solo unir nuestro 
dolor al de la familia del difunto, pro- 
poniéndonos dedicar también á la me- 
moria de nuestro maestro y respetado 
amigo algunos datos. biográficos y bi- 
bliográficos, que además debemos isa 
legítima gloria por haber sido uno de 
los más insignes colaboradores de la 
Bbvista. C. 
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El Sr. Ministro de Fomento ha con- 
firmado el acuerdo del Tribunal que 
propuso al Sr. D. Marcelino Menendez 
Pelayo como más digno de obtener j 
desempeñar la cátedra de Historia 
critica de la literatura española en 
los estudios del doctorado de la Fa- 
cultad de Letras; j en justicia este 
término era el único posible después 
de haber demostrado en los ejercicios 
de oposición este ilustre hijo de San- 
tander la superioridad que no le ne- 
gaban ni aun los oyentes más apasio- 
nados por opiniones, 6 por personales 
afectos. 

Cordialísimamente felicitamos al sa- 
bio joven por el asombroso éxito de sus 
estudios en la primera ocasión en que 
ha podido ponerlos á prueba ante un 
auditorio tan competente j numeroso; 
j felicitamos también á la Escuela que 
le cuenta en su claustro porque con 
provecho del nombre universitario los 
vastos estudios y la inmensa erudición 
del nuevo catedrático harán indudable- 
mente que su enseñanza inspire á los 
alumnos el empeño de alcanzar con el 
saber sólida erudición, base firmísima 
sin la cual toda sintésis carece de 
prueba 7 toda especulación aparece sin 
fundamento. 

C. 



VARIEDADES 






RBLACION DE LAS JOYAS DE ORO Y PLA- 
TA, PIEDRAS Y PERLAS QUE LA EMPB - 
RATRIZ NUESTRA SEÑORA TRAXO DE 
PORTUGAL Y DE LOS PRECIOS EN QUE 
FUERON TASADAS POH LAS PERSONAS 
QUE PARA ELLO FUERON DIPUTADAS Y 
DE TODA LA SUMA DE LA DICHA TASA- 
CIÓN QUE FUE DESCONTADA DEL DOC - 
TE QUE SU MAJESTAD TRAXO EN CA- 
SAMIENTO (1). 

(Conclasion.) 

Copas. 

Una copa toda dorada labrada de 
bestiones j follaje tiene en el pie doss 
escudos de las armas de Portugal j 
encima dellas tiene vnas esperas y en 
el pie tiene vnas harpias de onbres j 
mugeres y en la bóveda de la cubierta 
por la parte de dentro tiene vna espe- 
ra enlenada y en lo hondo de la copa 
otra espera labrada de sizel baxo con 
vna coroneta en el pie y otra en la so- 
brecopa y en el cuerpo tiene las virtu- 
des labradas de bestiones y en el pie 
doss escudos rromanos peso quinze 
marcos siete on^as seis ochauas fue 
tasado el marco á doze ducados y vn 
quarto monto cxcv ducados cccxxxn 
maravedises, que son setenta y tres 
mili trezientos y ^inquenta y ^inco 
maravedises. 

Otra copa grande toda dorada labra- 
da de bestiones y rromano y tiene en 
el pie, vnos grifos y sagpitarios y en- 
tre ellos esta vn escudo llano con una 
corona encima y tiene sobrecopa con 

(1) Ba el epígrafe del doeamenlo. 
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su bóveda con una coroneta j otra en 
el pie, peso diez y seis marcos siete 
on^as j quatro ochauas tasado al di- 
cho precio de doze ducados y vnquar- 
to en que montan ccvii ducados clxxxí 
maravedises, que son setenta y siete 
mili y ochocientos y seis maravedises. 

Otra copa grande toda dorada labra- 
da de bestiones y rromano que tiene 
en el pie una corneta y un escudo de 
las Armas Realesy otro escudo rroma- 
no solo y doss escudos rromanos vno 
sobre otro y entre los escudos ar- 
pias y en el medio seis mugeres entre 
las qualesestavna medio desnuda con 
alas tiene vn niño desnudo en lo lla- 
no y en lo hondo de la parte de den- 
tro tiene la espera labrada de sizel ba- 
xo, que peso con su sobrecopa diez y 
seis marcos y quatro ochauas tasado 
al dicho precio de doze ducados y vn 
quarto por marco en que montan 
cxcvi ducados cclxxxvii maravedises 
en, que montan setenta y tress mili y 
sietegientos y. ochenta ysicte marave- 
dises. 

Otra copa toda dorada con su sobre- 
copa tiene en el pie vna corneta y qua- 
tro escudos de las Armas Reales, que 
tiene unos niños desnudos y es labra- 
da de bestiones y en el medio seis 
mugeres con alas con los ^inco senti- 
dos y en la boueda de la sobrecopa 
tiene vn espera labrada de sizel de 
medio rrelieue y en el vaso tiene vn 
escudo délas Armas Reales, peso quin- 
ze marcos cinco on^as media ochaua 
tasado al dic]|0 precio monta cxci du- 
cados ccclxx maravedises y medio, 
que son setenta y vn mili ochocientos 
quinze maravedises y medio. 

Otras dos copas anbas de vna ma- 



nera y i a^ion todas doradas labradas 
de rromano de medio rrielieve con al- 
gunos bestiones de biches coa jarras 
que tienen vaos r rétulos en la jarra 
de en medio, sin bouedas ni vasos pe- 
saron anbos juntamente veynte y 0n- 
co marcos y una ochaua con sns peño- 
nes, fué tasado á nueve ducados el 
marco en que montan ccxxv ducados 
liii maravedises, que son ochenta j 
quatro mili quatropientos y veynte y 
ocho maravedises. 

Otras tress copas de Alemania todas 
doradas de dentro y de f aera labradas 
de sobrepuesto, tiene las sobrecopas 
con gallones y en todas las sobredi- 
chas sobrecopas vnos cuerpos de mu«^ 
geres labrados de sizel rreleuados y 
las dos dellas tienen vnos bollones y 
en el de en medio unas caberas de 
carnero y la vna y la otra tienen vnas 
fojas rretorpidas, pesaron todas tress 
veynte y tress marcos y quatro onpas 
y media ochaua, fué tasado á doze du- 
cados el marco en que montan cclxxn 
ducados xxx maravedises^ qUe son 
ciento y cinco mili y sietecientos j 
ochenta maravedises. 

Otra copa llana toda dorada dentro 
y fuera con su sobrecopa peso tres 
marcos vna onca y dos ochauas fué 
tasado el marco á ocho ducados y vn 
quarto en que montan xxvi ducados 
ce VIII maravedises, que son nueve mili 
y nuevecientos y cinquenta y ochb 
maravedises. 

una sobrecopa dorada que sirue co- 
mo puchero de beuer peso vn marco 
y vna on^a tress ochauas fué tasado a 
ocho ducados y medio el marco e& que 
montan ix ducados ccclix maravedi- 
ses y medio, que son tress mili y sie- 
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tecientos treinta j cinco maravedises 
y medio. 

Otra copa toda dorada con su sobre- 
copa labrada toda de follajes con vnos 
bestiones antiguos tiene doss esmal- 
tes en la sobrecopa a la parte de den- 
tro vno j otro en el hondo de la copa 
peso nnebe marcos siete on^as ^inco 
oehauas tasado a nneve ducados el 
marco en que montan Ixxxix ducados 
ccxci maravedises, que son treinta y 
tres mili y quinientos y noventa y vn 
maravedises. 

Albárradas. 

Una albarrada toda dorada dentro 
y fuera con su cubierta labrada toda 
de follaje antiguo y en la sobrecubier- 
ta abaxo del peñón vnas espinas como 
de cardo y el dicho peñón es de gallo- 
nes pesa seis marcos siete on^as seis 
oehauas tasado a diez ducados y me- 
dio el marco que valen Ixxiii ducados 
Ixiii maravedises, en que montan 
veynte y siete mili y quatro^ientos y 
treinta y ocho maravedises. 

Otra albarrada sin cubierta toda 
dorada labrada de follajes y bestiones 
antiguos con gallones por el cuerpo y 
medio y tiene el pico cerrado y un ca- 
ñico pequeño y al derredor del borde 
tiene seis rrosas peso ginco marcos y 
tress oehauas fue tasado a diez duca- 
dos cada marco que montan 1 ducados 
clxii maravedises, que son diez y ocho 
mili y nueve^ientos y doze marave- 
-dises. 

Otra tal albarrada sin cubierta y 
con el mismo caño cerrado. dorada la- 
brada de bestiones antiguos y en el 
pie de follaje y tiene las mismas rro- 



sas en el borde y el asa alisonjada, pe- 
so quatro marcos siete oncas cinco 
oehauas tasado al dicho precio de diez 
ducados el marco en que montan xlix 
ducados cxcii maravedises, que son 
diez y ocho mili y quinientos y se- 
senta y siete maravedises. 

Otras dos albarradas doradas con 
sus cubiertas labradas de. vnas fojas 
antiguas y vna dellas tiene el asa li- 
sonjada y anbas tienen los peñones de 
vnas jarricas rromanas pesaron anbas 
juntamente catorze marcos y seis en- 
eas y seis oehauas tasado á los dichos 
diez ducados cada marco en que mon- 
tan cxlviii ducados clvii maravedises, 
que son cinquenta y cinco mili y seis- 
cientos y cinquenta y siete marave- 
dises. 

Tacas. 

Una ta^a que tiene tres tiendas y vn 
castillo con vn esmalte de la espera 
peso cinco marcos y tress oncas qua- 
tro oehauas fue tasado a onze du- 
cados y medio el marco en que mon- 
tan Ixii ducados cxcix maravedises, 
que son veynte y tres mil quatrocien- 
tos y quarenta y nueve maravedises. 

Otra taca del nacimiento y historia 
de Moisés en el cuerpo y en el fondo 
tiene las ñguras de Aristóteles Virgi- 
lio y Noe con su esmalte de la espera 
peso quatro marcos cinco on^as siete 
oehauas fué tasado al dicho precio de 
a onze ducados y medio el marco en 
que montan liiii ducados clxvu mara- 
vedises, que son veinte mili y quatro- 
cientos y diez y siete maravedises. 

Otra tabaque tiene en el hondo vnas 
virgines con palmas.en la mano y el 
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esmalte de la espera peso ^inco mar- 
cos y seis on^as seis ochanas y media 
fué tasado al dicho precio en que mon- 
ta Ixvii ducados ex maravedises y 
medio, qae son veinte y ^inco mili y 
dozíentos y treinta y cinco maravedi- 
ses y medio. 

Otra taca que tiene en el hondo seis 
donzellas y en el cnerpo entre otras 
figuras tiene un onbre atravesado con 
vna espada que se mata y vna nave a 
la vela peso cinco marcos cinco onyas 
y siete ochanas fué tasado al dicho 
precio, en que montan Ixiii ducados 
menos xxiii maravedises y medio, que 
son veinte y quatro mili y sietecien- 
tos y veinte y seis maravedises y 
medio. 

Otra taga que tiene por el cuerpo 
onbres a cauallo en batalla y onbres 
muertos debaxo de los cauallos y te- 
niendo vn onbre desnudo tañendo vi- 
huela y vn viejo con una cesta a cues- 
tas peso cinco marcos seison^asy dos 
ochauas y media fué tasado al dicho 
precio en que montan Ixvi ducados 
ccxiiii maravedises que son veinte y 
quatro mili y nueve cientos y sesenta 
y quatro maravedises y medio. 

Otra ta^a que tiene en el hondo los 
«uatro euangelistas con vna imagen 
peso cinco marcos quatro oncas y tres s 
ochauas fué tasado a los dichos on^'e 
ducados y medio en que montan Ixiii 
ducados ccxc maravedises y medio, 
que son veinte y tress mili y nueve- 
cientos y quinze maravedises y medio. 

Otra ta^a que tiene en el cuerpo la 
istoria de Santa Sasana y en el hondo 
tiene vn onbre que se mete por la 
punta de vn espada con vn cauallo 
delante y no tiene esmalte, peso ^.inco 



marcos y quatro oncas y doBSOohauftS 
fue tasado al dicho precio en que mon- 
tan Ixiii ducados ccxxvu maravedises, 
que son veinte y tress mili y ocho- 
cientos y cinquenta y dos maravediBes 
y medio. 

Otra taca de la istoria del Bey 
Asnero con Ester, que le baxa el cetro 
y en el hondo tiene dos virgínea pru- 
dentes y tress fautuas con lanpadas 
baxas y no tiene esmalte peso cinco 
marcos quatro on^asii ochauas y me- 
dia fue tasado al dicho precio en que 
montan Ixiii ducados ccxxvii mara- 
vedises y medio, que son veinte y tress 
mili y ochocientos y ochenta y seis 
maravedises y medio. 

Otra ta^a que tiene vn espera énle- 
uada por esmalte que tiene una cor- 
neta á la rredonda y tiene en el hondo 
seis mugeres sin bracos y con alas y 
en el cuerpo tiene las artes liberales 
con una muger que esta hilando, peso 
^inco marcos ginpo oncas seis ochauas 
con la chapa del espera, fue tasado al 
dicho precio en que montan Ixv du- 
cados cclxxxv maravedises y medio, 
que son veinte y quatro mili y seis- 
cientos y sesenta maravedises y medio. 

Otra taca que tiene por el cuerpo 
vnos onbres armados a cauallo y en 
el hondo tiene a Sant Juan Bautista 
y a Sant Gerónimo Noe y Sansón j 
otra ystoria, peso cinco marcos , y seis 
on^as y dos ochauas en que montan 
por la tasación susodicha Ixv ducados 
clxxxi maravedises y medio, que son 
veinte y cuatro mili y nuevecientos y 
treinta y vn maravedises y medio. 

Otras piezas. 
Doss barriles grandes labrados de 
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filigrana esmaltadoftMe rreporte pesa- 
roxL el vno treinta marcos ^ineo on^aa 
doBS ochaoas y el otro treinta marcos 
7 (inco on^as y (inco ochauas que son 
Ixi marcos n on^as yu ochanas íne ta- 
sado a qninze ducados el marco en 
que montan dccccxx dnoados cxxxvi 
maravedises, qnesontrezientoayqna- 
renta y cinco mili y ciento y treinta y 
seis maravedises. 

Dos cantaros de agaa dorados por 
partes con gintas'de letras moriscas 
cada uno y con la divisa de irastros 
de pescar con sos cobertores dorados 
que tienedoss coronetas cada vno con 
sus peñones encima posaron anbos 
juntamente ochenta y quatro marcos 
y doss ongas, conuiene saber el vno 
xxxm marcos vi on^as un ochauas y 
el otro xxsvi marcos m on^as vi ocha- 
uas y XIII marcos vn ongas v ochauas 
las coberturas, fue tasado a ocho du- 
cados cada marco en que montan 
dclxim ducadosr que son doscientos 
y (inquenta y dos mil y setecientos 
ginquenta maravedises. 

Una tinaja dorada en partes y don- 
de esta dorada es labrada de sizel ba- 
xo y tiene esperas en lo blanco della 
con su cobertura con vna corneta 
y con su peñón, peso toda quarentay 
vn marcos doss on^as y seis ochauas 
fué tasado a ocho ducados el marco 
en que montan trezientos y treinta 
ducados y dosientos y ochenta y dos 
maravedises, que son ciento y veinte 
y cuatro mili y treinta y dos marave- 
dises. 

Dos jarras grandes que cada vni^ 
tiene doss asas de sierpes y tiene en 
el cuello doss escudos de las armas 
del obispo de Ooinbra y entre el vno 



escudo y el otro dos figuras que solla- 
man harpías con dos niños en las co- 
las labrados de sobrepuesto en el me- 
dio de vnos cuerpos metidos en vnas 
jarras y tienen en cada vna de las co- 
berturas quatro ordenes de coronetas, 
pesaron anbas juntamente ochenta y 
ocho mareos cinco on^as y vna ochaua 
es a saber la una xlim marcos i on^ 
I óchauay la otra xlim marcos un on- 
gas fue tasado aonze ducados y vn 
quarto el marco en que montan nue- 
vecientosy noventa y siete ducados 
Ixxvi maravedises, que son trezientos 
y setenta y tress mil nuevecientos y 
cinquenta y vn maravedises. 

Otra jarra grande y ancha toda do- 
rada labrada de bestiones y follaje 
tiene por peñón vna harpia, peso trein- 
ta y dos marcos tasado cada marco a 
onze ducados en que montan trezien- 
tos y cincuenta y doss ducados, que 
son ciento y treinta y dos mili mara- 
vedises. 

Un fiasco grande todo dorado rrico 
puesto sobre quatro medios cauallos 
labrado de bestiones y obra rromana 
en el medio de vna parte tiene las ar- 
mas de Portugal y de la otra la espera 
y vna cadena gruesa de donde se cuel- 
ga y otra mas i>equeña ferca del ta- 
padero, peso con el pie que es pos- 
tigo cinquenta y (inco marcos y siete 
on^as fue tasado á diez y seis duca- 
dos y medio cada marco en que mon- 
tan nuevecientos y veinte y vn du- 
cados y GCCln maravedises que son 
trezientos y cuarenta y (inco mili y 
siete^ientos y veinto y siete marave- 
dises y medio¿ 

Unas tablas de cabalgar todas dora* 
das labradas de nosaa oonsnsrramos 

2 
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de hojas con nudos rretorcidos, peso la 
plata sin el palo treze marcos y cinco 
on9as j qnatro ochauas íae tasado a 
diez ducados y medio cada marco en 
que montan ciento y quarenta y dos 
ducados y trezientos y diez y ocho ma- 
ravedises y medio; que son cinquen- 
ta y tress mili y trezientos maravedi- 
ses y medio, juntansele mas vnaon^a 
y vna ochaua y media que ovo de 
hierro así que son xiii marcos vi en- 
eas v ochauas y media y monta en to- 
do oinquenta y tress mili y ochocien- 
tos y noventa y vn maravedises. 

Dos plateles que sirven en la guar- 
darropa qae tienen pies todos dorados 
dentro y fuera labrados por el borde 
y hondo de sizel de medio rrelieue con 
doze ochauas pesaron seis marcos tres 
on^as y quatro ochauas fue tasado a 
onze ducados el marco en que montan 
Ixx ducados cccvi maravedises, que 
son veinte y seis mil y quinientos 
cinquenta y seis maravedises. 

« 

Ma^as. 

Una ma^a tpda dorada con vn escu- 
do de las armas de la Emperatriz peso 
la plata sin el palo con los escudos de 
las Armas quinze marcos quatro en- 
eas y quatro ochauas fue tasado á diez 
ducados cada marco en que montan 
CLvii ducados clxxxvii maravedises y 
medio, que son oinquenta y nueve mili 
sesenta y dos maravedises y medio. 

Otra ma^a de la misma manera peso 
sin el palo y con vn escudo de las Ar- 
mas que se le puso diez y seis marcos 
fue tasado al dicho precio en que mon- 
tan clx ducados, que son sesenta mili 
maravedises. 

Dos ma^as doradas de la misma ía- 



gion pesaron con los escudos sin los 
palos treinta y tress marcos y tres on- 
(as y quatro ochauas fué tasada al di- 
cho precio de los dichos diez dueados 
por marco en que montan trezientos 
y treinta y quatro ducados y ciento j 
treinta y ocho maravedises que son 
ciento y veinte y cinco mili y trezien- 
tos y ochenta y ocho maravedises. 

Son los marcos de la plata dorada 
en estos pliegos contenida mili y ocho- 
cientos y quarenta y quatro marcos y 
vna on^a y quatro ochauas y media. 

Monta en los precios en que esta di- 
cha plata fué tasada y valiada segam 
qne en los dichos pliegos por ystenso 
va declarado siete quentos y nueve- 
dientas y sesenta y siete mili y ocho- 
cientos y ochenta maravedises (I). 

Por U copia. 

P. F. 
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37.* 

La de V.S. de 10 deste réeibi y con 
ella la merced y fauor que siempre, y 
quedo de nuebo obligado quanto re* 
conocido á servir á V.S. con mas ve- 
ras que lo e hecho hasta aqui eomo 
darán testimonio dello mis obras, y 
pues oy me hallo con mas faersaa de 



(1) Archivo de Simaiioa8,Blitad(S Itff^fó M. 
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las que tenia qaandó me liizo Y.S. 
merced de honrrarxae dándome su 
agencia en esta Corte con la qual fui 
estimado, agora con los muchos oífi- 
cios lo estaré tanbiea tratando los ne- 
gocios de V.S. como deno continuan- 
do en ellos como V.S. me lo mandil 
sin faltar un punto; 



En Madrid 14 de Enero, 1617.— Oerd- 
nimo Dalmao j Casanate. 



38. 



En esta no tendré que escriuir nue- 
bas á Y.S. por que agora no ay que 
sean de consideración, sola una diré á 
V.S. que es en beneficio de los Seño- 
res del Consejo de Aragón por si acá- 
sso quissiere V.S. darles el parabién 
aunque no sé si le parecerá á V.S. dar- 
seles por ser materia que toca á ha- 
ziendas. Su Magestad a hecho merced 
al Vicecanzeller de aumentarle el sa- 
lario 1.000 sueldos jaqueses mas del 
que tenia y á los Regentes 500 suel- 
dos jaqueses, que a sido una muy gran 
merced y que deuemos todos estimarla 
en mucho por que a querido graduar 
á los Consejeros de Aragón en los sa- 
larios comp á los de Castilla y antes 
bien entiendo que les prefieren agora 
por los derechos de sentencia. V.S. 
puede estar muy contento desto por 
que realmente se ye quanto estima 
Su MagMtad á Aragón. 

Las Cortes en estos Reinos se ha- 
uian de empezar uyer y se an difreri- 



do hasta primero de Hebrero.' Toda- 
uia passa adelante la platica de las 
dése Reyno y qué serán sin duda. Ko 
tengo otra cossa de que dar quenta á 
V.S. que guarde Nuestro Señor mu- 
chos años con los acrecentamientos 
que merece y yo desseo. En Madrid 21 
de Enero 1617.— Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 



89.* 

La de V.S. de 24 deste recibí y las 
que venían para el Vicecanzeller y 
Regentes de la Provincia que daré 
mañana en sus manos y haré las di- 
ligencias que V.S. me manda hazien- 
do memorial para que Su Magestad 
mande al Aduogadó Fiscal desse Rey- 
no que consienta en las 1000 libras ja- 
quesas que V.S. a acordado se gasten 
de la massa del para la cánonicacion 
del Santo Maestro Epila, cossa tan 
santa justa y digna de sugrande áni- 
» mo de V.S. que sabe siempre acudir 
á los que son tanto del seruicio de 
Nuestro Señor autoridad y benefi- 
cio de su Reyno. Yo procuraré dispo- 
ner esto de manera que se despache 
con breuedad la carta para el con- 
sentimiento sino es que en el Conse- 
jo no se me quiera admitir petición 
tan justificada, que dudo mucho se 
dexe de conceder luego. V.S. me ahe- 
cho muy gran merced en embiarme 
copia de la carta que V.S. escriue al 
Vicecanzeller, pues con ella haré el 
memorial como conuiene. 

Su Magestad y Altezas estün coü 
salud Dios los guarde, partieron para 
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el Pardo el miércoles donde estaran 
hasta el dia de Nuestra Señora. 

Las gaerras del Piamonte se acabar- 
ran presto por que conpriessa se trata 
de las pazes. Dios lo haga como puede 
y guarde á V.S. como desseo y e me- 
nester. En Madrid 28 de Enero 1617. 
—(Gerónimo Dalmao y Oasanate. 



40* 

Con el ordinario de oy no e recibi- 
do carta de V.S. pero ela recibido del 
Secretario Pedro López en que me 
auissa como recibió mis cartas que 
escriui el ordinario passado. En esta 
tendré poco que dezir á V.S. por que 
en materia de negocios no se oífreze 
otra cossa que dar quenta á V.S. sino 
de la diligencia que hice en lo que 
mandó en la passada V.S. acerca de 
pedir á Su Magestad mandasse al Ad- 
uogado Fiscal en esse Reyno consien- 
tiesse en las 1.000 libras jaquesas que 
se an de gastar por el Santo Maestro 
Epila, y esto se a despachado ya con 
una carta que escriuieron las perso- 
nas nombradas demanera que las de 
V.S. en razón desto no a sido neces- 
sario darlas y solamente di la que ve- 
nia para el Regente Lucas Pérez Man- 
rique, el cual me dijo lo qneen esto se 
hauia ordenado y acordado por el 
Consejo se escriuiese carta que amas 
del consentimiento para las 1.000 li- 
bras jaquesas le manda Su Magestad 
al fiscal ayude essa caussa como cos- 
sa que es tanto del seruicio de Nues- 
tro Señor. Esta noche se embia á fir- 
miM^ con la libranza ordinaria según 



me a dicho el Seore^urio Villaimebm, 
en boluiendo la cobraré y pagaré loi 
derechos que se deuieren; y aqvi ha- 
uia quien solicitaua este despacho 
por parte de los nombrados, pero ago-^ 
ra yo me e hecho dueño del y correrá 
por mis manos. 

Su Magestad y Altezas llegaron eoii 
salud del Pardo, el Juebes se haza la 
proposicion.de Cortes de Castilla y oy 
han jurado los Procuradores. Después 
de hecho esto dizen que se tratará da 
las desse Reyno y á f e que no falta 
quien las solicita y que es ministro 
harto grane. 

Don Martin de Bolea juró oy por 
Procurador de Cortes de la Ciudad de 
Toro (y aunque tuno grande contra*» 
dicion por ser Aragonés, se rauencie- 
ron dificultades y sin haberle haeho 
el poder la Ciudad le admitió el Con- 
sejo de Cámara á la jura, y senurá el 
offizio por ausencia del Conde de la 
Fuente del Saúco que está an Roma 
á quien le cupo la suerte de Procura- 
dor; yo e hecho en esto los buenosoffl- 
zios que e podido con un Consejero 
de Cámara que le tengo por gran Sa^ 
ñor mió y me haze mucha merced y 
nuestro Padre Coníessor que pusio su 
autoridad y defendió nuestro Reyno, 
que como si fuera de algún astrailo y 
no de nuestro Reyno assi le contradije- 
ron los de Toro) ai fin salimos con M- 
toria, exemplar para iiieternun^ que no 
a sido malo sino mny bueno; y daña- 
mos estimarlo en mas de lo que pare- 
ce por que se a litigado esta causa an 
el Consejo Real y en vista y rauista 
ganó Don Martin; doy cuen ta á V.S. 
deste suceso por que quede memoria 
en el Archivo del Reyno y qna YS. 
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lo mande éxeoatar pdt lo ti|tt8 fniede 
Booederiulelaiite. 

No sé que tengfc otra oossa qao dé- 
zir ¿ V.Si ¿ quien guarde Nuestro Se- 
ñor como dessoo y este menor criado 
de V.S. a menester. En Madrid 4 de 
Hebrero, 1617.— Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 



41.' 

Solamente tengo con este ordinario 
carta del Secretario Pedro López en 
que me auissa recibió mi carta para 
V.S. 7 agora seruirá esta para dar cu- 
bierta á la que escriue Su Magostad 
al Fiscal para que consienta en las 
1.000 libras jaquesasque V.S, da para 
la canonización del Santo Maestro 
Epila y la copia della remito también 
por donde entenderá V.S. lo que con- 
tiene; e pagado de derechos al Secre- 
tario Agustín de YiUanueba 24 reales 
y medio, con esto no habrá que hazer 
mas en este particular. 

La proposicioin de las Cortes de 
Castilla hizo Su Magostad el juebes 
en Palacio á las quatro de la tarde; 
trujo desde su cassa el Presidente del 
Consejo Real á todos los Procuradores 
conungrandeacompañamiento,yenla 
sala grande donde están las Ciudades 
se celebran las Cortes. En número son 
treinta y seis los Pro^^uradores, hasta 
agora no se a declarado Su Magostad 
sino en pedir el seruicio ordinario, en- 
tiéndase que pedirá los millones, y 
aunque están los Reynos áe Castilla 
pmrdidos se le concederán; en passa^ 
do Pasqua irá Su Magestad á Lerma 



y desde alli partirá para esse Reyno, 
esto es lo que se dize por oossa cierta. 
Dios lo Uebe oon bien y guarde áV.S. 
muchos añoii como desseo y é menes- 
ter. En Madrid 11 de Hebrero, 1017. 
— Gerónimo Dalmao y Casanate. 



42.» 

Reoibi la de V.S. de 14 deste y oon 
ella la que viene para Su Magestad, 
que daré al Secretario Villanueba co- 
mo me lo manda V.S. 

Huelgome mucho que haya pareci- 
do bien á V.S. la resolución que yo 
e tomado en no consentir que se ocu- 
passe en otra cossa el offlcial que cor- 
ta las planchas del Mapa, y assi con- 
tinuaré en esta misma hasta que las 
acabe y después hará la que a de ser- 
uir para la estampa de la beata Isabel 
y siempre estaré solicitando se acabe 
con breuedad porque se cumpla el 
desseo de V.S. 



Con el ordinario passado embie á 
V.S. la carta que Su Magestad escriue 
á su Aduogado Fiscal para que con- 
sienta en las 1.000 libras jaquessas que 
V.S. dessea gastar por el Santo Maes- 
tro Epila, ya la habrá recibido V.S. 
y assi en esto no habrá mas que dezir. 

Aunque el Arcediano Lacabra dize 
á V.S. que en Roma se a facilitado 
la licencia de dezir missa en sus cas- 
sas de V.S. y que la podrá conceder el 
Señor Nuncio, yo é sabido aqui al 
contrario por que cuando el me escri- 
uió desde Roma que la daria su Seño- 
ría Urna, acudiendo á pedírsela^ lo hi- 
zo yo y no fué pasible que lo quiasie* 
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ase hazer, antes bien me la negó tres 
yezes aunque le pusse medio mas 
fuerte que el mió; poro con todo es- 
so haré diligencia de nuebo y pro- 
curaré se me conceda dando las ra- 
zones que V.S. me manda que essas 
mias di entonces, y cierto que lo tra- 
bajé harto por que sé quanto es del 
gusto de V.S. Al fin de nuebo bolueré 
apretar el punto y procurarlo con to- 
da fuerza. 

En lo tocante á nuebas no ay que 
dezir á V.S. cossa de sustancia, sino 
que se continua la plática de jornada 
en esta forma: Que pasada la Pasqua 
de Resurection irá Su Mageatad á 
Lerma y de alli drecho á esse Reyno 
y entrará por Tara^ona y que será es- 
to por todo Abril á lo mas largo. Sino 
se muda de resolución esta es la que 
se a tomado. 

No se offreze otra cossa de que dar 
auisso á V.S. a quien me guarde 
Nuestro Señor largos años como des- 
seo y e menester. De Madrid 18 de 
Hebrero, 1617. — Gerónimo Dalmao y 
Casanate. 



48.* 



En lo tocante á la licencia de dezir 
missa en sus cassas de V.S. boy ha- 
ziendo diligencia y siempre se me po- 
ne dificultad, pero de todo lo que en 
esta última me manda V.S. haré nue- 
bo memorial y lo daré el Lunes al Se- 
ñor Nuncio haziendo grande cristia- 
nia para que se me conceda. 

Assi es como V.S. dize que escriui 
yo en carta de siete de Enero el acuer- 
do que el Consejo hauia tomado en 



lascossas del Obispo de Sigaensa^j 
agora digo lo mismo que el Seoretu*- 
rio Villanueba me dio por respueite 
esso. Pésame snel almatque haya hi^ 
nido nouedad; yo haré diligencia ha**- 
blando a estos Señores y diziendo el 
justo sentimiento que V.S. tiene de 
que se le escriua tan apretadamente 
en esta materia, y en verdad que esta 
tarde fui á hablar al Vicecanzeller y 
por estar en la cama de achaque de 
un corrimiento no fué pusible hablar- 
le, harelo el primer dia y ¿ los damas 
de las prouincias y V.S. no tenga pe- 
sadumbre que todo se reparará aunque 
no dudo sino que tendrá causa V.S. 
para responder á la carta y le suplico 
venga con todas las circunstancias 
que se requieren para que entienda el 
Consejo quan bien a procedido V.S. 
en esto. 

De nuebo se offreze agora las malas 
nuebas de Italia que el ordinario 
que vinoantiyer trujo y son que en un 
encuentro que tuuieroh los de Saboya 
mataron de los nuestros según dizen 
700 personas y que coxieron una for- 
taleza del estado de Milán; a indigna- 
do mucho al Rey nuestro Señor y creo 
que será parte esta salida para que se 
abreuie la j ornada a esse Reyno. 

Las Cortes deste Reyno se van po- 
niendo en buen estado y serán mas 
breues de lo que entendiemos que lo 
fueran. La proposición que mandó 
leer en ellas Su Magostad embio con 
esta para que la vea V.S. á quien gaar- 
de Nuestro Señor y acreciente en es- 
tado como merece y este menor criado 
de V.S. dessea. En Madrid 24 de He- 
brero, 1617.— Gerónimo Dalmao y Ca- 
sanate. 
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Siendo corto el número de ejemplares de la obn del Sr. Lstaua, qne, por tu. 
•alto coate, poseen exclusi raméate las principales bibliotecfta nacionales j ta.- 
tranjeras, los bibliiífilos y los eruditos, la tirada del Índice qne aqof aaon- 
ciamos se ha limitado i V2S> ejemplares, en papel de hilo, da loi coaleí tui 
salo 100 se destinan á la Tenta. 

La caja tipográfica j el tamaño del papel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regnUdo exactamente á la forma de los ocho 
Yolúmenea que componen la obra bibliogr&flca del Sr. Lataasn; j así parece 
también que et nuevo rolúmen llenari mejor bu objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, j el lu- 
gar en que se tr^ta de su vida y de sus obras, indicando además las matertas 
de sus escritos y fijando la época de su fiore cimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de nn índice alfabético en las Biblio- 
tecas Antigua y Nueva del mis insigne de los bibliógrafos aragoneses diflcul- ' 
ta mncho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 

{lablica evitase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadidas á 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo que á ve- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero j que por su especial índole h» sido HHij. 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; j como tal vas re- 
salte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, nos 
permitimos advertir i los jefes de las bibliotecas páblicas y á los bíbliogrsr- 
loe poseedores de las Bibliotecas de Latassa (jne no retarden pedir el niisn 
Ihdice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar eegus^ 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan k la venta. 
Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Admitüt^ 
tracion de la Revista de Archivos, Bibliotecas i Museos (Toledo, 42, 9."* 
isquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 7]. Se remitirán los ejamptW- 
res certificados, ai aai se desea, cuando directamente se haga el pecudoabt- 
Admi&ietracion de nnestro periódico. 

IMPRENTA DR H. DR LA. RIVA, BUBRTAS, 56. 
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lEZ años há, que comenzamos la publicación de este útilísimo Memento 
de las clases constructoras. Los diversos artículos y trabajos que en 
-^o>>*<3 se han sucedido, fueron acogidos con beneplácito por nuestros 
5)íé^ favorecedores» y en este libro hemos procurado una variedad cada aflo, 
que en vano se busca en otras Agendas de esta índole del extranjero, 
que se reproducen siempre sin variación. 
Notables spn las adiciones que consignaremos este año. £n once 
lá&inas damos delineados y acotados los Órdenes de Arquitectura » según las 
proporciones de Vignola» que con los datos abreviados que tenemos ya en la 
Agenda» forman un Compendio de Vignola» 

No dejaremos pasar esta oportunidad sin hacer notar el mérito de estas 
Pequeñas láminas» que constituyen la aplicación en nuestro pais de uno de 
los mas sorprendentes adelantos modernos, cual es, el foto-grabado, del cual 
acompaña una pequeña muestra al pié. Tiempo há que con nuestro inteligente 
amigo el Sr. Gaviria» veníamos trabajando para poder aplicar en nuestras 
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COñIÑTXO, 



COMPUESTO. 
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publicaciones este ventajoso procedimiento , y á la constancia y reitcradct 
esfuerzos, no ipenos que á una laboriosidad á prueba del Sr. Gavina, se debe 
que hoy ya le sea familiar un sistema que tantas ventajas está llamado á 
proporcionar á las empresas editoriales, y contemos con una aplicación 
industrial en nuestra nación, que abre dilatados horizontes al arte tipográfico. 

Otra mejora de nuestro modesto libro en el año 1879 ^ ^ minucioso 
Prontuario alfabético legislativo de los ramos de construcción ^ que contiene, con 
extraordinario esmero recopilados, los enunciados de las disposiciones legales 
generales de los años 1876 y 1877, de grandísima utilidad á todas las clases 
constructoras, en la imposibilidad de dar, por su gran volumen, en esta Agenda 
la Colección legislativa íntegra, que forma una interesantísima parte de U 
Biblioteca del Constructor, del Industrial , Bellas Artes^ Obras públicas j Ctenaé 
exactas^ que también publicamos. 

En los CINCO años que hace insertamos en nuestro Almanaque lai 
Efemérides artísticas j científicas^ hemos consignado mas de 1800 hechos J 
fechas notables , que constituyen un ameno Memorándum de la historia de» 
Arte, y este año, como los anteriores, es nueva y recomendable esta secdoa 
de la Agenda. 

Que nuestros esñierzos continúen hallando eco en las clases consttactorai^ 
para emanciparnos de ser tributarios del eittranjero en este ramo^ 



Hay ejemplares de las Agendas de los años 1Ó71 al }G)of 

á 8 pesetas cada año. 

COLECCIONES LEGISLATIVAS DESDE 1870 A 1876. OLVCO TOMOS* SFESKÍ Ad. 
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BIBLIOTECA 

DEL 

Constructor, del Industrial, Bellas Artes, Obras pásLiCAS 

Y Ciencias exactas. 

Director, D. Marcial de la Cámara. 



Uifundir y propagar el conocimiento y estudio de las obras maestras 
que el arte posee, alternando con otras modernas 9 originales 6 traducidas, 
poniendo al alcance de la mas modesta fortuna los clásicos y obras modemas| 
tal es el propósito que nos anima, con mas fuerza de voluntad y buen de- 
seo que las dotes necesarias para tamaña empresa, que reconocemos noi 
faltan% y procuraremos suplir con el estudio y perseverancia á que nos 
estimula el inmerecido favor* que se nos dispensa por nuestros Comprofeto* 
resy otros ilustrados facultativos. Corporaciones y particulares, qiie acogen 
nuestros trabajos con sobrada benevolencia. 

De difícil adquisición son para la generalidad de los que cultivamos lot 
ramos que la Biblioteca abraza % las obras técnicas antiguas no menos que 
las de reciente publicación; las primeras por sa rareza» 7 unas y otras pot 



tu elevado coste. Ambas dificultades tratamos de vencer, como se verá fiján- 
dose un poco en las condiciones económicas y técnicas de esta Biblioteca» 
única entre nosotros de este género, á pesar del excelente papel , elegante 
impresión , preciosas láminas y el gran numero de magnificas miniaturas de 
monumentos españoles con que nos proponemos ilustrar las obras antiguas* 
cuyas portadas irán en colores. 

Tampoco hemos de olvidar que la Biblioteca necesita sostener e( m« 
teres de actualidad y seguir el movimiento y los adelantos constantes de 
las ciencias y artes , obedeciendo á tal fin las diversas seríes de que se com- 
pone, que son las que siguen: 

1.^ Serie. — Contiene obras de reconocido mérito , distribuyéndose 
dos pliegos de ocho páginas en folio y una lámina aparte todos los meses el 
dia 1 5 , de magnifica impresión y papel de lujo. Inauguramos esta serie con 
la grande obra maestra Loa diea librea de Arquitectura, de M. Vitru- 
vio Folión. 

a.* y 3.* Serie.— A petición de muchos suscritores y con objeto de 
dar lo mas adelantada posible la Colección legialatiya» que tanto interesa 
conocer á los facultativos, se han refundido estas dos Series y se han aumen^ 
tado en un doble el número de pliegos ofrecidos, distribuyendo ahora cuatro 
pliegos al mes. Comprende esta interesante Colección leg^ialatiya, las 
leyes, decretos, órdenes, reglamentos, dictámenes del Consejo de Estado 
y sentencias del Tribunal Supremo , referentes al ejercicio de las profesiones 
y á las Ciencias y Artes á que se consagra la Biblioteca, formando la mas 
completa y adelantada Colección que se publica en los ramos de construcción. 
Apesar de este aumento se dará también un Boletín bibliográfico de obra» 
antiguas y modernas, segregando esta Sección del Suplemento y dejando así 
lugaf en él á otros originales. 

4.^ Serie —Es un Suplemento á la Biblioteca* Revista mensual en 
que se registran jos notables acontecimienvos que se suceden en el mundo 
artístico y científico, y el movimiento intelectual» dando cuenta de las nuevas 
publicaciones» trabajos en proyecto, anuncios , etc., con excelentes grabados 
intercalados en el texto y láminas apajte. 

De modo, que por la suscricion de 2o pesetas al afio, que es el coste 
de algunas otras publicaciones técnicas » 6 poco mas , reciben los suscrítorei 
de esta Biblioteca una fieviata de mucha lectura por lo compacto de. su 
impresión % con variedad de escogidos artículos profesionales , ilustrada con 
grandes y buenos grabados y excelentes láminas aparte, litografiadas. Una 
Colección legislativa la mas completa y adelantada que se publica en los 
ramos de construcción, cuyo tomo i.° cenias disposiciones dd año 1876 for- 
ma un volumen en 4.* de 508 páginas de una impresión compacta; e^ en 
curso de publicación el tomo 2.*, año 1877, J ^^Y l^^go ^ publicaráV de 
1878. Además se reciben 24 pliegos en folio y 12 láminas de la grande obra 
I1O8 Diea Libros de Arquitectura de Vitruvio, la edición mas completa 
que se ha publicado con Comentarios, grabados y loo magníficas láminas ^ 
todo en papel glaseado de gran lujo, y por último, se recibirá también ^un 
Boletín bibliográfico muy completo de las obras técnicas que vean la luz ^ú:* 
blica en los ramos de que trata la Boliotica. 



W^h''^%\: 



*<EPARTO MENSUAL.— EDICIÓN DE GRAN L-UJO. 

No se admite suscricion sino por las cuatro Series en conjunto y pagando 
desde el principio de la publicación, cuyo importe se remitirá al hacerla 
suscricion, pudiendo luego abonar lo corriente por semestre ó año completo» 
siendo anticipado el oago. Está en curso de publicación el tercer año. 

PBECIOS DE SUSCRICION PKSKTAa <► 

Seis meses en la Península, Islas adyacentes y Portugal. . I2 

Un año idcm, idem, idcm 20 

ídem en Ultramar, pago en oro 25 

ídem en el Extranjero (Europa). , 30 

ídem en Filipinas 50 

En papel de hilo la grande obra de VITRUVIO, 5 pesetas mas al 
año. Quedan muy pocos ejemplares de esta edición de hilo. 

Se remite el prospecto á quien le pida. 

TRATADO TEÓRICO PRÁCTICO 

DE 

AGRIMENSURA Y ARQUITECTURA LEGAL 

Esta obra de texto y de consalta, necesaria á facultativos y funcionarios 
públicos, indspensable á los propietarios de heredades rústicas y urbanas, 
marcándoles sus derechos y los de los demás, evita costosos litigios y tras- 
gre>iones de la ley. 

7anto vale conocer y saber umr del derecho, que poseerle , Este principio 

t sintetiza la utilidad dejan libro que con claridad extrema pone al alcance de 

todo propietario la doctrina y procedimiento para mantener sus derechos j 

no atacar los ágenos , y que no hay otro alguno que abrace U enseñanza 

completa de la Arquitectura y Agrimensura legal 

Consta de un volumen en 4.* prolongado de xii-586 páginas; 4.* edición 
notablemente corregida y aumentada. — En rústica lo pesetas, y encuadet'- 
nado en tela á la inglesa, fl pesetas» 75 céntimos. 

LOS Ordenes de arquitectura* 

- ó 

COMPENDIO £)E VIGNOLA 

EDICIÓN FOTOTÍPICA 

Un volumen on S."" con 12 láminas. 2 pesetas. 

CARTILLA MÉTRICO- AGRARIA 
Nomenclatura del sistema métrico , equivalencias con el mismo y rice» 
versa de los pesos y medidas antiguas, reducción de las medidas inglesas y 
una extensa tabla de equivalencias de las medidas lineales , superficialeSf 
cúbicas y agrarias do todas las provincias de España. 
Un volumen en 12.° de 96 páginas. — 2 pesetas. 

LOS PROFESORES DE ARQUITECTURA 

Cartas que dicen lo que estos son para qae no se extravíe la opinión 
páblica, disposiciones que fijan sus atribuciones, una extensa lista de loa 
que hay en España y noticia de las publicaciones que han escrito. 

Vn elegante folleto en 4.*, de 160 páginas, edición de lujo con mag- 
nffícos papel y tipos, orladas todas sus páginas. — En rustica 1 pesetas» y 
encuadernado á la inglesa » con plancha, 3 pesetas. 

L6s pedidos de todas estas obras se harán al Autor, D. Marcial db 
I*A CXüAitAy profesor de Arquitectura , en Valladolto. 

A los pedidos acompañará el importe en libranzas del giro mutuo del Te» 
soro, aumentando á cada pedido uns pésele para recibir las obras certificadas» 
fxceptQ si se pide la AositoA de 1 8 79 sola> que basu entonces aumentar 1 reales» 
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AOVERTEMCIAS. 



. I . ., 



- 1 / Se ruega á loa se&ores siiscritores de nuestro periódico^ á 
quiépes faltase algún número de los que cpmponen la coleécion 
del presente afió, que tengan la bondad de hacer las eorrespon- 
dientes reclamaciones durante el próximo mes de Enero, para 
evitarnos el disgusto de no poderlofe servir trascurrido ese plazo , 
u^a vez que los muy cortos reSIfltlósHe.la tirada sean destinados 
á formar tomos ^ completando las poquísimas colecciones que 
nos restan. ' . 

2/ Los súscritores á nuestro ^periódico que no abonen sus 
di^bitos á la Administración del misino, en el plazo de 15 dias, 
dejarán de recibir los números que han de seguir á los presentes. 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 
Toledo, 42, 2/ izquierda. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 

PABA FACILITAB EL USO DB LAS 

BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES. 

OAOA8 ▲ LUZ POB BL 

Dr. don FÉLIX DE LATASSA Y ORTIN. • 

COMPUBBTO Y PUBLICADO 
POR TOHIBIO DEL CAMPILLO. 



ladrid: T. Fortaoet: 1877. Bo l^'.^iiiU pifs.) 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, qocí por aii 
alto coste ) poseen exclnsiramente las principales bibliotecas nacionales j extrap- 
jeras, los bibliófilos y los eruditos, la tirada del Indios que aqni anundamoa 
86 ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los caales tan sola.IQO se 
destinan á la renta. 

La caja tipográfica y el tamaño del papel, elaborado en la mny acredi- 
tada fábrica del Sr. Oseflalde, se han regalado exactamente á la forma de loa 
ocho volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Lataasa; j aal par 
rece también que el nneyo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la 
busca de los autores por cualquiera de sus apelHdos, cuando llevan varios, j el 
lugar en que se trata de su vida y de sus obraa, indicando además las materia^ 
^e sus escritos y fijando la época de su floreciniiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en lBB,Bib¡ioiéh 
cas Antigua y Nueva del más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificvilta 
mucho las investigaciones que en ellas se intentan; y con el que ahorgte publi- 
ca evitase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones afiajPM^:^ 1í>b 
nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo (^^'^^veoos 
es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole ha aiáó smy 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vesreaulte 
muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, nos permiti- 
mos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógrafos poseedorea 
de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir el nuevo Ivdigb, en el caso 
de que se propongan adquirirlo, si han de contar seguramente con que no ae 
hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta^ 

Su precio es 25 pesetas cada uno ; y se satisfarán los pedidos en la AdwMs^ 
tracion de la Revista db Abohivos, Bibliotboas y Museos, (Toledo, 42, 2.* iz- 
quierda)) y en la librería de Muríllo, (Alcalá, 18). Se remitirán los ejemplarea 
certificados, si así se desea, cuando directamente se haga el pedido á la Admi 
nistracion de nuestro periódico. 



IHP. DE T. rOBTANKT. 



REVISTA 



DE 




)|4w0$ Jiitrli0t<(a$ g Jltt$m» 



REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toríbio del). — Domec (Andrés). — ^Escudero de la Peña (José María), 
Rodríguez Villa (Antonio). — Sa virón (Paulino). — Vignau (Vicente). 



COLABORADORES: 

EXCMO. K ILMO. SR. D. CAYETANO ROSELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alarcon yCasanovafD. G.de). 

Alvarez de la Braña (D. Ra- 
món). 

Barbieri (Excmo. Sr. D.F. A.)- 

Balari y Jovany (D. José]. 

Borao(Bxcmo éllmo.Sr D.G.). 

Boronat y Moltó (D. Vicente). 

Baeso (D. Agoatin de la Paz). 

Caminero y Mañoz (D. Fran- 
cisco). 

Cobefia M^ía(D. José). 

Codera y Zaidin (D. Francisco). 

Cordero (D. Dario). 

DonceVy Ordaz (D. Domingo). 

Elias de Mol ins (D.AJ- 

Fernandez de Castro (D. V. M.). 

Ferrer y Ruiz Delgado (D. P.). 

Forada y Castan (D. José). 



FuUanaOonzalbez (D. F. deP.). 
García Fresca (D. Francisco). 
Goicoeehea y Gayiüa (D. 11) 
Gómez Vidal fD. Julián). 
GOemes y Willame (D. José). 
Hinojosa (D. Eduardo de). 
Martínez Gómez (D. G.). 
Milá y Fontonals (D. Manuel). 
Morel-Fatio (M. AlftedV 
Morón y Liminiana (D. José). 
Muntaner (D. Bartolomé). 
Mufioz y Rivero (D. Jesús M.*) 
Paz y Melia ( D. Antonio). 
Pécoul (Mr. Augusto). 
Pérez y Gredilla (D. Claudio). 
Rada y Delgado (limo. Sr. don 

Juan de la). 
Riaño \D. Juan Facundo). 



Ríos (D. Rodrigo Amador de 
los). 

Romero de Castilla (D. Fr.). 

Rosell y Torres (D. Isidoro). 

Sbarbi (D. José María). 

Savall y Dronda \J>, Pascual), 

Sinisterra (D. Vicente). 

Toledo (D. J. M. O. de). 

Torres y Belda (D. José María). 

Tublno (p. Francisco María). 

Urbina (D. Juan). 

UrcuUu (D. Félix María de). 

Valbuena (D. Julián). 

Velasco y Santos (D. Miguel). 

Villaoz (D. José Mg. P- de). 

Zapater y Gómez (D. Francis- 
co). 

Zarco del Valle (D. M. Remon). 
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Aflo VIII.— Números S.*" y 4.' 



REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN , 

Toledo, 42, 2.^ izquierda. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAR EL USO DE LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



X^XJZ Z>OX% SJL» 



Dr. don Félix de latassa y ortin 

COMPÜBSTO T PUBUCADO 

POR TOBIBIO DEL CAMPILLO. 



hdrid:T.ForUuet: 1877. Ed4.* (iv-264^g8.] 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que, por sa 
alto coste, poseen exclusivamente las princijpales bibliotecas nacionales y ex- 
tranjeras, los bibliófilos y los eruditos, la tirada del Índice que aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan 
solo 100 se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño del papel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñal<ie, se han regulaao exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; y así parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, y el lu- 
ffar en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
de sus escritos y fijando la época de su florecimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en las Biblio-' 
teca Antújtca y Nueva del más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 
f»ublica evítase tan grave inconveniente, y las demás indicacione|Í||||||||4as á 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tie] 
ees es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar: y como _ ^ 
sulte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adicióll^os 
permitimos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógra- 
fos poseedores de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir el nuevo 
Imdice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar segura- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 

Su precio es 2b pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Adminis- 
tración de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Toledo, 42, 2.° 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si así se desea, cuando directamente se haga el pedido á la 
Administración de nuestro periódico. 






ANUNOOS. 



Se anunoian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Admi- 
nistración. 

Obras de D. Severo Catalina. Madrid: Manuel Tello: 1876-187. . . En 8.®— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno.— Ha salido á luz el tomo IV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Bailly-Bailliére. 

D. Oenon de Somodevilla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau v compañía: 1878. ün tomo en 8.^ mayor 
(XII— 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

La Catedral de León. Memoria sobre su origen, instalación, nueva edifica- 
ción, vicisitudes y obras de restauración, por D. Matías Laviña, Director Que 
fué de las mismas, con un prólogo-biog^ralía de dicho Arauitecto, por D Ma- 
nuel M. Fernandez y González. Madrid: Imprenta á cargo ue Víctor Saiz: 1876. 
En 8.*^ (112 páginas). 

Vida divina y camino real de grande atajo para la perfección, por el Padre 
Juan Ensebio Ñieremberg, de la Compañía de Jesús. Madrid: Viuda é hijos de 
Aguado: 1877 — En 8.° marquilla (240 páginas). — Véndese á 4 rs. en ías libre- 
rías de Aguado y de Olamendi, y á 5 rs. en las principales de provincias. 

Sermones y discursos del Presbítero D. Nicolás Sancho. Lérida: Imprenta 
de Carmez: 1876. — En 8.® doble (IX— 375 páginas). — Véndese en las principa- 
les librerías. 

Breve resena del actual renacimiento de la lengua y literatura catalanas. 
Memoria escrita para la Real Academia de Buenas ^Letras de Barcelona, y leída 
en sus sesiones por D. Joaquín Rubio y Ors. Barcelona: Celestino Verda- 
guer: 1877. — En 8.® doble marquilla (98 páginas). — Véndese á 8 rs. en Barcelo- 
na, en las librerías de Verdaguer y de Puig, y en las principales del reino. 

Polémicas y indicaciones y proyectos sobre la ciencia española, por D. Mar- 
celino Menendez Pelayo, con un prólogo de D. Gumersindo Laverde Ruiz. Ma- 
drid: Imprenta á cargo de Víctor Saiz: 1876. — Kn 8.*^ marauilla (XXIX— 292 
páginas). — Véndese á 3 pesetas en la librería de Murillo, calle de Alcalá, nú- 
mero 18. 

Horacio en España. (Traductores y comentadores. — La poesía horaciana.) 
Solaces bibliográficos. Por D. Marcelino Menendez Pelayo. Madrid: Imprenta 
á cargo de Víctor Saiz: 1877 — En 8.^* marquilla (XV— 479 páginas). — Véndese 
á 5 pesetas en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Estudios críticos sobre escritores montañeses. I. Trueba y Cosió. Por don 
Marcelino Menendez y Pelayo. Santander: Telesforo Martínez: 1876.— En 8.^ 
marquilla (308 páginas). — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, 
núm. 18. 



REVISTA 



DE 

ARCHIVOS. BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



^y«.«^M^/\y«A^^^^^^^\^\/W^^MyV>/V^^\/V^^^ 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2.'' IZQUIERDA. 



^^^i^^^^^^>y\fy^ ^^sj^f^^S£\0*- 0k^s^.^\^\^^ f 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, 6 enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

PüECios DE suscricion: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2.® de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona, Sres. Gas- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Granada, Robles; Toledo, se- 
ñor D. Alejandro Villatoro; Valencia, Sr. D. Pascual Aguilar y D. José 
Martí; Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo V Sanz libranzas del Giro mutuo, 6 letras de fecil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.°, Salisbury-Street, Strand, 23; 
ó Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, li- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C.*", 549 and 551 Bradwav. 

En Philadelphia: Lippincott and C.^ 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan también de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los quo con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota^ 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 

IMPRENTA DE E. DE LA RIVA, HUERTAS, 58. 



REVISTA 



UE 








REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toríbio del). — Domec (Andrés). — Escudero de la Peña (José María), 
Rodríguez Villa (Antonio). — Sariron (Paulino). — Vignau (Vicente). 



COLABORADORES: 



BXCMO. B ILMO. SR. D. CAYETANO ROSBLL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alorcon yCasanova(D. Q.de). 

Alvarez de la Braña (D. Ra- 
món). 

Allende Salazar (D. Anffel). 

Barbieri (Bxcmo. Sr. D.F. A.)- 

Balari y Jovaoy (D. José). 

Borao( Bxcmo éllmo.Sr D.G.). 

Boronat y Moltó f D. Vicente). 

Baeso (D. Agustín de la Paz). 

Caminero y Muñoz (D. Fran- 
cisco). 

Castrillon (D. Juan López). 

Cobeña Mejía f D. José). 

Codera y Zaidin (D Francisco). 

Cordero (p. Darío). 

Doncel y Ordaz (D. Domingo). 

Elias de Molina (D.A.). 

Fernandez de Castro (D. V.M.). 

Ferrer y Ruiz Delgado (D. P.J. 



Fita (P. Fidel). 
Forada y Cnstan (D. José). 
FullanaGonzalbez (D. F. de P.). 
fiarcía Fresca (D. Francisco). 
Goicoechea y Gavina (D. M ) 
Gómez Vidal ^D. Julián). 
GOemes y Willame (D. José). 
Hinojosa (D. Eduardo de). 
Martínez Gómez (D. G.). 
Milá y Fon tañáis (D. Manuel) 
Morel-Fatio (M. AlfredV 
Morón y Liminiana (D. José). 
Muntaner (D. Bartolomé). 
Muñoz y Rivoro (D. Jesús Ma- 
ría.) 
Octavio de Toledo (D. J. M.). 
Paz y Melia (D. Antonio). 
Pécoul (Mr Augusto)- 
Poroz y Gredllla (D. Claudio). 



Rada y Delgado (limo. Sr. don 

Juan de la). 
Riaño vD. Juan Facundo). 
Ríos (D. Rodrigo Amador de 

los). 
Romero de Castilla (D. Fr.). 
Rosen y Torres (D. Isidoro). 
Sbarbl (D. José María). 
Savall y Dronda ^D. Pascual). 
Sinisterra (D. Vicente). 
Torres y Belda (O. José María). 
Tubino (D Francisco María). 
Urbina (D. Junn). 
Urcullu (D. Félix María de). 
Valbnena (D. Julián). 
Velasco y Santos ^D. Miguel). 
Villaoz (D José Mg. P. de). 
Zarco del Vallo (D. M Remon). 



Afio VIII.— Número 5.' 



REDACCIÓN Y ADMINISTR\CI0N 
Toledo, 42, 2."* izquierda. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAR EL USO DE LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



Z>AJD.A.8 .A. X«T7Z POXl 



Dr. don Félix de latassa y ortin 

C0MPUB8T0 Y PUBUCADO 

POR TOBIBIO DEL CAMPILLO. 



hdridiT.Fortauet: 1877. EdI.* (iv-264pigs.] 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que, por su 
alto coste, poseen exclusivamente las principales bibliotecas nacionales y ex- 
tranjeras, los bibliófilos y los eruditos, la tirada del Índice que aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan 
solo loo se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño dol napel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regulaao exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; y asi parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de suá apellidos, cuando llevan varios, y el lu- 

far en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
e sus escritos y fijando la época de su fiorecimiento. 

Ningún erudito ignora oue la carencia de un índice alfabético en las Biblia^ 
teca Antigua y Nueva del más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 
Í publica evítase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadidas á 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo que á ve- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole ha sido muy 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vez re- 
sulte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, nos 
permitimos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógra- 
fos poseedores de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir el nuevo 
Índice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar segura- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 

Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Adminis- 
tración de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Toledo, 42, 2.® 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si asi se desea, cuando directamente se haga el pedido á la 
Administración de nuestro periódico. 



ANUNCIOS. 



Se anuncian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Admi- 
nistración. 

Obras de D. Srvero Catalina, Madrid: Manuel Tello: 1876-187. . . En 8.**— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel do hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno.— Ha salido á luz el tomo ÍV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Bailly-Bailliére. 

D, Cpnon fie Somodevillay Marqués de la Ensenada, Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.° mayor 
(XII — 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

La Catedral de León. Memoria sobre su origen, instalación, nueva edifica- 
ción, vicisitudes y obras de restauración, por D. Matías Laviña, Director que 
fué de las mismas, con un prólogo-biografía de dicho Arauitecto, por D. Ma- 
nuel M. Fernandez y González. Madrid: imprenta á cargo de Víctor Saiz: 1876. 
En 8.^ (112 páginas). 

Vida divina y camino real de grande atajo para la perfección, por el Padre 
Juan Eusebio Ñieremberg, de la Compañía de Jesús. Madrid: Viuda é hijos de 
Aguado: 1877. — En 8.° marquilla (240 páginas). — Véndese á 4 rs. en las libre- 
rías de Aguado y de Olamendi, y á 5 rs. en las principales de provincias. 

Sermones y discursos del Presbítero D. Nicolás Sancho. Lérida: Imprenta 
de Carmez: 1876. — En 8.^ doble (IX — 375 páginas) . — Véndese en las principa- 
les librerías. 

Breve reseña del actual renacimiento de la lengua y literatura catalanas. 
Memoria escrita para la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, y leída 
en sus sesiones por D. Joaquín Rubio y Ors. Barcelona: Celestino Verda- 
guer: 1877. — En 8.° doble marquilla (98 páginas). — Véndese á 8 rs. en Barcelo- 
na, en las librerías de Verdaguer y de Puig, y en las principales del reino. 

Polémicas, indicaciones y proyectos sobre la ciencia española, por D. Mar- 
celino Menendez Pelayo, con un prólogo de D. Gumersindo La verde Ruiz. Ma- 
drid: Imprenta á cargo de Víctor Saiz: 1876. — En 8.** marquilla (XXIX — ^292 
páginas). — Véndese á 3 pesetas en la librería de Murillo, calle de Alcalá, nú- 
mero 18. 

Horacio en España. (Traductores j comentadores. — La poesía horaciana.) 
Solaces bibliográficos. Por D. Marcelino Menendez Pelayo. Madrid: Imprenta 
á cargo de Víctor Saiz: 1877 — En 8.'* marquilla (XV — 479 páginas). — Véndese 
á 5 pesetas en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Estudios críticos sobre escritores montañeses. I. Trueba y Cosió. Por don 
Marcelino Menendez y Pelayo. Santander: Telesforo Martínez: 1876. — En 8. 
marquilla (308 páginas}. — Véndese en la librería de Murillo. calle de Alcalá, 
núm. 18. 



REVISTA 



DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



«>^/N^k/^/\^^h^^^M^^\A/^^^^AM^\/«^tf«^/V 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2,"" IZQUIERDA. 

Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó cátidal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte qué los 
suscritores deseen adquirir, 6 enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios de suscricion: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2.° de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailhére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona, Sres. (ras- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Granada, Robles; Toledo, se- 
ñor D. Alejandro Villatoro; Valencia, Sr. D. Pascual Aguilar y D. José 
Martí; Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo V Sanz libranzas del Giro mutuo, 6 letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.°, Salisbury-Street, Strand, 23; 
ó Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, li- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C.°, 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C.**, 715 and 717 Martet-Street. 

En los mismos puntos se hallan también de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los quo con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 

IMPRENTA DB B. DE LA KIVA, HUERTAS, 58. 



REVISTA 



DE 




í[4w(r$, ^ili<rtt(a$ g mmm, 



REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del).— Domec (Andrés).— Escudero de la Peña (José María).- 
Rodríguez Villa (Antonio). — ^Saviron (Paulino).— Vignau (Vicente). 



COLABORADORES 



BXCMO. é ILMO. 8R. D. CAYETANO ROSELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alarcon yCasanovafD. G.de). 

Alyarez de la Bra^^a (D. Rn- 
mon). 

Allende Salazar (D. Ángel). 

Barbieri IBxcmo. Sr. D.F. A.). 

Balari y Jovanv (D. José). 

Borao(Excmo éllmo.Sr D.G.). 

Bnronat y Molió ^D. Vicente). 

Baeso (D. Agustín de la Paz). 

Caminero y Mu&oz (D. Fran- 
cisco). 

Castrlllon (D. Juan López). 

Cobefla Mejía(D. José). 

Codera y Zaidin(D Francisco). 

Cordero (D Darío) 

Donctíl y Ordaz (D Domingo). 

Elias de Mol ins (D. A ). 

Fernandez de Castro (D. V.M.). 

Ferrer y Ruiz Delgado (D. P.j. 



Fita (P. Fidel). 
Perada y Castan (D. José). 
FullanaOonzalbezjD.F deP.). 
García Fresca (D. Francisco). 
Goicoechea y Gavina (D. M ) 
Gómez Vidal CD Julián). 
GOemes y WiUame (D. José). 
Hinoiosa (D. Eduardo de;. 
Martínez Gómez (D. G.). 
MiU y FonUnals (D. Manuel) 
Morel-Fatio (M. AlfredV 
Morón y Liminiana (D. José). 
Muntaner (D. Btirtolomé) 
Muñoz y Riyero {ü. Jesús Ma- 
ría.) 
Octavio de Toledo (D. J. M.). 
Paz y Melia (D. Antonio). 
Pécoul (Mr. Auguste). 
Poroz y Gredilla (D. Claudio). 



Rada y Delgado (Itmo. Sr. don 

Juan de la). 
Riaño \D. Juan Facundo). 
Ríos (D. Rodrigo Amador de 

los). 
Romero d^ Castilla (D. Fr.). 
Rosoli y Torres ^D Isidoro). 
Sbarbi (D. José María). 
Savall y Dronda ^D. Pascual). 
Sinisterra (D. Vicente). 
Torres y Belda (D. José María). 
Tubino (p Francisco María). 
UrbinaCD. Junn). 
Urcullo (D. Félix Mari* de). 
Valbuena (D. Julián). 
Velasco y Santos ''D. Miguel). 
Villaoz (d José Mg. P. ^e). 
Zarco del Valle (D. M Remon). 



Afio VIII.— Números 8."" y 9.' 



REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Toledo, 42, 2.® izquierda. 



REVISTA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, 



^^^^^^A^MAtf\AM/^/v^^/^^^^^^n#^^^^^ 



ADiaNISTRA€ION: TOU5DO, 48, ».<» IZQUIBRDA. 



'■^*^^^ *\^»^^fc^#» ^^ ** ^/\^ ^****/»^i^fc^^\^^ 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos 6 caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, ó enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios de suscricion: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de susceicion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2.® de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelonaj Sres. Gas- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Ghranaday Eobíes; Toledo^ 
D. Alejandro Villatoro; Valencia^ D. Pascual Aguilar y D. José Marti; 
Zaragoza^ Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José dd 
Campillo V Sanz libranzas del Giro mutuo, 6 letras de fócil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

Bnel extranjero: KriklandCope andC.^, Salisbury-Street, Strand, 23; 
ó Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, li- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganida Literari^y 0*Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C.°, 549 and 551 Bradwav. 

En Philadelphia: Lippincott and C.'', 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan taml3Íen de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



Airoiícios. 



Se aDuncis'n todas las obras de las que se remita un ejemplar k psta 4<^mi- 
nistracion. 

Obras de D. Severo Catalina. Madrid; Manuel Tello: 1876-187. . . En 8.®— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeTiríano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno. — Ha salido á luz el tomo ÍV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Baillv-Bai Hiere. 

D. Cenon de Somodevilla, Marqués de la J^nsenada. Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodrigiiez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.° mayor 
(XII — 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería deMurillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

La Catedral de León. Memoria sobre su origen, instalación, nueva edifica- 
ción, vicisitudes y obras de restauración, por ü. Matías La viña, Director que 
fué de las mismas, con un prólogo-biografía de dicho Arquitecto, por D. Ma- 
nuel M. Fernandez y González. Madrid: Imprenta á cargo de Víctor Saiz: 1876. 
En 8.° (112 páginas). 

Sermones y discursos del Presbítero D. Nicolás Sancho. Lérida: Imprenta 
de Carmez: Í876. — En 8.® doble (IX— 375 páginas). — Véndese en las principa- 
les librerías. 

Breve resena del actual renacimiento de la lengua y literatura catalanas. 
Memoria escrita para la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, y leída 
en sus sesiones por D. Joaquín Rubio y Ors. Barcelona: Celestino Verda- 
guer: 1877. — En 8.° doble marquilla (98 páginas). — Véndese á 8 rs. en Barcelo- 
na, en las librerías de Verdaguer y de Puig, y en las principales del reino. 

Polémicas, indicaciones y proyectos sobre la ciencia española, por D. Mar- 
celino Menendez Pelayo, con un prólogo de D. Gumersindo Laverde Ruiz. Ma- 
drid: Imprenta á cargo de Víctor Saiz: 1876.— En 8.° marquilla (XXIX— 292 
páginas). — Véndese á 3 pesetas en la librería de Murillo, calle de Alcalá, uú- 
mero 18. 

Horacio en España. (Traductores j comentadores. — La poesía horacíana.) 
Solaces bibliográficos. JPor D. Marcelino Menendez Pelayo. Madrid: Imprenta 
á cargo de Víctor Saiz: 1877 — En 8."* marquilla (XV — 479 páginas). — Véndese 
á 5 pesetas en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Estudios críticos sobre escritores montañeses. I. Trueba y Cosió. Por don 
Marcelino Menendez y Pelayo. Santander: Telesforo Martínez: 1876. — ^En 8.° 
marquilla (308 páginas). — Véndese en la librería de Murillo, oalle de Alcalá, 
núm. 18. 

Ensayo histórico acerca de los orígenes de Araron y Navarra, por Tomás 
Ximenez de Embun. Zaragoza: Imprenta del Hospicio: 1878. — Un tomo en 8.^* 
marquilla (IX — ^264 páginas). — Véndese á 20 rs. el ejemplar, en Madrid, en las 
librerías deMurillo (Alcalá, 18) y deD. Fernando Fe (San Jerónimo, 2). En Za- 
ragoza, Sra. Viuda ae Heredia (plaza de La Seo, 2). En Pamplona, D. Joaquín 
Lorda (Mercaderes, 19) y D. Santiago Alonso (Bolserías, 14). 

Sobre la manera de fabricar la anticua loza dorada de Manises, por don 
Juan F. Ríaño. 18 págs. en 8." con cubierta. Se ha publicado, en el tomo VII 
de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos; y se ha hecho aparte tira- 
da de loo ejemplares en papel de hilo, que no se han puesto á la venta. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAR EL USO DB LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



r.x7as s>ox« 



dr. don Félix de latassa y ortin 

COMPUESTO T PUBLXOiLDO 

FOB TOBIBIO DEL CAMPILLO. 



lladríd:T.FerUiel: tS77. En 4.* [iv.264figi.) 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que, por su 
alto coste, poseen exclusivamente las principales bibliotecas nacionales y ex- 
tranjeras, los bibliófilos y los eruditos, la tirada del Índice que aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan 
solo 100 se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño del papel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regulado exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; y así parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, y el lu- 

far en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
e sus escritos y fijando la época de su fit)fecimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en las BibliO'' 
tecas Anttguay Nuevaáií más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 
fmblica evítase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadí daa i 
os nombres y apellidos ahorrarán, en mmshas ocasiones, un tiempo que á ve- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole ha sido muy 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vez re- 




poseedores de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir 
Índice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar segura- 
mente con que no se hayan agotadlo los ejemplares que se destinan á la venta. 
Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Admini9^ 
tracion de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Toledo, 42, 2.* 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si así se desea, cuando directamente se haga el pedido á la 
Administración de nuestro periódico. 



imprenta de b. de la rxva, huertas, 58. 



REVISTA 



DE 




ít4w$*|!iWi(rtít8$ g 'm^t(f$. 



REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del). — Domec (Andrés). — Escudero de la Peña (José María). 
Rodríguez Villa (Antonio). — Savíron (Paulino).— Vi gnau (Vicente). 



COLABORADORES. 



KXCMO. K ILMO. 8R. D. CAYETANO R08ELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



AUircon yCasanoTa^D. G.de). 

Alvarez de la Braña (D. Ra- 
món). 

Allende Salazar (D. An^el). 

Barbieri (Kxcmo. Sr. D.F. A.)- 

Balari y Jovaov (D. José). 

Borao(Excmo éllmo.Sr D.G.). 

Boronat y Moltó • D. Vicente). 

Boeso (D. Agastin de la Paz). 

Caminero y M^oz (D. Fran- 
cisco). 

Castrillon (D. Juan López). 

Cobéña MeJíafD. José). 

Codera y Zaidin (D- Francisco). 

Cordero (D. Dario). 

Doncel y Ordaz (D. Domingo). 

Elias de Molins (D. A). 

Fernandez de Castro (D. V.M.). 

Ferrer y Rniz Delgado (D. P.). 



Fita IP. Fidel). 
Forada y Cnstan fD. José). 
FullanaGonzalbez (D. F. de P.). 
García Fresca (D. Francisco). 
Goicoeehea y Gaviüa (D. M ) 
Gómez Vidal (D. Julián). 
GQemes y Willame (D. José). 
Hinoiosa ID. Eduardo de). 
Martínez Gómez (D. G.). 
Milá y Fon tan ais (D. Manuel) 
MoreUFatio TM. AlfredV 
Morón y Liminiana (D. José). 
Muntaner (D. Bartolomé) 
Muñoz y Rivero (D. Jesús Ma- 
ría.) 
Octevio de Toledo (D. J. M.). 
Paz y Melia (D. Antonio). 
Pécoul (Mr. Augusto). 
Pérez y Gredllla (D. Claudio). 



Rada y Delgado (Itmo. Sr. don 

Juan de la). 
Riafio vD. Juan Facundo). 
Ríos (D. Rodrigo Amador de 

los). 
Romero de Castilla (D. Fr.). 
Rosell y Torres ^D. Isidoro). 
Sbarbi (D. José María). 
Savall y Dronda ^D. Pascual) . 
Sinisterra ID. Vicente). 
Torres y Belda (D. José María). 
Tubino (D Francisco María). 
Urbina (D. Juan). 
UrcuUu (D. Félix María de). 
Valbuena (D. Julián). 
Velasco y Santos (D. Miguel). 
Villaoz (D José Mg. P- de). 
Zarco del Valle (D. M. Remon). 



Afio VIII.— -Número 10. 



REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN , 
Toledo, 42, 2.** izquierda. 



REVISTA 



DB 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 

ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2.'' IZQUIERDA. 



'■«^y\/^««/\^^iA/%^x« f\*\^^\^xr\y\*%£%r\y\^'*^**\f 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos liistórices curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó caudal literario de los Arcliivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, 6 enajenar. 

Sale los días 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios dk suscricton: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetíis semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscuicion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2." de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos sigiiientos: Barcelona, Sres. Gras- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Granada, Robles; Toledo, 
D. Alejandro Villatoro; Valencia^ D. Pascual Aguilar y D. José Marti; 
Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo y Sanz libranzas del Giro míituo, ó letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KrikbmdCope andC.^, Salisbury-Street, Strand, 23; 
6 Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, li- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cul)a: La Propaganda LUe/ñtria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C.**, 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C.^, 7L5 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan tambi(ni de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



ANUNCIOS. 



Se anuncian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Admi- 
nistración. 

Obras de D, Severo Catalina. Madrid: Manuel Tello: 1876-187. . . En 8.^— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno.— Ha salido á luz el tomo IV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Bailly-Bailliére. 

D. Cenon de Somodevilla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.® mayor 
(XII— 547 páginas) con el retrato del .Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Ensayo histórico acerca de los ort'genes de Aragón y Navarra, por Tomás 
Ximenez de Embun. Zaragoza: Imprenta del Hospicio: 1878. — Un tomo en 8.® 
marquilla (IX — ^264 paginas). — Véndese á 20 rs. el ejemplar, en Madrid, en las 
librerías de Murillo (Alcalá, 18) y de D. Fernando Fé (Carrera de San Jeróni- 
mo, 2). En Zaragoza, Sra. Viuda do Heredia (plaza de La Seo, 2;. Eii Pamplo- 
na, D. Joaquín Lorda (Mercaderes, 19) y D. Santiago Alonso (Bolserías, 14). 

Sobre la manera de fabricar la antigua loza dorada de Manises, por don 
Juan F. Riaño. 18 págs. en 8.^ con cubierta. Se ha publicado en el tomo VII 
de la Revista de Archivos, Bibuotecas y Museos; y se ha hecho aparte tira- 
da de 100 ejemplares en papel de hilo, que no se han puesto á la venta. 

La Filoxera (Philloxera vastatrix). Su historia. — Medios empleados para 
combatirla. Por el Conde de las Almenas. — Madrid: M. G. Hernández: 1878. — 
En 8.^ Edición con 10 grabados. Se vende al precio de 4 rs. en las principales 
librerías. 

Resumen de las tareas de la Sociedad Económica Matritense en 1877, por 
el limo. Sr. D. Alberto Bosch, Secretario general. — Madrid: Manuel Tello: 1»78. 
— En 4.° marquilla con una lámina. 

Memoria de los trabajos realizados por la Asociación de Escritores y Ar- 
tistas durante el año de 1877, formada por el secretario general D. Agustín 
de la Paz Bueno.— Madrid: P. Nuñez: 1878. — En 8.® marquilla. 

Cartas politico-económicas escritas por el Conde de Campomanes, primero 
de este título, al Conde de Lerena. Publicadas ahora por primera vez, precedi- 
das de una introducción y de la biografía del autor, por Antonio Rodríguez Vi- 
lla. — Madrid: Aribau y Compañía: 1878. — En 8.° Véndese en la librería de Mu- 
rillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Noticias sobre la cabana de Bomos recogidas con ocasión de mandar las 
lanas de sus aanados merinos d la Exposición de París de 1878. — Madrid: 
Viuda é hijo cte Aguado: 1878. — En 8.** con una lámina y muestras de lana me- 
rina. (No se ha puesto á la venta.) 

La divinidad de Jesucristo según las escuelas racionalistas, por D. Fran- 
cisco Caminero, presbítero. Madrid: Fortanet: 1878. — En 8.° doble.— Véndese 
al precio de 2 pesetas en La Propaganda católica (calle de Regueros, núm. 9), 
y en las principales librerías. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAR EL USO DE LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



X<X7Z POX% 3BX« 



Dr. don Félix de latassa y ortin 

COlfPUBBTO T PUBLICADO 

POR TORIBIO DEL CAMPILLO. 



Madrid: T.ForUuet: MIL h4.* (iT-264páp.} 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que» por su 
alto coste, poseen exclusivamente las principales bibliotecas nacionales y ex- 
tranjeras, los bibliófilos y los eruditos, la tirada del Índice que aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan 
solo 100 se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño dol papel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regulado exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; y así parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de haber fácil la busca 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, y el lu- 
^r en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
de sus escritos y fijando la época de su fiorecimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en Iks Biblio- 
tecas Antigua y Nueva áei más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el . que ahora se 
fmblica evítase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadidas á 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo que á ve- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole ha sido muy 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vez re- 
sulte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona^ nos 
permitimos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliog^- 
fos poseedores de las Biiliotecax de Latassa que no retarden pedir el nuevo 
Índice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar segura- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 

Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la AdminÍ9^ 
tracion de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Toledo, 42, 2.* 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si así se desea, cuando directamente se haga el pedido á la 
Administración de nuestro periódico. 
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REVISTA 



DE 
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REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del). — Domec (Andrés). — Escudero de la Peña (José María). 
Rodríguez Villa (Antonio). — Saviron (Paulino). — Vignau (Vicente). 



COLABORADORES: 



EXCMO. E ILMO. SR. D. CAYETANO ROSELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alnrcon yCasanova(D. G.de). 

Alvarez de la BraHa (D. Rn- 
mon). 

Allende Salazar (D. Ansral). 

Barbieri (Kxcmo. Sr D.F. A.)- 

Balari y Jovany (D. José). 

Borao(Excmo éllmo. Sr D.G.). 

Boronat y Moltó D. Vicente). 

Bueí^o (D. Agustín de la Paz). 

Caminero y Muñoz (D. Fran- 
cisco). 

Caatrillon (D. Juan López;. 

Cobeña Mejía^D. José). 

Codera y Zaidin (D. Francisco). 

Cordero (D. Darío). 

Doncel y Ordaz (D. Dominsro). 

Elias de Mol íns fD. A ). 

Fernandez de Castro (D. V.M.). 

Ferrar y Ruiz Delirado CD. P.). 



Fita (P. Fidel). 
Forada y Gastan f D. José). 
FullanaOonzalbezíD F.deP). 
(iarcía Fresca (D. Francisco). 
Goicoecbea y Gavina (D. M ) 
Gómez Vidal fD Julián). 
GOemes y Willame (D. José). 
Hinojosa ID. Eduardo do). 
Martínez Gómez (D. G.). 
Milá y Fon tan ais (D. Manuel) 
Morel-Fatio (M. Alfred). 
Morón y Liminiana f D. José). 
Muntaner (D. Bartolomé) 
Muñoz y Rivero (D. Jesús Ma- 
ría.) 
Octavio de Toledo (D. J. M.). 
Paz y Meiia (D. Antonio). 
Pécoul (Mr. Aug'uste). 
Poroz y Gredilla (D. Claudio). 



Rada y Dclfrado (limo. Sr. don 

Juan de la). 
Riaño (D. Juan Facundo). 
Rio9 (1). Rodrij^o Amador de 

los). 
Romero de Castilla (D. Fr.). 
Rosell y Torres (D Isidoro). 
Sbarbi (D. José Marías 
Savall y Dronda ^D. Pascual). 
Sinisterra ^D. Vicente). 
Torres y Belda (D. José María). 
Tubino (p. Francisco María). 
Urbina fD. Junn). 
Urcullu (D. Félix María de). 
Valbuena (D. Julián). 
Velasco y Santos ( D. Miíj^i^el). 
Villaoz (D José Mff. P de). 
Zarco del Valle (D. M Remon). 



Afio VIII.— Números 11 y 12. 



REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Toledo, 42, 2.° izquierda. 



REVISTA 



DB 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



^«^^S'^^M ^ ^ ■ #«^^«.^^ ^a^ #% # §\^\^^*^f*^ 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2.'' IZQXnERDA. 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y o])jetos de arte que los 
suscritoros deseen adquirir, ó enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Paiíuios Dii srscRiciox: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos dií suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, nVim. 42, cuarto 2." de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona, Sres. Gas- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Granada, Robles; Toledo^ 
D. Alejandro Villatoro; Valeyícia, D. Pascual Aguilar y D. José Marti; 
Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo y Sanz libranzas ^el Giro mutuo, ó letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.**, Salisbury-Street, Strand, 23; 
ó Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, 11- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New-York: Appleton and C.*^, 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C.°, 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan tamlnen de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios niimeros sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejemplari.ís que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



ANUNCIOS. 



Se anuncian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Admi> 
nistraciou. 

Obras de D. Severo Catalina. Madrid: Manuel Tello: 1876-187. . . En 8.**— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno. — Ha salido á luz el tomo ÍV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Bailly-Bailliére. 

D, Cenon de Somodemlla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográíico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.** mayor 
(XII— 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Ensayo histórico acerca de los ortgenes de Araron y Navarra, por Tomás 
Ximenez de Embun. Zaragoza: Imprenta del Hospicio: 1878. — Un tomo en 8." 
marquilla (IX — 264 paginas). — Véndese á 20 rs. el ejemplar, en Madrid, en las 
librerías de Murillo (Alcalá, 18) v de D. Fernando Fé (Carrera de San Jeróni- 
mo, 2). En Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia (plaza de La Seo, 2). En Pamplo- 
na, D. Joaquín Lorda (Mercaderes, 19) y D. Santiago Alonso (Bolserías, 14). 

Sobre la manera de fabricar la antigua loza dorada de Manises, por don 
Juan F. Riaño. 18 págs. en 8.° con cubierta. Se ha publicado en el tomo VII 
de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos; y se ha hecho aparte tirar- 
da de 100 ejemplares en papel de hilo, que no se han puesto á la venta. 

La Filoxera (Philloxera vastatrix). Su historia. — Medios empleados para 
combatirla. Por el Conde de las Almenas. — Madrid: M. G. Hernández: 1878. — 
En 8.^ Edición con 10 grabados. Se vende al precio de 4 rs. en las principales 
librerías. 

Resumen de las tareas de la Sociedad Económica Matritense en 1877, por 
el limo. Sr. D. Alberto Bosch, Secretario general. — Madrid: Manuel Tello: 1878. 
— En 4.^ marquilla con una lámina. 

Memoria de los trabajos realizados por la Asociación de Escritores y Ar^ 
tistas durante el año de 1877, formada por el secretario í2:eueral D. Agustín 
de la Paz Bueno. — Madrid: P. Nuñez: 1878. — En 8.° marquilla. 

Cartas político-económicas escritas por el Conde de Campomanes, primero 
de este titulo, al Conde de Lerena. Publicadas ahora por primera vez, precedi- 
das de una introducción y de la biografía del autor, por Antonio Rodriguez Vi- 
lla. — Madrid: Aribau y Compañía: 1878. — En 8.** Véndese en la librería de Mu- 
rillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Noticias sobre la cabana de Bomos recogidas con ocasión de mandar las 
lanas de sus ganados merinos d la Exposición de París de 1878. — Madrid: 
Viuda é hijo de Aguado: 1878.— En 8.° con una lámina }' muestras de lana me- 
rina. (No se ha puesto á la venta.) 

La divinidad de Jesucristo según las escuelas racionalistas, por D . Fran- 
cisco Caminero, presbítero. Madrid: Fortanet: 1878.— En 8.** doble.— Véudese 
al precio de 2 pesetas en La Propaganda católica (calle de Regueros, núm. 9), 
y en las principales librerías. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAB EL CSO DB LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



Dr. don Félix de latassa y ortin. 

COMPUESTO T Pr&UCAXK) 

POR TORIBIO DEL CAMPILLO. 



hdrid:T.F«rturl: (S77. fiJ.' {n-Uifip.) 



j 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que, por su 
alto coste, poseen exclusÍTamente las principales bibliotecas nacionales j ex* - 
tranjeras, los bibliófilos j los eruditos, la tirada del Índice que aquí ¿nui- 
ciamos se ha limitado á llfó ejemplares, en papel de hilo, de los cuales taft 
solo 100 se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño del papel, elaborado en la mnj acreditada ' 
fábríca del Sr. Oseñalde, se han regnlado exactamente á la forma de los oeha 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa: v así pareee 
también qne el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, y el la- 
gar en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
de sus escritos y fijando la época de su florecimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en l^s Biblio- 
tecas Antigua j/ Nueva del más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el qne ahora se 
f)ublica evítase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadidas 4 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo qae á Te- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero j que por su especial índole ha sido muj 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vez re- 
sulte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, nos 
permitimos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógra- 
fos poseedores de las Bibliotecas de Latassa aue no retarden pedir el nueTO 
Índice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar segara- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 

Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Adminig^ 
tracion de la Revista de Archivos, Bibuotecas y Museos (Toledo, 42, 2.* 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si asi se desea, cuando directamente se haga el pedido & la 
Administración de nuestro periódico. 
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REVISTA 
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REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del). — Domec (Andrés). — Escudero de la Peña (José María).- 
Rodríguez Villa (Antonio). — Saviron (Paulino). — Vignau (Vicente). 



COLABORADORES 



BXCMO. B ILMO. SR. D. CAYETANO ROSELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alsrcon yCasanoya(D. G.de). 
Alvarez de la Braña ID Rn- 

mon). 
Allende Salazar (D. An£[el). 
Barbieri (Kxcmo. Sr D. F. A). 
Balari y Jovaov (D. José). 
Borao(Kzcnio éllmo.Sr D.G.). 
Buronat y Moltó (D. Vicente). 
Bueso (D. Affustin de la Paz). 
Caminero y Muñoz (D. Fraa- 

cieeo). 
Castrilion (D. Jnan López). 
CobeBa taejfafD. Jo<é). 
Codera y Zaidin (D. Francisco). 
Cordero (p. Darío) 
Doncel y Ordaz (D. Doral ngro). 
BliasdeMolins (D. A ). 
Fernandez de Castro (D. V.M.). 
Ferrer y Ruiz Deltarado ^D. P.). 



Fita (P. Fidel). 
Forada v Cüstan fD. José). 
FullanaGonzalbez (D. F de P.) 
(larcía Fresca (D. Francisco). 
Goicoechca y Gavina (D. M ) 
Gómez Vidal ''D Juliana 
GQemes y Willame ^ü. José). 
Hinojosa (D. Eduardo de). 
Martínez Gomoz (D. G.) 
Milá y Fontanal» (D. Manuel) 
Morel-Fatio ^M. Alfred). 
Morco y Liminiana (D. José). 
Muntaner (D. Bartolomé). 
Muñoz y Rivero [D. Jesús Ma- 
ría.) 
Octavio de Toledo (D. J. M.). 
Paz y Melia (D. Antonio). 
Pócoul fMr. Auffuste). 
Porez y Gredilla (D. Claudio). 



Rada y Delirado (limo. Sr. don 

Juan de la). 
Riaño (D. Juan Facundo). 
RÍOS (D. RüdriíTo Amador de 

los). 
Romero dfi Castilla (D. Fr.). 
Roíell y Torres {l\ Isidoro). 
Sbarbi (D. José María). 
Savall y Dronda ^D. Pascual). 
Sinisterra (D. Vicente). 
Torres y Belda (D. José María). 
Tubino (D Francisco María), 
ürbina (D. Junn). 
Urculhi (D. Félix María de). 
Valbuena (D. Julián). 
V el asco y Santos < D. Miguel). 
Villaoz (D José M>. P. de). 
Zarco del Valle (D. M Remon). 



Afio VIII.— Número 14. 



REDACCIÓN Y ADMimSTR4ClOIf 
Toledo, 42, 2.** izquierda. 



REVISTA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



■ ^x \^ * '^■** ^\** 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 8.'' IZQUIfSIlDA. 

Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos, üa cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, ó enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Pkkcios de sus(JttTCJO\: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 peseras 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos db suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2."^ de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscricioues 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona, Sres. Gas- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Granada, Robles; Toledo^ 
D. Alejandro Villatoro; Valencia, D. Pascual Aguilar y D. José Martí; 
Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscricioues remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo V Sauz libranzas del Giro mutuo, ó letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.**, Salisbury-Street, Strand^ 23; 
ó Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, li- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New-York: Appleton and C.'', 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C", 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan tamíúen de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios mimeros sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejem]>lares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



ANMCIOS. 



Sp anuneian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Ádpil- 
nistracion. 

Obras de D. Severo Catalina. Madrid: Manuel Tello: 1^76-187... En 8.°— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y bnen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno.— Ha salido á luz el tomo fv, que es el III de Roma, 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Baillj-Bailliére. 

D. Cenon de Somodevilla, Marqués de la Ensenada, Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.*^ mayor 
(XII— 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

Ensayo histórico acerca de los orígenes de Aragón y Navarra, por Tomás 
Ximenez de Embun. Zaragoza: Imprenta del Hospicio: 1878. — Un tomo en 8.® 
marquilla (IX— 264 páginas).— Véndese á 20 rs. el ejemplar, en Madrid, en las 
librerías de Murillo (Alcalá, 18) y de D. Fernando Fé (Carrera de San Jeróni- 
mo, 2). En Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia (plaza de La Seo, 2). En Pamplo- 
na, D. Joaquín Lorda (Mercaderes, 19) y D. Santiago Alonso (Bolserías, 14). 

Cartas polftico-econdmicas escritas por el Conde de Campomanes, primero 
de este título, al Conde de Lerena. Publicadas ahora por primera vez, precedi- 
das de una introducción y de la biografía del autor, por Antonio Rodríguez Vi- 
lla.— Madrid: Aribau y Compañía: 1878.— En 8.° Véndese en la librería de Mu- 
rillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

La divinidad de Jesucristo según las escuelas racionalistas, por D . Fran- 
cisco Caminero, presbítero. Madrid: Fortanet: 1878. — En 8.** doble. — Véndese 
al precio de 2 pesetas en La Propaganda católica (calle de Regueros, núm. 9), 
y en las principales librerías. 

Títulos y nombres propios de las monedan arábigo-españolas, por D. Fran- 
cisco Codera y Zaidin. Madrid: Aribau y Compañía: 1878.— 88 págs. en 8.** do- 
ble. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18, á 8 rs. 

Estudios poéticos por M. Menendez Pelayo, con una carta-prólogo del ex- 
celentísimo Sr. Marqués de Valmar, de la Academia Española. Madrid: im- 
prenta central, á cargo de Víctor Saiz: 1878. En 8.° marquilla. (XXXII— 238 
páginas.] Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18, y en las 
principales del reino, á 12 rs. 

Memoria de la Biblioteca de la Universidad Central correspondiente á 
1877. Madrid: Manuel Tello: 1878.-48 págs. en 8.** doble, marquilla. (No se ha 
puesto á la venta.) 

Cancionero de D, Pedro Manuel Ximenez de Un*ea, publicado por la Ex- 
celentísima Diputación de Zaragoza, teniendo á la vista la única y hoy rarísi- 
ma edición que se hizo en Logroño en 1513. Zaragoza: imprenta del Hospicio 
provincial: 1878.— En 8.^ marquilla. (XXXII— 498 págs ) (Es el tomo II de la 
sección literaria de la Biblioteca de Escritores aragoneses.) Véndese á 24 rs. en 
la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18, y en las principales de España. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAR KL USO DB LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NÜEYA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



Dr. don Félix de latassa y ortin. 

COUPUBSTO T FUBUCAIK) 

POR TOBIBIO DEL CAMPILLO. 



:T.F«rtaiH: 1S77. ri4.« (if-2$4pi^.) 



IMPRENTA DB E. DB LA KIYA, HURRTA8, 58. 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, qae, por 
alto coste, poseen exclosiyamente las principales bibliotecas nacionales j ex- 
tranjeras, los bibliófilos j los eruditos, la tirada del Índice qne aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan ] 
solo ICO se destinan á la venta. * \ 

La caja tipográfica y el tamaño del papel, elaborado en la mnj acreditada d 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regalado exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; j asi parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la buaea 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, j el lo- 1 

Sar en que se trata de su vida j de sus obras, indicando además las materias ' ] 
e sus escritos j fijando la época de su florecimiento. 7 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en InsBibUa-^ 
tecas Antigua y Nueva áeí más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificol- j 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 

fmblica evitóse tan grave inconveniente, j las demás indicaciones afiadidaaá 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo qne á Te- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole ha sido mvj 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal veas re- 
sulte muv escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, noe 
permitimos advertir á ios jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógra- 
fos poseedores de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir el nncTO 
Índice, en el caso de que se propongan adquirirlo,^ han de contar seguía- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 
Su precio es 2o pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la AdminÍÉ-' 
tracion de la Revista de Archivos, Bibliotecas y museos (Toledo, 42, 3.* 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si asi se desea, cuando directamente se haga el pemdoá la 
Administración de nuestro periódico. 
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REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del). — Domec (Andrés). — Escudero de la Peña (José María).- 
Rodríguez Villa (Antonio). — Saviron (Paulino). — Vignan (Vicente). 



COLABORADORES 



KXCMO. K ILMO. SR. 1). CAYETANO U08ELL, JEFE SUPERIOK DEI. CL'ERPO. 



Alarcon yCasanovafD. O. de).] 

AWarez de la BraAa (D. Rn-! 
monj. 

Allende Salazar (D. Anfi^el). 

Barbieri (Bxcmo. Sr. D.F. A.). 

Balari y Jovaov (D. José). 

Borao(Excmo ellmo.Sr D.O.). 

Bnronat y Molió ^D. Vicente). 

Baeso (D. Agustín de la Paz). 

Caminero y aluñoz (D. Fran- 
cisco). 

Castiillbn (D. Juan López). 

Codera y Zaidin (D. francisco). 

Cordero (D Darlo). 

Doncel y Ordaz (D. Domin- 
go). 

Elias de Molina (D. A.). 

Fernandez Alonso (D. F.) j 

Fernandez de Castro (D. V. M.u j 

Ferrer y Ru f z Del jrado '' D. P. ) . i 



Fita (P. Fidel). 

Forada y Cnstan (D. José). 

FuUanaGonzalbez (D. F. de P.). 

García Fresca (D. Francisco). 

Qoicoeehea y OaviAa (D. M ) 

Gómez Vidaf^D Julián). 

GQemes y Willame (D. José). 

Hinojosa (D. Eduardo de). 

Martínez Gómez (D. G.)- 

Milá y Fontanals (D. Manuel) 

Morel-Fatio (U. Alfred). 

Morón y Liminiana (D. José). 

Muntaner <D. Bnrtolomó) 

Muñoz y Rivero (D. Jesús Ma- 
ría.) 

Octavio de Toledo (D. J. M.). 

Paz y Melia (D. Antonio). 

Pécoul (Mr Augusto). 

Pérez y Gredilla (D. Clau- 
dio). 



Rada y Delgado (limo. Sr. don 

Juan de la). 
Rtaño (p. Juan Facundo). 
Ríos (D. Rodrigo Amador de 

los). 
Rodríguez Arango (D. J.) 
Romero de Castilla (D. Fr.). 
Rosoli y Torres (D. Isidoro). 
Ruizdcblday (D. Nemesio). 
Sbarbi (D. José María). 
6a valí y Dronda \Jí. Pascual). 
Sinisterra (D. Vicente). 
Torres y Belda (D. José María). 
Tubino (D. Francisco María). 
Urbina ^D. Junn). 
UrcuUu (D. Félix María de). 
Valbuena (D. Julián). 
Velasco y Santos (D. Miguel). 
Villaoz(D JoséMg P de). 
Zarco del Valle (D. M Remon). 



Afio VIII.—Nümeros 15 y 16. 



RKDACGION Y ADMINISTRAClOIf 

Toledo, 42, 2.^* ixquierda. 



REVISTA 



DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, 



0^ r " ■ /^^|'<^/^r«#- r««« 'S^X^^^/ ^\f*^^ 



▲DMCmiSTRACION: TOLEDO, 43, S.'' IZQUIBR&A. 



•*r ^ — .-^^ * r^f I ^0%r>^ ^r> 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, ó enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios de suscriciox: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por aiio. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, niim. 42, cuarto 2.° de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona, Sres. (ras- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Granuda, Robles; Toledo, 
D. Alejandro Villatoro; Valencia, D. Pascual Aguilar y D. José Marti: 
Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo V Sanz libranzas del Giro mutuo, ó letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.*', Salisbury-Street, Straud, 23; 
ó Mr. Bernard Quaritch, 15. Picadilly-Street, London; M. Millier, 11- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propagaiida Literaria, O'Reillj', 54, Habaua. 

En New- York: Appleton and C.°, 549 and 551 Bradwav. 

En Philadelphia: Lippincott and C.**, 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan también de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota^ 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volVimen. 



: i \ 



ANUNCIOS. 



; SfiíaiAiiiáiip;n todac/ias obras de litó qvut s^' remita uñ ejemplar i esía ÍLÍoíit- 
niBtracion. 

Obras de Z). Severo Catalina, Madrid: Manuel Tello: 18^6-187. . . En 8.®— 
Constarán de oeho tomos en bidllo tipo elzeviriano j buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. 8e hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno. — Ha salido á luz el tomo IV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Bailly-Bailliére. 

D/ Cenon dé Somodevillai Marqués dé la Ensenada, Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.^ mayor 
(XII — 547 páginas) con el reti^ato dpi ^rqués, á 40 rs. en Madrid v 44 en pro- 
vincias. — véndese en la librería de Mwillo, calle de Alcalá, núm. I8. 

Ensayo histórico acerca de los orígenes de Aragón y Navarra^ por Tomá.*< 
Ximenez de Embun. Zaragoza: Imprenta del Hospicio: 1878. — Un tomo en 8." 
marquilla (IX — 264 páginas).*— Véniñese^á 20 rs.' el ejemplar, en Madrid, en las 
librerías de Murillo (Alcalá, 18) v de D. Fernando Fé (Carrera de San Jeróni- 
mo, 2). En Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia (plaza de La Seo, 2). En Pamplo- 
na, D. Joaquín Lorda (Mercaderes, 19) y D. Santiago Alonso (Bolserías, 14). 

Cartas politico-económicas escritas por el Conde de Campomanes, primero 
de este titulo, al Conde de Lerena. Publicadas ahora por primera vez, precedi- 
das de una introducción y de la biografía del autor, por Antonio Rodrigues Vi- 
lla. — ^Madrid: Aribau y Compañía: 1878. — En 8.*^ Véndese en la librería de Mu- 
rillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

La divinidad de Jesucristo según las escuelas racionalistas^ por D . Fran- 
cisco Caminero, presbítero. Madrid: Fortanet: 1878. — En 8.° doble. — Véudesfí 
al precio de 2 pesetas en La Propaganda católica (calle de Regueros, núm. 9), 
y en las principales librerías. 

Títulos y nombres propios de las monedas arábigo-españolas, por D. Fran- 
cisco Codera y Zaidin. Madrid: Aribau y Compañía: 1878. — 88 págs. en 8.® do- 
ble. — Véndese én la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18, á 8 rs. 

Estitdios poéticos por M. Menendez Pelayo, con una carta-prólog^o del ex- 
celentísimo Sr. Marqués de Vaimar, de lá Academia Española. Madrid: im- 
prenta central, á cargo de Víctor Saiz: 1878. En 8.° marquilla. (XXXII— 238 
páginas.) Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18, y eti las 
principales del reino, á 12 rs. 

Memoria de la Biblioteca de la Universidad Central correspondiente d 
1877. Madrid: Manuel Tello: 1878.-48 págs. en 8.*^ doble, marquilla. (No se ha 
puesto á la venta.) 

Cancionero de Z). Pedro Manuel Ximenez de [frrea, publicado por la Ex- 
celentísima Diputación de Zaragoza, teniendo á la vista la única y hoy rarísi- 
ma edición que se hizo en Logroño en 1513. Zaragoza: imprenta del Hospicio 
provincial: 1878.— En 8.** marquilla. (XXXII— 498 págs ) (Es el tomo II de la 
sección literaria de la Biblioteca 4e. Escritores aragoneses.) Véndese á 24 rs. en 
la librería de Murillo, calle de Alcalá, núqi. 18, y en las principales de España. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 

PARA FACILITAR EL USO DE LAS 

BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



r>A.D.A.a .A, X^XJZ 3P03E%, SI^ 



dr. don Félix de latassa y ortin. 



COláPUBSTO Y PUBUCADO 



POR TORIBIO TE^TíSL CAMPILLO 

ladrid:T.PorUiet: 1877. Iii.'^iv-264pigt.] 
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Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que, por sa 
alto coste, poseen exclusivamente las principales bibliotecas nacionales y ex- 
tranjeras, los biblióülos y los eruditos, la tirada del Índice que aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan 
solo 100 se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño dol papel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regulado exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; y así parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de sus apellidos, cuando llevan varios, y el lu- 
gar en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
de sus escritos y fijando la época de su florecimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en Iaq Biblia^ 
tecas Antiguar/ Nueva áeí más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 
f)ublica evítase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadidas á 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo que á ve- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con iosmero y que por su especial índole ha sido muy 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vez re- 
sulte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, nos 
permitimos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógra- 
los poseedores de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir el nuevo 
Índice, en el caso de que se propongan adqiurirlo, si han de contar segara- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 

Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Adminis^ 
tracion de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Toledo, 42, 2.* 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejempla- 
res certificados, si asi se desea, cuando directamente se haga el pedido á la 
Administración de nuestro periódico. 
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REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del).— Domec (Andrés).— Escudero de la Peña (José María). 
Rodríguez Villa (Antonio). — Sa virón (Paulino). — Vignau (Vicente). 



COLABORADORES 



EXCMO. E ILMO. SR. D. CAYETANO R08ELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alorcon yCasanovaCD. O. de). 

Alvarez de la Braña (D. Rn- 
mon). 

Allende Salazar (D. An^elK 

Barbieri lExcmo. Sr D.F. A.). 

Balari y Jovany (D, JosóV 

BoraolExcmo éllmo.Sr D.G.). 

Boronat y MoItó^D. Vicente). 

Bueso (D. Agustín de la Faz). 

Caminero y Muñoz (D. Fran- 
cisco). 

Castrillon (D. Joan López). 

Codera y Zaidin (D. Francisco). 

Cordero (D. Darío). 

Doncel y Ordaz (D. Domín- 
fro). 

Elias de Molins (D. A ). 

Fernandez Alonso (D. F.) 

Fernandez de Castro (D. V.M.). 

Ferrer y Rulz Delirado (D. P.). 



Fita (P. Fidel). 

Forada v Cr.stan (D. José). 

FullanaGonzalbez (D. F. de P.). 

fíarcía Fresca (D. Francisco). 

Goicoechoa y Gavina (D. M ) 

Gómez Vidal (D. Julián). 

GQemes y Willame (D. José). 

Hinoiosa (D. Eduardo de). 

Martínez Gómez (D. G.). 

MilA y Fontanal» (D. Manuel) 

Morel-Fatio (M. AlfredV 

Morón y Liminiana (D. José). 

Muntaner (D. Bnrtolomé) 

Muñoz y Rivero ^D. Jesús Ma- 
ría.) 

Octavio de Toledo (D. J. M.). 

Paz y Melia (D. Antonio). 

Pécoul (Mr. AuíTUSte). 

Pérez y G redi lia (D. Clau- 
dio). 



Rada y Delg-ado (limo. Sr. doa 

Juan de la). 
Riaño (D. Juan Facundo). 
Ríos (D. Rodrigo Amador de 

los). 
Rodríguez Arango (D. J ) 
Romero de Castilla (D. Fr.). 
Rosell y Torres (D. Isidoro). 
Ruizdealday (D. Nemesio). 
Sbarbl (D. José María). 
Savall y Dronda ^D. Pascual). 
Sinisterra ^D. Vicente). 
Torres y Belda (D. José María). 
Tubino (p. Francisco María). 
Urbina fD. Junn). 
Urcullu (D. Félix María de). 
Valbuena (D. Julián). 
Velasco y Santos (D. Miguel). 
Villaoz (D. José Mg. P. de). 
Zarco del Valle (D. M Remon). 



Año VIII.— Número 19. 



REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Toledo, 42, 2.** izquierda. 



REVISTA 



DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



'»y^y*/*^»*\/N/\/Ny\#> ** /* « ^\/\^\/^y»^ 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2.'' IZQUIERDA. 



^^A/*#" «/« A^/*#^^tf^^^^^^A/«/x/v«\yv^/\/ 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueólo* 
gia, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos 6 caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los lil)ros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, ó enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios dís suscrioion: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2.° de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona^ Sres. Gras- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdagucr; Gtranaday Robles; Toledo^ 
D. Alejandro Villatoro; Valencia. D. Pascual Aguilar y D. José Marti; 
Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José dd 
Campillo y Sauz libranzas del Giro mutuo, ó letras de &cil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.°, Salisbury-Street, Strand, 23; 
ó Mr. Bernard Quaritcli, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, K- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C."", 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C", 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan t^imbicn de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota* 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



^ 



ANUNCIOS. 



Se ununcian todas Ins obras de las que se remita un ejemplar á cata Admi- 
nistración. 

Obras de D, Severo Catalina, Madrid: Manuel Tello: 18^6-187... En 8.®— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio do 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejeniplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno. — Ha salido á luz el tomo IV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Bailly-Bailliére. 

2>. Cenon de Somodevilla, Marqués de la Ensenada, Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor uarto originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de'Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 18/8. Un tomo en 8.*^ mayor 
(XII — 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en ^ladrid v 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. l8. 

Ensayo histórico acerca de los orígenes de Aragón y Navarra, por Tomás 
Ximenez de Embun. Zaragoza: Imprenta del Hospicio: 1878. — Un tomo en 8.^ 
marquilla (IX — 264 páginas). — Véndese á 20 rs. el ejemplar, en Madrid, en la« 
librerías de Murillo (Alciilá, 18) y de D. Fernando Fé (Carrera de San Jeróni- 
mo, 2). En Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia (plaza de ¿a Seo. 2). En Pamplo- 
na, D. Joaquín Lorda (Mercaderes, 19) y D. Santiago Alonso (Bolserías, 14). 

La divinidad de Jesucristo según las escuelas racionalistas, por D. Fran- 
cisco Caminero, presbítero. Madrid: Fortanct: 1878. — En 8.° doble. — Véndese 
al precio dé 2 pesetas en La Propaganda católica (calle de Regueros, mím. 9), 
y en las principales librerías. 

Títulos y nombres propios de las monedas arábigo-españolas, por D. Fran- 
cisco Codera }• Zaidin. Madrid: Aribau y Compañía: 1878. — 88 págs. en 8.° do- 
ble. — Véndese en la librería de Murillo, callo de Alcalá, núm. 18, á 8 rs. 

Vida y nAstcrios de Cristo Nuestro Señor, por el P. Pedro de Rivadeneyra, 
de la Compañía de Jesús. Edición de lujo, precedida de un prólogo por el 
P. Miguel Mir, de la misma Compañía. Madrid: Manuel Tello: 1878. — lín tomo 
en 8." de 416 páginas, con portada en rojo y negro y tipos elzevirianos, v con 
un bello grabado de Maura que representa el célebre Cristo de San Placido^ 
obra del inmortal Velazquez. Véndese á 16 rs. cada ejemplar en papel común, 
y á 20 los de la tirada en papel de hilo, en Madrid, en las principales libre- 
rías. En provincias, 18 y 22 respectivamente. 

El editor ha hecho imprimir separadamente la Vida de Cristo Nuestro 
Señor en tirada numerosa, con destino á las escuelas; y bien encartonada, se 
vende á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 

Emmanuelis Alvari e Societate Jcsu De inslituiione grammatica lihri tres 
in commodiorem ordinem distributi. Barcinone excudebat Franciscus Ilosa- 
lius annoMDCCCLXXVIII.— En 8.*» [X— 3()8 página.s).— Véndese en las princi- 
pales librerías del Reino al precio de cuatro pesetas. 

El Ratio studtouum de la Compañfa de Jesús, por el P. Jaime Nonell, 
S. J. — Barcelona: Tipografía católica: 1878. En 4.® marc. (45 págs.; — Véndese 
en las principales librerías del Reino al precio de dos pesetas. 



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 



PARA FACILITAR EL USO DE LAS 



BIBLIOTECAS ANTIGUA Y NUEVA 

DE LOS ESCRITORES ARAGONESES, 



Z>A.33.A.e .A. X^X72S Z>OZl SX^ 



dr. don Félix de latassa y ortin 

C01IPUB8T0 y PUBLICADO 

POR TORIBIO DEL CAMPILLO. 



Madrid: T.ForUDet: WL hk: (i?.264pif8.] 



Siendo corto el número de ejemplares de la obra del Sr. Latassa, que, por su 
alto coste, poseen exclusivamente las principales bibliotecas nacionales y ex- 
tranjeras, los bibliófilos y los eruditos, la tirada del Índice que aquí anun- 
ciamos se ha limitado á 125 ejemplares, en papel de hilo, de los cuales tan 
solo 100 se destinan á la venta. 

La caja tipográfica y el tamaño del papel, elaborado en la muy acreditada 
fábrica del Sr. Oseñalde, se han regulado exactamente á la forma de los ocho 
volúmenes que componen la obra bibliográfica del Sr. Latassa; y así parece 
también que el nuevo volumen llenará mejor su objeto de hacer fácil la busca 
de los autores por cualquiera de su8 apellidos, cuando llevan varios, y el lu- 
gar en que se trata de su vida y de sus obras, indicando además las materias 
(le sus escritos y fijando la época de su florecimiento. 

Ningún erudito ignora que la carencia de un índice alfabético en las jBt^íío- 
tecas Antiguay Nuevadel más insigne de los bibliógrafos aragoneses dificul- 
ta mucho las investigaciones que en ellas se intentan, y con el que ahora se 
Ímblica evitase tan grave inconveniente, y las demás indicaciones añadidas á 
os nombres y apellidos ahorrarán, en muchas ocasiones, un tiempo que á ve- 
ces es de inestimable valor en cierto linaje de tareas. 

Tan corta tirada, hecha con esmero y que por su especial índole ha sido muy 
costosa, exige que sea elevado el precio de cada ejemplar; y como tal vez re- 
sulte muy escasa para los probables ejemplares de la obra que adiciona, nos 
permitimos advertir á los jefes de las bibliotecas públicas y á los bibliógra- 
fos poseedores de las Bibliotecas de Latassa que no retarden pedir el nuevo 
Índice, en el caso de que se propongan adquirirlo, si han de contar segura- 
mente con que no se hayan agotado los ejemplares que se destinan á la venta. 

Su precio es 25 pesetas cada uno; y se satisfarán los pedidos en la Adminis- 
tración de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Toledo, 42, 2.* 
izquierda), y en la librería de Murillo (Alcalá, 18). Se remitirán los ejemjgla- 
res certificados, si asi se desea, cuando directamente se haga el pedido á la 
Administración de nuestro periódico. 



IMPRENTA DK E. DK LA RIVA, HUERTAS, 58. 



REVISTA 



DE 




iWi(ítíta$ g l|»$w. 



REDACTORES-FUNDADORES: 

Campillo (Toribio del). — Domec (Andrés). — Escudero de la Peña (José María). 
Rodríguez Villa (Antonio). — Saviron (Paulino). — Vignau (Vicente). 



COLABORADORES 



EXCMO. 12 ILMO. SU. D. CAYETANO ROSELL, JEFE SUPERIOR DEL CUERPO. 



Alnrcon yCa^sanovaCD* O.de). 
Alvarez de la BraAa (D. Ra- 
món). 
Allende Salazar (D. Angol). 
Bartieri (Excmo. Sr. D.F. A,)- 
Halar! y Jovaov (D. JosóV 
lioraolExcmo éllmo.Sr D.O.). 
Boronat y Moltó D. Vicente). 

Ajrustin dü la Paz). 

y Muüoz ID. Fran- 



Bueso (D 
Caminero 

ci«co}. 
Castrillon 



ÍD. Juan López}. 

C<?dera y Zaidin [U- Francisco). 

Cordero (D. Darlo). 

Doncel y Ordaz (D. Domin - 

po). 
KliasdeMolins (D. A ). 
Fernandez Alonso (D. F.) i 

Fernandez de Castro (D. V.M.». ¡ 
Ferrar y Ru i z Delirado .'D. P.). I 



Fita IP. Fidel). 

Forada y Castan f D. José). 

FullauaOonzalbez(D.F deP.). 

Garría Fresca f D. Francisco). 

Ooicoechí»a y Gavina (D. M ) 

Gomo/. Vidal 'D. Julián). 

GOemog y Willanie (O. José). 

Hinojo.sa (I). Eduardo de). 

Martínez Gómez (D. G.). 

Milá y Fon tan ais (D. Manuel) 

Morel-Fatio (M. AlfredV 

Morón y Liminiana ^D. José,\ 

Muntaner ID. Bí'.rtoloraéV 

Muñoz y Rivero [D. Jesús Ma- 
ría.) 

Octavio de Toledo (D. J. M.). 

Paz y Melia (D. Antonio). 

Pécoul (Mr. AupTUste). 

Poroz y Gredllla (D. Clau- 
dio). 



Rnda y Delg-ado (limo. S-r. don 

Juan de la). 
Ruino (D. Juan Facundo). 
R:ü8 (D. Rodriífo Amador do 

los) . 
Rodríguez Aranpro (D. J.) 
Romero d'í Castilla ¡D. Fr.). . 
Rosell y Torres ^l). Isidoro). 
RuizdCKltlay (I). Nemesio). 
Sbarbi (D. José Maríi), 
Savall y Dronda ^D. Pascual). 
Sinisterra (D. Vicente). 
I Torres y Bel<la (D. Joso María). 
Tubino (D. Francisco María). 
Urbina^D. Juan). 
UrruUu (D. Félix María d«). 
Valbuena (D. Julián). 
Velasco y Santos 'D. Miffuel). 
Villaoz (D José Mfr. P. de). 
Zarco delVívlle (D. M Rt-mon). 



Año VIII.— Número 20. 



RKDACCION Y ADMINISTRACIÓN 
Toledo, 42, 2.** izquierda. 



REVISTA 



DB 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



^ t^^S^'^m^ ^ ^ A/V/«/*^,^^\^^\tfX/»»<4l«^XAy^^ 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2.'' IZQUIERDA. 



^ ^^^^^ ^^ ***H^ « ■«^\^x^^^«-«^«^«^«#\^^*^y 



Publica trabajos origínales de Diplomática, Bibliografía, Arqueolo- 
gía, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos ó caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, ó enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios db suscricion: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2.® de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscríciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelonay Sres. Gas- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Oranada, Robles; TaledOj 
D. Alejandro Villatoro; Valeiicia^ D. Pascual Aguilar y D. José Marti; 
Zaragoza^ Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscríciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo y Sauz libranzas del Giro mutuo, ó letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.°, Salisbury-Street, Strand, 23; 
6 Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, li- 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C.**, 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C.°, 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan también de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



REVISTA 



DE 



l)¡4w(»Sí*'liWÍ0tít«$íl 




mm. 



ADVERTENCIAS. 



1/ Se ruega á los señores suscritores de nuestro periódico, 
á quienes faltase algún número de los que componen la colec- 
ción del presente año, que tengan la bondad de hacer las cor- 
respondientes reclamaciones durante el próximo mes de Enero, 
para evitarnos el disgusto de no poderlos servir trascurrido ese 
plazo, una vez que los muy cortos residuos de la tirada sean des- 
tinados á formar tomos completando las poquísimas colecciones 
que nos restan. 

2/ Los suscritores á nuestro periódico que no abonen sus 
débitos á la Administración del mismo en el plazo de 15 días, 
dejarán de recibir los números que han de seguir al presente. 



Año VIII.— Número 88. 



ÍIKDACCION Y ADMINlSTRiVClON 

Toledo, 42, 2." izquierda. 



1 



REVISTA 



ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



• '«.rNy^/««v^^./^n^^\/*y\^\^,^#.«- ^s^yr"^* ^ ^ ^ 



ADMINISTRACIÓN: TOLEDO, 42, 2.*' IZQUIERDA. 



"#%#' ^N^ r- ^* 



I 

f 
1 

I 



;i 



i 
DE i 



Publica trabajos originales de Diplomática, Bibliografía, Arqueólo* 
gia, Numismática, Filología, etc.; documentos históricos curiosos é 
inéditos, y relaciones de los fondos 6 caudal literario de los Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Da cuenta de obras, folletos y artículos impor- 
tantes y anuncia los libros raros y preciosos y objetos de arte que los 
suscritores deseen adquirir, 6 enajenar. 

Sale los dias 5 y 20 de cada mes, en cuadernos de á 16 páginas. 

Precios db suscricion: En Madrid, 5 pesetas semestre. En provin- 
cias, 6 pesetas semestre. En el Extranjero y en las Antillas, 25 pesetas 
por año. En América fijan el precio los señores agentes. 

Puntos de suscricion: En Madrid, en la Administración, calle de 
Toledo, núm. 42, cuarto 2.° de la izquierda, y en las librerías de Duran, 
Murillo, Cuesta, Bailly-Bailliére y López. 

En provincias están autorizados para admitir y cobrar suscriciones 
nuestros corresponsales en los puntos siguientes: Barcelona^ Sres. Gas- 
par y Homdedeu y D. Alvaro Verdaguer; Gi^aiiaday Robles; Toledo^ 
D. Alejandro Villatoro; Valencia, D. Pascual Aguilar y D. José Marti; 
Zaragoza, Sra. Viuda de Heredia. 

Los suscritores en las localidades donde no tenemos corresponsales, 
podrán renovar sus suscriciones remitiendo á nombre de D. José del 
Campillo y Sauz libranzas del Giro mutuo, 6 letras de fácil cobro, no 
sellos de franqueo, ni del timbre, que no se admiten. 

En el extranjero: KriklandCope andC.°, Salisbury-Street, Strand, 23; 
6 Mr. Bernard Quaritch, 15, Picadilly-Street, London; M. Millier, K* 
braire, rué Seguier, 17, París. 

En la isla de Cuba: La Propaganda Literaria, O'Reilly, 54, Habana. 

En New- York: Appleton and C.°, 549 and 551 Bradway. 

En Philadelphia: Lippincott and C.*", 715 and 717 Market-Street. 

En los mismos puntos se hallan también de venta los tomos II y III 
de la Revista y varios números sueltos, al precio de 10 pesetas cada uno 
de los primeros, y una cada uno de los segundos, excepto los que con- 
tengan lámina, cuyo coste será 50 cents, más. El tomo V se ha agota- 
do. Los muy pocos ejemplares que quedan de los tomos VI y VII se 
venden á 25 pesetas el volumen. 



ANMCIOS. 



Se nnuncian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Admi- 
nistración. 

Obras de D. Severo Catalina, Madrid: Manuel Tello: 1876-187. . . En 8.**— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno. — Ha salido á luz el tomo IV, que es el III de Roma, 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
y Baillv-Bailliére. 

D, Cenon de Somodevilla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodríguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.** mayor 
{XII — 547 páginas) con el retrato del Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 7. 

Títulos y nombres propios de las monedas arábigo-españolan, por D. Fran- 
cisco Codera y Zaidin. Madrid: Aribau y Compañía: 1878.— 88 pá^s. en 8.® do- 
ble. — Véndese en la librería de Murillo, calle ae Alcalá, núm. 7, a 8 rs. 

Vida y misterios de Cristo Nuestro Señor ^ por el P. P»idro de Rivadeneyra, 
de la Compañía de Jesús. Edición de lujo, precedida de un prólogo por el 
V. Miguel Mir, de la misma Compañía. Madrid: Manuel Tello: 1878. — Un tomo 
en 8.*^ de 416 páginas, con portada en rojo y negro y tipos elzevirianos, v con 
un bello grabado de Maura que representa el celebre Cristo de San Placido^ 
obra del inmortal Velazquez. Véndese á 16 rs. cada ejemplar en papel común, 
y á 20 los de la tirada en papel de hilo, en Madrid, en las principales libre- 
rías. En provincias, 18 y 22 respectivamente. 

El editor ha hecho imprimir separadamente la Vida de Cristo Nuestro 
Señor en tirada numerosa, con destino á las escuelas; y bien encartonada, se 
vende á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 

Emmanuelis Alvari e Societate Jesu De institutione gj'ammatica lihri tres 
in commodiorem ordinem distributi. Barcinone excudcbat Franciscus Rosa- 
lius annoMDCCCLXXVIIL— En 8.^ (X— 368 páginas). —Véndese en las princi- 
pales librerías del Reino al precio de cuatro pesetas. 

El Ratio studiorum de la Compañía de Jesús, por el P. Jaime Nonell, 
S. J. — Barcelona: Tipografía católica: 1878. En 4.*^ marc. (45 págs.) — Véndese 
en las principales librerías del Reino al precio de dos pesetas. 

Noticias conquenses, recogidas, ordenadas y publicadas por D. José Torres 
Mena, abogado y ex-diputado. Madrid: imprenta de La Revista de Legisla- 
ción: 1878.— En 8 ^ doble, (XLIV-884 páginas).— Contiene el texto de cuatro 
nutridos volúmenes en 8.®, y véndese á24 rs. en las principales librerías de 
Madrid y de las provincias. 

Earpedicion del Maestre de Campo Bernardo de Aldana á Hungría en 1548. 
Escrita por Frey Juan Villela de Aldana, publicada ahora por primera vez por 
Antonio Rodríguez Villa. Madrid: T. C. Conde ^ compañía: 1878. — En 8* — 
Véndese á 8 rs. en la librería de Murillo (Alcalá, 7), y en las principales de 
todo el reino. 

Vida admirable del Beato mendigo y peregrino, Benito José Labre. Por 
León Aubineau. Versión española conforme á la 3.^ edición francesa. Madrid: 
José Perales: 1878. — Un tomo en 4.° de 472 págs. de clara impresión y baen 
papel. — Véndese á 12 rs. en rústica, en las librerías de Aguado, Tejado y 01a- 
mendi, y en provincias en todas las católicas. (A los señores libreros y dem&a 

Sersonas que tomen cierto número de ejemplares, se les harán rebajas conai- 
erables. El depósito en la librería de Aguado, calle de Pontejos, núm. 8.) 



Imprenta de Enrique de la Riva, calle de las Huertas, núm. 56. 



ANUNCIOS. 



Se uDuncian todas las obras de las que se remita un ejemplar á esta Admi- 
nistración. 

Obras de D. Severo Catalina. Madrid: Manuel Tello: 1876-187. . . Kn 8.*'— 
Constarán de ocho tomos en bello tipo elzeviriano y buen papel, al precio de 
16 reales cada uno. Se hace una corta tirada de ejemplares en papel de hilo, al 
precio de 300 rs. cada uno. — Ha salido á luz el tomo IV, que es el III de Roma. 
Admiten suscriciones en las librerías de Murillo, Cuesta, Duran, San Martin 
j Baillj-Bailliére. 

D. Cenon de Somodevilla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográfico, 
formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desconoci- 
dos, por Antonio Rodriguez Villa, Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros- 
Bibliotecarios. Madrid: Aribau y compañía: 1878. Un tomo en 8.** mayor 
{XII — 547 páginas) con el retrato ael Marqués, á 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18. 

L'EsPAONE AU XVI ET AU xvii siKCLE. Docummts hístoriques et liWraires 
publiés et annotes par Alfred Morel-Fatio. Heilbronn: Henninger fréres: 1878. 
En 8.° gr. (XI--696 págs.) con Tabla de materias.— Véndese en la librería de 
Murillo (Alcalá, 18), al precio de 50 rs. 

La divinidad de Jesucristo segim fas escuelas racionalistas, por D. Fran- 
cisco Caminero, presbítero. Madrid: Fortanet: 1878. — En 8.*^ doble. — Véndese 
al precio de 2 pesetas en La Propaganda católica (calle de Regueros, núm. 9), 
y en las principales librerías. 

Títulos y nombres propios de las monedas arábigo-españolas, por D. Fran- 
cisco Codera y Zaidin. Madrid: Aribau y Compañía: 1878.— -88 págs. en 8.° do- 
ble. — Véndese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, núm. 18, á 8 rs. 

Vida y misterios de Cri.sto Nuestro Seríor, por el P. Pedro de Rivadeneyra, 
de la Compañía de Jesús. Edición de lujo, precedida de un prólogo por el 
P. Miguel Mir, de la misma Compañía. Madrid: Manuel Tello: 1878. — Un tomo 
en 8.® de 416 páginas, con portada en rojo y negro y tipos elzevirianos, y con 
un bello grabado de Maura que representa el célebre Cristo de San Placido, 
obra del inmortal Velazquez. Véndese á 16 rs. cada ejemplar en papel común, 
y á 20 los de la tirada en papel de hilo, en Madrid, en las principales libre- 
rías. En provincias, 18 y 22 respectivamente. 

El editor ha hecho imprimir separadamente la Vida de Cristo Nuestro 
Señor en tirada numerosa, con destino á las escuelas; y bien encartonada, se 
vende á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 

Emmanuelis Alvari e Societate Jesu De institntione grammaticn libri tres 
in commodiorem ordinem distributi. Barcinone excudebat Franciscus Rosa- 
lius annoMDCCCLXXVIIL— -En 8.** (X— 368 páginas).— Véndese en las princi- 
pales librerías del Reino al precio de cuatro pesetas. 

El Ratio studiorum de la Compañía de .Ipsús, por el P. Jaime Nonell, 
S. J. — Barcelona: Tipografía católica: 1878. En 4.*^ marc. (45 págs.) — Véndese 
en las principales librerías del Reino al precio de dos pesetas. 



